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Escribe  el  hombro  para  manifestar  sus  pe^saL^ji^n- 
to6  6D  el  aaanto  de  que- quiere' tratai'^  eop  i]l  inténto 
único  de  hacerlo  patenta^jtal  c9r¿o  lo  cot^cibe^  y 
cuando  examÍDamos  li^/^cdtoB  j)?o^ycicl09<.en  jin 
espacio  de  tiempo,  hallamos  ^ea^^eljo,^  la, ex^r^esip^ 
clara  de  algo  en  que  loa  autores'Jio  pj^saro<i^4áaber: 
la  disposición  natural  de  los  ehciiioce^ít  mismos  para 
las  ciencias  j  obras  de  ingemé,"^  que  nos  sirve,  en 
cierto  modo,  para  estimar  la  del  pueblo  á  que  per- 
tenecieron y  presentir  el  grado  de  cultura  intelectual 
&  que  llegará ;  y  el  movimiento  de  la  instrucción 
sefialado  por  el  niimero  y  la  índole  de  los  escritos. 
Vienen  4  ser  estos,  especialmente  en  los  pueblos  nue- 

TOB|  el  espejo  en  que  se  refleja  por  entero  la  vida 
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de  la  sociedad  en  lo  privado  y  en  lo  público^  y  loa 

pregoneros  del  linage  de  ideas  que  en  cada  tiempo 
predominan  y  se  hacen  populares. 

Por  eso  es  que  el  estudio  de  lo  que  han  sido  laa 
letras  es  indispensable  para  entender  bien  la  historia 
de  nn  pueblo,  puesto  que  ellas  expresan  las  ideas  que 
BQcesivamente  lo  han  agitado^  y  qne  de  las  ideas 
maduradas  nacen  luego  los  hechos,  es  decir,  los 
sucesos  históricos»  Cuando  estos  son  graves  lo  stifi« 
cíente  para  perturbar  la  iaercia  pública  y  agitar  los 
.  ánimos,  suacitaui  por  reacción,  nuevas  y  numerosas 
ideAS'l^^sta  entónces  dormidas,  que  hallan  su  expre- 
sioV^*1etfa&mas  abundantes  y  de  varios  géneros» 
Lo  que^fi?é*afróyielo  se  hace  pronto  raudal  literario 
en  los  ^jdblos  vivlif^iy'ác^^ba  por  ser  rio.  cau^alosp 
si  fl  i^beriajl  .pcííitiaa^sÓDMyí 
•  ^«í*1a*hi^na.de'la  literatura  con  relación  4 
pueblo  no  M^'^tocTxina  faz,  pero  principalísima,  de  su 
historia  politiéai.^jr*  le  ve  nacer  intelectiialfn.^DL^t- 
crecer  y  caminar  h&cia  la  ciencia  moviéndose  pof 
impulso.  propÍQi  que  es  lo  qucf  forma,  la  p.ersQQ^li4jG^4 
en  la  historia:  se  ve  cómo  ha  pencado,  y  allí  s§  I 
encuentra  la  razón  y  la  medida  de  lo  .q^e  ^^CMt^.;  | 
porque  no  har^  mas  de  lo  que  ha  pensado  y  cora^ 
I9  ha  pensado,  pues,  si  bien  se  mára.  ^n  ej.  wq.vimiftR; 
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to  de  láf  naciovea  no  hay  actos  indeliberados  po^ 
mas  que  algunos  lo  parezcan. 

La  historia  literaria  de  nuestro  país,  poco  ruidosa 
y  tan  escasa  en  a&os  como  la  historia  nacional,  no 
puede  méaos  de  interesamos  sobre  manera,  por 
cuanto  nos  demuestra  la  índole  ingeniosa  de  los  gra- 
nadinos^ tan  inclinados  &  pensar,  que  apéoas  radi- 
cada la  colonización  se  ensayaban  en  crónicas^ 
rudimentarias  relativas  &  la  conqoista  y  al  gobierna 
de  la  colonial  sin  perjuicio  de  sacar  también  á.  lucii^ 
sus  pobres  estudios  en  estirados  sonetos  landatoirlos» 
Poco  después  ya  se  atreven  á  graves  di^rUciones 
.  sobre  asuntos  de  escasa  importan,cift|^4iidicanáo  la 
genial  inclinación  á  investig^rr  y  ^i^putar v  así  d^ 
grado  en  grado  les  remoc.pasiir  de  la  ,tr^ida  ímiti^ 
oion  á  la  originalidad,  cíe  la  ^|;olo^í^de  Ips.p^^bO* 
najes  4  la  crítica  de  Ice  hechos,  4  h  ^^totÁCtn  de 
opiniones,  á  la  audacia  de  pensami^n^s  en  materiiui 
sociales;  realizándose  por  gradós  una  revolncion 
iptelectual  que  al  ño^  cou^o  era  preciso»  se  hi^^o  poU- 
ticá  7  tomó  cuerpo  en  los  sucesos  de  1810.  Es 
dad  qu^  no  fueron  estos  netamente  revolucionarios, 
8ÍDo  de  aprendizaje ;  pero  sf  tuvievon  bastante  norva- 
dad  y  resonancia  para  sacudir  la  ma^a  de  los  coló*: 
1108^  7  bastante  seriedad  para  poner  en  ej«rei0ia  toda 
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la  fuerza  mental  de  loa  letradoa  de  entóoGes^  trecadoa 

ya  en  publicistas. 

Véase  cómo  el  movimiento  intelectual  que  primi-^ 
tivamente  apareció  ténue  y  rastrero  fué  creciendo  y 
vigorizándose  sin  desmayar^  porque  era  ingénito, 
basta  pioducir,  4  pocas  generaciones,  arengas  revolu- 
cionarias y  constituciones,  políticas:  los  pensamientoa 
que  comenzaron  por  manifestarse  vagos  y  abstractos 
ae  aplicaron  por  fin  á  Jos  sucesos  que  inmediata- 
mente interesaban,  y  tomando  cuerpo  produjeron  la 
independencia  nacional. 

.flwSje^.kasta  ahora,  se  habia  tomado  el  trabajo 
de  hacer,  ^  j^tVetit^rio  de  la  riqueza  intelectual  de 
suestitf  j>aisf  por|ae  iiA^^  nadie  ha  contado  tantos 
urnt^ríaiea  ps^tñ^terneateri^nidoa  como  el  autor  de 
eit¿»\yT^m\ié^^r^  espeeial  los  relativos  á  loa 
primerósiien^^  ^de  la  colonización,  tan  ingratos 
para  las  UtFÍBf  i¡\x9  no  era  licito  decir  todo  lo  que 
ae  pensaba,  ni  era  &cil  imprimir  lo  que  sin  bibliote- 
cas que  consultar  y:á  virtud  de  meditaciones  sólita* 
rias  se  escribia. 

» 

•  Que  hubiesen  trascurrido  algunos  afios  mas  sin 

realizar  este  inventario,  y  ni  rastro  babria  quedado, 
ni  siquiera  noticia  de  la  mayor  parte  de  las  obras, 
varias  de  eUas  inéditas,  que  escribieron  nuestros 
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letrados  desde  1580,  en  que  asomó  la  vida  inteleo- 
tual  en  el  Nuevo  Beino  de  Granada^  hasta  fines  del 
siglo  pasado  en  que  comeu¿ó  a  funcionar  nuestra 
imprenta;  Por  esto  el  servicio  que  el  señor  Vergara 
ba  hecho  á  la  historia  literaria  y  á  la  historia  poii'> 
tica  de  nuestra  pjKtria,  ea  inestimable :  ha  saivadof 
cuando  eraban  á  punto  de  perecer,  las  reliquias  del 
pensamiento  de  nuestros  antepasados,  que  servitáa 
á  loS'^ futuros  historiadores  para  explicar  muchos 
sucesos  preparatorios  de  ios  grandes  acontecimientos 
de  1810,  racionalmente  inexplicables  si  uo  se  cono- 
ciera la  tendencia  de  las  ideas  y  la  pujanza  intelec- 
tual que,  apenas  instruidos,  manifestaron  los  nativos 
de  este  suelo.  Espíritus  tan  aptos  para  la  investiga- 
ción y  la  critica,  no  eran  los  mas  adecuados  al 
sufrimiento  indefinido  del  régimen  colonial* 
'  Si  hubiésemos  de  juzgar  por  su  valor  intrínseco 
las  producciones  de  nuestros  escritores  antiguosi 
poco  hallaríamos  que  decir;  pero  si  se  desea  estu* 
diar  el  creciente  movimiento  de  las  ideas  en  este 
pais  é  imponerse  de)  sesgo  que  sucesivamente  iban 
tomando»  allí  se  encontrarán  preciosos  testimonios 
deí  progreso  intelectual,  precursor  de  las  trasforma- 
cienes  sociales  y  políticas  porque  hemos  pasado,  y 
servirán  al  historiador  de  hilo  para  conducir  certe* 
raknente  su  narración. 
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'  Asi  pues,  lio  hay  amo  joaticia  en  calificar  eata 

publicación,  que  con  tanta  labor  preparó  el  señor 
Yergara,  do  solo  de  curiosa  sino  de  muy  importante 
para  la  inteligencia  de  la  historia  nacional,  que  ál* 
gnien  escribiri  como  debe  esoribiraOi  diferenciándola 
de  las  relaciones  familiares  y  de  las  meras  cronolo- 
gías que  por  todo  caudal  histórico  poseemos. 

Alpaca. 
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El  nombre  de  este  libro  puede  parecer  preten* 
Bioeo^  una  hiataria  debe  ser  completa,  y  la  mía  no 
lo  68.  jLa  determinación  de  escribirla  baria  créet 
que  me  consideraba  con  fuerzas  para  emprender  la 

obra,  y  no  he  pensado  en  esto. 

Por  lo  que  haco  al  nombre,  no  podia  darle  otro. 
El  de  Memorias^  que  le  habia  dado  en  su  principio, 
salvaba  mi  responsabilidad  pero  no  salvaba  el  plan 
que  era  forzoso  seguir;  y  por  lo  que  hace  i  los  moti- 
vos que  tuve  para  escribirlo,  la  sencilla  relación  que 
Voy  á  hacer  mo  disculpará  anta  el  lector.  Ella  está 
relacionada  con  la  segunda  parte  de  este  libro,  que 
no  sale  á  luz  ahora. 

El  plan  de  estudios  de  1843,  obra  del  sefior  María- 
no  Ospina,  y  que  fué  imprevisoramente  derogado  en 
1851,  tenia  una  falta  en  mi  humilde  opinión :  no  con- 
sagraba al  estudio  de  la  lengua  y  literatura  patrias 
sino  un  breve  curso  de  gramática,  que  nunca  se  estu- 
dió sino  en  compendio.  Asi  era  que  los  que  estudia- 
mos bajo  aquel  plan,  por  otros  lados  excelente,  saíia- 
raos  de  las  clases  sin  mas  conocimiento  de  la  literaturá 
castellana  que  el  que  adquiríamos  en  la  diminuta 
prosodia  de  la  gramática. 
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Durante  los  años  que  permanecí  en  el  CSol^^ 
SeminariOy  abrió  el  P«  Fernandez  un  curso  extraoc^ 

dinario  de  literatura  castellana ;  y  los  que  asistimos 
voluntariamente  á  él,  adquirimos  algún  conocimien- 
to de  los  autores  españoles.  Pedí  en  la  Biblioteca 
del  Colegio  alguna  obra  de  literatura  y  se  me  faciii*» 
taren  las  de  I^mpUlaa  j  Andrés,  Al  salir  de  interno, 
/  busqué  en  la  Biblioteca  nacional  obras  en  qne  apren* 
der  la  historia  de  la  literatura  castellana  hasta 
nuestros  días,  y  no  encontré  sino  las  de  los  autores 
ya  nombrados  y  la  muy  extensa  de  Mobedano,  qu^ 
iei  entónces»  El  señor  Rufino  Cuervo  tuvo  entera 
otras  finezas  que  le  debí,  la  de  haberme  leer  iina 
obra  nueva  que  yo  no  habia  oido  nombrar  todavía: 
el  Resumen  kisiórico  de  la  literatura  española  por 
don  Antonio  Gil  de  Zarate.  A  este  conjunto  do  cir- 
cunstancias casuales  debí  el  pensamiento  de  buscáis 
los  materiales  que  son  objeto,  de  esta  obra ;  porque 
una  vez  que  conoci  la  historia  de  la  literatura 
española  hasta  nuestros  dias,  quise  conocer  la  histo- 
ria especial  de  la  literatura  americana,  para  com- 
pletar en  mi  memoria  el  desarrollo  de  las  letras 
españolas,  con  el  -cultivo  que  de  ellas  se  hubiera 
hecho  en  este  continente.  Allí  encallaron  mis  es- 
fnerzos :  por  mas  que  pregunté,  no  hubo  quien  me 
diera  noticia  deobtá  alguna,  por  una  razón  muy 
sencilla, según  lo.  he  visto  después;  porque  nada 
se  habia  escrito  en  este  ramo, 

« 

Yo  habia  leido  las  obras  de  Alarcon  y  Sor  Inés 
de  la  Cruz,,  dos  de  los  primeros  poetas  españoles,  y 

ámbos  americanos.  Me  parecia  imposible  que  esos 
dos  ingenios  hubieran  sido  úuicos  en  Am4i'ii^i 
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parque  el  apareoimieoto  de  uq  grande.escríior  jamas 
e^m  fenómeno:  siempre  ee  representante  de  uná» 
gmieracion  tan  adelantada  que  sea  capas  de  produ* 

cirio.  Esta  reflexión  la  confirmaba  oou  la  noticia 
de  varios  íngeDios  aroericanoSi  que  liabia  leiJo  eo  . 
las  cartas  eruditas  de  Feijoo. 

Consulté  estas  dudaa  con  el  señor  Cuervo  y  coa 
el  señor  Mo6<|iiera,  Ansobispo  de  Bogotá»  hombre 
muy  ilustrado;  uno  y  otro  las  oyeron  con  interés  y 
las  encontraron  fundadas.  Me  dieron  razón  de  algu- 
nos escritores  de  la  época  de  la  iudopendencia;  y  el 
aeñor  Cuervo  me  dijo  que  aguardara  á  que  se  imr 
primiese  una  obra  que  había  visto  ya  anunciada:  < 
la  Historia  de  la  Nueva  Oranada  desde  la  conquista 
hasta  1810,  por  el  señor  José  Antonio  de  Plaza," 
-"Plaza,  me  dijo  el  doctor  Cuervo,  es  hombre  erudito, 
muy  estudioso  y  especialmente  investigador  de  mies* 
tras  antigüedades*  En  su  libro  es  seguro  que  U.  en* 
centrará  muchas  noticias  curiosas  sobre  esas  mate* 
riae*"  Esperé,  siguiendo  el  consejo,  y  un  año  despu^ 
apareció  la  obra  citada,  cuyas  páginf»8  devoró  casi  en 
lectura  seoruida,  pnra  saciar  mi  doble  curiosidad  de 
conocer  la  historia  civil  de  mi  patria,  que  iba  á  leer 
-por  primera  vez,  pues  en  nuestros  colegios  jamas  se 
eosefian  estas  cosas,  y  para  estudiar  la  historia  lite- 
raria, que  er^  lo  que  principalmente  buscaba*  En  lo 
primero  nada  tuve  que  objetar  entonces:  se  abrió 
ante  mis  ojos  un  mundo  desconocido.  Respecto  de 
kxaegundo  tuve  un  desengaño  y  un  desconsuelo,  al 
leierr  ai  fin  del  discurso  preliminar  estas  pal3bra6 ; 

^^La  historia  literaria  de  este  pais  hasta  1800,  no 
presenta  un  solo  rasgo  característico  uacional,  u¡  un 
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sabio  de  quien  gloriarnos.  Ápéoaa  el  Obispo  Piedra^  - 
hit»  «ftoribié  la  Historia  de  la  Uooquísta  totnando 
bueiiaK  noticias  de  las  vivas  ítieates  del  *  Ootnpendio 

historial'  de  Quezada, obra  inédita  de  este  conquis* 
.  tador ;  de  los  recuerdos  que  dejó  el  licenciado  Juaa 
de  Gastellanos,  coetáneo  4  la  conquista,  y  de  aiguaaÉ 
tradicioties  indigssaas» , . .  ^ . " 

Y  i]ias«abs|o  afiade^  hablando  de  1810 : 
^EntiÓDcea,  como  por  encanto,  descuellan  sobm  la 
turba  hebetada  del  pueblo  raros  genios,  que  en  el 
oscuro  rincón  desús  gabinetes,  agitaban  las  cuestio*- 
lies  de  alta  politicai  penetraban  en  los  misterios  de 
'  las  ciencias  y  se  adelantaban  &  formar  proyeetoe 
grandiosos,.  •* 

He  aquí  cuanto  encontró  sobre  la  parte  lite*- 
raria  de  nuestra  historia.  Por  fortuna,  aquella  nega- 
tiva era  tan  absoluta,  que  me  convenció  de  que  no 
pedia  eer  cierta.  Pat  a  mi  era  y  es  indudable  qne^ 
oon  excepción  de  los  Profetas,  todos  los  demás  hom«- 
bree  notables  por  su  genio  son  la  sintesis  y  no  el 
paréntesis  de  una  generación.  No  hay  fenómenos 
ni  excepciones  en  este  particular:  el  espíritu  humano 
se  desarrolla  á  pasos  contados :  llega  á  épocas  en 
que  hombres  superiores  precipitan  su  desarrollo, 
á  otras  en  que  hombres  medianos  6  nulos  lo  retara 

dan,  pero  jamas  lo  estancan. 

Para  que  hubiera  habido  entre  nosotros  esa  ad- 
mirable generación  de  1810  era  preciso  reconocer  la 
existencia  de  una  labor  anterior  y  mny  anterior  á 
ella;  de  un  desarrollo  del  espirita,  lento  si  se  qntere^ 
pero  qne  existió*  Hombres  como  Cáldas  no  impro* 
visa  la  humanidad  en  ninguna  parte  del  mundo. 
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Bl  hombre  cultiva  en  si  'mismo  el  germen  de  las 
l^eoeraoiones  futuras  i  el  que  explota  solamente  las 
fuerzas  fisioas  j  las  pasiones  rudas  tendrá  por  bis- 
nieto un  bárbaro.  El  abuelo  de  Newton  hizo  algo 

en  su  espíritu  para  que  naciera  en  su  raza  aquel 
genio.  Las  generaciones  anteriores  á  Cáldas  debie- 
ron  ser  muy  intelectuales  para  poder  producir  aquel 
hombre  excepcional^ 

Apoyado  en  tales  reflexiones  no  creí  absolata* 
mente  la  aserción  del  doctor  liaza,  ni  los  famosos 
tres  si[^los  de  ignorancia  que  campan  por  su  res- 
peto en  todos  los  discursos  patrioteros;  pero  no  tenia 
pruebas  que  exhibir  en  contra,  y  roe  dediqué  a  bus* 
carias.  .  Lei  las  obras  de  nuestros  historiadora  antí* 
guos,  en  las  cuales  encontré  algunas  referencias  á 
otras  que  eran  desconocidas:  me  fatigué  tras  las 
tradiciones  orales,  inconexas  é  incompletas, pereque 
también  me  revelaban  algo.  No  satisfecho  con  llevar 
apuntamientos,  quise  formar  una  colección  y  al  cabo 
de  seis  años  tuve  nna  tal  cnal,  cuyo  estudio  me  poso 
en  camino  de  adelantarla.  Tras  de  una  larga  ausen- 
cia en  las  provincias  del  sur,  regresé  á  Bogotá  con 
nuevas  adquisiciones^  tanto  en  noticias  como  en 
impresos,  y  encontré  entónces  (185?)  de  regreso  de 
Europa  á  otro  jéven,  el  señor  Ezequiel  Uricoechea, 
que  habia  tenido  también  la  idea  de  rennir  una 
colección  nacional,  en  la  cual  hallé  obras  nuevas 
para  mí.  Poco  tiempo  después  quiso  acompañarnos 
en  igual  labor  el  señor  José  María  Quijano  Otero, 
que  empezó  tarde  y  nos  venció  pronto,  pnes  logró 
reunir  «na  ooleccioti  mas  rica  que  las  nuestras. 
Apoyado  en  estos  tres  depósitos^  adelanté  rápida* 
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mente  mis  pruebas  de  que  ántes  de  1810  Imbia 
existido  aquí  un  raoviraieuto  literario  digno  de  mea- 
cion  y  de  aplauso. 

En  este  año  conocí  la  historia  universal  de  Caotú, 
esa  maravilla  del  siglo  XIX:  al  leer  sus  páginas  laa 
definí:  la  tierra  vista  desde  la  luna^  y  busqué  an- 
siosamente en  ellas  lo  concerniente  al  desarrollo  de  la 
literatura  en  el  mundo.  Encontré  noticias  raras, 
juicios  completos  en  lo  referente  4  la  sábia  antigüe- 
^  dad,  y  en  los  siglos  posteriores  basta  el  XVU,  De 
alli  para  adelante,  por  completo  que  sea  respecto 
de  otras  Naciones,  mengua  en  interés  respecto  da 
la  española;  y  al  llegar  al  aparecimieato  en  la  vida 
del  mundo  de  las  Kepúblicas  americanas,  busqué  y 
no  encontré  la  parte  intelectual  de  estas  Nactoaes, 
cuyas  guerras  resuenan  en  las  páginas  de  ese  gigaa- 
tesQO  libro;  pero  resuenan  aisladas  y  expósitas.  No 
se  conoce  la  causa  del  espíritu  que  movió  á  aque- 
llos cuerpos  que  lidiaron  desde  el  Plata  hasta  la 
Guayana:  una.  simple  insurrección  material  no  po* 
dia  producir  aquella  lucha.  Estaba  seguro  de  que 
si  hubiesen  llegado  á  roanos  del  grande  historiador 
obras  americanas,  hubiera  hecho  uu  estudio  da 
nuestra  vida  intelectual  y  nos  hubiera  exhibido  algo 
mas  que  como  á  heroicos  pero  simples  insurrectos; 
la  falca  estaba,  pues,  en  nosotros  mismos  que  no 
hablamos  proporcionado  á  mi  inmenso  archivo  otroe 
materiales  que  los  boletines  de  nuestras  guerras. 

Tenia  otro  objeto  al  buscar  los  materiales  concer- 
nientes á  mi  patria :  esperaba  que  tarde  ó  temprano 
se  escribirían  obras  bajo  el  mfsmo  plan  en  los  otros 
pueblos  de  América,  las  qu^ reunidas,  puedan  ha- 
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<Kraó8  conooei^  ittios  &  otros  los  hijos  de  este  vÁsto 
continente,  y  &  todos  junt<»  i  los  ojos  de  los  histo^ 

riadores  europeos. 

'  En  suma,  durante  diez  y  seis  afíos  he  hecho  de  esta 
idea,  una  idea  fija:  la  he  seguido  aun  en  medio. de 
las  gnerras  que  con  frecuencia  nos  saltean ;  no  be 
perdido  para  m\  pensamiento  ni  dias  de  prisión,  ni 
días  de  campaña.  A  veces  he  recogido  noticias  inte- 
resantes que  pasaban  acto  continuo  á  mi  cartera,  en 
medio  de  las  angustias  de  un  sitio  o  de  la  agitación 
de  un  campamento. 

La  obra  que  trabajaba  yo  era  apénasi  según  mi 
Intención^  un  apunte  informe  que  me  sirviese  de 
indicador  para  completar  mi  colección  y  como 
meinorandum  para  satisfacer  mi  curiosidad  de  cono- 
cer el  desarrollo  de  nuestras  letras  hasta  antes  de 
1810*  Mis  apuntamientos  eran  ya  tan  voluminosos 
y  algunos  de  ellos  tan  interesantes,  que  los  amigos 
personales  que  constituyen  mi  sociedad  intima  y 
habitual  me  animaron  á  que  los  i^edactase  y  publi- 
case ;  y  no  solamente  me  animaban,  sino  que  algu- 
nos de'  ellos  pusieron  por  obra  la  de  urgtrme  y 
vedarme  el  paso  en  todas  las  demás  empresas  litera*- 
lías  que  acometía,  para  reducirme  &  ocuparme  sola- 
mente en  la  obra  quQ  hoy  presento  al  público,  y 
dedico  especialmente  á  los  jóvenes  de  América. 

£mpecé  á  publicarla  en  1861  y  el  encrudeci- 
miento de  la  guerra  me  estorbó  'su  continuación. 
Volví  á  tentar  vado  en  1865,y  sobrevinieroa  otras  tur- 
baciones políticas  que  me  lo  impidieron.  Lo  he  lleva- 
do por  fin  á  efecto  en  este  año;  y  la  mayor  parte  de 
6U8  pliegos  se  han  impreso  no  bajo  ias  alas  benditas 
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de  la  pazy  sioo  entre  las  iaqaietude$  mortales  de  una 
nueva  goerra. 

He  narrado  adrede  esta  historia  porque  ella 
disculpa  del  atrevimiento  que  presupone  eseribir  una 
obra  séria,  no  teniendo  dotes  do  escritor  sino  para 
escribir  fugaces  artículos  de  periódico,  que  tienen  la 
ventaja  de  que  si  son  leidos  hoy,  son  olvidados  ma- 
fiana»  Si  hubiera  habido  otro  escritor  que  quiúese 
ocuparse  en  esto,  le  hubiera  dado  de  buena  vo» 
Juntad  mis  apuntes,  y  hubiera  puesto  á  su  disposición 
mi  biblioteca  nacional.  A  falta  de  otro,  me  he 
presentado  yo  como  autor. 

T  era  tiempo,  á  fe  mía.  La  generación  de  1810 
que  nos  explica  el  ,  pasado  mas  inkeresantei  está 
acabando  de  desaparecer.  Entre  los  pocos  de  ella 
que  viven,  esta  mi  venerado  padre,  á  quien  tengo  el 
honor  de  dedicar  CwSte  libro.  A  él  debo  una  multitud 
de  datos  históricos  interesantes,  y  sobretodo,  debo  al 
calor  de  su  palabra  haber  podido  entender  la  letra  qu0 
hubiera  sido  muerta  para  mf,  de  muchos  impresot 
cuyo  valor  he  podido  apreciar,  merced  á  que  se 
hacia  conocer  previamente  á  sus  autores,  como  si 
estuviesen  vivos.  Por  otra  parte,  hay  un  total  desamor 
por  los  estudios  históricos  de  la  patria ;  la  politicai 
que  se  cultiva  de  preferencia  á  todo,  causa  disptv 
oencia  y  despego  por  todo  lo  que  no  sea  ella  misma. 
Haré  notar  aquí  como  un  hecho  histórico  y  critico, 
que  siempre  que  me  he  dirigido  á  los  diversos  go^ 
biernosque  se  han  sucedido  desde  1857  hasta  Í80# 
m  alguna  diligencia  referente  al  estudio  y  fomenta 
4e  nuestra  historia  en  sus  diversos  ramos,  he  encon- 
trado no  solo  despego  úüq  á  l^s  veces  hostilidad, 
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y  en  algunas  empeño     que  tal  cosa  no  se  hiciera. 
Hombres  que  en  la  vida  privada  cultivaa  las  ietra»  • 
f  apoyaos  ios  císlu^eo»,  exk  tal  sentido,  al  subir  al 
poder  rooliazaii  j  aun  persignea  la  ioofensivA  torea 
4el  historiador,  4^1  antioaario  j  dñ\  literato. 

£1  viento  tampoco  sopla  del  lado  de  los  estudios 
liistóricos.  En  todo  el  tiempo  corrido  del  siglo  XIX 
no  hemos  tenido  sino  tres  historiadores ;  el  General 
Aci^ta^autor  do  la  Historia  dtf^  la  conquista  y  coloni-r 
aüoioi^delJÜfueYoBeiap  de  Granada:  el  se&or  Pla^a* 
autor  de  la  Historia  de  la  Nueva  Granada  desde  la 
conquista  hasta  1810,  y  el  señor  iiestiepo,  que 
escribió  la  historia  de  la  revolución  de  Colombia. 
Yace  en  U  sombra  todjSvia  una  excelente  Ifisiima 
^siá4t%ca,4e  h  ií'umk  0.fqmdaf  obra  del  seDor 
Manuel  Groot» 

De  historias  contemporáneas  6  memorias  políticas 
|K>8eem 08, entre  otras,  las  siguientes:  los  Apuiitamien- 
tQS  para  Ig,  Hist^oria  del  señor  José  María  Samper ; 
\fk  Mitíorut  de  la  revolución  del  11  de  abrilj  por  el 
i^Opr  y^anpi<»  O^'ti^  los  A.nales  de  ¡a  revolución 
ée  1860,  por  el  señor  Felipe  Pére?;  y  Xfc^MermriQ^ 
histórico  poH  i  ¿cas  dtsl  General  Posada.  El  General 

!(/ópez  ha  in^pie^o  §il  primer  tomo  de  las  memoriaa 
4js  BU  vida- 

S!»  oambiot  hen^o»  teai<ie^<>dkQ  «eTolufiboes  dasd» 
1820  basta  ú  fecha;  y  en  p^ntoi  &  escritos,  una 

enorme  cantidad  de  periódicos  políticos^  hijoft  y 
ladres  de  la^  revoluciones. 

XiO^  qu^  l^.9QMP^0s,  pues,  eniesj^udios  histárír 
OOP!»  iQ.Ae^emos  4  p)|n^pér4ida»de.tjeropQ|  dedioem^ 

no  es  mucho  si  pedimos  indulgencia. 
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Por  lo  que  á  mi  toca,  la  reclamoi  j  easi  teogo 
derecho  ¿  exigirla. 

Producir  una  obra  de  la  pooa  extensión  de  esta 
en  Europa,  no  seria  gran  cosa  aunque  se  refiriera  á 
la  mas  remota  antigüedad.  Allá  existen  tradiciones 
ordenadas;  bibliotecas  abundantes;  archivos  esme- 
radamente arreglados  y  fomentados;  estímulos  para 
sepultarse  en  ellos  el  gusano  que  se  Uama  hom* 
¿re^para  salir  de  allí  ,  la  mariposa  que  se  llanaa 
escritor.  Sobre  la  misma  matena  que  uno  quiem 
escribir,  encuentra  mil  obras  mas.  El  periodismo 
inmenso  da  ecos  á  la  roz:  la  abundante  clientela  de 
lectores  de  todas  clases,  da  al  escritor  coronas  no  ya 
de  laurel  griego  sino  de  oro  de  California.  La  movi- 
lidad del  escritor  viajero^  que  va  á  buscar  en  todos 
los  rincones  de  una  Nación  materiales  y  tradiciones 
es  barata  y  fácil. 

Entre  nosotros  todo  es  al  contrario.  Hay  que 
buscar  los  materiales  dispersos,  y  casi  siempre  truQ- 
008.  No  hay  sino  una  sola  Biblioteca  publica  ea 
cada  Nación ;  es  decir,  díes  y  siete  para  todii  la 

América,  de  las  cuales  no  puede  visitar  uno  sino  la 
de  su  Nación.  El  que  locrre  sepultarse  en  una  do 
ellas  4  estudiar  la  antigüedad,  no  la  encontrará 
sino  á  pedazos ;  y  desde  el  Gobierno  hasta  los  ciiH 
dadános,  excepción  hecha  del  Brasil,  Chile  y  Perú, 
todos  le  ponen  trabas  y  á  veces  obstáculos  insupe- 
rables. Las  obras  son  pocas ;  y  siendo  pocas,  puede 
uno  estar  seguro  de  que  en  el  ramo  que  va  á  estudiar 
no  encontrará  ni  una  pulgada  del  camino  desmoa* 
tada  y  andadera.  Nuestro  escaso  periodismo  está 
exclusivamente  consagrado  6  la  política  de  partido  ; 
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y  el  libro  que  ubo  laoza  á  la  arenai  es  recibido  eoo 
indüere&cía  pov-sus  coparltdaríos,  que  no  le  tribu* 
tan  mas  ampara  que  el  «leacio ;  al  paso  que  los 

¿fel  partido  opuesto  lo  recogen  para  hacer  de  él  una 
arma  que  tirar  á  la  cabeza  del  autor  en  cualquier 
dia  de  lucha  política.  Por  lo  mismo  que  todas  laa 
obraa  concebidas  en  medio  de  talea  dificultades,  ne- 
cesitan piedad  y  delicadeza^  se  Ies  niega  la  piedad : 
por  lo  mismo  que  necesitamos  erfticos  magistralea 
que  dirijan  á  los  escritores^  somos  cri ticos  de  corri- 
llo, superficiales.  Un  articulo  de  critica  se  zui'cecon 
la  misma  facilidad  que  uno  de  politiea ;  y  uno  y  otra 
son  la  cosa  mas  bacede/a,  pues  basta  prodigar  ne-^ 
cioB  encomios  por  ua  lado,  y  necias  inculpaciones, 
por  otro. 

Ultimamente^  k  movilidad  del  escritor  es  cara  y 
diñcil,  para  recorrer  países  inmensos  y  poco  pobla- 
dos 7  estas  razones  juntas  bacen  c^e  el  circulo  de* 
lectores  en  cada  Nación  sea  en  ménoa  número  que 
loa  lectora  de  una  sola  calle  en  Londres,  de  una 
plaza  en  Paris,  ó  de  un  distrito  en  España  ó  Italia* 
'  Mas,  volviendo  á  la  obra  en  que  me  ocupo,  debo 
decir  unas  poeas  palabras  sobre  el  plan  que  be  se^ 
guido«  La  materia  y  su  pobreza  nq  me  daban  dere- 
cho á  vacilar :  no  podía  baeer  otra  coea  que  lo  que- 
he  hecho,  seguir  el  órden  cronológico,  poniendo  la 
noticia  biográfica  de  cada  autor  y  la  de  sus  obras,  y 
un  breve  juicio  critico  sobre  los  escritos  ó  sobre  el 
autor  mismo ;  y  mezclando  todo  esto ^on  los  suce^ 
806  referentes  á  las  letras.  Solamente  en  la  tercera 
paHie  de  esta  historia  (1835-1866)  permito  la  abon-^  . 
danqia  de  la  mat^^ia  otra  división.^ 
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A!  remontar  en  mis  mvestígiacioim  la  cerrienta 
de  loft"  tres  siglos  que  oonstituyea  noeptra  Mstom, 
TÍs(o  el  paisaje  al  revés,  síd  perBpeetíTA'7'BÍD  eit^ 

plicacioD.  Los  materiales  que  iba  encontrando  rae 
servian  de  piedras  miliarias  para  saber  que  ese 
7  no  otio  era  el^cainino«  Pero  una  ves  que  estu* 
vieron  arre^ados  metódicamente'  y  qtie  descendí 
d^e  hasta  18^0,  encontré'  iodo  explica* 

ble :  VI  el  paisaje  al  derecho.  Un  pueblo  pequeño 
lucha  por  formarse  su  historia  escrita,  por  civi- 
lizarse de  una  manera  análoga  á  la  vida  salvaje 
que  ann  lo  todea,  y  4  la  vida  europea  cuyos  hábi* 
tos  le  ensenaron  sns  padr^.  Esefibe  primercp  vnm 
mala  prosa  que  poco  &  pocO' mejora:  ensaya  algunos' 
versos;  tantea  fortuna  por  el  lado  de  las  letras  sa- 
gradas, y  vuelve  otra  vez  á  las  letras  profanas,  en 
las  cuales  se  va  en  robusteciendo  dia  por  dia.  La  gran 
FSiroIucion'  de  1810  se  empieati  4  oir  desde  1760,  ai' 
principio'  sorda  y  lejana,  poco  ¿  poco  mas- cercan» 
y  resonante,  hasta  que  ai  fin,  como  el  Funza  en  el 
Tequendama,  se  lanza  en  el  pavoi-oso  y  adrairablo. 
eataclisnoo  que  la  aguarda.  La  organización  colonial 
no  nos  conveoia ;  los  reyes  mismos  de  Castilla,  n\' 
haberse  trasladado  á  este  sqelo,  bnbierao  trabajadVto 
poiT  la  independenoía.  El  espírlttn  no  trae  desde  eV 
principio  de  su  desarrollo  en  Nueva  Granada,  otra^ 
tendencia  qne  la  de  buscarse  vida  pix>pia. 

EMector  encontráis  al  repasar  las  págjnas  qne^ 
he-  trazado^  nnft^  eos»  que  le^  sorprenderán  d!esa« 
gipadiAblemento  bí  es  eydniiu  fuerte^,*  m4'  libro*  nO' 
viene  á  ser  sino  un  largo  himno  cantado  á  Ih  Iglesia» 
De  este  cargo  no  me  disculparé*   Quise  escribir 


¡jigiiizea  by  GoOglc 


hexroduocioit. 

* 


lohiiieBte  una  historia  literaria ;  yú  en  ella  Bii- 

biera  encontrado  algo  que  redundase  en  contra  de 
la  Iglesia,  lo  hubiera  escrito  francamente  ó  hubiera 
renunciado  á  la  obra*  Mas,  ya  que  lo  que  buscaba, 
laa  letras,  lo  encontré  sien^pre  en  el  seno  de  la 
J^ieeia  misma,  no  tenia  para  qué  ocultarlo*  No 
tengo  tampoco  para  qué  negar  que  me  es  muy 
grato  reunir  las  glorias  de  la  Iglesia  á  las  de  la 
patria.  Desearía  que  todas  mis  obras  estuvieran  al 
servicio  de  la  causa  católicai  y  pe  parecerift  perdí^ 
do.  el  tiempo  qae  no  emplease  en  tal  objeto^  Al  Ura- 
bajar  para  mi  patria,  esto  querido  pedazo  de  tíerra 
que  Dios  me  señaló  por  cuna,  no  quiero  olvidarme 
que  tarabien  soy  ciudadano  de  la  eternidad.  Así, 
pues,  si  el  lector  que  tome  este  libro,  no  gusta  de 
flseritores  catélico?,  debe  abandonarlo  desde  esta 
página;  si  á  pesar  de  no  gustar  de  ejlos,  no  estft 
reñido  con  los  que  profesamos  fé  sincera  y  ardiente, 
inofensiva  como  su  divino  Autor,  siga  leyendo. 

Cristiano,  trabajo  para  m\  f  QÜgion :  QiudadanQ, 
trabajo  paro  mi  patria. 

£1  primer  soldado  aventurero  qúe  ae  intrineó  en 
iraa  montafia  impenetrable  y  desconocida  á  buscar 

algo  mas  allá,  y  encontró  uno  de  nuestros  liermosos 
valles,  no  fué,  por  cierto,  el  que  nos  hizo  el  áraplio 
camino  que  hoy  transitamos*  Sobre  sus  huellas 
vinieron  las  ciencias  y  el  comercio,  y  trazaron  el 
camino  actual:  tal  vez  tuvieron  que  corregir  en 
•mucho  la  linea  quo  el  soldado  viajero  trazó  vaci- 
lante y  perdido,  sin  mas  guia  que  la  luz  de  las 
estrellas  vistas  al  través  de  la  opaca  arboleda.  Tal 
ves  ae  le  critique  hoy  que  no  hubiera  faldeado  un 


xm  iircRODtmotoiir* 

ispero  monte  i  cuya  cima  llegó  él  porque  ba^bfc 

un  punto  de  vista  para  seguir  explorando.  Sinem- 
bargo,  el  desconocido  soldado  que  murió  al  fin  de 
m  viaje  fué  el  que  dijo  ¿  los  hombres  que  podian  ir 
por  ese  ladoporque  eucóutrarian  bellas  comarcas:  su 
memoria  tiene  derecho  no  á  la  admiración  pót  su 
genio,  sino  á  la  piedad  por  sus  trabajos.  ' 

Yo  soy  en  mi  patria  ese  soldado  desconocido: 
"  nada  bay  tras  de  aquella  montana,"  dijeron  hom- 
bre autorizados;  yo  he  hecho  el  viaje,  solo  y  á  pié, 
á  buscarla  confirmadon  de  su  palabra  6  la  solución 
de  mi  duda.  Regreso  diciendo  que  hay  una  yastá 
región,  de  la  cual  traigo  muestras.  El  ingenio,  las 
ciencias  y  el  comercio  pueden  ir  á  ella.  Mi  senda 
está  mal  trazada:  que  la  corrijan !  Que  la  acorten, 
si  la  soledad  y  la  ignorancia  me  obligaron  á  hacerla 
mas  larga  I 

El  explorador  tiene  derecho  no  á  la  admiración 
sino  á  la  piedad.  No  pide  al  pasajero  un  juicio  crí- 
tico, que  teme,  sino  un  recuerdo  afectuoso  que  desea. 
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lá,  20  d«  julio  de  1867. 

J06£  M.  VSROABA  Y  YsHGABA. 
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HISTORIA 


DE  LA  LITERATURA 


EN  NUEVA  GRANADA. 


CAPITULO  I. 


Estado  de  In  literatura  en  la  Península  á  principios  del 
¿iglo  XYI — Salida  de  los  descubridores  del  Kuevo 
Reino — El  licenciado  Quesada  y  sus  escritos-^X^ersonas 
que  le  acompañaban — ^X^a  conquista. 

La  historia  de  nuestra  literatura  presupone  el 
conocimiento  de  la  espaSola,  partíoalarmente  en  la 

época  en  que  se  desprendieron  de  sus  glorias  las 
nuestras,  y  nuestras  letras  se  apartaron  de  las  suyas, 
por  lo  cual  tenemos  que  dirigir  una  mirada  al  través 
de  los  piares  sobre  esa  España  literaria  tan  á  menudo 
confundida  con  la  España  guerrera,  para  conocer 
mejor  el  desarrollo  de  esta  sección  de  la  literatura 
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castellana  aclimatada  entre  las  selvas  de  los  Aades 
granadinos. 

El  siglo  de  oro  de  las  letras  españolas  se  com* 
prende  entre  los  nombres  de  Bioja  y  Herrera,  CaN 
deroD,  Lope  y  Cervántes*  Por  lo  tanto  la  literatura 
estaba  en  el  dltímo  dia  de  su  infancia,  é  iba  á  entrar 
de  lleno  en  su  lozana  y  vigorosa  juventud,  cuando- 
86  aprestaba  en  las  costas  de  Santainarta  el  ejército- 
y  la  escuadrilla  festinados  á  conquistar  el  Nuevo 
Keino  de  Granada. 

CastillB,  devorada  por  sus  guerras  civiles  y  domi- 
nada durante  un  largo  período  por  sus  bandos  in- 
sensatos, habia  encontrado  en  ño,  la  paz  y  la  gloria 
en  el  reinado  de  los  reyes  católicosi  quienes  no  sola- 
mente juntaron  las  coronas  de  Aragón  y  Castilla, 
sino  que  conquistando  definitivamente  la  morisca 
Andalucía,  habian  nacionalizado  toda  la  España  y 
reunido  los  corazones  de  los  españoles  bnjo  un  solo 
trono  y  una  sola  bandera^  que  lo  mismo  simboliza  el 
poderío  dé  sus  reyes  que  la  gloria  del  ínfimo  hidalgo^ 

La  afición  literariaf  sentimiento  que  se  habiá 
despertado  bajo  el  reinado  do  don  Juan  11,  estimu» 
lado  por  el  rey  mismo  y  su  valido,  que  baciaa 
coplas,  se  iba  difundiendo  entre  aquellos  guerreros* 
incansables;  y  si  bien  tuvo  un  interregno  bajo  el 
veinado  de  Alfonso,  de  ingrata  memoria,  en  la 
misma  proporción  de  su  aparente  decadencia,  vino 
la  reacción  bajo  el  reinado  de  Isabel  y  Fernando* 
Al  entregar  estos  reyes  en  paz  y  floreciente  su  vasto 
imperio  á  Cárloa  Y,  se  encontró  que  la  lengua  y  1» 
poeafa  se  habian  pulido  maravillosamente  en  el 
silencio  de  la  paz  y  á  la  sombra  de  los  laureles  de 
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ia  gloría.  Este  adelantaarieoto  se  ve,  y  se  palpa  este 
desarrolla  del  lenguaje,  casi  desde  su  primitiva 
mdeza  hasta  su  mas  galana  expresión,  como  lo 

poseen  hoy  nuestros  mejores  hablistas,  leyendo  rá- 
pidamente tres  páginas  cogidas  al  acaso:  una  de 
Yillena,  otra  de  Hurtado  de  Mendoza  y  otra  de 
Crarcilaso  de  la  Vega,  páginas  que  abrazan  cinco 
reinados  apénas  y  que  parecen  sin  embargo  estar 
separadas  '  por  cinco  siglos.  Yillena  habla  todavía 
como  clon  Alfonso  el  Sabio;  Garcilaso  tiene  ya  el 
lenguaje  que  habla  Quintana,  con  escasa  diferencia» 
La  misión  de  Garcilaso,  como  la  de  todos  los 
hombrea  de  primer  órdeo,  no  era  solo  arrastrar  loe 
contemporáneos  sino  formar  la  posteridad.  En  aquel 


L  í  -  -      ^   y 

que  fué  reforzada  después  en  cada  siglo  por  diez  ó 
mas  escritores  de  igual  habilidad;  pero  cuando  él 
apareció  con  su  nueva  forma  de  poesía,  el  lenguaje 
bvcríto  de  los  escritores  contemporáneos  estaba  4 

mil  leguas  de  distancia  y  de  atraso;  y  este  lenguaje 
mas  general  y  mas  usado,  mas  inculto  ó  incorrecto, 
fué  el  que  trajeron  nuestros  conquistadores  y  el  que 
se  habló  y  escribió  por  mucho  tiempo  en  el  Nuevo 
Reino,  aun  después  de  consumada  en  Espafia  la 
revolución  introducida  por  Boscan,  Garcilaso  y  sus 
imitadores.  Asi  pues,  el  lenguaje  poético  que  cono- 
cieron nuestros  primeros  poetas  granadinos,  era  el 
de  Castillejo,  á  lo  sumo,  y  si  hubo  algún  adelanto, 
lo  debieroQ  á  la  lectura  de  la  Araucana,  la  que, 
merced  á  los  hechos  que  cantaba,  fuó  introducida 
con  presteza  en  este  reino,  y  se  popularizá  en  las 
colonias^  como  lo  veremos  mas  adelante* 
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Hafi^  8i  el  lenguaje  poético  estaba  atrasado  coanda 
Tinieron  nuestroa  padrea  de  Espada,  la  prosa  puede 
decirse  que  aun  no  existía,  no  habiendo  apareoido 

por  aquel  tiempo  los  que  después  la  hicieron  tan 
correcta  y  la  elevaron  á  la  altura  del  lirismo.  Como 
es  sabido,  la  exceleocia  de  la  prosa  española  no 
brilló  sino  bajo  el  reinado  de  loa  tres  Felipes,  siendo 
Antonio  Pérez  el  mas  antiguo  de  los  prosistas  emi* 
nenies  que  poseemos,  La  prosa  religiosa  no  liabia 
tenido  aún  á  su  fundador,  el  venerable  padre  Ávila, 
que  empezó  á  escribir  á  mediados  de  aqiiel  siglor 
£1  estilo  de  los  prosadores  á  principios  del  siglo  era 
malo :  su  esfuerzo  por  imitar  el  periodo  latino,  único 
modelo  que  se  proponian,  hacia  que  sin  acercarse 
al  original,  se  desvirtuase  completamente  el  genio 
de  nuestra  lengua,  flexible  j  rica  cuando  se  la  ma- 
neja sin  andaderas,  así  como  era  áspera  y  dura 
oaiodo  86  empefiaban  en  vaciarla  <m/ei  molde  de 
Cicerón,  No  debemos,  sin  embargo,  vituperar  total- 
mente esos  esfuerzos,  porque  á  esa  sistemática  imi- 
tación de  los  antiguos  se  debe  que  nuestra  lengua 
sea  la  ünica  que  conserva  algo  de  la  majestad  y  del 
número  que  poseía  la  del  Lacio;  aunque  las  andade» 
ras  clásicas  robaron  mucho  de  su  originalidad  y 
retardaron  su  desarrollo. 

El  teatro  estaba  todavía  en  embrión,  haciéndose 
los  primeros  ensayos  no  para  producir  el  drama, 
sino  para  adivinar  sus  reglas^  trabajo  costoso  y  lento 
que  no  vino  á  perfeccionarse  «no  en  el  siglo 
siguiente.  . 

En  tal  estado  dejaban  las  letras  en  su  patria  y 
tales  eran  las  nociones  del  lenguaje  literario  que 
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ttíúaa  ios  faturos  conquistadores,  cuando  86  aprestó 
k  conquista  del  Nuevo  Keino.  Esta  conquista  fué 
encomendada  al  licenaiado  Cfonzalo  Jiménez  de 
Qwesada^  quien,  como  hombre  de  letras,  es  la  pri- 
mera figura  que  tenemos  que  examinar,  al  empegar 
el  camino  que  pretendemos  recorrer. 

El  licenciado  Jiménez  de  Quesada  era  natural  de 
Córdoba,  originario  de  Baeza,  y  se  crió  en  Gra- 
nada, á  donde  se  había  trasladado  su  familia  por 
habei  obtenido  su  padre  eu  aquella  ciudad  el  c'dvgo 
de  juez.  Llamábanse  sus  padres  Luis  Jiméuez  de 
Quesada  ó  Isabel  de  Rivera  Quesada,  y  nació  en 
1499  ó  1500,  Estudió  derecho,  se  graduó  y  abogó 
en  la  eancilleria  reaL  En  1535  se  enroló  como  au* 
ditor  en  ia  expedición  que  preparaba  dou  Pedro 
Fernández  de  Lugo,  Gobernador  de  Santamaría, 
para  descubrir  el  interior  del  Nuevo  Beino.  Vióse 
de  repente  ascendido  á  jefe  de  la  expedición,  por  la 
traición  vil  que  hizo  al  G-obernador  su  mismo  hijo, 
que  fugó  robando  á  su  padre  cuantiosa  suma,  y  á 
sí  raisino  la  corona  de  descubridor  á  que  no  alcanzó 
su  ánimo  mezquino.  El  licenciado  Quesada  no 
extrañó  el  cambio  de  la  pluma  de  su  oficio  por  la 
espada  de  conquistador.  Mostróse  por  sus  hechos 
digno  del  repentino  encargo :  grande  y  constante 
guerrero,  general  hábil  y  previsor,  no  rebajaron  su 
excelso  ánimo  los  indecibles  trabajos  de  la  ínter- 
nadoQ,  abriéndose  camino  con  su  ejército  por 
montidlaa  que  hoy  mismo  son  intransitables.  Con- 
sumó gloriosamente  la  conquista  del  reino,  fundando 
la  capital  de  Santafé  de  Bogotá  el  6  de  agosto  de 
Hi20  viaje  á  Sspafia  ea  1539  ¿  dar^uenta 
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de  lo  conseguido;  y  en  doce  años  que  permaneció  ea 
Europa  derrochando  régiamonte  una  enorme  suma, 
Bo  consiguió  lo  que  pretendía,  sino  apénas  el  titulo^ 
de  Mariscal  y  de  Regidor  de  la  ciudad  de  Santafé  con 

dos  mil  ducados  de  renta.  Después  se  le  dio  título  de 
Adelantado  con  aumento  de  su  renta.  Capituló  el 
descubrimiento  del  Dorado;  pero  en  esta  jornada  fué 
muy  desdichado.  Terminó  su  vida  y  su  varia  fortuna 
en  16  de  febrero  de  1579,  en  la  ciudad  de  Mariquit 
ta,  devorada  el  alma  por  los  disgustos  y  el  cuerpo 
por  la  lepra.  Mandó  en  sii  testamento  que  se  pusiese 
sobre  su  tumba  este  epita&o : 

£¡sepectamu8  resurreciionem  mortuorum. 

Sus  restos  descansan  bajo  el  presbiterio  de  la 
catedral  de  Bogotá, 

En  15V2  y  1573,  cuando  guerreaba  contra  los 
Guascas  y  Gualíes,  escribió  una  relación  de  la  con- 
quista y  guerras  posteriores  bajo  el  nombre  de  Com- 
pendio historial  ó  Batos  de  Suesca^  cuyo  manuscrito 
vieron  repetidas  veces  en  esta  corte  y  en  la  de  Madrid 
nuestros  historiadores  antiguos,  que  lo  citan;  (*) 
pero  gracias  á  nuestra  desidia,  al  fin  se  perdió,  aun- 
que habia  atravesado  las  épocas  mas  trabajosasi  y 

(*)  Me  encontré  en  una  de  las  librerías  de  la  Corte  con 
el  Ccmpmdio  hUtorial  de  ¡an  conguintas  del  Nuevo  ReinOy 
que  hizo,  escribió  y  remitió  á  Espnfia  el  Adelantado  Don 
Gonaalo  Ximénez  de  Qnesada;  pero,  con  t.m  mala  estre- 
lla, qne  por  iims  de  ochenta  nfio.^  lialtiu  pasado  por  los 
ultrajes  do  manuscrito  entre  el  concmso  de  muchos 
libre  s  impresos.  (Piedrahita,  "  Historia  General  del  ^ne* 
To  Eeiüo  de  Granada/'  Prólogo.) 
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existia  hasta  1848  en  la  Biblioteca  nacional  de 
Bogotá:  sa  pérdida  nunca  será  tan  deplorada  como 
lo  merece.  Esta  obra  la  tomó  el  doctor  AntODÍo 
Plata  de  la  Bibliotéoa  BRoíonal,  para  escribir  su 
historia  de  la  Nueva  Granada,  é  inserta  largos  trozos, 
A  la  muerte  de  Plaza,  acaecida  en  1854,  se  perdió 
entre  sus  papeles.  Los  ünicos  escritos  de  Quesada 
que  secooservan  son  los  cortos  fragmentos  que  citau 
Zamora  y  Plassai  y  una  relación  sobre  los  conquista- 
dores y  encomenderos  que  existían  cuando  la  es- 
cribió. Su  estilo  era  limpio  y  su  lenguaje  tan 
correcto  como  se  podrá  juzgar  por  la  siguiente 
muestra  con  que  comienza  la  citada  relación : 

ITnoe  son  muertos  y  estos  son  los  mas;  otros  están  en 
Espafia  que  con  lo  que  acá  hubieron,  se  han  ido  á  sus 
tierras  donde  viven ;  otros  se  han  ido  en  tiempos  pasados 
á  otras  partes  de  Indias ;  otros  que  se  quedaron  en  este 
Heinode  ellos  bou  también  muertos  de  treinta  aflosá  esta 
parte ;  de  manera  que  cuando  esta  relación  se  escribe» 
hay  solo  vivos  cincuenta  y  tres,  cnyos  nombrcB  aquí  irán 

Suestos,  y  como  van  nombrados  por  su  órden«  así  se  ha 
e  entender  qne  llevan  la  misma  órden  en  los  méritos 

tue  tienen  según  lo  que  trabajaron  y  sirvieron  eñ  el 
escubrimiento  y  conquista  de  este  Beino,  de  los  que 
agora  hay  vivos ;  y  así  mismo  irá  aquí  puesto  lo  que 
eada  uno  tiene  y  se  le  ha  dado  en  premio  de  sus  servi- 
cios, y  lo*  que  mas  se  requiere  para  entender  esta  relación 
y  toao  brevísimamente,  de  manera  que  cuando  al|pino 
ocurriere  á  Espafia  pidiendo  gratifícacion  de  sus  servicios, 
no  liíiya  necesidad  de  mas  que  ver  esta  relación,  y  ver 
por  elia  si  es  de  loe  primeros,  y  si  lo  fuere  Vcr  por  ella  SÍ 
está  pagado  ó  no,  y  lo  que  merece. 

Como  se  ve  en  este  escrito,  su  pluma  estaba  ejer- 
citada ;  pero  el  carácter  serio  y  lacónico  de  tal 
relación  no  permite  esperar  que  se  encuentre  en  ella 
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SU  Verdadero  estilo^  como  fittcederia  sin  dada,  en  los 
Satos  de  Suesca,  que  por  estar  escritos  cod  desahogo, 

y  por  el  asunto  de  que  trataban,  debían  de  ser  inte- 
resantes en  extremo.  El  Adelantado,  título  que  reci- 
bió cuando  se  causó  de  esperar  las  mercedes  que 
pedia  y  cuando  ya  tenía  el  triple  atraso  de  la  vejez, 
la  lepra  y  la  pobreza,  el  Adelantado,  decinoios,  debía 
de  ser  chusco  j  de  festivo  ingenio,  porque  era  anda- 
luz, y  lo  prueba  esta  fi  ase  de  su  Compendio  historial 
en  que  habla  del  incendio  del  templo  de  Sugamuxi, 
citada  por  Zamora :  {*) 

Era  cosa  de  ver  sacar  cnrc:a8  de  oro  los  christianos  ea 
lad  espaldas^  llevando  la  christiandad  á  las  espaldas. 

He  aqui  los  fragmentos  que  cita  Plaza,  entre  los 

cuales  hay  buenas  pinceladas,  como  el  juicio  sobre 
.Venero  de  Leí  va : 

El  Benalcázar,  visto  que  el  otro  le  entraba  en  los  pue^ 
bloe  de  su  gobernación  y  que  ponía  las  justleias  de  su 
mano,  y  que  el  poder  que  traía  de  Miguel  Díaz,  era 
contra  Jo  que  habia  proveído  el  Consejo,*  hizo  gente  de 
guerra  para  ir  en  su  busca,  y  tuvo  harta  en  que  poder 
escoger,  porque  acababa  entónces  de  darse  la  Imtalla 
entre  Pizarro  y  el  'Virey  Blasco  Núfiez,  donde  este  fué 
muerto,  y  con  gente  de  esta  traza,  avezada  ya  de  afios 
atrasáis  tiranía,  tomó  ciento  cincuenta  hombres  de 
ellos  y  vino  en  demanda  de  Jorge  Robledo,  el  cual  tenia 
también  su  cierta  gente  de  guerra,  y  trataron  ántes  cier- 
tos medios  entre  él  y  el  otro,  y  se  concluyeron  al  fin,  y 
asentada  la  paz  á,*  (f ) 

Alg^únos  de  los  que  atestiguaron  en  ello  (en  la  causa 
de  Montano)  fueron  hombrea  de  gran  sustancia  y  de 

(*)  Zamora,  libro     capitulo  YIL 
(f )  Compendio  hbtorial,  lib.  8,  cap.  2.^ 
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grandísima  edad  y  reputación,  j  alguno  de  ellos  descu- 
bridor y  conquistador  de  este  Reino,  y  el  mas  viejo  y 
mas  antiguo  hooibre  que  hoy  hay  en  todas  estas  partes 

de  Indias,  y  sobre  todo  muy  hijodalgo  

Porque  hubo  testigos  de  vista,  soldados  del  Perú,  espe- 
cialmente uu  Francisco  Morcillo,  á  quieu  Montano  se 
descubrió,  y  así  lo  dijo  y  declaró  en  su  dicho ;  esto  sin  las 
probanzas  y  presunciones  que  de  esta  maldad  habla.  (*) 
Gastaba  mucho  Venero  de  Leiva  de  salir  al  campo  á 
recrearse  con  algunos  amigos,  no  olvidándose  en  estas 
fiestas  de  perseguir  á  quien  til  quería  mal,  por  todas  las 
vías  queá  éi  le  pareciese;  porque  en  esto  tuvo  un  rencor 
nunca  visto,  sin  saber  jamas  perdonar  aunque  se  le  hn- 
millaseo.  El  Fiscal  Licenciado  Alonso  de  la  Torre,  porquu 
queriendo  informar  en  la  Audiencia  cerca  de  cierto  ne- 
gocio, no  se  quitó  la  gorra,  lo  reprendió,  y  mandó  á  un 
alguacil  que  lo  llevase  á  la  cárcel.  No  le  faltaron  al  Ve- 
nero, durante  los  diez  ó  doce  años  de  su  cargo,  otras 
competencias  que  fueron  con  los  frailes  dominicos,  con 
los  cuales  aunque  á  temporadas  osiuvo  bien  con  ellos  3^ 
ellos  con  ul,  pero  otras,  que  fué  lo  mas  ordinario,  y  las 
últimas  tan  luul,  que  públicameute  lo  llamaban  el  des- 
truidor del  Reino  y  de  los  naturales  dél.  Llevó  de  esta 
tierra  tanta  abundancia  de  lo  que  se  viene  á  buscar  á 
estas  partes,  que  si  es  cierto  lo  que  dicen  las  gentes,  61 
fué  el  mas  rico  hombre  de  las  ludias»  porque  en  oro  le 
daban  mas  de  doseieutos  mil  pesos.  De  esmeraldas  fué 
mayor  la  cautidad»  una  riqueza  nunoa  vista  en  la  Euro- 
pa, en  el  número,  en  el  tamafio,  en  la  bondad  y  calidad 
delaa  mejores  y  mas  subidas.  Las  joyas  quellev6.su 
mujer  eran  dignas  de  grande  alabauaa.  (f )  • 

No  se  contentó  el  Adelantado  con  escribir  de 
asuntos  proianos:  como  español  y  español  del  siglo 
XVI  en  que  la  religiosidad  y  el  valor  jamas  riñeron, 
dióse  á  loa  asuntos  sagrados.  Escribió  el  General 

{*)  Compendio  historial,  libb  3.  eap.  8.*^ 
(t)      -14  id. 


i" 

¡jiyiiizea  by  GoOgle 


10 


HISTORIA. 


Quesada,  nada  ménos  que  una  Colección  de  sermo- 
nes con  destino  á  s&r  predicados  en  las  festividúdet 
de  Nuestra  Señora:  tal  ora  el  titulo.  Este  roanuB- 
crito  existía  en  iBogotá  hasta  fines  del  último  siglo ; 
y  ;  cuántas  veces  habremos  oido  esos  sermones  sin 
saber  nosotros  y  acaso  tampoco  el  predicador,  que 
eran  del  conquistador  de  este  suelo  ! 

Eran  los  compafieros  de  Quesada  capitanes  de 
algún  renombre  en  las  filas  españolas  durante  la 
guerra  de  Italia.  Pero  por  lo  que  hace  á  mérito  in- 
telectual ó  edncacion,  apénas  sabemos  que  Juan  de 
Oírnos^  uno  de  sus  compañeros  que  remontó  en  la 
escuadrilla  el  Magdalena^  era  bombre  letrado;  7 
'  que  en  el  ejército  babia  un  soldado  llamado  Lcren^ 
zo  Martin  que  les  divertía  el  áuimo  de  sus  fabulosos 
padecimientos,  con  graciosas  y  oportunas  improvisa- 
clones,  según  cuenta  el  historiador  Piedrabita.  En 
general  los  hombres  que  fundaron  nuestra  sociedad 
eran  incultos  soldados  que  desde  su  mas  temprana 
edad  estaban  en  los  campamentos,  siguiendo  la  vida 
agitada  del  Emperador  ;  y  adoptando  el  juicio  de 
un  historiador  que  escribió  cien  años  después,  con 
las  tradiciones  frescas  todavía,  (*)  eran  tan  ignoran- 
tes que  los  cabildos  que  hacían  los  firmaban  cm  el 
fierro  con  que  herraban  las  vacas.  Empero,  la  mayor 
parte  de  aquellos  osados  conquistadores  eran  primo- 
génitos de  familias  hidalgas  pero  empobrecidas,  ó 
segundones,  á  quienes  el  mayorazgo  excluía,  y  que 
salian  á  buscar  fortuna.  Tenia  tal  fama  de  juicio  la 

* 

(«)  Bodríguez  Fresle  "  Conquista  y  dasoubrimiento  del 
Nuevo  Reino  "  página  60. 
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población  que  se  fijó  en  el  Nuevo  Eeiuo,  que  entro 
otros  muchos  testimouios  de  ello,  lo  coaipruebuQ 
las  palabras  que  pone  Castellanos  en  boca  de  un 
Boidado  de  Ursüa,  en  la  Isla  Margarita: 

*  '     *     Mirn.cl,  señor,  que  no  tratáis  agora 
Con  los  del  Kuevo  Keino  de  Gruuada, 
Donde  toda  bondad  y  virtud  mora 
Y  es  gente  cuerda,  noble  y  asentada, . . .  (^) 

Y  en  efecto,  habiendo  pasado  aquellos  hombres 
su  infancia  eu  buenas  casas,  amaban  la  cultura  por 
instinto  y  no  quisieron  legar  á  sus  hijos  sa  ignoran- 
cia, como  lo  veremos  al  encontrarlos  propendiendo 

apresuradamento  al  establecimiento  c!e  colegios  y 
fomentando  la  instrucción  y  acariciando  togados.  Los 
cabildos  que  hacían  y  que  hemos  leido  en  las  actas 
de  la  Municipalidad,  aunque  est&n  firmados  según 
la  socarrona  observación  de  Rodríguez  Fresle,  son 
otra  prueba  del  buen  juicio,  del  talento,  gq  algunos 
notable,  de  la  sana  poro  inculta  razón,  que  brillaban 
en  los  dentó  sesenta  y  seis  hombres  que  conquista- 
fon  este  populoso  Beíno. 

(*)  Parte  1,*  Megía  XIY,  Canto  JIL 
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CAPITULO  11. 


La  fundación — ^Los  indios — ^Primeros  ensayos — ^Error  de 
los  primeros  escritores — Juan  de  Castellanos,  cura  de 
Tunja — Los  primeros  sonetos  granadinoa— Efleniores 
españoles  de  ñaes  del  siglo  XVL 

1680*1600. 

Ciento  sesenta  y  seis  bombresi  hemos  diehoi  fue* 
ron  los  conquistadores  del  imperio  Muisca  goberna- 
do por  dos  príncipes,  el  Zipa  en  Bogotá  y  el  Zaque 
en  Tunja,  que  tenían  á  sueldo  railes  de  hombres  j 
centenares  de.puebios  bajo  su  obediencia»  \  Cosa  ia- 
creíble  á  primera  vista,  si  no  se  reflexionara  en  el 
poderoso  auxiliar  de  aquellos  arentureros,*^!  arca- 
buz y  el  caballo,  combinados  con  el  arrojo  y  dirigidos 
por  la  preeminente  inteligencia  del  licenciado  Que- 
sada !  Diez  j  siete  meses  hacia  de  su  entrada  á 
este  Beino,  cuando,  sosegados  en  su  audaz  conquis* 
ta  y  domefiadas  dos  naciones,  echaban  los  funda- 
mentos de  la  ciudad  que  fué  capital  del  Vireinato 
y  hoy  de  la  Confederación  Colombiana.  Llamóla 
Santafé  su  fundador  en  honor  de  la  ciudad  castella- 
na que  Isabel  la  Católica  fundó  enfrente  de  la  mo- 
risca Granada,  atenta  no  á  fundar  una  ciudad  sino 
un  campamento  de  ladrillos,  en  sefial  de  que  no 
descansaria  hasta  no  expulsar  los  moros,  y  queriendo 
significar  con  el  nombre  y  el  material  su  empresa  y 
su  constancia;  y  por  lo  que  hace  al  nombre  de 
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Nuevo  Reino  de  Granada^  fácil  es  suponer  que  fie 
lo  dió.  también  su  fundador,  que  había  pesado  su 
infancia  en  Granada. 

¿Qué  se  hizo  la  Nación  que  poblaba  este  vasto  terri- 
torio, y  cuyas  ciudades  y  castillejoa  agrupados  hicie- 
ron que  los  españoles  dieran  á  nuestra  despoblada 
sabana  el  nombre  de  Valle  de  los  Alcázares?  La 
cttchilla  del  guerreador  ibérico  la  diezmó,  y  el  pesa- 
do  cetro  del  Encomendero  la  degradó,  reduciéndola 
á  un  corto  número  de  hombres  dóciles  y  serviles 
como  uQ  rebaOo*  Los  codiciosos  soldados  quemaron 
el  templo  de  Sogamoso,  donde  probablemente  esta* 
ban  loe  anales  de  la  rústíca  monarquía,  perdiéndose 
asi  todas  las  huellas  del  pasado  entre  las  rojas  olea- 
das del  incendio. 

Después  vinieron  loe  eclesiásticos  á  fundar  las  re- 
dacciones en  qae  se  juntaron  los  dispersos  restos  de 
algunas  tribus ;  mas  cuando  aqoellos  infatigables  re- 
ligiosos quisieron  interrogar  el  pasado,  ya  no  era 
tiempo.  Apénas  alcanzaron  á  recoger  algunas  pala- 
labras  indígenas  para  formar  gramáticas,  y  algunas 
tradiciones  orales,  que  no  abrazan  sino  tres  reinados, 
para  formar  la  historia  civil  de  los  muiscas,  en  lo 
enal  encontraron  tan  poco,  que  apénas  pudieron  re- 
dactar una  corta  noticia,  que  sirve  de  prólogo  á  las 
historias  que  de  este  Reino  se  han  escrito.  El  P. 
Torquemada  se  queja  en  su  historia  de  la  negligen- 
eia  de  las  primeras  personas  de  letras  que  vinieron 
á  esta  tierra ;  y  á  fe  que  la  acusación  es  fundada, 
aunque  tal  vez  en  este  Reino  fue  donde  anduvieron 
raas  diligentes.  Por  fortunados  indios  habían  escrito 

algo  en  piedras :  las  piedras  sobrevivieroni  y  2(S0 
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años  después  las  leyó  el  canónigo  Duquesno  y  noa 
lúzo  conocer  oon  su  sábia  ioterpretacioa  las  nooio- 
nes  de  astroDomía  qne  tenian  los  que  vivieron  bajo 
este  hermoso  cielo.  De  este  calendario  y  su  intér- 
prete hablaremos  con  extensión  en  el  lugar  conve- 
niente. 

£1  exordio  de  este  capitulo  no  es  una  inútil  decla- 
mación, como  ya  lo  habrá  sospechado  el  lector,  Al 
hablar  de  nuestra  literatura  era  justo  y  preciso- 
comenzar  por  la  averiguación  de  la  de  nuestros  an^ 
tecesores  en  el  uso  de  esta  tien  a ;  pero  esa  literatura 
tan  inculta,  tan  ruda  como  debia  serlo,  se  perdió 
para  siempre  por  las  razones  que  dejamos  apuntadas» 

Es  natural  creer  que  lee  indios  .tuvieran  sus  poetas, 
á  semejanza  de  todos  los  pueblos»  Entre  los  muis- 
cas,  el  mohán  probablemente  seria  el  iospirado, 
siguiendo  el  camino  que  recorren  los  hombres  desde 
la  infancia  de  las  naciones,  aun  de  las  mas  incultas.. 
Ijos  hombres  que  se  encuentran  con  alguna  imagi- 
nación comienzan  por  cantar  á  sus  dioses,  y  pasan 
de  allí  á  celebrar  las  hazañas  de  sus  héroes.  Luego 
su  garganta  misma  losincita  al  canto  en  la  excita- 
ción de  los  convites^  del  combate  ó  de  las  funciones, 
religiosas :  óyense  sus  palabras  delirantes^  ardientes 
y  armónicas  como  sucede  siempre  que  se  habla  con 
el  alma ;  y  algunos  años  después  se  escuchan  las 
rapsodias  repetidas  por  el  pueblo.  Los  chibchas  ten- 
drian  también  sus  cantos  religiosos  y  sus  himnos, 
guerreros, que  cantarían  seguramente  en  el  monótona 
recitado  por  donde  empieza  el  canto  entre  los  pue- 
blos bárbaros.  Teniendo  creencias  tan  arraigadas  y 
una  religión  medianamente  ideada^  es  seguro  que  el 
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Padre  Bóchioa  les  mereciera  algunos  afectos  poé* 
t?cos  y  que  sus  trecuentes  y  eacoaadas  guerras  con 
ei  Zaque  de  Tanja  les  arrancaran  esas  altas  j  terri* 
bles  imprecaciones  de  odio  y  patriotismo,  que  por- 
que salen  del  corazón  se  vuelven  poesías.  Todo  esto 
es  posible,  pero  de  nada  hay  vestigios. 

Los  historiadores  no  tuvieron  Ja  curiosidad  de 
conservar  algunas  muestras  del  lenguaje  poético  de 
loe  chibchas.  Los  que  escribieron  inmediatamente 
después  de  la  conquista,  aiuluvieron  con  tan  poca 
fortuna  en  sus  obras,  que  sus  manuscritos  se  perdie- 
ron maohos  años  después  sin  que  hubieran  logrado 
los  beneficios  de  la  impresión.  Piedrahita  que  escrí«» 
bió  en  el  segundo  siglo  de  la  conquista,  es  decir, 
cuando  ya  no  se  podían  recoger  del  pueblo  indio  ios 
<5antos,  ba  sido  sin  embargo,  el  primero  que  sepa- 
mos ha  hablado  de  esto,  recogiéadolo  tal  vez  de  la 
tradición  oral.  He  aquí  sus  palabras : 

Danzabaa  y  bailaban  al  compás  de  sus  caracol eB,  y 
fotutos,  cantaban  juntamente  algunos  versos  ó  canGÍo- 
nes  que  hacea  en  su  idioma  y  tienen  cierta  medida  y 
consonancia,  á  manera  de  villancicos  y  endechas  de  los 
españoles.  £a  este  género  de  versos  retieren  los  sucesos 
presentes  y  pasados,  y  ea  ellos  vituperan  6  engrandecen 
el  honor  y  deakonor  de  las  personas  &  quien  los  eompo* 

(*)  Bócliioa  es  el  Adán  y  el  Dios  de  losmniscas.  Todos 
los  nistoriadores  escriben  Bochica.;  si  yo  vario  la  acen- 
tnacion  es  fundado  en  la  de  loe  indios  de  quienes  la  he 
feeogido,  y  que  per  tradición  oral  deben  saber  cómo  lo 
pronunciaban  sus  antepasados.  Tanto  los  indios  de  Chi« 

£ asaque  (  al  Norte )  como  los  de  Ubaque  (  al  Oriente  ) 
acen  esdrújulo  este  nombre.  Hago  esta  obserracion^ 
1  eansa  de  su  importancia  filológica. 
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nen  :  en  las  materias  gravea  mezclan  muohas  pausae,  y 
eu  las  alegres  guardan  proporción;  pero  siempre  pare- 
cen sus  cautos  tristes  y  frio^  y  lo  mismo  sus  bailes  j 
danzas 

£1  único  verso  en  idioma  indio  que  se  ha  conser- 
vado, es  el  qne  trae  el  General  Mosquera  en  la  páji- 

]ia  41  de  su  Geografía  de  los  Estados  Unidos  de 
Colombia.  Este  verso  está  escrito  en  el  lenguaje 
cocoQuco,  fué  ixecho  indudablemente  después  de  la 
conquista,  y  demuestra  que  su  autor  ó  su  pueblo 
podrían  haber  hecho  composiciones  de  mérito  y  dig- 
nas de  ser  conservadas. 

Los  Coconucos  cantan  todavía  hoy  una  canción  en  su 
idioma,  qne  puede  muy  bien  inferirse  no  ser  mas  aue  el 
triste  recuerdo  de  la  conquista  que  los  sometió  y  ae  loa 
tiempos  en  que  empezaba  á  enseñárseles  la  religión 
cristiana.  Sabido  es  que  ios  españoles  ponian  en  la  cima 
de  los  montes  ó  cerros  una  cruz,  y  esta  costumbre  labau 
continuado  los  habitantes  del  campo. 

La  canción  dice  así : 

TEADUCCION. 

Surubu  loma  Subí  á  una  altura 

]!í^evin  ra  Allí  me  sentó 

Cañan  cruz  Encontré  una  cruz 

^igua  gra.  Me  puse  á  llorar. 

Como  en  su  idioma  no  hay  la  palabra  cruz,  el  indio 
adoptó  la  castellana,  y  por  un  cerro  ponen  loma  porqae 
no  tienen  cómo  expresar  mejor  su  idea ;  pero  el  pensa* 
miento  se  puede  traducir  así:  allá  en  la  altura,  donde 
está  la  cruz,  me  riento  á  llorar  mi  desgracia ;  y  efecti* 
vamente  los  indios  cae  saben  el  castellano  convienen  en 
que  eso  es  lo  que  ellos  quieren  decir  oon  esos  palabras 
de  su  lengua. 

Hemos  hecho  esta  digresión,  para  que  algún  lee* 
tor  advertido  no  nos  culpe  en  secreto  por  no  habejc 
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dado  Dottcia  de  los  cantos  qae  hayamos  recogido 
de  los  mtiiscas.  Por  lo  que  hace  á  su  lengua,  halla- 
rá suficientes  noticias  m  el  capitulo  destinado  á 
examinar  los  autores  españolea  que  la  redujeron 
á  gramáticas. 

Yolramos  ya  &  nuestra  literatura  hispano-grana- 
dina* 

Cuarenta  años  después  de  la  fundación  de  las  dos 
principales  ciudades,  Bogotá  y  Tunja,  comenzaroa 
á  publicarse  versos  hechos  entre  nuestras  selvas.  La 
incipiente  y  corta  sociedad  de  nuestros  padres  culti* 
yaba  las  letras ;  pero  las  letras  clásicas.  Un  epigra- 
ma latino,  numeroso  y  sonoro,  trabajado  eu  obsequio 
de  algún  varón  ilustre ;  una  octava  real  ó  un  mal 
soneto  fueron  los  primeros  ensayos  de  los  pocos 
hombres  de  letras  que  vinieron  á  la  colonial  ó  de 
los  hijos  de  los  rodos  conquistadores,  á  quienes  sus 
padres  hicieron  aprender  gramática  castellana  y  lati- 
na: prueba  de  lo  que  atrás  dijimos  de  los  conquis- 
tadoreS)  que  apénas  tuvieron  oro  y  tierras,  se  esfor- 
zaron en  que  sus  hijos  no  heredaran  su  ignorancia. 

Cnitivaban  las  letras,  pero  las  letras  clásicas,  * 
hemos  dicho;  y  lo  dijimos  como  una  inculpación  á 
los  aficionados  de  entonces.  Si  Miguel  de  Espejo^ 
Cristóbal  de  Leon^  Sebastian  García  y  otros  inge- 
nios que  rimaban  en  aquel  tiempo,  en  lugar  de  ha- 
cer versos  eruditos,  ya  que  tenían  imaginación  y 
gusto,  se  hubieran  lanzado  por  el  camino  de  los 
romances,  para  lo  que  tenian  un  modelo  en  los  del 
Cid ;  si  en  lugar  de  celebrar  sucesos  comunes,  tales 
como  la  |)ublicacion  de  un  libro,  hubieran  cantado 
bs  hazsflas  de  los  conquistadores^  las  de  los  indios^ 
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Ó  las  bellezas  de  este  suelo,  habrían  fundado  una 
literatura  nacional  7  rica,  en  la  cual  hubieran  rece- 
jado todas  las  tradiciones  que  entóneos  estaban 

frescas,  como  que  vivían  los  héroes  españoles  ó  los 
hijos  de  los  héroes  chibchas.  Cuando  luchaban  en 
España  las  dos  poesías,  la  del  pueblo  y  la  erudita,  era 
natural  que  el  pueblo  se  hubiera  desquitado  entre  las 
selvas  de  América  de  la  pedagogía  que  lo  tirani- 
zaba  en  Madrid,  y  que  hubiera  cantado  libre  y  es- 
pontáneamente aquí,  lo  mismo  que  cantaba  por  lo 
bajo  en  España,  teniendo  aqui  mas  que  en  España 
materia  para  sus  cantos,  en  el  género  hazañoso  qne 
tanto  le  gustaba.  La  misma  colonia  con  sn  vida 
pintoresca  se  prestaba  y  se  presta  todavía  al 
romance. 

Veamos  algunos  de  estos  asuntos.  Después  de 
liaber  fundado  á  Santafó  el  General  Qnesada,  Ueg» 
un  posta  4  anunciarle  que  por  el  sur  aparece  un 
ejército  de  españoles  que  comandaba  Belalcázar; 
y  pocos  dias  después,  cuando  Quesada  no  habia 
salido  aún  del  afán  en  que  lo  ponia  la  llegada  de  su 
*  arrogante  competidor,  recibió  noticia  de  un  caba- 
llero que  tenia  desterrado  en  Pasca,  y  que  venciendo 
su  resentimiento,  con  la  hidalguía  propia  de  sa  raza, 
no  se  acordó  sino  de  salvar  á  su  jefe,  y  le  escribe 
dicióndole  que  por  el  oriente  venia  un  ejército  de 
españoles;  era  Fedreman  que  habia  salido  de  Vene* 
suela  á  Cundlnamarca  por  los  llanos  de  San  Martin. 
El  generoso  hidalgo  que  lo  comunica  á  Quesada, 
ha  sido  á  su  vez  salvado  de  los  indios,  y  ha  sabido 
.estas  noticias  por  una  india  de  quien  habia  hecho 
su  querida.  Beunidos  en  Bogotá  los  tres  capitanes 
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aventüreroSjdeterroinaron  revalidar  lafundaciou  déla 
ciudad,  é  irse  para  España.  Proceden  á  la  nueva  fuá- 
dación,  cuyas  ceremonias  eran  extremadamente  poéti- 
cas y  caballerescas.  Reunido  el  cuerpo  de  ciudadanos^ 
el  Cabildo  y  los  capellanes,  Quesada  arrancando 
yerba,  regando  polvo  al  viento  y  volviendo  la  punta 
de  8U  espada  á  los  cuatro  puutos  del  globo,  toma 
posesión  de  la  tierra  en  nombre  del  Emperador  j 
Bey  Oários  Y,  desafiando  &  singular  batalla  al  que 
contradijese.  Concluido  esto,  se  van  los  tres  Capi- 
tanes para  España  en  un  buque  construido  en  Guata- 
qui,  puerto  del  Aiagdalena.  Todo  esto  es  uua  epopeya 
hecha  por  si  misma :  no  le  falta  sino  la  yersificacioD^ 
k  división  de  los  cantos  y  el  lujo  de  pormenores  y 
descripciones.  Y  esa  ej)opeya  primorosa  la  despre*^ 
ciaron  nuestros  padres !  Bien  es  que  la  han  desde- 
ñado también  sus  hijos. 

En  la  rústica  plaza  de  la  naciente  colonia  había 
fiestas  y  justas  y  torneos.  En  uno  de  ellos  fué  muer- 
to el  Capitán  Zorro  por  nn  hijo  natural  del  Mariscal 
Venógas  y  de  la  madre  de  Zaqueza^ipa,  hermana 
del  cacique  de  Guatavita.  Ha  aquí  otro  cuento  para 
romance ;  y  por  este  estilo  hay  ciento.  Agrégase  á 
lo  dicho  la  circunstancia  agravante  de  que  los  con- 
quistadores eran  en  su  mayor  parte  de  Castilla  y 
Andalucía,  los  dos  pueblos  mas  poetas  de  España^ 
pero  que  no  quisieron  serlo  aquí,  donde  todo  los 
convidaba  4  la  poesía,  donde  tenian  hasta  por  ne- 
cesidad que  cantar  sus  mismas  hazañas,  si  querían 
que  vivieran  sus  nombres  y  se  enaltecieran  sus  mé- 
ritos. Pero  nuestros  ¡)r  i  moros  poetas  no  acertaron  á 
cantar  sino  lo  que  cantaban  eu  Eapaüa :  árbitros  da 
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Ruestro  porvenir,  lo  desdeñaron;  duefiosde  nnestros 
asuntos  mas  épicos,  los  despreciaron ;  y  poseedores 
de  .  la  lengua  conquistadora  la  encerraron  en  ua. 
firio  soneto,  ó  gastaron  bu  imaginación  encerrándola 
entre  los  retóricos  lindes  del  distico  imitado  de  Mar* 
cial  ó  de  otro  autor  latino. 

Merece,  sin  embargo,  grandes  y  merecidos  elogios 
uno  de  aquellos  poetas  que  trató  de  cosas  de  Indias 
y  las  celebró  en  versos  de  bastante  mérito*  Este 
poeta,  único  que  se  escapa  de  la  justa  reconvención 
que  hacemos  á  sus  contemporáneos,  fué  el  Padre 
Juan  de  Castellanos^  beneficiado  de  la  iglesia  de 
Tunja,  de  cuya  vida  y  obras  vamos  4  dar  noticia. 

Pínelloy  según  parece,  dió  origen  en  su  Mbliothe- 
ea  oeeidmtalisj  al  error  que  no  contradice  Nicolás 
Antonio  en  su  Bibliotheca  Novaj  de  que  Castella- 
nos era  natural  del  Nuevo  Reino.  Inserta  esta  noti- 
cia sin  aclaración  ninguna,  el  señor  6.  C.  Áribau, 
editor  de  las  obras  completas  de  Caatellanos^  que 
salieron  á  luz,  juntes  por  la^primera  vez,  en  el  tomo 
4.^  de  la  ^^Biblioteca  de  autores  españoles"  de  Biva* 
deneira.  Contradice  la  opinión  de  aquellos  autores  el 
Coronel  Joaquín  Acosta  en  su  obra  del  Descubri- 
miento y  colonisacion  de  la  Nueva  Granada; "  mas 
aunque  prueba  con  razones  irrecusables  que  la  patria 
de  Castellanos  no  era  Tunja,  ignoramos,  añade,  de 
qué  pjrte  de  España  era  oriundo  nuestro  mas  anti- 
guo cronista.  Es  extraño  que  á  Acosta,  tan  diligente 
investigador  de  estas  noticias,  y  que  con  tanta  aten- 
ción hacia  sus  lecturas,  se  le  escapara  la  octava  46, 
canto  2,0  elegía  6,^  parte  1.^  de  hs^Megiasdevaro^ 
ms  ilusíres  de  Indias^  en  que  liabla  CasLellanos  de 
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SU  patria  y  de  la  época  en  que  vino  á  las  Indias. 
Hecha  esta  breve,  pero  necesaria  digresión,  pasemos 
á  dar  eaenta  de  la  vida  de  este  notable  escritor, 

valiéndonos  para  liacer  su  biografía  de  las  noticias 
que  hemos  extractado  pacientemente  de  sus  obras. 

Nació  Juan  de  Castellanos  en  Alanis,  pequeña 
población  situada  en  el  territorio  sevillano.  Su  na- 
cimiento debió  ser  de  1500  á  1510,  puesto  que  en 
IdíO,  eü  que  empezó  á  escribir  sus  Elegías,  dice  asi: 

A  cantos  elegiacos  levanto 
Coa  débiles  acentos  voz  anciana, 
Bien  como  blanco  cisne,  que  con  canto 
8u  muerte  solemniza  ya  cercana. 

No  podia  tener  en  aquella  fecha  ménos  de  seten- 
ta años  para  justificar  lo  de  voz  anciana,^'  y  la 
comparación  del  cisne,  que  hubiera  sido  ridicula  á 
no  estar  ya  en  aquel  extremo  de  la  vida.  Por  otra 

parte,  la  relación  de  los  sucesos  en  que  tuvo  parte, 
cuyas  fechas  constan  en  la  historia,  confirman  esta 
aseveración. 

Vino  Castellanos  de  España  á  las  Indias,  como 
soldado  de  caballería,  en  coropafíia  de  Baltasar, 

hijo  de  Juan  Pon  ce  do  Leen,  que  fué  Gobernador 
del  Boriquen  en  Puertorico,  y  de  cuyas  hazañas 
tra^  Oviedo*  £n  las  guerras  de  Boriquen  empezó 
Castellanos  su  carrera  de  conquistador,  y  sTguió  cor- 
riendo aventuras  por  Paria  y  la  isla  de  la  Trinidad. 
Fué  con  Gerónimo  de  Ortal  á  la  desgraciada  expedí* 
cion  en  que  pereció  aquel  Capitán,  y  parece  que 
después  de  este  suceso  fué  cuando  pasó  á  vivir  á  la  isla 
de  Cabagua,  que  entónces  atraía  mucha  gente  con 
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la  faraa  de  sus  riquísimos  ostiales.  La  población  que 
ae  ocupaba  qr  aquella  granjeria  necesitaba  de  hom* 
bres  de  guerra,  ya  para  su  defensa  ó  para  cuatodia 
de  los  convoyes  de  víveres  y  agua  dulce,  ya  para 
tener  á  raya  las  poblaciones  veciiias;  Castellaaos 
pertenecía  á  aquel  cuerpo  que  se  asemejaba  á  una 
guardia  nacional  mas  que  á  un  cuerpo  veterano. 
Cuando  se  aprestaba  la  expedición  que  Antonio  Se- 
defio  llevaba  al  interior  para  conquistar,  los  vecinos 
de  Cubagua  enviaron  con  él  alguua  gente  que  Ies 
trajese  indios  cautivos  para  el  servicio  de  la  pesca 
de  perlas;  y  entre  el  pequeño  ejército  de  la  MuQÍ« 
cipalidad  cubagüeña,  marcliaba  CastellanoSy  cuando 
corría  ya  el  año  de  1536.  A  la  vuelta,  cuando  se 
habían  separado  del  grueso  del  ejército,  corrieron 
gravísimos  peligros,  pues  los  cadáveres  de  los  infe- 
lices indios  que  iban  muriendo  en  el  camino,  ceba* 
ron  4  los  tigres  de  las  montañas,  que  atacaron  des- 
pués á  los  espaSoIes  con  obstinado  encono,  siguién- 
dolos por  muchas  jornadas  y  velando  al  pié  del 
campamento  hasta  que  liaciati  presa  en  algún  espa- 
ñol. No  parecia  siuo  que  el  desierto  enviaba  sus 
fieras  para  vengar  á  sus  hijos. 

Durante  la  permanencia  de  Castellanos  en  Cuba^ 
gua  tuvo  encuentros  y  ri&as  con  el  Mariscal  Miguel 
do  Castellanos.  Empero,  el  corazón  del  futuro  Beue- 
ficiado  no  soportaba  el  peso  de  un  odio  ó  de  una 
enemistad :  amistóse  con  el  Mariscal,  y  lo  colma  de 
elogios  cada  vez  que  lo  nombra. 

Los  ostiales  hablan  '  venido  á  ménos  por  el  ince- 
sante laboreo,  y  por  su  empobrecimiento  estaba  men- 
guando la  población,  cuando  sobrevino  en  154^  ua 
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terremoto  acompafiado  de  an  forioeo  temporal,  qae 
fbé  el  golpe  de  gracia  para  la  naciente  colonia. 

Emigraron  todos  á  la  isla  de  Margarita,  a  donde  so 
trasladó  también  Castellanos.  Piérdesenos  do  vista, 
y  lo  encontramos  después  entre  ios  primeros  pobla* 
dores  del  Valle  Dupar,  durante  ia  gobernación  de 
don  Alonso  Luis  de  Lugo.  En  aquella  fiindaoion 
no  fué  escasa  la  fortuna  con  Castellanos  en  vaivenes 
de  dicha  y  abundancia  de  peligros.  Poco  después 
se  formó  la  expedición  de  Pedro  de  Ursúa,  que  tan 
desastroso  término  tuvo:  según  parece,  Castellanos 
perteneció  á  ella,  mas  no  sabemos  si  la  siguió  hasta 
el  fin,  ó  si  tuvo  que  huir  del  alzamiento  encabezado 
por  el  tirano  Aguirre. 

En  1550  residía  Castellanos  en  el  cabo  de  la 
Vela,  donde  también  corrió  grandes  peligros^  siendo 
uno  de  ellos  el  de  verse  á  punto  de  naufragar  en  la 
costa  con  su  servidumbre  y  compaSeros.  Salvóse 
como  por  milagro  y  arribó  á  Santamaría.  Hizo  allí 
estancia  y  acompañó  á  sus  pobladores  en  sus  expe- 
diciones aventureras  al  interior :  eu  una  de  estas  se 
iba  abogando  en  el  mismo  rio  en  quo  pereció  Palo* 
mino,  dejándole  su  nombre,  y  de  la  misma  manera 
que  aqiiul  capitán,  engañiulo  por  la  pérfida  aparien- 
cia de  la  arena  de  sus  pláyas.  Permaneció  en  San- 
tamaría hasta  1552,  en  que  terminó  la  gobernación 
de  don  Pedro  Fernández  Zapatero. 

Siguiendo  su  vida  errante,  y  reunido  ya  algún 
caudalejG,  como  dice  ól  mismo,  aunque  á  costa  de 
peligros  y  trabajos,  como  se  ha  visto,  lo  encontranios 
en  Cartagena,  donde  debian  concluir  sus  peregrina- 
oionea  mundanas.  Hizose  elérigOi  airviéndole  da 
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padrino  en  sa  primera  misa  el  Dean,  don  Jaaa  Pé* 
rez  MateranOf  y  celebrándole  la  fiesta  en  su  casa  el 

Capitán  Ñuño  de  Castro,  de  quien  habla  con  apa- 
siQuada  gratitud.  Durante  su  residencia  en  aquella 
ciudad,  fué  esta  sitiada  por  una  espedicion  de  pira- 
tas (1559)  j  murieron  en  la  defensa  el  Gobernador 
de  la  plaz^,  Busto  de  Villégas,  y  el  Capitán  Nufío 
de  Castro,  amigo  y  protector  de  nnestro  cronista* 
Permaneció  algiin  tierapo  todavía  en  Cartagena, 
donae  el  provisor  Campos  le  liabia  nombrado  Cura. 
Vínole  de  España  el  nombramiento  de  Canónigo 
Tesorero  de  aquella  Catedral ;  pero  Castellanos  re* 
Iiusó,  por  razones  que  ignoramos,  la  merced  real. 
No  sabemos  tampoco  por  qué  se  trasladó  a  diferente 
diócesis.  Su  vanada  existencia  vino  á  fijarse  defini- 
tivamente en  el  curato  de  Tunja ;  allí  escribió  sus 
Blegias  y  víó  correr  en  paz  su  ancianidad.  Domingo 
Aguirre,  uno  de  sus  compañeros  en  la  conquista,  le 
nombró  de  albacea,  y  le  dejó  para  su  habitación 
su  casa,  sobro  la  cual  fundó  una  capellanía  de  que 
gozó  Castellanos,  trasladándose  á  vivir  á  la  casa  de 
su  difunto  amigo.  Alcanzó  á  una  edad  bien  avan- 
zada, pues,  como  lo  refiere  él  mismo  en  la  última 
página  de  sus  obras,  vivia  en  1588,  cuando  se  de- 
claro la  famosa  peste  que  asoló  el  Nuevo  Reino, 
por  cuyo  motivo  sacaron  de  su  santuario  de  Cbi- 
quinquirá  la  ímágen  de  la  Virgen,  para  llevarla  & 
Bogotá  y  á  Tunja,  donde  el  Beneficiado  Castellanos 
le  celebró  fiesta. 

Con  este  suceso  termina  la  relación  de  Castellanos 
y  terminan  también  las  noticias  que  de  él  tenemos. 
Ignoramos  en  qué  año  acaeció  su  muerte ;  seria  en 
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la  Última  década  de  aquel  siglo.  £s  probable  que 
en  la  4.^  parte  de  las  Elegiasi  que  se  ha  perdido^ 
hubiera  escrito  otros  machos  pormenores  de  su  vida. 

Para  escribir  su  crónica  se  valió,  ademas  de  las 
noticias  que  por  sí  mismo  habiarecojido,  de  las  que 
le  dieron  sus  amigos  respecto  á  las  conquistas  en  que 
él  no  habia  tomado  parte  y  que  ellos  habían  presen- 
ciado.  Juan  de  Avendaño  le  hizo  relación  yerbal  de 
la  expedición  sobre  la  Dominica.  Francisco  Soler, 
avecindado  en  Tunja,  y  de  quien  liabia  con  grandes 
elogios,  trabajó  para  las  Elegías  el  plano  de  ia 
laguna  de  Venezuela  (lago  de  Maracaibo)  y  le 
dirigió  un  soneto  que  corre  impreso  en  las  Elegías. 
El  Capitán  Nudq  de  Arteaga  le  dio  relación  por 
escrito  de  la  expedición  que  hizo  con  Pedro  de 
Limpias  por  el  Cabo  de  la  Vela.  Francisco  de 
Oreilana  le  dió  noticia  escrita  de  su  viaje  por  el 
Amazonas.  Gonzalo  Fernández  le  refirió  las  guerras 
y  sucesos  de  Cartagena  hasta  la  época  en  que  llego 
á  aquella  ciudad  Castellanos.  Hízole  la  misma  rela- 
ción Juan  de  Orozco,  quien  habia  escrito  un. libio 
de  sus  viajes  y  aventuras,  titulado  El  FeregrinOf 
que  también  se  ha  perdido.  Domingo  Aguirre,  no 
contento  con  dejarle  su  casa  de  habitación  y  el 
»     manejo  de  sus  bienes,  le  hizo  también  heredero  de 
sus  relaciones  de  viajes  escritas  por  extenso. 

Fuera  de  estos  individuos  tuvo  otros  amigos,. no 
ménos  ilustres,  cuya  amistad  sobrevivió  á  la  separa- 
ción y  se  alimentó  con  la  correspondencia.  Fué  de 
ese  número  el  Doctor  Juan  de  Robledo,  que  después 
fué  Dean  de  la  Catedral  de  Carácas,  y  con  quiea 
mantuvo  Castellanos  correspondencia  en  prosa  y 
verso  desde  el  Cabo  de  la  Vela* 
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A  tan  amistoso  coocurso  se  debe  que  la  crónica 
de  Castellanos  sea  una  de  nuestras  mejores  historias^ 
aanque  no  est&  enteramente  libre  de  de£9Ctoft 

históricos. 

Bajo  el  titulo  de  Elegías  de  Varones  ilustres  de 
IndiaSfBQ  propuso  caotar  todos  los  grandes  hechos 
de  la  conquista,  dividiendo  su  obra  en  cuatrp  par* 
tes,  cada  parte  en  elegías,  y  cada  elegia  en  cantos* 
Lo  que  él  llamaba  Megias^  y  que  no  eran  tal  oosa^ 
eran  si  una  historia  piQtorcsca,  animada  y  suma- 
mente expresiva  de  las  hazañas  que  encabezó  el 
héroe  que  cantay  ó  las  que  terminan  con  la  muerta 
del  protagonista.  Los  títulos  de  las  Blegias  son  los 
que  ponemos  aquí  para  dar  una  idea  general  del 
plan  de  la  obra. 


PAET£  PEIMK&A. 

Elegía  1.*— El  descubrimiento  de  América. 

—  la  muerte  del  Capitán  Bodrigo  de  Arana. 

—  8**-*A  la  muerte  de  Francisco  Bobaculla. 
4k^— Muerte  de  Cristóbal  Colon. 

— '  6.*-— Muerte  de  Diego  Coico. 

—  e.*<— Muerte  de  Juan  Pooce  de  León. 

—  1.* — Elogio  de  Diego  Velásquez  de  Cuéllar* 
^  8«* — Muerte  de  Don  Francisco  de  Gan^. 

—  -Muerte  de  Diego  de  Ordas. 
10.*'— Conquista  de  la  isla  Trioidad. 

—» II.*— Muerte  de  Gerónimo  de  Orfcal* 
^  12.« — ^Muerte  de  Antonio  Sedefio. 

—  13*« — Elogio  de  la  isla  Cubagua. 
14.«^£logÍQ  de  la  isla  Margarita. 
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PARTE  SEGUNDA* 

Elegía  1.* — A  la  muerte  de  Micer  Ambrosio. 

—  2.*— A  ía  inuGi  te  de  Oeorgc  Espira. 
8.' — A  la  iinicrte  <1c  Felipe  de  Uten. 

—  4.* — Relación  de  Ins  cosns  del  Cabo  de  la  Veln. 

—  5.'' — Ala  muerte  deDon  Pedro  Fernández  de  Lugo» 

—  6.* — Elogio  de  Don  Luis  de  Kójas. 

—  Elogio  de  Don  Lope  de  Orozoo. 


PARTE  TERCERA. 
Historia  de  Cartagena. 

Elegía  á  la  muerte  de  Don  Juan  de  Bustos  YiIIéga& 

Elegía  á  la  muerte  de  Francisco  Bahamon  de  Lugo. 

Elojiü  de  Pedro  Fernández  de  Bustos. 

Elegía  á  la  muerte  de  Don  Bebaetian  de  Ben alcázar. 

Catálogo  de  los  Gobernadores  de  Popayan,  y  cuasi 
«pílogo  de  lo  contenido  en  su  historia,  en  metros  sueltos. 

Historia  de  la  Gobernaciou  de  Antioquia  y  la  del 
Chocó,  &.» 

He  aquí  el  plan  de  esta  curiosísima  obra.  Caste- 
llanos quiso  escribir  historia,  que  no  poema,  y  excep- 
*  tuando  la  rima  y  las  imágenes,  biza  en  todo  lo 
demás  mn  crónica.  Como  se  ha  visto  por  los  títolot 
de  los  capítulos,  quiso  cantar  todo  lo  que  sabia 
respecto  de  la  conquista,  empezando  desde  el  descu- 
brimiento. Cada  capítulo  tiene  uno  ó  mas  cantos; 
Lay  algunos  que  tienen  catorce  y  bieu  extensos.  La 
cuarta  parte  estaba  consagrada  á  cantar  las  bazafias 
y  muerte  del  Adelantado  Gonzalo  Jiménez  de  Que- 
sada,  la  fundación  de  Bogotá,  Tanja  y  otras  ciudades, 
y  las  guerras  de  ios  indios  áut<3s  de  que  llegaran  los 
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españoles.  Es  decir,  que  esa  parte  era  lo  que  mas 
nos  interesaba  á  los  granadinos,  la  que  mas  intere- 
saba al  mismo  autor,  pues  conteaia  sucesos  en  que 
él  había  interyeoido  y  que  podía  contar  á  imitación 
de)  sublime  narrador  de  Virgilio :  et  quorum  pars 
magna  fui.  Este  complemento  de  la  obra  fué  el  que 
se  perdió.  En  el  curso  de  esta  iremos  viendo  que 
kan  corrido  igual  suerte  muchas  de  las  mas  im* 
portantes. 

Las  dos  primeras  partes  están  en  octava  rima,  y 
la  tercera  en  verso  blanco.   L;í5  octavas  valen  bien 
la  pena  de  leerlas ;   pero  el  verso  blanco  es  muy 
pobre  de  mérito,  y  no  podia  ser  de  otro  modo,  pues 
ese  metro  no  lo  manejan  bien  sino  los  grandes  lite- 
ratos,  y  Castellanos  no  era  un  gran  literato  sino  un 
gran  poeta.   Su  facilidad  par¿i  versificar  era  asom- 
brosa. Lo  que  se  ha  impreso  contiene  poco  mas  ó 
»   Tiiénos  cien  mil  versos  y  lo  que  se  perdió  no  dejaría 
de  tener  cincuenta  mil,  porque  el  asunto  era  extenso. 
Fecundo  á  la  par  de  Ovidio,  que  hablaba  en  verso 
sin  pensarlo,  y  que  contestaba  en  verso  á  su  padre 
cuando  aquel  le  prohibía  que  los  hiciese;  mas 
galano  y  poeta  que  Ercilla  su  contemporáneo;  dota- 
do de  una  imaginación  tan  espléndida  como  el  trópi- 
co, y  de  una  memoria  fabniosa,  capaz  de  encerrar 
en  ella  todos  los  sucesos  de  la  couqui&La,  sin  apunte 
ninguno;  tal  era  Juan  de  Castellanos.  Ercilla,  según 
lo  dice  en  su  Araucana,  escribía  de  noche  lo  quo 
p»s52Ítnü  en^d.dia:  Castellanos, según  se  colige  de  sos 
Elegías,  apela  en  su  vejes  á  sus  recuerdos  propios  y 
á  los  de  sus  coKipañeros  de  armas  para  escribir  su 
desordenada  y  siü>lime  epopeya.  Erciiia  cantó  lo 
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qae  sucedió  en  la  comarca  donde  vívia  y  peleaba  ; 
(Jastellauos  cantó  lo  que  sucedió  en  Venezuela  y 
otros  países,  sucesos  que  no  habia  presenoiadoi  por 
]o  que  teni^  que  atenerse  á  las  relaciones  de  sus 
compañeros,  y  las  discrimiñó  con  tan  raro  talento^ 
que  sus  Elegias  se  coDísideran  corno  una  parte  de 
nuestra  historia,  aun  con  todos  los  defectos  en  que 
la  rima  le  hizo  incurrir.  Si  la  Araucana  es  superior 
á  las  Elegias,  consiste  en  que  Ercilia  intentó 
componer  un  poema;  y  annque  no  lo  lograr», 
pues  no  tiene  las  cualidades  de  tal,  por  lo  menos  lo 
quedó  la  división  concienzudamente  hecha,  el  estilo 
siempre  noble  y  el  lenguaje  puro  y  castigado*  Mas 
las  I^^ias  son  superiores  á  la  Araucana  por  otros 
conceptos.  Castellanos  no  inventa  como  Ercilia,  sino 
que  describe  ;  la  Araucana  no  ha  sido  considerada 
nunca  como  un  documento  tan  histórico  como  las 
Elegias,  que  son  citadas  con  frecuencia  por  nuestros 
historiadores  como  una  crónica  fidedigna ;  de  tal 
suerte  que  han  sido  mas  estimadas  como  crónica 
que  como  monuLuento  literario.  Es  superior  también 
en  la  verdad,  hermosura  y  animación  de  sus  vivaces 
descripciones^  escritas  en  galano  lenguaje.  Los  cua*- 
dros  en  general  son  infinitamente  mas  vivos  que  los 
de  la  Araucana*  Empero  apénas  habrá  escritor  roas 
desalisado:  si  la  fuerza  de  su  talento,  su  fabulosa 
facilidad  y  su  brillante  icaaginacion  le  hacían  escribir 
cuadros  admirables,  cuando  vuelve  á  la  narración 
camina  á  pié,  puede  decirse»  pues  abandona  las  ms» 
triviales  reglas.  Versos  dnros  6  con  mas  sf Ubas  de 
las  necesarias,  expresiones  vulgares  y  aun  repugnan- 
tts ;  estropeo  de  nombres  propios  para  acomodarlo» 
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fia  el  versó,  como  JSaraquidmeto  por  BArquisimeto 
y  Calatayude  por  Calata jud ;  estropeo  de  sintázis; 

falta  de  coherencia  en  la  narración;  anfibología  en 
muchos  pasage?;  el  sistema  de  poner  en  verso  h  fecha, 
ea  vez  de  ponerla  en  números  al  márgen  ó  tomar 
otro  medio ;  tales  son  los  defectos  de  su  obra,  de- 
fectos que  se  encuentran  &  cada  paso.  En  sumai 
Castellanos  no  era  literato,  como  ya  lo  heraos  dicho, 
pero  su  talento  poético  era  admirable.  vSiis  Elegías 
no  son,  lectura  para  jó\renes,  porque  corromperían  su 
estilo  y  su  lenguaje,  sino  una  deliciosa  velada  para 
hombres  que  estén  seguros  ya  de  su  pluma.  Dueffo 
de  todos  los  tonos  de  la  lira,  desde  el  son  que  arranca 
lágrimas  ó  mueve  á  espanto,  hasta  el  de  la  mas  fina 
burla  ó  chistosa  ironía  que  hace  sonreír  al  lector  sin 
quererlo:  bé  aqui  á  grandes  rasgos  el  retrato  del 
primogénito  de  nuestra  literatura.  ^^Las  escenas 
terribles  y  las  graciosas,"  dice  el  señor  Aribau,  su 
editor,  hablando  de  esta  crónica;  **las  batallas  mas 
sangrientas,  y  las  caminatas  mas  difíciles ;  fiestas 
lucidas,  cultos  solemnes,  paisajes  floridos  y  voluptuo- 
808 ;  espectáculos  naturales  llenos  de  grandiosidad ; 
todo  se  presta  con  igual  holgura  y  ligereza  al  ritmo 
de  este  grande  y  fecundo  versificador;  para  todo 
encuentra  en  su  imaginación  fértil  y  variada  ritmos 
sonoros,  cortes  de  versos  naturales,  consonantes 
propios  y  escogidos,  y  frases,  si  no  eminentemente 
poéticas,  á  lo  roénos  elegantes,  bien  construidas  y 
muy  raras  veces  torcidas  de  su  prosodia,  para  formar 
la  cadencia  legítima  y  llenar  el  número  requerido.'^ 
Este  juicio  del  sefior  Aribau  no  es  solamente  un 
prólogo  de  recomendación ;  y  nosotros  después  de 
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leer  coit  estudio  la  obra  de  OastoHanoSi  lo  adóptame» 

en  parte,  como  apoyo  del  nuestro. 

Para  que  el  lector  forme  idea  por  sí  mismo  do  la 
pbra  de  Castellanos,  vamo3  á  darle  diferentes  mues- 
tras de  sa  estilo*  £a  el  siguiente  fragmento  describe 
ta  maroha  del  ejército  conquistador  al  través  de  las 
montañas  de  Opon,  y  después  de  hacer  prolija  itla- 
cion  de  sus  trabajos,  concluye  así : 

Había  de  pintar  aquella  historia 
Una  pluma  de  prósperos  raudales; 
Porque  valor  y  fuerza  tan  notoria. 
Tanto  perseverar  en  lautos  males, 
Excede  ios  mas  dignos  do  inenioria 

Y  vuela  sobre  fuerzas  naturales, 
Pues  solo  Baltasar  de  Maldonado 
Merecería  particular  trac  lado. 

T  todos  los  demás  eran  Tállentela 
UodestoSy  eomedidos  y  amigables^ 
Al  general  subyectos  y  obedientea^ 
Ko  sediciosos,  vanos  ni  mudables: 
En  las  adversidades  muy  pacientea^ 
Ea  los  trabajes  moy  infatigables; 
Tuviera  bien  en  qué  meter  la  mano 
En  lo  que,  trabajó  Juan  Yalenclano. 

Qué  trabajó  Juan  López  1  qué  Maciast 
Pero  Rodríguez  Carriou  Mantilla  I 
Qué  Pedro  Corredor  I  qué  Juan  deFriosl 
Qué  Diego  Montañés!  Juan  de  Pinillal 

Paredes  Calderón  !  Francisco  DíazI 
Un  Martin  de  las  Islas!  Un  Chinchillat 
Panlagua!  Tero  Ruiz  Herrezuelo! 

Y  a^uel  ^ue  vive  lioy  Pedro  ¿Sotelol 
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Qué  trabajaron  otros  que  no  expreso 
2so  porque  los  olvido  ni  repruebo, 
Sino  por  remitilles  al  proceso 
Que  teDgo  de  hacer  al  reino  nuevo. 

He  aquí  uoa  comparación  original  hablando  del 
buen  ejemplo  que  dieron  los  frailea  de  la  Mejorada : 

El  cuidadoso  gallo  vigilante 
A  BÚ9  debidas  horas  cantar  quiere, 
Maa  ántes  que  dé  voces  y  que  cante, 
Saonde  bien  las  alas  y  se  hiere : 
Es  menester  que  sea  semejante 
Aquel  que  predicare  y  que  regiere; 
Dar  voces»  pero  cumple  ser  su  vida 
Primero  de  vilezas  sacndida. 

Hablando  de  la  vida  que  pasaban  los  conquista- 
dores, dice : 

lío  comían  guisados  con  canela 
ISi  confites^  ni  dulces  canelones ; 
Su  mas  cierto  dormir  era  la  vela. 
Las  duras  armas  eran  sus  colchones; 
£r almohada  blanda  la  rodela. 
Cojines  los  peñascos  y  terrones ; 
Y  los  manjares  dulces,  regalados. 
Dos  pufiofi  de  maices  mal  tostados. 

Aoueibaná  encabeza  una  insurrección  contra  loa 
^pañoles,  y  en  la  junta  de  indios  conjurados,  se 
expresa  asi,  recapitulando  los  honores  de  la  servi* 
dumbre : 

''Si  cesan  los  estremos  de  locura. 
Si  quien  tiene  razón  sinrazón  siente. 
Si  memoria  de  bien  antiguo  dnra, 
Ningún  varón  habrá  que  np  lamente 
La  grave  subjeccion  y  desventura 
Que  todos  padecemos  al  presente. 
I  Cuán  afligidos,  cuán  atribulados, 
Cuán  muertos^  euán  corridos^  cuán  cansados  1 
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Los  dias  y  las  noches  padeciendo. 
Servimos  estas  gentes  extranjeras  ; 
A  nías  andar  nos  vamos  consumiendo 

En  minas  y  prolijas  sementeras, 

Y  todos  ellos  andan  repartiendo 
lín estros  campos,  sabanas  3^  riberas, 
Aquello  que  aquí  siempre  poseimuá 
y  donde  nos  criamos  y  nacimos. 

Cada  cual  de  nosotros  tiene  dueño 
En  quien  reconozcamos  obediencia, 

Y  á  todos  cuantos  males  os  enseño 
Ivo  oponemos  ninguna  resistencia, 
Antes  como  vencidos  de  gran  suefio,  • 
Llevamos  estas  cosas  con  paciencia, 
Hasta  dalles  las  hijas  y  mujeres 

-    Para  sus  pasatiempos  y  placeres. 


Pues  decid,  moradores  de  cstn  tierra, 
Que  dormís  y  roncáis  con  pecho  ?nno, 
¿Vosotros  no  sabéis  qué  cosa  es  guerra  i 
¿No  nacisteis  las  armas  en  la  mano! 

1  No  soléis  alentaros  por  la  sierra^ 
Mejor  que  si  corriésedes  por  llano  ? 
Pues  ^cómo  falta  ya  quien  nos  acuerde 
El  bien  de  tanto  bien  como  se  pierde  í 

Loa  caribes  con  sus  ferocidades 
Que  sombra  nunca  fué  que  los  asombre, 
Con  tantas  y  tan  feas  crueldades 
Que  tiembla  de  decillas  cualquier  hombre, 

llenen  en  mucho  nuestras  amistades, 
Tiemblan  del  Boriquén  y  de  su  nombre, 

2  Y  nosotros  temblamos  de  doscientos 
Cojos,  tullidos,  mancos  y  hambrientos? 

Al  principio  del  combate  hay  este  episodio  cu- 
rioso pero  no  raro  en  los  fastos  marciales: 

El  rey  Agueibaná,  mozo  ligero 
A  Joan  González  alcaxuBÓ  primero. 

2 


r 
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Dijole :  dónde  vas  í  y  dióle  luego 
En  la  «abeza  desapercibida ; 
Del  golpe  de  la  sangre  quedó  oiego, 

Y  átttes  que  secundase  la  herida. 
Hincóse  de  irodillas,  y  coa  ruego 
Pide  que  no  Je  prire  de  ia  vida ; 
El  rey  dijo,  sintiéndolo  tan  flaco : 

Adelante»  dejad  este  bellaco."  ^ 

Del  indio  Manaur^i  r^mmlmOf  iiace  ^te  belli- 
simo  elogio : 

Nunca  vido  yirtud  que  no  loasen 
jN'i  pecado  que  no  lo  corrigiese; 
Jaulas  palabra  dio  que  la  quebrase, 
Ki  cosa  prometió  que  no  cumpliese; 

Y  en  cualquiera  lugar  en  que  se  bailare 
]K'ingúno  le  pidió  que  no  le  diese ;. 

En  su  mirar,  hablar,  y  en  su  manera 
Bepresentaba  bien  aquello  que  era. 

He  aquí  ua  cuadro  perfecto,  que  pinta  la  suerte 
de  loa  indios  y  la  avaricia  y  crueldad  de  sus  amos. 
Habla  do  loa  trabajos  do  las  perlas  en  uaestras 
costas,  y  es  ano  do  saa  trozos  mas  limados. 

Por  la  gente  que  en  ella  perecía 

Y  ser  vida  de  grandes  añlccionesi 
En  agua  sumergidos  en  el  día, 
Las  uoebes  en  c^aden^s  y  prisiones ; 
Lo  cual,  como  remedio  requería, 
8e  cometieron  las  ejecuciones 

A  fray  Martin,  (*)  obispo  de  esta  gente, 
Del  reino  y  Santamarta  juntamente. 

El  cual,  según  ya  queda  reCsrido, 
Llegó  de  su  naufragio  mal  parado; 
Fué  de  esta  noble-gente  socorrido, 
Y.  aun  ao  sé  si  me  jUga  ookediado, 

(*)  Fray  Martin  de  Qalatayud,  5,<>  obispo  de  Bantamarta» 
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Pues  nada  del  negocio  cometido 
Quiso  mudar  de  su  primer  estado: 
Murmuraciones  hubo  no  pequefias, 
Que  dádivas  al  üa  quebrantan  pe&as. 

Y  aun  hubo  de  estos  indios  que  decimos 
Quien  al  obispo  dijo  con  querella : 
*^Si  mis  padres,  hermanos  y  mis  primos 
Con  dnlee  libertad  gaian  bvl  haelia, 
Ifosotros  ¿  qué  delito  cometimos 
Para  que  carexcamoe  eiempre  de  dlaf 
Saber  sacar  aljófor  infinito 
Sin  duda  debe  ser  nuestro  delitow 

Si  por  el  rey  está  ya  libertado  , 
Cualquier  indio  de  aquesta  monarqtifa» 
Los  que  tantas  riqüeses  han  sacado 
Bien  merecen  la  carta  de  alborría. 
{Qué  vendabal  te  dió  que  te  ha  mudado? 
¿Qué  brisa  trastroeó  ta  fantasía t 
Venias  publicando  buenas  bulas, 
I Y  agora  qne  res  perlas  disimnlasl 

Liberta  los  idólatras  insanos 
Quien  tiene  destas  Indias  los  imperios^ 

Y  nosotros  que  somos  ya  cristianos  ' 
Ko3  quedaiiios  en  estos  captiveriog.  * 
Untáronte  las  palmas  de  las  manos, 
Que  no  pueden  ser  otros  loa  misterios; 
Coge  de  todos,  dáte  buenas  mañas, 
Que  yo  te  digo  que  á  tu  alma  engafias," 

Esto  dijeron  indios  balbueientes 
Al  obisp<^  no  ménos  que  en  presencia, 
O  rasones  qne  son  eauivalentes, 
Sin  que  mudemos  dallas  la  sentencia; 
Pero  ricos  sobornos  de  estas  gentes 
Bu  cordura  volvieron  en  clemencia, 

Y  ansí,  sin  mejorar  los  qnerellantes» 
Se  quedaron  oaptivos  comoáAtes. 
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£q  808  relacioiies  no  olvida  pormenor  al^no, 
presentando  coádros  ya  conmovedoree^  ya  temUes, 

y  haciendo  pasar  alternativamente  al  lector  de  la 
compasión  á  la  cólera  y  del  horror  á  la  risa.  He 
aquí  tres  pasaje»  maravillosos  por  Ja  porfecciop  de 
la  pintara.  El  primero  y  el  último  aon  esoenaa  toma- 
das de  la  subida  del  ejército  granadino  por  ontre 
las  montañas  de  Opon,  y  el  segundo  del  principia 
del  viRje  de  la  escuadrilla  al  entrar  en  el  Magdalena 
para  remontarlo. 

£1  Gonzalo  Snáres  obn  buen  arta 


Becogid  buena  copia  de  comida, 
Gapttvando  también  por  sos  florestas 
Indios  que  los  trajeron  á  sus  cuestas» 

Luego  como  llegaron  al  asiento 
Se  mandó  repartír  por  Don  Gonzalo^ 
Y  el  regocijo  y  el  contentamiento 
Mayor  debió  de  ser  que  yo  se&alo. 


Estando»  pues,  en  este  regocijo, 
lina  india»  tendidos  los  cabellos» 

3ue  debió  de  huir  en  el  cortijo 
lando  los  enlazaron  por  los  cuellos. 
Con  amor  entrañable  ae  su  hilo 
Se  llegó  sin  temor  de  todos  ellos ; 

Y  admirados  de  Tcr  cosa  tan  nueva 
Deseaban  saber  qué  causa  Uevai 

La  ciml,  como  con  otros  lo  vió  vivo. 
Ea  brazos  lo  tomó  con  ansia  viva, 
y  con  aquel  ardor  caritativo 
Que  de  todo  temor  á  muchos  priva, 
Dijo:  <*pues  eres,  hilo,  tú  captivo, 
Ko  quiero  yo  hüir  de  ser  captiva, 
Ki  .dejaré  ae  ir  donde  tú  fueres 

Y  aHi  moriré  yo  donde  murieres." 
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SíoAre  los  portentosos  hechóa  qae  realizaron  loa 
españoles,  avergonzando  á  la  ^bula,  uno  de  ellos 
filó  el  de  cruzar  la  boca  del  Magdalena,  cuando  lo 
remontaron,  lo  que  hoy  mismo  no  se  hace  sin  riesgo  á 
pesar  de  lo  superiores  que  son  los  actuales  buques  á 
8Q8  fiágilea  bergantines.  £n  esa  boca  gigantesc^  que 
forma  él  ^rio,  se  vió  la  siguiente  escena  en  que  no 
olvida  ninguna  pincelada  el  Iiábil  pintor  do  la^á 
Elegías»  Oigámosle : 

Llegaron  eoando  ya  la  lus  es  poca 

Y  hacia  la  noche  su  llegada, 

Y  ansí  surgieron  ántes  de  la  boea 
Del  rio,  por  do  haeen  el  entrada, 
Por  mandado  de  aquel  á  quien  le  toca 
Regir  y  concertar  ios  del  armada, 
Esperando  que  venga  nueva  lumbre. 
Con  la  guarda  que  tienen  de  costumbre. 

Celebrábase,  pues,  siguiente  dia 
Aquella  Concepciüíi  inmaculada 
De  la  generosísima  María, 
Virgen,  Señora  nuestra  y  abogada, 

Y  por  la  gente  toda  se  pedia 

'  Ser  en  aquel  lugar  solemnizada : 
Quisiéralo  la  gente  peregrin^a 
Pero  no  consintió  Diego  de  IJrbins. 

Y  ansí  trocados  loa  nocturnos  fines 
En  aquel  resplandor  que  nos  consuelai 

Hizo  tocar  trompetas  y  clarines. 

Mandando  que  se  hagan  á  la  vela 

Aquellos  dichos  siete  bergantineB^ 

El  uno  dellos  buena  carabela, 

Puesto  caso  que  de  contrario  voto 

Fué  siempre  maestre  Juan,  diesti'o  piloto, 

Diciéndole :  *  Señor,  inconveniente 
Grande  me  representan  las  salidas : 


El  río  Grande  Tiene  Ae  crecitnie; 
Dejemos  aflojar  las  ayenidaa,  ^ 
Pues  con  el  ímpetu  de  ou  corriente  - 
Las  oláB  andan  altas  y  snbídas ; 
Inminente  peligro  nos  despierta, 
Por  Ileyar  los  seis  barcos  sin  enbierta. 
'*Ya  Yeis»  sefior,  laminar  enál  anda  afoerai 

Y  que  los  barcos  no  van  may  ligeros ; 
El  rio  trae  copia  de  aiaderai 

Con  sas  raices  árbores  enteros ; 
Becélase  la  gente  marinera» 
Tienen  temor  aquestos  caballeros ; 

Y  para  no  Teñir  á  los  extremos^ 
Conviene  qne  primero  lo  miremos." 

Eespóndele :  ''pues  sois  bnen  uaregant^ 
Ko  receléis  aqueste  pilotajoi 
Qne  yo  no  too  cosa  qne  me  espante 
Para  dejar  de  ir  nuestro  T¥a]e ; 
Esperan  los  soldados  adelante 
Gnya  ropa  Hoyamos  y  fardaje ; 
DénsOi  aénse  las  velas  á  los  notos 

Y  vayan  con  aviso  los  pilotos. 

Luego  de  su  partida  descontento^ 
Las  cañas  se  pusieron  entimoneSi 
Con  fuerza  flojas  y  con  braios  lentos 
Las  áncoras  se  elevan  y  resones; 
Besñérense  las  velas  á  los  vientos 
Con  graves  y  pesadas  tnrbaeionei^ 
Tanto  que  flojedad  y  pesadumbre 
Daban  de  sn  desdicna  certidambre. 

Tomada,  pnes,  del  rio  la  garganta, 
E  yendo  ya  por  él  poco  desvío, 
Olaie  tan  soberbio  se  levanta 
De  los  aguas  del  mar  y  grande  río, 
Que  quien  ménos  temía,  mas  se  espanta 

Y  ménos  muestras  daba  de  bu  brío, 
Viendo  que  no  podia  navegante 
Volver  atrás  ni  ir  mas  adelantCb 
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Uno  veréis  lloroso  y  otro  triste, 
Dan  grito  los  mancebos  y  loa  canos, 
Agua  por  todas  partes  los  embiste, 
No  les  presta  timón  ni  valen  maojoa: 
Ya  BU  salud  en  solo  Dios  consiste, 
Que  no  la  pueden  dar  hombres  humanos; 

Y  lo  mas  sustancial  de  su  esperanza 
Era  tener  ninguna  confianza. 

Estando,  pues,  con  este  desatioo 
Causado  del  rigor  de  la  procela, 
Un  grande  y  orgulloso  torbellino 
Sorbió  la  sobredicha  carabela 

Y  un  bergantín  que  junto  delia  vído, 

Y  amortajó  diez  hombres  con  la  vela  : 
Diez  andan  por  las  ondas  de  Neptuno 

Y  de  los  cuales  fué  Manjarés  uno. 

Es  nadn  lo  que  nada,  pero  viendo 
Acrecentar  las  olas  sus  enojos, 
Cuando  los  barcos  se  iban  consumiendo,- 

En  un  grueso  tablón  puso  los  ojos, 

Y  en  él  después  se  estuvo  sosteniendo, 
Kecojiendo  también  otros  despojos 
De  cosas  de  madera  que  alli  hubo 
Encima  de  las  cuales  se  sostuvo. 

Anda  sobre  el  olaje  fluctuando 
£1  cnal  la  flaca  balsa  desparpaja ; 
Está  por  ir  &  tierra  íoreojando, 
Mas  no  puede^  por  mucho  que  trabaja; 

Y  eaantb  mas  andaba  naufragando 
Mas  cérea  le  segnia  una  baraja 

De  naipes,  que  después  él  me  deeia 
Que  nunca  fo  dejó  todo  aqnel  día. 

Dieele,  pues,  á  vuelta  de  oim  quejas : 
«Yetey  demonio,  ya,  no  me  fatigues, 
Qae  a  por  tierra  voy  nnnea  me  dejas 

Y  a^ora  por  el  agna  me  persignes  ¡ 
A  mis  grandes  pecados  son  anejas 

Las  cartas  de  maldad  con  que  me  signes, 
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Porque  con  ellas  íaiete  tal  tercero, 
Qoei  tiempo  se  perdió  con  él  dinero.**  - 

Mas  con  la  devoción  que  convenia, 
No  (3eja  de  llamar  auxilio  santo  : 

Y  ansí,  cuando  la  noche  ya  quería 
Cubrir  todns  las  cosas  con  su  manto, 
Pudo  llegar  á  donde  pretendía, 

Poco  ménos  que  muerto  del  quebranto  : 

Y  con  las  mismas  ansias  y  temores 
Salieron  otros  siete  nadadores. 

El  siguiente  episodio  da  la  marcha  del  mismo  ejér* 
cito,  es  una  pintura  maestra : 

Hierónimo  de  Insa  va  rompiendo 
Por  ser  el  capitán  de  macheteros, 
Espesísimos  montes,  y  haciendo 

Puentes  para  las  ciénagas  y  esteros,  • 
Los  calurosos  días  consumiendo 
En  trabajos  que  no  son  creederos ; 
Tanto  que  con  innumerable  tinta 
'No  se  podrá  decir  la  parte  quinta. 

Porque  por  la  montaña  do  guiaban, 
O  sos  cansados  pasos  ó  las  riendas, 
Por  mucho  que  buscasen  no  hallaban 

Señales  de  caminos  ni  de  sendas : 
Que  los  indios  por  aguas  se  mandaban 
En  todos  sus  contractos  y  haciendas, 
Ki  jamas  se  rompió  tal  aspereza, 
Desde  que  la  orló  naturaleza. 

Y  ansí,  con  trabajar  las  compañías 
Con  el  sudor  á  todos  importuno, 
Aconteció  romper  en  ocho  dias 

Lo  que  pudieron  caminar  en  uno ; 
Y  con  buscarse  por  entrambas  TÍas^ 
El  alimento  fué  casi  ninguno: 
De  manera  que  con  necesidades 
También  ciecian  las  enfermedades» 
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Aquellos  que  se  sienten  mas  enteros  • 
Tienen  necesidad  que  loa  ayuden, 

Y  los  maa  amigables  compañeros 
Con  mil  desabrimientos  se  sacuden : 
Empapan  los  terribles  aguaceros 
Sin  tener  otra  ropa  que  se  muden ; 

Y  ansí,  para  sacar  la  pobre  tela, 
Servia  el  flaco  cuerpo  de  candela. 

Cubiertos  van  de  llagas  y  de  granos» 
Caasodos  de  las  dichas  ocasiones ; 
En  vida  loa  comían  los  gusanos 
Que  nacen  por  espaldas  y  pulmones ; 
Ko  se  pueden  valer  de  pies  y  manos ; 
En  lo  mas  raso  hallan  tropezones ; 
íío  tienea  do  llevar  hombres  enfermos, 

Y  ansí  quedaban  muchos  por  ios  yermos. 

i  Oh,  enántos  eon  suspiros  y  gemidos 
Allí  se  quejan  por  dejar  su' suerte  1 
¡  Oh,  ci¿atos  al  camino  son  movidos 

Y  atrás  un  flaco  viento  los  convierte ! 
]  Oh,  cuántos  se  quedaron  abseondidos 
Por  no  verse  vivir  con  tanta  muerte. 
Tomando  por  grandísimo  regalo 
Aeabar  de  morirse  tras  un  palo  1 

¡Oh,  cuántos  en  aquellas  espesuras 
Fueron  pasto  de  aves  carniceras, 

Y  cuántos  á  quien  fueron  sepulturas 
Vivas  entrafias  dé  las  bestias  fieras, 
Que  asaltan  en  las  noches  mui  obscuras 
A  gentes  naturales  y  extranjeras ! 

De  suerte  que  á  loa  bajos  y  á  los  altps 
Eran  comunes  estos  sobresaltos» 

Con  este  general  inconveniente 
Va  caminando  castellana  mano. 
Sin  poder  sano  socorrer  doliente 
Ñi  doliente  valerse  de  hombre  sano : 
IXo  procura  pariente  por  pariente, 
Hermano  no  se  eura  del  hermanó, 
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Y  i  qné  pmta  qvererf  pn«fl^  annqtie  qmera. 
Lo  que  dosea  dar  es  lo  qna  wpera. 

Mas  ya  un  hombre  de  aquella  compañía, 
De  cuyo  nombre  yo  soy  ignorante 

Y  aun  los  que  della  viven  este  dia, 
No  pudienao  pasar  raas  adelante, 
Hablando  con  un  hijo  que  tenia, 
Para  cualquier  rigor  hombre  bastante, 
Le  dijo:  *'  Hijo  miOp  yo  me  qnedo, 
Que  por  ninguna  Tia  mas  no  puedo. 

''De  ti  ha^o  postrera  despedida 
Porque  vital  espíritu  me  caima; 
Está  ya  la  virtud  enflaquecida, 
Gozar  quiere  la  muerte  de  su  palma: 
Harás,  hijo,  si  Dios  te  diere  vida, 
Aquel  bien  que  pudieres  por  mi  alma ; 
Por  él  yo  desde  agora  te  bendigo 

Y  la  gracia  de  Dios  sea  contigo.** 

El  hijo,  con  los  ojos  hechos  rio, 
Kesponde  con  amor  caritativo: 
•*No  quiera  Dios  que  yo  haga  desvío 
El  tiempo  que,  eefior,  durardea  vivo; 

Y  cuando  ya  tengáis  el  cuerpo  frió. 
Mis  manos  abrirán  común  arquivo 
En  esta  soledad  y  en  tierra  ajena, 
Para  mayor  aumento  de  mi  pena. 

"Y  en  tanto  que  no  fueren  desoompueatas 

Del  alma  las  terrenas  ligaduras, 
Yo  tengo  de  llevaros  á  mis  cuestas 
Por  estas  trabajosas  espesuras: 
Que  no  parecerá  bien  ir  enhiestas 
Mis  espaldas,  pues  pueden  ir  seguras 
Con  un  peso  que  no  me  será  grave. 
Antes  no  ménos  grato  que  siiave.'' 

Asiento  beaho  paes  de  manta  larga 
A  las  manos  asidas  con  correas. 
Sobre  sus  piadosos  hombros  oaiga 
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.  Xia  presea  mejor  de  sus  preseas, 
Ocupados  mas  tiempo  oon  la  cargíí, 
Que  coQ  Anquisea  fueron  los  de  Í¿iieaa; 
Pues  durarían  estas  obras  pias 
Por  espacio  de  seis  ó  siete  días. 

Sin  fallecer  jamas  en  el  intento- 
Con  los  demás  regalos  quél  podifti 
Hasta  que  le  falto  vital  aliento, 

Y  lo  mortal  cubrió  la  tierra  fria; 

Y  el  pobre  mozo  del  quebrantamiento 
Poco  después  le  tuvo  compañía, 

Con  otros  mnchos  que  por  despoblados 
Acabaron  Ia  vida  y  los  euidadoa. 

Hablando  de  la  isla  que  llamaban  Bimini  (en  las 
Floridas)  cuenta  la  existencia  de  una  fuente,  á  la 
que  los  indios  atribttiaa  .  grandes  virtudes,  diciendo 
que  basándose  en  stis  agiiaS|  las  viejas  recuperaban 
hermosura  y  doncellez,  y  los  ancianos  vigor  y  juven- 
tud. Castellanos  moraliza  asi  sobre  esta  creencia, 
con  sobra  de  malicia,  y  en  dos  buenas  octavas ; 

Estoy  agora  yo  considerando» 
Según  la  vani(íad  de  nuestros  dias, 
¡Qué  de  viejas  vinieran  arrastrando 
Por  cobrar  sus  antígnas  gallardias^ 
Si  fuera  cierta,  como  voy  oontandOy 
La  fama  de  tan  grandes  nifierías ! 
\  Ouán  rico,  cuán  pujante,  cuán  potente 
Pudiera  ser  el  rey  de  la  tal  fuente ! 

\  Qué  de  haciendas,  joyas  y  preseas 
Por  remozar  vendieran  ios  varones  1 
;|Qgó  grita  de  hermosas  y  de  feas 
Anduvieran  aquest^  estaciones  t 
1  Cuán  diferentes  trajes  y  libreas 
Vinieran  á  ganar  estos  perdones  1 
Cierto,  no  se  tomaran  pena  tanta 
Por  ir  á  visitar  la  tienda  santa* 
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He  aqui  un  enadio  completo  en  uQtt^ootaw: 

A  caballo  salió  luego  Herrera 
CoQ  determinación  de  su  venganza» 
El  herido  león  salió  ya  afuera : 
¿Quién  03  dirá  la  fuerza  de  su  lanza, 
y  cuán  ancha  hacia  la  carrera, 
Cuán  grande,  cuán  crecida  la  matanza! 
Con  tal  furor  los  bárbaros  rompía 
Que  todo  por  delante  lo  barría. 

Un  negroi  esclavo  de  los  conquistadores,  se  en- 
cuentra con  un  tigre  cebado^  en  medio  de  una  selira. 
£1  negro  est&  solo  y  desarmadov  y  al  empezar  el 

desigual  y  fiero  combate^  ea  que  al  fin  salió  vencedor, 
hace  esta  oración  digna  de  un  principe : 

Yálecimey  dice,  toa^  Bey  soberano. 

Que  soy  lüjo  de  Rey,  y  soy  oristíono 
Indigno  da  morir  dsBta  manera* 

£n  cualquier  pasaje,  por  terrible  que  fuera,  intro- 
duce alguna  andaluzada,  como  en  la  relación  de  un 
naufragio  que  padeció  en  el  Oabo  de  laVda. 

Obi  cuántas  veces  dije  miurere 

Con  mayor  turbación  que  se  requiere ! 

Ningún  verso  del  salmo  conciuiat 
Y  en  la  pronunciación  como  beodo; 

E  una  vez  que  ya  lo  proseguía, 
Según  mi  parecer,  de  mejor  modo, 
Cuando  asperges  7ne,  Domine,  decía, 
Tin  gran  golpe  de  mar  me  cubrió  todo: 
Cesó  la  boca  de  su  movimiento 
Quedando  sin  vigor  y  sin  aliento^ 

£1  hijo  de  Andaincia  se  dejaba  arrastrar  con 

frecuencia  del  espíritu  nacional,  como  se  ve  en  el 
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Mterior  pasaje  7  en  el  que  vamoe  &  inaertar*  Téo* 
gm  presente  qaelos  portugueaea  eran  para  loa  eapa* 

noles  lo  que  aun  son  los  ingleses  para  los  franceses :  un 
asunto  inagoUbla  de  burla  7  diversión. 

Y  pQea  pintamoa  ÍDdios  fugitivos^ 
Quiero  decir  de  cierto  lusitano 
Una  maña  donosa  muí  reída, 

Que  para  huir  tu?o  su  querida. 

Era  hidia  bozal,  mas  bien  dispuesta; 

Y  el  portugués,  que  mucha  la  quería, 
Con.  oeaeo  de  vella  mas  boneeta 
Vistióle  una  camisa  que  tenia  ; 

'    '        Hízola  baptizar,  y  con  gran  fiesta 
Debió  celebrar  bodas  aquel  día : 
Que  en  entradas  vergüenzas  se  descarga 
Para  poder  correr  á  rienda  larga. 

Estaba  en  la  sabana  de  buen  trecho 

Y  llegada  la  noche  mn7  obscura, 
El  portugués  juntóla  con  bu  pecho 

* .  Para  poder  ten  ella  mas  segura : 
Ambos  dormían  en  pendiente  lecho. 
Según  uso  en  aquella  co7untura; 
Fingió  la  india  con  intento  vario 
Ir  á  hacer  un  negocio  necesario. 

Levantóse  del  lusitano  lado 

Y  sentóse  no  léjos  dél,  que  estaba 
Los  ojos  en  la  india,  con  cuidado 
De  mirar  si  á  maa  léjos  se  mudaba; 
Siendo  de  su  mirar  asegurado 
Viendo  que  la  cunisa  blanqueaba^ 
La  india  luego  que  la  tierra  pisa 
Quitóse  prestamente  la  camisa. 

Y  al  punto  la  colgó  de  cierta  rama 
Por  cebo  de  la  yana  confianza; 
iiprcstó  luego  mas  veloz  que  gama 
€on  el  traje  ||ue  fué  de  bu  crianza : 
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Él  pensaba  lo  blanco  eer  la  dama, 
Mas  pareciendo  mal  tanta  tardanza» 
Lo  decía;  "ven  ya,  miña  Tereyn, 
A  08  brazos  do  galán  que  te  deseya,**" 

Y  también  *^  miña  Dafne  le  decía 
Teniéndoee  quizá  por  Dios.  Apolo ;  . 
T  agora  no  lo  f  ué|  porque  no  yia 
A  la  que  lo  dejaba  para  tolo ; 
Ba^tenderá  los  rayos  con  el  dia 
Para  que  pueda  ver  el  rastro  solo : 
Que  agora  tan  nublo  se  le  pega 
Como  á  loa  moradores  de  líaraega. 

lUtó  támbien  la  lumbre  de  la  hennana 

Que  fué  para  su  Dafne  gran  segoto. 

Quiero  decir  la  lumbre  de  Díana^ 

Que  suele  deshacer  lo  mas  obscuro: 

Ko  se  torna  laurel,  tornóse  rana. 

Por  ser  también  el  agua  de  su  Jar6» 

T  ser  la  ligereza  de  la  perra»  ' 

No  ménoe  en  el  agua  que  en  la  tierra.. 

Viendo  no  responder,  tomó  eons^o 
Be  le?antarse  con  ardiente  brio, 
Diciendo :  'Venidas  tá  que  naon  te  vejol 
Véjete  muito  bien  per  6  atavio.** 
Echóle  mano,  mas  halló  el  pellejo 
De  la  querida  carne  ya  vacio  ;^ 
Tornóse»  pnes,  con  solo  la  camisa 
Y  mas  lleno  de  lloro  que  de  risa. 

¡Cómo  ponderar  dignamente  la  gracia  y  la  í;¿^ 
cómica  que  chispean  en  muchos  de  estos  pasa* 
jes  l  Fijemos  la  atepcion,  para  apreciar  las  fuerzas 
literariaB  de  CasteUanoSi  en  algunas  expresiones  de 
este  trozo,  maravilloso  por  la  novedad  y  por  la  disi* 
crecíon,  y  hagamos  gracia  al  lector  de  igual  examen 
en  otros. 

Llama  &  la  aocho  de  boda  aquella  co¡funtura:  la 
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mdia  fie  Idvante  del  lusitano  ládor^  portugués  se 

llama  á  sí  mlamo  el  galán;  y  á  la  fementida  camisa 
la  J lama  el  autor  pellejo  de  la  querida  camem 
Hablando  da  ios  TairoaaSi  dioe : 

• 

Para  bus  guaras  y  otros  usos  vanos 
Tienen  de  plumas  ricos  ornamentos, 
Con  que  los  capitanes  mas  lozanos 
Maninestan  sus  bravos  pensamientos.  

Para  conoluir  con  las  citas  j  dar  maestra  de  to< 
dos  loa  estilos  de  Castellanos,  insertaremos  su  mejor 
«nadro,  donde  roas  brilla  la  riqueza  de  su  imaginación 

y  de  su  talento,  el  admirable  episodio  del  naufragio 
que  padeció  el  licenciado  Zuazo»  Fué  enviado  este 
insigne  varón  por  don  Francisco  Garay  á  que  capi- 
tulase con  Hernán  Cortes  las  conquistas  que  pro- 
yectaba en  una  parte  del  territorio  concedido  al 
ilustre  conquistador  do  Méjico.  Iba  Zuazo  con  mu- 
cha geute  en  un  bergantín  que  fué  sorprendido  en 
el  golfo  por  una  furiosa  tempestad,  haciéndose  pe- 
dazos contra  nnas  rocas,  á  donde  se  refugiaron  cna^ 
renta  y  siete  personas,  entre  hombres  y  mujeres, 
que  pudierou  salvarse.  De  ese  peñón  estéril  pasaron 
en  una  canoa  que  encontraron  encallada  en  la  are- 
na de  la  playa,  á  una  isla  qui  descubrían  á  lo  léjos, 
donde  no  hallaron  mas  alimento  que  huevos  de 
tortuga.  La  sed,  empero,  los  atormentaba  é  hizo 
morir  á  algunos.  So  dirigieron  entónces  á  otra  isla, 
y  de  allí  á  otra,  siempre  arrostrando  grandes  peli- 
gros, porque  no  tenían  mas  vehículo  que  la  mezqui* 
na  canoa,  que  no  podía  contener  sino  cinco  personas; 
y  dejando  en  cada  pellón  dos  6  tres  compafieros  de 
los  que  iba  rindiendo  el  hambre  y  la  sed  devorado- 
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ra.  Son  perfectos  los  venios  en  que  las  mujeres 

náufragas  se  quejan  de  su  desdicha,  rivalizando  sus 
expresiones  con  las  de  los  mejores  trozos  de  los  clá- 
meos. Al  leerlos  se  va  el  pensamiento  á  la  pintura 
rica  y  voluptuosa  de  las  vasijas  y  las  bebidas  perfu- 
madas de  los  convites  que  celebraba  Horacio.  Las 
vasijas  de  labores  extrañas  son  las  mismas  del  pro- 
tegido de  Mecenas.  Decian  las  mujeres,  querelíáQ- 
do&e  sobre  las  desnudas  rocas: 

Qué  son  de  loa  amparos  del  estío 
Ac^ora  destoa  golpea  abrazada? 
¿  A  donde  está  la  ropa  para  el  frió 
J>e  las  preciosas  martas  aforrada^ 
¿El  eriipalagamieüto  y  el  hastío 
Que  daba  la  comida  delicada, 
Dulzores  olorosos  aue  tenia 
Para  poder  beber  el  agna  ftía? 

|Qn6  es  de  la  fuente,  qué  es  del  vaso  frescoy 
Vasijas  de  labores  muy  extrañas? 
Salado  licor  ea  el  que  merezco 
Por  mis  delicadezas  y  mis  mañas. 
Desdichada  de  mí,  que  ya  perezco : 
Rabiosa  sed  abrasa  mis  entrañas, 

Y  de  tan  grande  raal  la  mejoi'  cura 
£s  que  la  mar  será  mi  sepultura. 

Llegaron  él  hambre  y  la  sed  á  tal  extremo,  que 
un  uiño  80  fué  á  donde  estaba  una  loba  marina  ama- 
raantando  sus  cachorros,  y  metiéndose  entre  ellos, 
le  tomó  el  pecho;  pero  no  había  tragado  aún  la 
feriDa  lechei  cuaodo  la  loba  que 

 sintió  cosa  diferente, 

Ko  pudiendo  sufrir  otra  mejilla,  , 
KevolTió  eoD  protervo  eontinente 

Y  derribóle  media  paatorrilla. 

¡ 
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Carolo  como  pvido  nuestra  gente 
Movida  de  dolor  y  de  mancilla, 
Considerando  cuaa  sutil  maestra 
Es  la  necesidad,  y  cuánto  muestra. 

Al  fio,  por  reyelacioD  de  loesica,  una  niña  que 
iba  con  ellos  y  que  murió  aliase  animaron  á  ir  á 
otra  isla  mas  lejana,  en  donde,  según  les  habia  predi* 

cho  Inesica  por  revelación  que,  decia,  le  habia  necho 
Santa  Ana,  encoütrarian  agua  dulce,  cavando  uu 
pozo.  FuéroQse  á  la  isla  y  cavaron ;  pero  hallaron 
la  misma  agna  salada  del  mar,  que  les  daba  la 
muerte  sin '  apagarles  la  rabiosa  sed.  En  vista  de 
este  desconsolador  resaltado,  Zuaso,  cuya  ente* 
reza  y  magnanimidad  eran  tan  grandes  como  su 
abnegación  y  su  piedad,  ordenó  una  procesión  so- 
lemne, cantando  las  letanías  y  llevando  él  una  cruz 
hecha  de  maderos,  que  la  mav  habia  arrojado  des* 
deñosa  á  las  playas.  Qué  escena  y  qué  cuadro !  Un 
puñado  de  liombres,  mujeres  y  niños  hambrientos  y 
desnudos  recorriendo  el  arenal  inhospitalario  de  una 
isla  desierta  y  pequeña,  aquejados  de  la  mas  rabiosa 
desdicha  de  la  vida,  la  sed,  y  clamando  por  agua 
en  medio  del  mar  al  Sér  Supremo !  Mas  si  la  escena 
es  admirable,  el  desempeño  del  poeta  es  admirable 
también.  He  aquí  las  magaiñcas  octavas  de  esa 
sublime  narración : 

Hecha  la  prevención  qué  voy  diciendo 
Hieieroa  procesión  con  litanía, 
Zuazo  con  la  cruz  que  va  eiguíendo 
Esta  desconsolada  oompafiía : 
Él  cantando,  los  otros  respondiendo» 
Según  uso  de  nuestra  madre  pia ; 
Pero  la  dulcedumbre  de  estos  cantos 
Era  toda  de^lágrimas  y  llantos. 
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Con  eia  proeesion,  Tía  dereelia, 
Dos  veces  foé  la  isla  atravesada, 
En  tal  manera  qaa  quedó  oruz  heeha 
Del  huello  de  la  gente  señalada. 
CoDaiderando,  pae%  cuánto  aprovadia 
La  cabal  oración  y  porfiada, 
Hincóse  de  rodillas  el  Zua£0 
Sd  la  jauta  del  uno  y  otro  brazo. 

Las  manos  y  los  ojos  yan  al  cielo» 

Diciendo  oon  suspiros  y  gemidos : 

'*  ¡  Oh  Padre  de  piedad  y  de  conaueloi 

Consolad  estos  tristes  afligidos! 

Lleve  la  devoción  tan  alto  vuelo 

Que  toque  su  clamor  vuestros  oido^ 

y  dé  socorro  la  potente  diestra 

A  los  que  son,  mi  Dio%  licokara  Tuestral 

"  Vos  que  hartáis  los  brutos  animales 
En  los  desiertos  secos  donde  moran. 
Visitáis  con  humor  los  vegetales 
Y  ansí  de  flor  y  fruto  se  decoran  ; 
Proveed  también  aquestos  racionales, 
Pues  os  creen,  conocen  y  os  adoran. 
¡Oh  fuente  perenal,  confortativa, 
bauto  Dios  vivo,  dadnos  agua  viva! 


Al  Tencedor  del  campo  filisteo, 
Sacada  de  las  muélas  del  jumento, 
Y  endulzásteis  también  las  de  Elíseo; 
Vos,  que  despiedras  disteis  al  sediento 
Aj^oa  qne  satisfizo  su  deseo, 
Yon  los  antiguos  pozos  de  discordia, 
Usad  aquí  también  misericordia. 

"  ¡Oh  Cruz  preciosa  y  abundante  fuente 
Contra  la  sed  rabiosa  del  pecado, 

A  donde  vos,  mi  Dios  omnipotente, 
Fuisteis  CQU  duros  clavos  enclavado, 


le  disteis  agua  con  aameiíto 
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Y  salió  sangre  y  agua  juntamente 
D-e  vuwtrp  preciosísimo  costado  1 

Dad  agaa  de  esta  cruz,  pues  nos  dais  sangro 
Con  que  satisfagamos  tanta  hambre  t 

Luego  se  levantó  con  esperanza 
Firmísima  del  agua  prometida, 

Y  dijo  con  entera  confianza : 

*'  CaveDios,  por  ser  parte  bien  medida, 
En  medio  de  esta  cruz  y  semejanza, 
De  aquella  donde  Dios  nos  da  la  vida, 

Y  no  creáis  que  fué  promesa  vana 
Esta  que  nos  fué  hecha  por  Santa  Ana.'* 

Cavaron  luego  raiu;hos  con  fe  pura, 

Y  pensando  pasar  mas  adelante, 
Ko  mas  de  codo  y  medio  de  fondura 
Sacaron  agua  dulce  y  abundante. 
Dió  tan  grande  contento  la  dulzura. 

Que  el  mas  muerto  cobró  nuevo  semblante ; 
Gil  atan  aprisa  todos  del  consuelo, 
Alzan  los  ojos^  dan  gracias  al  cíalo. 

Está  lleno  de  Daturalidad  y  animaoion  el  pasaje 
que  cuenta  cómo  lograron  encender  fuego,  después 
de  haber  bebido  del  agua  dulce  que  eooontraron. 
Zuazo  les  mandó  que  recogieran  maderos. 

Todos  en  cumplimiento  deste  mando 
Como  cosa  que  tanto  Ies  cumplia, 
Buscaron  luego  mucho  palo  blando 
Bien  seco,  que  la  mar  no  lo  batía; 

Y  con  entrambas  manos  refregando 
Unos  después  de  otros  á  porfía, 

En  tanto  grado,  que  su  fuerza  pudo 
Encender  el  polvico  muy  menudo. 

¿Quién  03  podrá  contar  el  alegría 
Que  sintieron  al  vello  humeando  • 
Los  de  la  trabajada  compañía 
y  los  que  no  ganaron  trabajando! 


y 

/ 
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Hoy  m«iiiicUea  paja  se  ponía, 
Con  grandísimo  tíanto  van  soplando, 
Hasta  tanto  qne  ya  salieron  llamas 
Qae  pndiaron  oeDar  con  gniasas  ramas. 

Si  Castellanos  conocía  á  Virgilio,  cosa  muy  pro- 
bable, pues,  como  hemos  dicho,  se  advierte  que 
.habia  leído  loa  ctásicosi  imitó  este  hermoso  pasaje 
<lel  esBcudit  Achates  de  la  Eneida.  Si  no  lo  oonooia, 

tuvo  una  idea  idéntica,  y  superiormente  desarrollada. 
Compare  el  lector  este  pasaje  con  el  de  Virgilio. 

Ao  primum  silici  scintillam  exondit  Achates 
Suscepitque  igoem  foliis,  atque  árida  circnm 
29^ntrímenta  dedit^  rapuitqoe  in  fomtte  flammam 

Acates  hiere  el  pedernal,  y  arranea 
Chispas  que  caen  en  las  hojas  secas 
Qne  le  cercan,  y  sirven  de  alimento 


Inauaierables  serian  los  pasajes  do  las  Elegías 
que  pudiéramos  citar;  pero  creemos  que  basta  coa 
lo  dicho  hasta  aqui,  para  incitar  á  leer  á  Castellanoa 
y  apoyar  la  opinión  que  sobre  aa  mériro  hemos 
avanzado.  Si  no  hubiera  que  hacer  mas  sino 
citar  versos  sueltos  en  que  hubiera  grandes  pensa- 
mientos, sonoridad  y  número,  llenariamos  indeñni- 
damente  fojas  en  este  libro.  Vestían  joyas  de  oro 
fanfarronas^  diee  hablando  de  una  tribu  granadina. 
M  pálido  metal  que  iban  buscando^  dice  en  otra 
parte  hablando  del  oro  y  de  los  españoles. 

Empero  ya  el  lector  ha  tenido  tiempo  de  conocer 
el  desaliño  de  su  veraificacion,  y  las  increíbles  lioea- 
ciaa  ^ue  se  toma,  ya  en  la  aintáxis,  ya  en  la  prosodia, 
como  la  de  rimar  sanare  con  hambre^  ó  poniendo  la 
palabra  mmm^  tan  vulgar,  en  una  nobilísn^a  octava. 
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Otros  pasajes  hay  en  que  el  desaliso  y  la  vulgaridad 
son  mayores  y  las  bellezas  en  menor  número. 
Gomo  muestra  del  modo  ingenioso,  y  i  veces 

extravagante,  de  que  usaba  para  poner  las  fechas, 
presentaremos  los  siguientes  ejemplos : 

A&o  de  treinta  y  einco  de  nuestra  era* 

Con  mas  un  mil  y  cinco  veces  ciento  • 

Habían  corrido  mil  quinientos  afios 

Del  parto  de  la  Virgen  soberana  

Quince  cientos  habían  corrido 
De  años,  mas  treinta  y  ocho. ..... 

Ya  la  era  del  Hijo  ae  María» 
Mediante  movimientoa  regulado^ 
Ocho  lustros  cabales  recorria 
Con  tres  quinientos  años  acabados  

Habia  "Febo  ya,  según  la  era 
Que  contamos  del  Santo  IN'acimiento, 
Pasado  tres  quinientos  de  carrera 
Con  otros  siete  lustros  de  este  cuento.*,,.. 

&  de  notarse  el  sistema  que  observa  de  aspirar 
siempre  el  A,  lo  que  da  mas  armonía  á  sus  versos,  y 

la  manera  original  y  poética  con  que  concluye  cada 
canto.  Unas  veces  figura  que  ha  entrado  la  noche,  y 
que  cesa  en  su  canto  por  retirarse  á  su  hogar  ;  otras, 
que  durante  el  canto  se  ha  destemplado  su  lira;  otras, 
que  está  fatigado  y  va  &  descansar,  ó  &  cobrar 
fuerzas  para  cantar  un  trance  doloroso.  En  todo  se 
ven  sus  reminiscencias  de  los  poetas  latinos,  lo  que 
prueba  que  si  no  babia  tenido  larga  y  esmerada  edu- 
cación literaria,  si  babia  hecho  una  reflexiva  lectura 
de  los  clásicos.  Tiene  un  defecto  gravísimo  en  que 
incurre  sistemáticamente,  y  es  el  de  suprimir  el  arti- 
culo dejando  la  oración  á  semejanza  de  la  oración 
latina :  omite  otras  veces  el  supuestOi  y  entonces  que* 
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dsD,  como  podrá  colegirsey  ininteligibles  sus  pe- 
ríodos. 

Castellanos  imprimió  la  primera  parte  de  sus 
Elegías  en  1589  en  España,  (*)  y,  á  fines  del  siglo^ 
86  imprimió  la  aegaiida.  £1  sefior  Aribau,  qae  acó* 
metió  con  el  sefior  Rivadeoeira  la  grande  y  gloriosa 
empresa  de  dar  á  luz  una  Biblioteca  de  Autores  es- 
pañoles,  destinó,  como  hemos  dicho,  el  tomo  4.^  de 
8U  rica  colección  para  reimprimir  las  dos  primeras 
partes  afiadiéndoles  la  tercera,  que  había  permane* 
cido  inédita  darante  dos  siglos  y  medio,  con  riesgo 
de  perderse.  No  pudo  insertar  la  cuarta  parte,  que 
corre  ya  como  perdida,  aunque  no  desconíiamos  de 
que  al  fin  parezca  en  alguna  librería  española  ó  gra- 
nadina, comp  ha  sucedido  con  otras  mas  antiguas, 
que  se  han  descubierto  en  este  siglo, 

Al  darse  á  la  estampa  la  segunda  parte  de  las 
Elegías  fué  pasada  eu  comisión  de  censara  al  autor 
de  ia  Araucana,  quien  la  aprobó  como  veraz  única* 
mente.  Cosa  rara  I  No  hay  una  sola  obra  impresa 
en  España,  durante  los  siglos  XVI  y  XVil,  que  no 
lleve  prólogos  exornados  con  citas  en  latia  para  alzar 
á  las  nubes  al  autor  y  á  la  obra  por  despreciables  que 
fueran  ámbos.  Eu  niugun  prefacio  se  dejaba  de  ala* 
bar  la  stmma  doctrina  y  la  sutUeea  de  las  eoneetos^ 

Ír  otras  dotes  tan  vagas  como  estas.  Pero  cuando 
legó  á  las  manos  de  Ercilla,  la  parte  citada,  no  en- 
contró otras  palabras  quo  decirle  sino  estas  :  ' 

(*)  El  ejemplar  de  la  primera  parte,  que  existe  en  la 
Biblioteca  nacional  de  Bogotá,  tiene  al  frente  el  retrato 
de  CastellaQoa,  litografía  curiosa  por  lo  mala  y  por  lo 
aiítigua  (278afios). 
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Yo  he  visto  este  libro  y  en  él  no  hallo  cosa  mal  sonaní  e 
ni  contra  buenas  costumbres;  y  en  lo  que  toca  á  la 
historia  la  téngo  por  verdadera,  por  ver  fielmente  escri- 
tas ranchas  cosas  y  particularidades  que  yo  vi  y  entendí 
en  aquella  tierra  al  tiempo  que  pasó  y  estuve  en  ella;(*) 
por  donde  infiero  que  va  el  autor  muy  arrimado  á  la  ver- 
dad; y  son  guerras  y  acaecimientos  que  hasta  ahora  no 
he  visto  esciitoa  por  otro  autor,  y  q^ue  algunos  holgarán 
de  saberlos. 

Hasta  aquí  don  Alonso,  que  no  eocontró  ea 
su  fecunda  lengua  y  hábil  pluma  ni  una  palabra  de 
elogio  ó  siquiera  de  orftica,  sobre  el  mérito  literario 

de  las  Elegías.  Ni  agradeció  la  lisonja  de  la  evideuta 
imitación  de  su  Araucana  ;  pues  es  iuduclable  que 
Castellanos  la  había  leido,  y  mas  indudable  que  su 
l^tura  fué  la  que  le  despertó  la  idea  de  contar  en 
verso  las  historias  de  estas  tierras,  (f ) 

Hemos  dicho  que  se  perdió  la  cuarta  parte  de  las 
Elegías,  pérdida  dolorosa  para  nosotros,  porque  era 
la  parte  eu  que  trataba  de  la  conquista  del  Nuevo 
Beino  de  Granada ;  pero  hay  otra  obra  del  mismo 
autor,  cuya  desaparición  es  aun  mas  lamentable. 
La  que  escribió  con  el  titulo  de  Historia  Indiana^ 
que  seria  un  episodio  de  la  nuestra,  habría  recibido 
coa  mas  libertad|  sin  duda,  toda  la  riqueza  de  la 
imaginación  de  su  autor  por  no  encontrarse  en  ell^ 
comprometido  con  la  marcha  de  sucesos  que  lo  obli- 
gaba á  ser  prosaico  en  demasía,  al  llegar  &  fechas  y 
lista  de  nombres. 

(*)  Esto  no  es  cierto,  porque  Ercilla  no  estuvo  en 
Venezuela,  como  lo  haría  creer  el  to  lo  ví. 

(f )  La  A]  aucaaa  vió  la  lu;s  en  1559»  treinta  a&03áotes 
que  las  Elegías. 
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-  Si  cuando  se  le  presentaban  episodios  en  douda 
podía  abandonar  la  seriedad  de  la  historia,  como  el 
del  naufragio  que  hemos  citado,  se  mostraba  tan 
aventajado  poeta,  al  ensayar  sa  péñola  en  un  campo 
novelesco,  como  en  su  Sistoria  Indiana^  tal  vez  ha- 
bría dejado  un  monumento  para  las  letras  castellanas, 
que  hoy  seria  leido  con  placer  y  citado  con  oro^ullo. 
¡  Quién  sabe  si  las  venerables  ruinas  de  Tunja  uo 
guardan  este  ó  algún  otro  manuscrito,  cuya  existen- 
cia no  se  sospeche  1 

Varios  sujetos  encomiaron  la  obra  de!  cara  cIg 
Tunja,  en  versos  castellanos  y  latinos,  los  que,  según 
la  costumbre,  debian  ser  impresos  en  las  primeras  pá- 
ginas del  libro.  A  esta  circunstancia  debemos  el  • 
gusto  de  saber  que  no  era  Castellanos  el  único  que 
sacrificaba  á  las  musas  entre  nuestras  selvas  ;  y  tene- 
mos ocasión  de  juzgar  á  sus  compañeros. 

Aparece  en  primer  término  el  Tesorero  del  Arzo- 
bispado, Doctor  Miguel  de  EapqOy  aquel  mismo 
sujeto  á  quien  saca  frecuentemente  á  luz  Rodríguez 
Fresle.  Apenas  habia  una  conmoción  en  la  ciudad, 
ó  un  pleito  entra  los  impertinentes  Oidores  y  los 
petulantes  caballeros  de  la  coaquista,  salla  de  su 
palacio  el  Arzobispo  Barrios,  cabalgando  en  una 
muía  y  seguido  en  una  caballería  del  mismo  género 
y  sexo,  por  su  Tesorero  y  Secretario  el  Doctor 
Espejo.  Era  este  sujeto  natural  de  Torrerailano,  en 
Córdoba  de  EspaOa ;  vino  al  Nuevo  Beino  á  ser 
primer  Tesorero  del  Arzobispado,  y  murió  en  esta 
ciudad  en  1581.  Tuvo  fama  de  buen  canonista  y 
latino :  y  dirigió  á  Castellanos  tres  epigramas  en 
este  idioma,  muy  elegantes,  según  nos  parece,  pero 
cuyo  juicio  no  es  de  nuestra  competencia. 
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£1  autor  de  las  £l^;íaa  dice,  hablando  da  Espejo: 

Está  también  en  el  ilustre  coro 
Un  don  Migael  de  Espejo,  tesorero, 
No  solo  tesorero»  mas  tesoro 
Honra  y  autoridad  de  nuestro  clero» 
Cuyas  eenteneias  son  bocado  de  oro 
Que  binchen  el  Juicio       entero : 
Al  fin  es  luz  y  lumbre  tal  Espejo 
De  jnvenil  edad  y  del  mas  Tiejo. 

El  Licenciado  Cristóbal  de  León,  español  avecin- 
dado en  Santafó,  hizo  dos  sonetos  para  Castellanos, 
y  otros  dos  le  hioieron  Francisco  Soler  y  Diego  de 
BtUtiraffOj  vecinos  de  Tunja*  Estos  sonetos  son  bas- 
tante fluidez,  7  uno  de  ellos,  el  de  Cristóbal  de  León, 
.  no  carece  de  entonación,  auoíjue  está  lleno  de  aso- 
nantes. Juzgúelo  el  lector. 

Del  griego  vemos  hoy  la  lanza  fierai 
Del  troyanp^  la  fama  mnv  abierta 
Por  sonorosa  musa  que  despierta 
Aquello  que  pasó  y  entónees  era. 

Destos  agora  nnnca  se  supiera 
Cosa  que  conociéramos  por  cierta» 
Si  la  pluma  de  Homero  fuera  muerta 
Y  la  del  mantüano  no  Tiyiera« 

Obligados  al  uno  los  romanos» 
Obligados  al  otro  los  argivos, 
Obligúense  también  á  Castellanos 

Los  varones  en  Indias  mas  altivos; 
Pues  con  sus  veraos  dulces  y  galanos 
Honra  mucho  á  los  muertos  y  á  los  yivos. 

.  Otro  soneto  hay  dirigido  al  mismo  asunto,  que 
compuso  Sebastian  ffareia^  natural  de  Tunja ;  y 
aunque  no  vale  la  pena  de  reproducirlo,  lo  insertare- 
mos, sin  embargos  por  ser  loa  primaros  versos  hechos 
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'  por  ua  graaadiao  de  nacimieato.  Sobre  ese  mal 
soaeto  reposa  naestra  literatura  nacioDál. 

A  todas  gentes  es  cosíi  notoria 
Deberse  galardón  á  hechos  buenos; 
Eyo  creo  que  no  se  debe  Loénoa 
A  quieu  los  comunica  por  historia. 

Pues  valen  lo  que  vale  la  memoria 
Que  luz  sacó  de  loa  escuros  senos  ; 
Luego  quieu  ámbos  cursos  hizo  llenos 
Terná  según  razón  doblada  gloria. 

Tener  en  escribir  ingenio  y  arte 
T  en  las  conquistas  hechos  no  livianos, 
Partes  son  en  quien  pocos  tienen  parte^ 

Mas  abrasólas  ámbas  Castellanos, 
Pues  sabemos  ^ae  en  uno  y  otro  Marte 
Ha  meneado  bien  entrambas  manos. 

Tunja  fué  fundadaen  1539,  y  este  soneto  fué  es- 
crito en  1580  por  un  hijo  de  la  ciudad.  Hacemos 
doble  mención  de  esta  circunstancia  para  apoyar  mas 
nuestro  dicho  anterior,  sobre  la  protección  que  die- 
ron los  conquistadores  á  la  educación  de  sus  hijos. 
£8  probable  que  García  fuera  discípulo  de  Gastella-  • 
nos  en  la  gaya  ciencia.  £n  Ocariz  hemos  encontra- 
do también  nombres  como  el  de  Gaspar  de  Berrio 
y  otros,  á  quienes  elogia  como  bien  entendidos  ypoe^ 
tas  ;  pero  no  ha  quedado  ni  noticia  de  sus  poesías, 

Eq  la  página  85  del  primer  tomo  de  sus  Grenea- 
logias  refiere  el  mismo  autor  que  Pedro  Nwmz  de 
Affuila  escribió  nn  libro  titulado  Coloquios  de  ios 
ociosos,  en  que  se  refieren  sucesos  del  Noevo  Beino« 
Esta  obra  se  imprimió  en  España  en  1590,  con 
dedicatoria  á  Doña  María  Dondegardo,  esposa  del 
Presidente  Yenero  de  Leiva ;  pero  no  hemos  podido 
consegnir  un  ejemplar* 


Miéntraa  estas  obras  ae  encaminaban  á  ser 
impresas  en  España,  terminaba  el  siglo  XVI,  que 
tan  fecundo  fué  para  Jas  letras  estimuladas  por  la 

gloria  del  reinado  de  Cárlos  V  y  el  sosiego  y  pre- 
ponderancia de  que  gozó  España  en  el  de  don  Felipe 
n.  Casi  todos  los  buenos  hablistas  j  poetas  del  siglo 
de  oro  se  agrupan  de  tal  manera,  que  na  habia  in* 
termedio  entre  la  muerte  de  un  grande  escritor  y  el 
aparecimiento  de  otro  no  ménos  grande.  El  lirismo 
había  pasado  de  Boscan  y  Garcilaso  como  una  he* 
rancia  de  laureles  que  fué  acrecentada  por  Eiojai 
Herrera,  los  ArgenaolaSi  Gil  Polo^  Alcázar,  Gutierre 
de  Cetina  y  otros;  la  poesía  sagrada  aparecía  con 
todo  BU  brillo  en  San  Juan  de  la  Cruz  y  Luis  de 
León.  La  prosa  sagrada  se  alzaba  al  alto  grádo  de 
esplendor  en  que  la  pusieron  los  escritos  de  Granada 
y  Santa  Teresa.  El  poema  épico  tenia  á  Ercilla,  y 
poco  después  á  Lope  y  Y illavicioea»  Bl  teatro  habia 
pasado  de  loa  autos  á  la  comedieta,  y  de  esta  al  in* 
signe  adelantamiento  del  drama  que  ibaa  á  crear  y 
cultivar  Lope,  Moreto  y  el  americano  Alarcon.  En 
sunaa,  el  moyimiento  literario  era  tan  importante^, 
que  Cervantes  ya  estaba  publicando  sus  primeras 
obras,  é  iba  á  4ar  á  luz  dentro  de  pocos  afios  su 
inmortal  Quijote.  Las  historias  de  América  se  pre- 
paraban también  para  darse  á  la  estampa;  y  entre 
ellas  iba  á  aparecer  Ja  de  Solis,  monumento  impere^ 
cedero  de  gloria  para  el  habla  castellana.  , 
De  todo  aquel  movimienta  era  forzoso  que  llegara 
el  reflujo,  por  lo  ménos,  á  las  colonias  españolas, 
y  asi  sucedió,  como  lo  veremos  al  escribir  la  lista  de 
tsoritores  neogranadinos  en  el  siglo  ¿VIL 
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CAPITULO  III. 

Fundacíonea  de  colegios — Seminario — Real  claustro  de 
Santo  Tomas-^Colegio  de  los  Jesuítas— Colegio  del 
ICosario— £1  Arzobispo  Tórres-^Iegio  do  indioSi 

La  historia  debe  un  tributo  de  alabanza  á  los 
religiosos  por  sus  servicios  á  las  letras  en  América. 
A  ellos  se  debe  la  conserracion  de  laa  tradicionesi^ 
la  formación  de  gramáticas  de  las  lenguas  indias,  la 
creación  de  colegios  y  el  trabajo  de  la  enseñanza 
durante  dos  siglos  en  que  ellos  fueron  los  ilnicos 
niaestros  y  los  depositarios  de  la  civilización.  Yendo 
en  pos  de  los  conquistadores,  sufriendo  también  los 
trabajos  asombrosos  de  la  colonización,  recibían  al 
llegar  al  fin  de  su  viaje  su  carga  respectiva  con  afán 
y  alegría:  esta  carga  era  la  predicación  religiosa  y 
la  enseñanza  filológica  o  científica.  Gomo  instrumen*' 
tos  de  colonización  eran  los  mas  útiles ;  porque  nan* 
-ca  el  codicioso  encomendero  fundaba  por  si  soid 
ciudades;  miéntras  que  el  primer  fraile  quellegabu 
á  la  tierra  conquistada  hacia  iglesia  y  fundaba  con- 
vento, y  en  derredor  de  sus  muros  se  iba  fijando  una 
población,  que  sin  este  estimulo,  hubiera  sido  per* 
petuamente  andariega  y  holgazana.  ciudad  que*' 
daba  fundada. 

En  el  N  uevo  P^eino  de  Oranada  prestaron  los 
religiosos  importantísimos  servicios  á  las  letras,  ya 
fiindahdo  los  únicos  colegios  que  hubo  en  la  colonia, 
ya  redactando  las  áfitcof  gramáticas  y  los  Yooabola- 
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rica  qae  nos  quedan  de  las  lenguas  indígenas,  ya  escri-' 
biendo  las  únicas  historias  que  tenemos  y  sin  la» 

cuales  no  sabríamos  una  palabra  da  los  hechos  de 
Buestros  padres. 

El  primero  que  pensó  en  fundar  un  colegio  en 
este  Keino  fué  el  Obispo  de  Cartagena  don  fray 
Gerónimo  de  Loaisa.  Pidió,  al  emto,  licencia  a[ 
Rey  para  fundarlo  y  ponerlo  á  cargo  de  los  religio- 
sos de  vSanto  Domingo,  y  obtuvo  la  licencia  coa 
cargo  de  que  se  diera  educación  gratuita  á  los  hijos 
da  indios  principales.  Mas  por  falta  de  medios  y 
por  su  proniocion  al  ansobispado  de  Lima,  en  1542, 
üo  pudo  llevar  á  cabo  su  piadoso  pensamiento. 

Por  real  cédula  de  27  de  abril  de  1554,  ordenó 
el  Eey  á  la  real  Chancilieria  de  Bantafé  de  Bogotá 
que  proveyese  á  la  fundación  de  un  colegio  de  in* 
dios;  y  por  otra  cédula  de  18  de  febrero  de  1555 
se  creaba  un  colegio  para  huérfanos  españoles  y 
mestizos.  El  primer  colegio  se  fundó  en  1576,  en 
una  casa  que  se  compró  por  órden  de  la  real  Chaa^ 
cilleria,  nombrándose  por  primer  Bector  al  clérigo 
Pedro  Oriis  de  Chamburú.  Pero  por  circunstancias 
que  ignoramos,  no  subsistió  ninguno  de  estos  cole- 
gios, á  pesar  de  que  tenían  ya  fondos.  El  poder 
civü  aislado  era  impotente  para  estas  buenas  obras ; 
y.  así  vemos  que  no  subsistía  ninguno  cuando  no 
entraban  en  sn  fiindacion  el  trabajo  y  la  asistencia 
de  algún  convento.  En  5  de  octubre  de  160?  se 
mandó  por  un  capítulo  dirigido  al  Presidente  don 
Juan  de  Borjai  que  ios  hijos  de  Caciques  se  criasen 
en  un  seminario  &  cargo  de  los  padres  jesuítas,  resu* 
miando  así  los  pensaDÚentos  y  fimdaoioBes  an* 
tenores. 
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Mas  rentarosa  suerte  tuvieroQ  otros  colegios  fun- 
dados por  el  poder  eclesiástíoo,  üoioo  que  pedia 
llevar  &  cabo  en  Indias  una  empresa  de  tal  natura** 

leza.  El  señor  don  fray  Luís  Zapata  de  Cárdenas 
fundó  un  colegio  seminario,  bajo  la  advocación  de 
San  Luis,  el  cual  colegio  terminó  á  la  muerte  de 
aquel  prelado ;  volvióse  á  fundar  cuatro  áfilos  des* 
pues,' en  1692,  por  él  Arzobispo  don  Bartolomé 
Lobo  Guerrero,  quien  lo  organizó  definitivamente 
por  órden  del  Rey,  tal  como  subsiste  hasta  el  dia 
presente,  dándole  por  local  las  casas  que  le  dejó  en 
su  testamento  el  arcediano  don  Franctsco  de  Pórras 
y  Mejía,  y  que  este  había  edificado  para  su  habita* 
cion.  Lo  encargó  á  los  padres  jesuítas,  quienes  lo 
í^obernaron  hasta  1767,  agregándole  el  colegio  y 
fundaciones  de  que  hablaremos  mas  adelante.  A 
este  seminario  fué  al  que  se  adscribió  Ja  obligación 
de  redbir  los  hijos  de  los  Caciques,  según  lo  hembs 
dicho  atrás ;  pero  esta  órden  no  se  llevó  á  efecto^ 
no  sabemos  por  qué  causa ;  pues  vemos  en  los  años 
siguientes  que  sus  alumnos  de  becas,  en  número  de 
diez  y  odio,  eran  espafioles ;  y  que  los  de  segundas 
becas,  llamados  convictores,  pagaban  media  pensión 
al  año.  En  este  colegio  se  enseñaban  artes,  gramá- 
tica y  teología.  Los  jesuítas  habían  abierto  clases 
desde  su  llegada  á  Santafé,  dedicándose  con  prefe^ 
rencia  á  la  educación  de  loa  indios,  en  cuya  lengua 
fueron  aventajados  profesores.  £1  padre  Medrano 
solicitó  en  la  corte  que  se  les  auxiliara  con  la  dota- 
ción qm  estaba  señalada  al  catedrático  que  enseña- 
ra idioma  muisca ;  y  obtuvieron  esta  merced,  siendo 
ol  insigiie  padre  Dadey,  de  quien  hablaremos  en 
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otro  lugar,  el  primer  profesor  do  este  idioma.  Con 
.  algunas  limosnas  que  recogieron  compraron  una 
caaai  j  por  aua  larga  serie  de  añoa  estuvieron  lia* 
émdo  ahorros  y  recogiendo  limosnas^  hasta  qua 
emprendieron  j  terminaron  la  fiíbrica  magnifica  del 
colegio  de  San  Bartolomé  y  de  la  elegante  iglesia  , 
de  San  Cárlos.  Fundaron  en  su  colegio  la  Univer- 
sidad que  fué  conocida  durante  ciento  ciocuento  años 
con  el  nombre  de  Javeriana, 

Los  religiosos  de  Santo  Domingo  habian  sido  los 
primeros  que  habian  venido  á  este  Nuevo  Reino  á 
evangelizar  y  dar  enseñanza  literaria.  Uno  de  ellos, 
fray  Domingo  de  las  Casas^  entró  con  el  conquista- 
dor  Qttesad^  y  aunque  se  volvió  &  EspaSa^  los  frailes 
de  su  Orden  vinieron  en  seguida  y  prestaron  grandes 
servicios  á  la  educación,  enseñando  en  su  convento, 
espontánea  y  gratúitamente,  gramática  desde  1543, 
y  artes  y  teología  desde  1512.  Solicitaron,  alegando 
esto,  privilegio  para  fundar  Universidad,  lo  que  les 
fué  concedido  por  baia  y  real  cédula,  fundando  el 
colegio  de  Santo  Tomas  en  su  propio  convento.  Coa 
fecha  2  de  mayo  de  1608,  los  herederos  de  Gaspar 
Núñess,  dotaron  este  colegio  con  treinta  mil  pesos, 
según  la  Tohintad  del  testador.  Contradijeron  esta 
fundación  y  el  privilegio  de  Universidad,  ios  padres 
de  la  Compañía  de  Jesús  ;  y  se  siguió  un  pleito  que 
no  fué  sentenciado  en  definitiva  sino  hasta  162Í,  á 
favor  da  los  padres  dominicanos.  Jtiecibióse  en 
el  convento  con  estrepitosa  alaria  la.  bula  y  la 
cédula  que  lo  terminaban.  Xa  rSacion  de  los  actos 
con  que  fué  celebrado  este  suceso,  y  de  las  ceremo- 
nias de  la  fundación  de  la  Universidad,  no  deja  de 
ser  curiosa. 
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Presentaron  la  bula  al  Vicario  general  don 
Alonso  de  la  Cadena  y  Sandoval,  quien  luego  que 
reooQOció  ser  el  oríginai  plomado,  la  besó  j  puso 
sobre  su  cabeza,  y  aceptando  la  ooidíbíod  apostóliw 
que  se  le  daba  en  ella,  mandó  que  se  guardase  y  se 
cumpliese,  haciéndola  traducir  en  romance  para 
noticiarla  á  todo  género  de  gentes.  Iguales  manifes- 
taciones hizo  el  poder  civil,  encomendado  entonces 
al  Presidente  don  Martin  de  Saavedra  y  Gazman. 

Al  otro  dia,  que  lo  era  de  Santo  Domingo,  hubo 
después  de  la  función  religiosa  un  acto  literario  en 
que  los  futuros  catedi  áticos  de  la  Universidad  se 
propusieron  cuestiones  en  diferentes  facultades.  £1 
padre  F.  Farfan  pronunció  una  oración  laudatoria,  y 
en  seguida  salieron  en  vistosa  procesión  &  recorrer  las 
calles,  con  asistencia  de  ambos  cabildos  y  acompa- 
ñamiento de  la  Nobleza.  Iban  el  Presidente  Saave- 
dra, el  Arzobispo  don  fray  Cristóbal  de  Torres  y  mu^ 
chos  doctores  y  licenciados  con  sus  insignias  de  bor- 
las y  mucetas.  El  doctor  Diego  Enriquez,  catedráti- 
co de  medicina,  cargaba  el  guión  de  la  Universidad, 
que  era  de  raso  blanco  y  llevaba  bordada  la  iomgen 
del  Doctor  Angélico,  honra  y  prez  de  la  religión 
dominica»  £1  padre  B.  Núñez,  hijo  del  donador 
y  Rector  perpétuo  de  la  Universidad,  llevaba  en 
un  estandarte  de  damasco  carmesí  la  bula  de  fun- 
dación, y  detras  caminaban  el  Vicario  general  del 
Arzobispado  y  el  de  la  provincia  de  San  Antouino* 
y  Visitador  de  ella,  fray  F.  de  la  Cruz. 

La  procesión  recorrió  las  calles  principales,  y  de 
vuelta  á  la  iglesia  del  convento,  se  cantó  un  solecane 
Te  Deum.  Pronunció  la  oración  el  Arzobispo  lórres, 
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y  concluido  todo,  "se  pidió  testimonio  de  ello  á 
Selipe  de  liivera,  escribaao  real,  quien  dió  fé." 

Ikm  jeBUÍtasse  vengaron  noblemente  de  la  pérdida 
del  pleito,  fundando  colegios  en  Honda,  Pamplona; 

Tunja,  Caitagena  y  Antioquia.  Fué  la  Orden 
que  mas  los  tuvo:  trece  tenia  en  todo  el  Nuevo 
Éeiao  cuando  la  expulsaron  en  1767.  De  manera 
que  con  los  que  tenían  las  órdenes  religiosas  de 
Santo  Domingo  y  San  Francisco,  había  como  veinte 
y  tres  establecimientos  de  educación  en  todo  el 
Vireinato.  Mas  adelante  veremos  la  preponderancia 
que  en  el  siglo  XYXU  tomaron  los  colegios  de  Santa- 
fé,  juntamente  con  el  de  Nuestra  Señora  del  Bosario, 
de  cuya  fundación  vamos  á  hablar.  Los  litigios 
entre  las  Universidades  Javeriíuia  y  Tomística 
sobre  privilegios  para  conferir  errados,  que  se  proro- 
garon  hasta  fines  del  siglo  XYU,  no  dañaron,  por 
fortuna,  á  la  obra  de  la  educación ;  ¿ntes  bien  sirvie- 
ron de  estimulo  y  fomentaron  la  competencia  entre 
los  catedráticos  y  los  alumnos  de  uno  y  otro  colegio 
para  dar  mejores  resultados. 

Las  otras  órdenes  religiosas  establecidas  en  el 
Nuevo  Beino  tenian  también  colegios,  aunque  no 
eran  en  general  para  seglares  sino  para  sus  novicios; 
pero  casi  todas  sostenian  escuelas  gratuitas  de  pri- 
meras letras  y  de  doctrina  cristiana.  La  órden  fran- 
ciscana si  fundó  un  colegio  en  que  debía  darse  ins- 
trnccioD  á  ios  seglares  junto  con  .sus  novicios;  y  este 
colegio,  que  tomó  el  nombre  de  San  Buenaventura, 
el  mas  insigne  de  sus  doctores,  fué  fundado  en  1715 
y  cumplió  con  su  encargo  en  todo  el  siglo  XVIIÍ. 

£1  Ilustrisimo  Señor  doa  £ray  Cristóbal  de  Tórresi 

a 


66 


HISTORIA 


religioso  dominicano,  natural  de  Biírgos,  nació  á 
fines  del  siglo  XVI,  y  después  de  haber  pasado  por 
lofttüas  honrosos  y  graves  cargos  de  su  Ordea,  foé 
nombrado  Ansobispo  de  Santafé  de  Bogotá  en  1684^ 
y  ínarió  en  esta  ciudad  en  1655.  Fué  bienhechor 
de  la  ciudad  y  de  su  Catedral,  en  la  cual  costeó  la 
antigua  sacristía;  y  se  mostró  buen  ciudadano, 
levantaado  á  au  costa  dos  compañías  j  dando  cinco 
mil  pesos  para  auxiliar  á  Guayana  cuando  foé 
saqueada  por  los  ingleses :  repartió  fuertes  eumas  en 
limosnas  para  los  pobres  de  su  Diócesis,  y  fomentó 
!a  educación  fundando  el  colegio  del  Rosario  en 
1653,  y  señalándole  ademas  fondos  para  mantener 
quince  becas.  £i  prÍDoipal  oon  que  fundó  «l  colero 
ascendía  &  $  116,000.  La  fundaciou  fué  aprobada 
por  real  cédala  de  31  de  diciembre  de  1657. 

Reservó  el  patronato  para  sus  sucesores,  encar* 
gando  el  magisterio  del  colegio  á  loa  padres  de 
Santo  Domingo ;  todo  lo  mal  se  puso  por  escritura 
pública.  Mas  habiendo  exigido  los  religiosos  benefi- 
ciados que  se  juntara  á  este  colegio  el  de  Santo 
Tomas,  de  que  hemos  hablado,  el  Señor  Torres  no 
convino ;  y  por  esto  y  por  alguna  imprudencia  mas 
que  tendrían  con  él,  y  que  no  sabemos,  pero  que  as 
supone  por  el  resultado,  se  disgustó  el  ftindadoi*  y 
retiró  el  colegio  de  manos  de  aquellos  religiosos, 
poniéndola  otros  superiores  que  fueron  escogidos 
'entre  los  clérigos.  Los  dominicanos  reclamaroa 
apoyándose  en  la  <&aeritura  de  douacioti,  y  siguieron 
ái  fundador  un  pleito  que,  por  excusa  de  la  Ohanci* 
Hería  para  conocer  en  él,  pasó  al  Consejo  de  Indias. 
Sentenciaron  en  favor  del  fundador  que  ya  habia 
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muerto,  peto,  se  introdujo  como  tercero  el  Rey, 
arrebatado  á  los  Arzobispos  el  patroaato  y  a&umiéa- 
dolo  él  para  si  j  sus  sucesores.  Con  «fie  desecho, 
¿^redado  de  los  Keyee  de  Espafía,  interHenen 
en  las  elecciones  del  colegio  los  republicanos  Ma- 
gistrados do  la  Nueva  Granada.  Dada  la  sentencia 
en  favor  del  fundador,  se  retiraron  del  magisterio 
los  .religiceos  dominicos^  j  arregló  el  colegio  *de 
ftooerdo  con  la  última  voluntad  del  fundador,  sii 
albacea  y  legatario  el  Doctor  Cristóbal  de  Ara- 
que,  racionero  de  esta  iglesia.  Las  constituciones 
•que  rigen  todavía  este  colegio  son  las  mismas 
que  hizo  su  fundador  y  que  corren  impresas  «n 
Madrid,  en  un  volúmen  en  é.^  (^)  Son  estas  coostitu- 
clones  un  monumento  respetable  por  mas  de  un 
título,  del  juicio  adelantado  y  de  la  clara  iuteligen- 
cia  de  su  autor.  Fueron  aprobadas  por  real  cédula 
de  12  dd'julio  de  1654. 

Hemos  concluido  la  revista  histórica  de  los  esta- 
blecimientos de  educación  fundados  en  la  colonia ; 
y  hemos  andado  con  alguna  prolijidad  por  la  im- 
.portancia  de  la  materia  y  la  curiosidad  de  alguno 
de  ana  pormenores.  En  la  continuación  de  esta 
historia  veremos  da  cuánta  influencia  fueron  estos 
establecimientos ;  y  el  lector  de  la  historia  política 
de  Nueva  Granada,  ó  de  estas  nuestras  imperfec- 
tas páginas,  no  se  admirará  cuando  al  llegar  la 
revolución  de  1810,  vea  salir  como  por  encanto  una 
pléyade  de  sabios  y  patriotas,  héroes  7  vaátíiw 

(*)  Han  sido  reimpresas  en  el  i£o  1B66  en  la  imprenta 
^  ^  £1  MosaicV'  Bogotán 
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que  la  poateridad  ?enera  coa  el  Utalo  de  frécereg. 
Esos  preclaros  Tarones  se  formaron  en  aquelloB 
líos  establecimientos^  y  ellos,  fuera  de  otros  honri>reB 

eminentes  que  eiistieron  en  todo  el  siglo  diez  y  ocho 
y  parte  del  décima  séptimo,  fueron  el  fruto  de  los 
árboles  sembrados  por  la  mano  bienhechora  de  ios 
fundadores  de  los  colegios. 

^n  todos  estos  colegios  no  se  ensefiaba  por  b  ge-  * 
neral  sino  humanidades,  artes  y  tealogia  en  todos  sus 
ramos;  y  cuando  se  abrió  el  seminario  de  San  Luis  á 
cargo  de  loa  jesuíta»,  el  padre  l>adey,  de  quien  ha- 
blaremos mas  adelante,  dió  nn  golpe  de  estado  en 
Santafé,  ofreciendo  abrir  una  clase  de  fisica  para  ex- 
plicar los  meteoros  seguri  el  sistema  de  Aristóteles, 
cosa  que  naturalmente  llenarla  de  asombro  á  la  sa- 
na y  candorosa  sociedad  santafereña,  y  que  hará  son- 
reír de  lástima  á  la  sociedad  actual ;  pero  recuérde- 
se que  entónces  tales  enseilansas  en  una  colonia,  eran 
prodigios  que  se  obraban  en  el  atraso  de  la  época. 

Ademas  de  las  cieacias  expresadas  se  enseñaban 
algunas  otras,  aunque  con  menos  provecho.  £n  la 
relación  de  la  fiesta  celebrada  con  motivo  de  la  foiH 
dación  de  la  Universidad  Tomistíca,*hemos  visto  qae 
figuró  en  ella  el  Doctor  Diego  Boriquez,  catedrático 
de  medicina.  Esta  ciencia  sumamente  atrasada  en- 
tónces en  Europa,  no  podia  estar  muy  adelantada  en 
la  colonia.  La  explicación  de  los  aforismos  de  Hi- 
pócrates j  de  las  obras  de  Gkileno,  oonsttttiiaii  toda 
la  medicma  que  se  enselfoba,  y  en  este  estado  se 
mantuvo  hasta  mediados  del  si^lo  XVIU  en  qne 
vino  el  Doctor  José  Celestino  Mútis  y  enseñó  algo 
maS|  dejando  abierto  el  camino  para  sus  auoesoies. 
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fiemos  hablado  tambieu  del  pensamiento  que 
tivra  de  fundar  nn  colegio  de  indios,  y  del  mal  re« 
saltado  de  aquella  idea,  que  no  llegó  sino  hasta  la 

adquisición  de  una  casa.  Desgracia  foó  no  haberse 
llevado  á  cabo,  pues  la  instrucción  que  se  hubiera 
dado  4  ios  chibchas  habria  sido  retribuida  con  usura 
por  ellos.  No  hablamos  del  pago  adelantado  que 
oabiao  hecho  á  sos  conquistadores  dándoles  mía 
enorme  cantidad  de  oro  y  esmeraldas,  sus  vidas  en 
sus  aventureras  expediciones  y  su  servicio  en  las 
encomiendas'^  hablamos  solamente  de  los  frutos  que 
hubiera  recogido  la  sociedad  granadina  instruyendo 
j  abriendo  los  caminos  del  espíritu  á  este  pueblo 
inteligente  y  virtuoso.  Fueron  mirados  antes,  y  suelea 
serlo  todavía,  como  viles  servidores  de  los  blancos  ; 
pero  es  engaño  de  soberbia  y  ceguedad  de  altivez. 
Los  indios  son  tanto  ó  mas  aptos  que  los  blancos 
para  las  artes  mecánicas ;  y  á  habérseles  cultivado 
la  fnteligeitcia,  hubieran  sido  adelantados  filósofos 
y  anticuarios,  porque  sobresalen  en  las  ciencias  que 
requieren  profunda  y  paciente  observación  y  espíritu 
peisjHcaa.  Hoy  mismo  que  aon  incultos  y  abyectos 
joRialeroBy  hebetados  por  el  uso  de  la  chicha^  en 
coya  embriaguez  buscan  el  olvido  de  su  miseria,  son 
eminentes  en  dichos  agudos,  cuya  profundidad  y 
gracia  vencen  muchas  veces  los  chistes  andaluces 
del  pueblo  santaforeño.  Hay  un  millar  de  consejas 
en  que  %ura  un  indioi"  anónimo  siempre,  y  q.ue 
disfrotaii  del  honor  desabor  dado  nuevos  y  originates 
adagios  á  la  oigu llosa  lengua  de  los  conquistadores. 
Las  locerías  de  Natá  y  Ráquira  ;  las  esteras  que 
fabrioaa  los  descendientes  de  los  que  labraron  y  le- 
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jieron  el  templo  de  Sogaraoso ;  los  tejidos  de  Pas- 
to y  Túqaerres,  consistentes  en  eooajes  que  seme* 
jaa  los  de  Flándes^  y  en  alfombras  que  igualan  á 
las  europeas,  y  la  pintura  de  vasijas  y  cajas  de  Pasto 

y  Timaná;  fábricas  originales^  sin  mezcla  de  ciencia 
europea  que  reouerdau  por  su  barniz,  dibujos  y  finu- 
ra, los  artefactos  de  la  China;  los  tejidos  de  esteras  y 
dé  hamacas  de  Chingalé  y  Corozal ;  las  de  manta 
de  Boyacá,  las  de  lienzos  del  Socorro,  y  otras  fábri* 
cas  populares,  espontáneas,  completamente  aban- 
donadas por  el  Gobierno,  son  pruebas  de  la  extraor- 
dinaria aptitud  de  ios  indios  para  las  artes  mecánicas* 
Lo  dicho  es  una  confirmación  de  que  fué  una  ver- 
dadera desjOfracia  para  el  Reino,  que  no  se  hubiera 
llevado  á  efecto  el  pensamiento  de  fundar  un  colegio 
para  esta  clase  saqueada  y  oprimida.  Tendríamos 
hoy  verdadera  nacionalidad^  derivada  de  un  greniio 
de  ciudadanos  útiles  y  cultosi  en  vez  de  una  turba 
de  esclavos  sin  cadenas  ;  y  no  hubiera  llegado  él 
caso,  que  sobrevendrá  con  frecuencia,  de  encontrar 
aporcando  papas  ó  cargando  estera,  al  descendiente 
del  Zipa  de  Bogotá,  ó  de  que  demos  una  peseta  de 
jornal  al  bisnieto  del  inventor  del  calendario  muisca. 
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Escritores  Granadinos  en  el  siglo  XVII  Alvavez 

del  Castillo — Angulo  y  Yelasco — Ospina — Fray  A.  de 
ia  Cruz— -Brochero— Fray  Pedro  Simón,  historiador- 
Rodríguez  Fresle,  y  el  Camcro—lUvnauáez  Valenzuela 
— ^Fray  José  de  Miranda— Kl  Arzobispo  Torres— Gar«Ott 

de  Tahuste,  historiador— Alava  de  Villareal—Cardoso  

Ossorio  de  las  Peñas — García  de  Eapiaosa— EangeL  y 
Alvarez  de  Velasco.  ^ 

1600— 16éO« 

Ei  impulso  dado  por  el  estudio  de  nuestra  historia 
desarrollado  en  la  lectura  de  los  manuscritos  que 
hemos  citado,  y  secundado  por  la  atención  que 
prestaron  los  conquistadores  á  los  establecimientos 
de  educación,  tenia  que  surtir  sus  efectos.  Así  sucedió 
en  el  Nuevo  fieino,  en  donde  se  cultivaron  con  tanto 
afán  las  letras,  que  el  siglo  XVII,  tan  batallador  y  agi- 
tado, está,  sin  embargo,  lleno  de  obras  literarias,  de  Jas 
que  no  no»  quedan  en  su  mayor  parte  sino  los  títu- 
los. Varaos  á  recorrer  esa  aniraadaé  ilustre  galería, 
en  la  que  cada  retrato  fuera  una  gloria,  si  sobre  todos 
ellos  Ja  incuria  de  la  posteridad  granadina  no  hu- 
biera oorrído  un  negro  cendal  en  que  dice  ;  olvido, 

A  fines  del  siglo  XVI  concluyó  su  educación  el 
J)octor  Santiago  Alvarez  del  Castillo^  hijo 
Bogotá,  y  educado  en  el  colegio  del  Rosario.  For- 
jaba parte  de  la  corte  del  Presidente  Don  Fran- 
01800  de  Sandí,  y  cuando  murió  este,  en  1002, 
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SU  viuda  emprendió  viaje  para  ios  Reinos  de  España 
llevando  toda  la  casa  de  sa  marido  á  la  que  Alvares 
pertenecía.  £1  Presidente  había  muerto  repentina- 
mente, y  dentro  del  término  del  aplazamiento  que 
para  el  Tribunal  de  Dios,  según  cuenta  la  crónica,  le 
hizo  el  Doctor  Salierno  de  Muriaca :  aquella  doble 
circunstancia  habia  impresionado  el  alma  de  Álvarez, 
que  se  acogió  á  la  religión,  en  la  orden  de  ios  Padres 
Capuchinos,  apénas  llegó  á  España.  Escribió  vai  ias 
obras  de  teología  y  de  historia,  que  no  se  imprimie- 
ron, y  que  se  supone  tendrían  algún  mérito,  si  se 
atiende  á  que  Alvarez,  que  en  la  religión  tomó  el 
nombre  de  fray  Sebastian  de  Santa/é^  obtuvo  altos 
puestos  en  su  órden  j  en  la  Oorte,  habiendo  sido 
Guardian  en  los  conventos  de  Salamanca,  del  Pardo 
y  de  Madr¡d,Provincial,  y  Predicador  del  Key.  Murió 
en  olor  de  santidad. 

Circuló  en  Santafé  una  obra  manuscrita  cuyo  tí- 
tulo era  Ghierra  y  conquista  de  los  Indios  Pi^ms^ 
obra  de  Hernando  de  Angulo  y  VelascOy  natural  . 
de  la  ciudad  de  Vóiez.  Fué  Anj^ulo  familiar  v  algua- 
cil del  Santo  Oficio  en  Santafé,  escribano  de  Cámara, 
y  escribano  mayor  de  Gobernación  de  su  real  Ohan- 
oilleria.  La  lista  de  estos  titules  aviva  el  deseo  de 
encontrar  el  manuscrito  en  que  se  narraban  hechos 
que  debia  conocer  bien  el  que  tales  cargos  tenia  ; 
mucho  mas  cuando  Ocariz  dice  que  Angulo  era  7nuy 
instruido  en  papeles  y  noticias  de  todas  materias  y 
de  historia.  La  guerra  de  los  pijaos,  que  duró  largo 
tiempo  y  no  fué  concluida  sino  con  el  exterminio 
total  de  aquellos  altivos  y  valerosos  indios,  es  muy 
interesante.  Para  terminarla  tuvo  que  ir  en  persona 
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el  Presidente  Juan  de  Borjay  áusitiado  por  la  laoza 
formidable  de  don  Baltasar,  de  popular  recuerdo,  ¿i 

frente  de  una  expedición,  que  á  duras  penas  pudo 
rendir  el  indomable  valor  del  famoso  Cal  arca. 

Gozó  de  igual  importancia  otro  manuscrito  per- 
dido, y  que  era  nnda  ménos  que  una  Comedia  de 
la  guerra  ele  los  Pijaos,  obra  de  Hernando  de  Os- 
pina^  natural  de  Mariquita.  Seria  curioso  é  impor* 
taute  ver  á  qué  altura  estaban  los  conocimientos 
dramáticos  por  aquella  época  (1610-1620)  en 
Naeva  Granada,  época  que  coincidía  con  el  periodo 
en  que  Lope  de  Vega  estaba  creando  en  EspaSa  su 
teatro  inmortal.  No  es  solo  el  carácter  dramático  el 
que  hace  desesperar  por  no  encontrar  ose  matiuscrito, 
sino  el  nombre  de  comedia  aplicado  á  una  guerra. 
2 Indica  ese  nombre  una  total  ignorancia  del  arte,  6 
es  efecto  del  genio  satírico  de  Ospina,  que  quiso 
encontrar  escenas  cómicas  en  los  incidentes  de  Don 
Baltasar  y  Calarcá  ?  Estoes  lo  que  no  podremos 
decidir;  pero  si  es  indudable  que  el  manuscrito 
merece  la  pena  de  buscarlo  para  estudiarlo.  Ospina 
tenia  renombre  de  poeta  satírico,  otra  cualidad  que 
hace  deplorar  mas  la  pérdida  de  su  obra  y  de  otras 
que  escribió  y  que  tampoco  han  parecido. 

Existen  todavía  en  el  convento  do  la  Popa  en 
Cartagena  ios  manuscritos  de,  la  crónica  de  ios 
Agustinos  en  aquella  provincia,  escrita  por  fray 
*  Alonso  de  la  Cruz,  español  de  nacimiento  y  fun- 
dador de  aquel  convento.  Es  de  esperarse  que  algún 
literato  cai  tagenero  desentierre  esos  manuscritos  y 
los  de  á  luz. 

FoGO  interesantes  son  á  la  literatura,  aunque 
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aprociables  á  la  moral,  las  obras  del  doctor  J^uis 
Broehero^  de  las  cuales  se  conserva  noa  en  esta 
ciadad,  7  no  seria  diftcil  encontrar  las  otras  dosu 

Era  Brochero  natural  de  la  villa  de  la  Pulma,  en 
jurisdicción  de  Santafó  ;  ecliicóse  en  e§ta  ciudad, 
y  pasó  ¿  España  donde  se  estableció  honrosamente* 
Fné  asesor  del  cabildo  eclesiástico  de  Sevilla,  j 
escribió  las  obras  siguientes:  Discurso  sobre  el  mo 
de  los  coches,  -  Discurso  sobre  la  del 
duelo,  —  Discurso  sobre  el  uso  de  exponer  los  niños  y 
en  favor  de  los  expósitos.  Cada  uno  de  estos  discur-* 
sos  forma  nn  tomo  aparte,  y  del  último,  impreso  en 
Sevilla  en  1626,  tomamos  el  siguiente  trozo  como . 
muestra  de  su  estilo : 

Es  tan  acepto  á  los  ojos  de  Dios  y  del  mundo  acudir  á 
los  expósitos,  que  no  hay  cosa  en  que  mas  se  demuestre 
la  liberalidad  cristiana  y  el  zelo  de  un  pecho  generoso : 
qne  fuera  de  ser  deata  eanaa  la  mas  seoesaría  en  las 
Éepúblieasy  la  qne  maa  neoeaidades  padece  de  ordinario; 
ea  cierto,  se^^un  advierte  Lara,  que  en  esta  obra  ae  in* 
clnyen  y  ejercitan  todaa  las  de  misericordia,  porque 
aquí  se  da  de  comer  á  los  que  tienen  hambre,  de  beber  á 
los  sedientos,  de  veatir  &  los  desnudos:  aquí  se  cnran  los 
enfermos,  aqni  se  da  posada  á  loa  peregrinos,  aquí  se 
consuela  á  los  tristesi  aquí  se  ensefian  loa  ignorantes.  Y 
cuando,  en  fin,  para  acudir  á  loa  expósitos  no  se  consi- 
derara mas  qne  la  orfandad  y  desamparo  destos  nifios, 
era  bastante  para  enternecer  las  entrañas  mas  de  acero; 
qne,  á  quién  no  mueve  á  piedad  la  calamidad  de  un  ino* 
eente  destos,  que  apénas  sale  del  vientre  de  su  madre, 
cuando  envuelto  en  sangre,  empieza  á  mendigar  por  laa 
puertas  agen  as  la  piedad,  qne  no  halló  en  las  propiaa  t 
Y  cuando  todos  los  animales  unos  tienen  cuevas  en  qne 
albergarse,  otros  nidos  en  que  rocofferse,  solo  les  falta  á 
.  estos  desdichados  en  que  poder  recfinar  la  cábesa.  •  •  •  •  • 
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y  es  de  ponderar  que  I03  otros  animales  pueden  por  sí 
en  breve  ayudarse  ;  pero  el  hombre  es  el  que  mas  tiempo 
necesita.  Y  así  el  desamparo  destos  Tainos  viene  íi  ser 
e!  mayor  que  puede  caber  en  imaginación  Immana,  y  tal, 
que  aun  de  los  mesmos  brutos  se  lee,  que  coniovidoahaa 
acudido  maehas  veces  á  semejante  couñicto,  áo^ 

Desda  1604,  y  á  tíampo  que  se  fundaba  el  oolegio 
de  San  Bartolomé,  había  llegado  al  de  San  Fran-* 

cisco  de  esta  ciudad  el  padre  fray  Pedro  SimoHyqnB 
supo  unir  su  nombre  al  de  su  Dueva  patria,  y  hacerlo 
grato  á  la  posteridad  de  esta  naden.  £1  padre  Simón 
nació  en  la  Parrilla,  obispado  de  Cuenca,  e)  año  de 
1574,  y  había  hecho  sobresaliente  carrera  en  su 
convento  de  Cartagena  de  España.  De  allí  pasó  á 
Santafó  de  Bogotá  con  el  objeto  de  establecer  la 
enseñanza  de  teología  y  artes,  que  no  existia  auQ, 
pero  que  se  estableció  también  por  aquel  año  en 
otros  conventos,  como  lo  hemos  visto  en  la  historia 
de  los  colegies.  Cuando  ya  tuvo  discípulos  que  lo 
subrogaron  en  su  cátedra,  pasó  al  curato  de  Tota, 
coya  doctrina  pertenecía  á  su  convento.  Acompañó 
en  1607  al  Presidente  don  Juan  de  Borja,  en  la 
campaña  y  reducdon  de  los  Pijaos.  Hizo  en  seguida 
viajes  á  Venezuela  como  Visitador  de  los  conventos 
de  su  Orden;  y  dando  la  vuelta  por  las  Antillas 
volvió  á  Santafó,  visitando  de  paso  á  Santamarta, 
Cartagena  y  Antioquia.  Completos  los  materiales 
que  había  ido  acopiando  durante  muchos  años,  y 
apoyado  en  el  conocimiento  práctico  que  de  estas 
tierras  y  gentes  habia  adquirido  en  sus  viajes, 
aprovechó  el  primer  descanso  que  tuvo  en  su  agi- 
tada y  útil  ?ida|  con  motiro  de  haber  sido  electo 
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provinoial  en  1628^  para  ocuparse  en  escribir  la  his- 
toria de  estos  Reinos,  conocida  bajo  el  nombre  de 

jVotícías  hisioriales.  La  primera  parte,  que  forma 
UQ  tomo  en  folio,  fué  impresa  en  Cuenca  en  162Y,y 
comprende  los  sucesos  de  Venezuela,  con  el  nove- 
lesco 7  crael  episodio  de  AgnirrCi  tirano  de  la  isla 
Margarita.  La  parte  2.*  y  la  8.a  que  existen  manus- 
critas en  la  Biblioteca  nacional  de  Bogotá,  trataa 
de  la  conquista  del  Nuevo  Reino  de  Granada.  (*) 
Como  el  padre  Simón  escribió  de  cosas  nuestras 
y  en  nuestra  Bepúblicai  fácil  es  de  comprender  la 
influencia  que  tuvieron  sus  escritos  en  el  lento  pero 
no  iuteirurapido  desarrollo  de  nuestras  letras,  y  en 
'  fomentar  la  afición  á  la  busca  de  tradiciones  locales. 
Por  estas  razones  lo  incluimos  en  el  número  de  núes- 
tros  escritores  nacionales,  aunque  no  era  granadino, 
como  tampoco  lo  era  Ocariz,  ni  otros  de  que  trata- 
remos en  esta  historia;  pero,  lo  repetimos,  el  nudo 
formado  entre  las  letras  españolas  y  las  granadinas 
será  tal  vez  desatado  por  otras  manosi  nunca  por 
las  nuestras.  En  ese  enlace  está  la  salvación  de  naos* 
tro  porvenir  literario. 

El  estilo  del  padre  Simón  tiene  su  sabor  á  antiguo: 
su  lenguaje  es  sencillo,  puro  y  libre,  por  lo  tanto,  de 
ambajes  y  afectaciones  de  literato.  Paga  su  tributo 
de  vez  en  cuando  á  la  erudición  inoportuna  de  las 

(*)  Ea  1868  obtuvo  el  autor  de  esta  obra  permiso  del 
General  R  Briceño,  Gobernador  de  Cnudluamarca,  para 
imprimir  en  la  '*  Gaceta"  del  Estado  la  segunda  parte  de 
las  Noticias  historiales^  y  se  imprimieron  dos  capítulos, 
interrumpiéndose  la  inserción  porque  retiró  el  permiso 
el  sucesor  del  General  Briceño.  Aprovechando  los  huecos 
de  nuestros  periódicos  oñciales,  pudieran  darse  4  lu£ 
todos  estos  manuscritos. 
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añins  sagradas,  y  su  exordio  contiene  unas  tantas 
tésis  filosóficas  que  nada  valen ;  pero  la  natura- 
lidad de  su  estilo  le  hace  perdonar  esos  defectos  y 
es  causa  de  que  su  obra  se  lea  con  gusto.  He  aquí 

UQ  pasaje  que  de  ella  sacamos  para  que  juzgue  por 
sí  mismo  el  lector :  habla  de  la  muerte  del  tirano 
Aguirra,  y  lo  insertamos  con  la  pésima  ortografía 
que  entóneos  se  usaba : . 

Viendo  el  Maesse  de  Campo  la  victoria  que  ya  teDÍa 
entre  las  mauos»  despachó  luego  un  mensagero  de  acava- 
lio,  que  por  lá  posta  diese  aviso  de  lo  que  passava  al 
Governador,  y  ¿  los  demás ;  que  sabido  por  todos,  par- 
tieron de  tropel  la  baelta  del  fuerte.  Viéndose  Aguirre 
ya  desamparado  de  todos,  ^  ^ue  solo  le  hazfa  lado  el 
Llamoso,  Capitán  de  su  muDicion,  le  dixo :  que  por  qué 
no  se  yva  con  los  demás»  á  gozar  de  los  perdones  del 
Itey :  pero  respondióle  otra  vez  lo  qoe  hemos  visto  arrí- 
ba,  <}ue  lo  quería  acompafiar  hasta  la  muerte;  y  no 
replicándole  á  esta  nada  el  Aguirre,  se  entró  en  el  apo- 
sentOy  ya  sin  áaiuio,  y  todo  cortado  donde  estaya  su  hija 
(que  ya  era  mujer)  en  compafiia  de  otra,  que  se  llamava 
la  Torralva,  natural  de  Molina  de  Aragoo,  en  Castilla» 
que  avia  baxado  del  Pirú,  siguiendo  la  jornada,  y  no 
deviera  de  ser  de  mucha  edad»  pnes  el  año  de  mil  y  seys* 
cientos  y  doze  la  vi  yo  viva  (aunque  ya  muy  vieja)  en  la 
misma  Ciudad  de  Baraqnicimeto ;  y  poDiéndole  el  demo* 
nio  en  el  pensamiento,  que  matara  á  la  hija,  para  que  se 
acabara  de  llenar  el  vaso  de  sus  maldades,  se  determinó 
á  ello,  y  le  dixo  :  Encomiéndate,  hija,  á  Dios,  porque  te 
quiero  matar ;  y  diciéndole  ella:  Por  qué  señor?  respon- 
dió: porque  no  te  veas  vituperada,  ni  en  poder  de  quien 
te  diga  hija  de  un  traydor.  Procuró  roparar  esta  muerte 
la  Torralva,  quitándole  el  arcabuz  al  Aguirre,  con  que 
}&  quería  matar :  pero  no  por  essa  se  excusó  el  dársela, 
-  pues  metiendo  mano  el  traydor  á  una  daga  que  trayn,  le 
"dió  de  puñaladas,  y  quitó  la  vida.  Y  aviendo  hecho  esto, 
se  salió  á  la  puerta  del  aposentOi  y  vido  que  ya  entrava 
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toda  la  gente  del  Key,  para  quien  no  taro  manos,  siquier» 

Í>ara  disparar  un  aroabuzy  veader  bien  su  vida  (que  todo 
o  pudiera  hacer: )  untes  desmazalado  soltando  todas  las 
armas,  se  arrimó  como  un  triste  á  una  barbacoa,  ó  cama 
que  estava  allí  en  una  pieza,  ántes  del  aposento,  á  donde 
ávia  entrado  de  los  primeros  (ántes  que  el  Maesse  de 
Campo)  un  Ledesraa  espadero,  vezino  de  Tucuyo:  el 
qual  quando  vido  entrar  al  García  de  Parédes,  preten- 
diendo ganar  gracias,  le  dijo:  Aquí  tengo,  señor,  rendido 
á  Aguirre ;  á  quien  respondió:  No  me  rindo  yo  á  tan 
grandes  vellacos  como  vos ;  y  reconociendo  al  Parédes, 
lé  dbco:  Sefior  MaeBse  de  Campo,  suplico  á  t.  m.  que 
pii«8  es  eaTsUerOi  me  guarde  mis  términos,  y  oyea,  por 
que  teDgo  negocios  qi^e  tratar  de  importancia  m  servi- 
cio del  Bey* 

Bespondióle  el  García  de  Parédes,  que  baria  lo  qae 
era  obligado,  y  temiéndose  algunos  de  los  mismos  sóida-» 
dos  de  Aguirre,  que  de  quedar  61  con  vida,  podían  correr 
rieego  las  suyas,  pues  podía  ser  cantase  contra  elloB  lo 
que  nabia  passado  en  la  jornada,  persuadiendo  al  Maesso 
de  Campo,  diziendo  no  convenia  otra  cosa  á  su  bonra 
^oe  le  cortase  la  cabeza  ántes  que  llegase  el  Governador: 

Jno  pareciéndole  mal  al  Maesse  de  Campo  el  consejo,  lo 
ix:o  al  Aguirre,  que  se  desarmase,  y  á  dos  arcábuseroa 
de  los  mismos  Marafiones,  que  le  disparasen  los  arcabu- 
aes,  como  lo  bicieron,  con  que  quedó  muerto  :  si  bien  ay 
quien  diga,  que  el  primer  arcabnaazo  que  le  dieron,  por 
aver  sido  al  soslayo,  dixo:  Este  no  es  bueno ;  y  al  segon* 
do  que  le  dió  la  bala  por  los  pecbos^  dixo :  Este  sí  :  y 
luego  cayó  muerto.  Saltó  luego  sobre  él  un  soldado, 
llamado  Custodio  Hernández»  que  era  uno  de  los  ménoa 
prendados  del  tyrano,  y  por  mandado  del  Maesse  de 
Campo,  le  cortó  la  cabeza,  y  sacándola  de  los  cabellos, 
que  los  tenia  largos,  se  fué  con  ella  á  recebir  al  Gover- 
nador,  pretendiendo  ganar  gracias  con  éL 

Por  los  ftñóa  de  1030  á  1650  floreció  el  Dootot 

Don  Luis  de  Betancur  natuial  de  la  villa  de  Reme- 
dios oü  la  provincia     Antioquia*  £duoóse  eu  o&U 
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eapiUl,  y  abrazó  el  estado  eclesiástico  en  Quito,  de 
coya  catedral  fué  chantre.  Sus  letras,  inteligencia  y 
patriotismo  le  grangearon  del  clero  de  América  el 
nombramiento  de  Procurador  en  Corte  por  las  igle- 
sias de  Indias;  y  mas  tarde  fue  obispo  electo  de 
Popayan,  cuyo  destino  no  aceptó.  Se  iguora  en  qué 
afio,  y  en  qué  lugar  murió.  Cuando  estuvo  encar- 
gado de  la  procuración  en  la  Cortei  imprimió  en 
ella  una  obra  que  escribió  para  apoyar  su  cargo, 
titulada  :  Tratado  de  la  preferencia  que  deben  tener 
¡08  que  nacen  en  Indias  como  patrimoniales^  para 
9er  proveídos  m  sus  iglesia»  y  oficios.  De  esta  obra 
no  eziate  ni  un  ejemplar  en  Nueva  Oraoada.  (^) 

(*)  Don  P.  Herrera  en  su  excelente  Enmyo  histórico 
p  hiográfico  de  la  literatura  ecuatoriana^  publicado  en  un 
periódico  quiteño,  hace  á  Betanciii  nativo -de  Quito.  Ni 
Alcedo  ni  Pinello  le  dan  esta  extracción.  Hemos  tomado 
el  nombre  de  su  patria  de  Ocariz,  qiie  escribió  apoyado 
en  documentos  reciente?,  y  tenemos  ademas  otro  dato. 

En  la  sala  rectoral  de  San  Bartolomé,  está  un  retrato 
muy  antiguo  con  esta  inscripción  al  pié: 

El  Ilustrístmo  Señor  Doctor  Don  Luis  de  Betaneur  y 
Figueroa,  del  Consejo  de  S.  Colegial  deste  Colegio  ae 
San  Bartolomé^  Yisitador  del  Arzobispado  de  Lima, 
Canónigo  de  Badajoz,  Procurador  en  la  Beal  Corte  de 
Madrid  por  todas  las  iglesias  de  Indias  Oeoidentalesi 
nombrado  Inquisidor  de  valencia,  Fiscal  de  la  loquísi- 
eion  de  Caoaríafl^  areedeano  de  la  Catedral  de  Quito,  FSsoal 
é  Inquisidor  mas  antiguo  de  la  Inquisición  de  lama»  y 
obispo  eleete  de  la  Catedral  de  Popayan.'' 

Muy  raro  hubiera  sido  que,  siendo  hijo  de  Quito^  no 
86  bul  llera  educado  en  aquella  cindadi  en  donde  babia  ya 
buenos  colegios^  sino  en  uno  tan  lejano  de  su  eunai  como ' 
el  de  San  Bartolomé.  Alego  estas  razones  para  dlsoul- 
parme  del  atreYÍrniento  de  contradeoir  en  esta  parte  al 
Bellor  Herrera* 
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Cien  años  van  á  cumplirse  de  la  fandacion  de 
Santafé.  Los  conquistadores  hnn  muerto  y  la  socie- 
dad sautaferena  está  compuesta  ya  de  cí'ioUos,  ó 
nacidos  en  este  sueloi  gobernados  por  jueces  españo- 
les. La  cruz  victoriosa  domina  en  paz  los  Andes 
granadinos.  Las  tribus  indianas  han  ido  rindienda 
poco  á  poco  su  cerviz  á  los  españoles,  y  los  que 
DO  han  querido  doblarla  han  sido  exterminados, 
como  sucedió  con  los  altivos  y  belicosos  Fijaos,  de 
cuya  conquista  hemos  hecho  mención.  Todas  las 
ciudades  están  ya  pobladas,  y  el  terreno  de  la  área 
granadina  repartido  en  vastas  encomiendas.  Los 
sueños  de  £1  Dorado  y  el  ansia  de  nuevas  con- 
quistas se  han  calmado,  dejando  en  paz  la  naciente 
sociedad.  £n  Santafé  iran  terminando  las  periódicas 
turbaciones  introducidas  por  las  residencias,  y  la 
úiliina  de  ellas  tomada  por  el  licenciado  La  Gasea 
al  marques  de  Sofraga,  fué  sin  el  grito  áa  fauor  al 
Mey!  que  tan  á  menudo  intervino  en  las  pasadas. 
La  quietud  y  firmeza  que  va  tomando  el  Gobierno 
civil,  y  la  armonía  ya  bien  establecidá  con  el  poder 
eclesiástico,  asegurau  la  paz  de  que  disfruta  la  co- 
munidad granadina.  El  oro  do  los  conquistadores, 
con  tanta  liviandad  gastado  y  con  tanta  labor  y  sangra 
conseguido,  ya  no  va  á  convertirse  en  capas  de  escar- 
lata en  la  Corte  castellana,  sino  que  se  gasta  en  la  Co-  - 
lonia  en  fábricas  de  iglesias,  casas  y  colegios,  en  fun- 
dación de  obras  pias  altamente  benéficas,  y  en  gran- 
des establecimientos  agrícolas  y  laboreo  de  minas 
importantes.  Todos  los  animales  domésticos  de  Euro* 
pa  pastan  en  nuestras  dehesas,  mas  bellos  y  mas 
robustos  que  en  las  comarcas  andaluzas;  y  el.patade 
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Buestras  lagunas  acompaña  en  los  corrales,  domesti- 
cadoya,  4  la  volatería  traida  de  España.  Las  semillan 
europeas  se  dividea  su  floreciente  imperio  en  los  cam- 
pos con  ios  maizales  chibchas,  y  en  las  vegas  de  los 
valles  el  plátano  sonante  da  su  fruto  de  oro  á  una  raza 
que  no  lo  conocía.  La  hija  de  los  caciques  come  el 
blanco  pan  de  doña  Elvira  Gutiérrez,  la  primera 
que  amasó  harina  en  este  suelo;  y  la  dama  caste- 
llana, trasladada  con  su  marido  al  Nuevo  Reino,  ha 
encontrado  nuestro  maiz  digno  rival  de  su  trigo. 

Pasando  á  otro  orden  de  cosas,  de  los  colegios 
granadinos  han  salido  ya  hombres  nacidos  en  este 
suelo,  que  van  a  regir  las  mismas  clases  en  que 
fueron  discípulos,  y  á  ocupar  puestos  eminentes  en 
la  iglesia,  ea  la  suciedad  americana  y  auu  en  la 
española  misma,  á  pesar  del  desden  con  que  al  prin- 
cipio se  miraba  en  Europa  á  los  criollos^  ó  nacidos 
en  América. 

De  aqui  para  adelante  hallaremos  mas  abun- 
dancia de  escritores  y  mas  difundidas  las  letras  en 
nuestra  naciente  colonia.  Como  solemne  aniversario 
de  la  fundación,  encontramos  el  manuscrito  que 
bajo  el  nombre  de  M  Camero^  circuló  durante  221 
años  por  todos  los  senos  de  nuestra  sociedad,  multi- 
plicado en  copias  mas  ó  ménos  fieles,  despertando  y 
manteniendo  la  curiosidad  de  todos;  y  que  vencien- 
do tiempo  y  polvo,  egoisrao  y  guerras,  llegó  por  fin 
á  las  roanos  del  señor  Felipe  Pérez,  quien  lo  fijó 
para  siempre  en  el  mundo,  dándolo  á  luz  en  tipo 
y  edición  algo  mas  bellos  de  lo  que  hubiera  soñado 
el  buen  Rodríguez  Fresle.  A  haberlo  sospechado  él, 
no  se  hubiera  quedado  corto,  y  hubiera  dejado 
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renta  para  sustentar  al  que  siguiera  eacribiendo  sa 
simpático  crouicoD.  Pásenos  el  lector  este  desaliQga 
eü  ateDcíon  al  cariño  que  profesamos  á  iiuesto> 
caro  paisaDo,  y  vamos  4  examinar  el  libro  que  tanta 
queremos,  empezando  por  su  autor. 

Bien  astuto  era  el  señor  Juan  Rodríguez  Fresle^ 
como  hombre  ensenado  por  las  desgracias  y  varías 
vicisitudes  de  que  se  queja  con  templanza ;  y  esta^ 
astucia  se  la  descubrimos  en  el  modo  como  enlazó 
los  hechos  de  su  vida  con  los  de  su  crónica,  de  tal 
manera  que  no  se  pueden  separar  unos  de  otros.  A 
esta  circunstancia  se  debcque  ios  historiadores  mo* 
dernos  no  andemos  hoy  rompiéndonoa  las  cabezas» 
como  los  biógrafos  de  Homero,  y  sacudiendo  el 
polvo  de  los  archivos  para  saber  cual  fué  la  patria 
de  nuestro  antiguo  historiador.  No  hay  siete  ciuda- 
des ()ue  se  disputen  su  cuna :  Santafó  la  guarda  sin 
litigio  ni  zozobra. 

Don  Juan  Rodríguez  Fresle,  de  los  Fresles  de 
Alcalá  de  Henares  en  los  Reinos  do  España,  según 
lo  advierte  él  mismo  en  la  portada  de  su  libro,  era 
hijo  de  uno  de  ios  conquistadores  y  pobladores  de 
este  Reino,  de  los  que  vinieron  con  Ursúa,  el  maa 
gallardo  7  simpático  capitán  que  vino  á  Ñneva 
Granada*  Sus  padres,  que  tal  vez  conocieron  y  tra- 
taron al  manco  de  Lepante  en  sus  niñeces,  porque 
ademas  de  ser  contemporáneos  eran  del  mismo 
pueblo,  vinieron  con  el  obispo  Barrios  en  15d3  y 
establecieron  en  Santafé :  después  de  nacido  su  hi)0| 
el  autor  de  ^^El  Carnero,^'  no  se  detuvo  su  padre  en 
comprometerse  con  el  Adelantado  Quesada,  cuando 
este  jefe  ilustre  <^pituló  su  viaje  á  ElJiorado: 
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expedición  desastrosa,  á  la  cual  llevó  fiodriguez  mojr 
bneDOfl  doblonesi  qtte  m  valvierm  por  acáf  diceaa 
bijo.  Don  Joan  nació  en  Santafé  á  los  25  de  ábrU 

y  día  del  Señoj-  San  Márcos  de  1566.  Debió  de 
recibir  buena  educación :  ó!  mismo  dice  que  estuvo 
en  la  escuela,  y  bu  libro  atestigua  que  hizo  coa  fruto 
alganofi  eatadioa.  Su  familia  gozaba  de  buenas  amis- 
tades, puesto  qae  el  Mariscal  Alonso  de  Olalla  filé 
su  padrino  de  bautismo,  y  el  Marisca!  Quesada  lo  fué 
de  uua  hermana  suya.  En  su  mocedad  fué  militar  y 
guerreó  contra  los  Pijaos  en  Neiva.  Ligóse  mucho 
eon  el  Oidor  licenciado  Alonso  Pérez  de  Salazar, 
personaje  notable  de  nuestra  Audiencia,  y  formando 
parte  de  la  servidumbre  del  licenciado  marchó  con 
él  á  España,  cuando  fué  este  á  ser  juzgado ;  que  tal 
era  el  término  en  que  paraban  loa  audaces  jueces 
que  nos  gobernaron.  Tras  de  largas  angustias  y  no 
pocas  miserias  iba  Rodríguez  &  coger  el  fruto  de  sas 
trabajos  y  el  premio  de  su  adhesión  al  licenciado, 
por  haber  sido  este  promovido  al  puesto  de  Fiscal 
del  Consejo  de  Indias,  cuai^do  la  muerte  de  su 
protector,  acaecida  seis  meses  después  de  su  elO'* 
vacien,  dejó  al  protegido  solo,  desvalido  y  pobre  en 
tierra  extraña :  quedó,  valiéndonos  de  su  misma 
pintoresca  frase,  como  hijo  de  oidor  muerto^  por 
lo  cual  hubo  de  volverse  á  su  tierra  como  pudo,  ha- 
biendo estado  seis  años  en  la  de  Castilla.  Ademas 
de  los  insultos  de  la  fortuna,  debió  de  sufrir  amar* 
gos  deseugafios  por  parte  de  las  mujeres;  y  aun 
se  puede  creer  que  fué  victima  de  la  bellaquería 
de  alguna,  porque  cada  uno  de  los  capitules  de  su 
libro  tiene  un  retazo  mas  ó  ménos  largo  contra 
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eilas.  Para  esto  se  vale  sieaipre  de  su  erudición, 
que  DO  em  pocai  echando  roano  de  citas  sacadas 
de  la  Escritura  y  ejemplos  tomados  de  la  IlistoríA, 
ooD  el  único  objeto  de  probar  que  el  mundo  se  ha 
perdido  varias  veces  y  siempre  por  una  mujer» 
Sabemos  por  su  libro  que  era  agrien Itoi,  pero  igno- 
ramos cómo  y  cuándo  terminó  su  vida;  la  útil 
ocupación  de  su  ancianidad  fué  la  de  escribir  su 
oróoica,  4  la  que*  dió  principio  el  dia  que  cumplió 
setenta  afios. 

En  su  libro  resplandece  l;i  ingenuidad  y  el  candor, 
alternando  con  su  poquillo  de  socarronería  para  dedu- 
cir maliciosas  pero.no  falsas  consecuencias.  Sin  enc^ 
bargO}  cuando  sus  personajes  est&o  vivos  ó  no  faerou 
nombrados  en  el  j  uicio,  oculta  sus  nombres  timorato, 
como  sucede  con  el  cuento  de  una  señora  que  hizo 
dos  fechorías  en  ausencia  de  su  cara  mitad,  fechorías 
complicadas  con  la  de  la  Juana  García,  negra  y 
hechicera  á  mas  de  negra.  Los  héroes  del  drama 
eran  Hernando  de  Alcocer  y  doña  Gutomar  de 
Sotomayor,  y  denunciamos  este  hecho  á  los  román-» 
ceros  granadinos,  junto  con  los  que  apuntamos  en 
la  página  16,  cap.  II  de  este  libro.  El  estilo  de 
Bodríguez  Fresle  es  natural  y  correcto,  animadísimo 
&  las  veces :  ningún  escritor  de  su  tiempo  le  aven- 
taja en  el  sabor  local  que  supo  dar  &  su  vivaz  reía* 
eion.  Fácil  es  de  conocer  que  escribió  su  obra  sin 
pretensiones  de  literato  y  sin  rever  sus  manuscritos. 
Hay  ]*epeticiones  de  palabras  que  denuncian  desda 
lejos  que  no  hubo  sino  un  primer  borrador,  y  pági- 
ñas  anteras  que  habría  suprimido  como  inoportunas 
éii  las  hubiera  cou&ullado,  tales  coaio  sus  razona* 
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mirtos  filosóficos  sobre  los  peligros  de  la  hermosura, 
que  están  muy  recargados.  Se  introdooe  con  unos  dos 

capítulos  en  que  trata  de  la  historia  civil  de  los 
Chibclias,  desfigurando  completamente  Ja  verdad, 
no  por  maüciai  sino  por  haberse  ateoido  á  las  rela- 
ciones de  un  8U  am^^  el  cacique  de  Guatavita, 
qnien,  como  interesado,  le  contó  las  cosas  á  su 
amaño.  Así  pues,  echa  por  tierra  los  dos  imperios  . 
muisca  y  tunjano,  y  cree  que  los  caciques  de  Rarai- 
riqui  y  Gaatavita  eran  los  reyes  de  este  suelo,  y 
tributarios  suyos  el  zipa  de  Bogotá  y  el  zaque  de 
Tooja.  Pero  apénas  sale  del  campo  de  las  mal  refe- 
ridas tradiciones  muiscas  y  entra  en  el  de  la  socie- 
dad colonial,  es  inapreciable.  Desde  el  capítulo  VIII 
para  adelante  su  libro  es  un  cuadro  animado,  vivien- 
te, en  que  se  reproducen  como  en  fotografia,  cada 
uno  de  los  personajes  de  la  conquista  y  fundación, 
con  sus  caractéres  propios.  Los  sucesos  políticos 
están  enlazados  con  un  sinmimero  do  anécdotas, 
por  lo  regular  escandalosas,  que  pintan  la  sociedad 
de  eutónces  con  rasgos  maestros.  No  quiso  Bodri- 
guez  escribir  historia  de  todo  el  Reino,  aunque  no 
deja  d6  introducir,  cuando  la  narración  lo  obliga, 
episodios  que  pasaron  en  Tanja,  Cartagena  y  Popa- 
yan.  Claramente  dice  desde  el  principio  que  él 
atiende  á  su  ciudad,  que  los  otros  atiendan  á  las 
8uyf$s»  Desgraciadamente  no  hubo  quien  siguiera  el 
consejo,  ó  tuviera  idéntica  inspiración.  Ghistó  dos 
aSos  en  escribir  su  crónica,  contados  desde  el  25  de 
abril  de  1536  en  que  la  comenzó,  hasta  junio  de 
16Í1Ú  en  que  concluye  dejando  en  Cartagena  al 
maques  de  Solr«g8|  de  viaje  para  EspaDa,  maltra^ 
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túdo  y  ofendido  por  su  sucesori  así  como  él  había 
maltratado  j  ofendido  á  sa  antecesor. 

Pocos  escritores  había  por  aquel  tiempo  en  Espa* 

ña  que  rivalizaran  con  el  santafereño  escritor,  excep- 
tuando, por  supuesto,  á  los  de  primer  orden  ;  pero 
entre  los  de  segundo,  tal  vez  Rodríguez  Fresle  es  el 
primero.  Sn  prosa  dista  cien  legaas  de  la  riquísima 
prosa  de  Oervántes ;  pero  también  está  &  distancia 
de  otras  tantas  de  la  incorrecta  ó  áspera  prosa  del 
vulgo  de  escritores  de  aquella  época.  En  esa  edad 
que  llamamos  santa^  á  causa  de  que  los  hijos  da 
España  no  habian  prevaricado  con  el  idioma  de  sos 
vecinos  traspirenaicos,  no  se  conocía  casi  el  mal 
gálico  de  las  letras,  el  galicismo  que  hoy  nos  tiene 
infestados :  Rodríguez  está  libre  de  éi.  Veamos  ahora, 
para  conocimiento  de  los  lectores,  algunos  fragmen- 
tos que  les  harán  conocer  £1  Carnero,"  mejor  que 
nuestra  critica : 

Fundada  la  ciudad  de  Santa  Fé,  y  hecho  el  apunta^ 
miento  por  el  adelautado  de  Qaesada,  señalado  el 
asiento  para  la  iglesia  nmyor  y  puesto  de  ella,  y  puesto 
también  en  ella  por  eara  el  bachiller  Juan  verdejo^ 
eapellan  del  ejército  de  Frederman ;  fundado  el  cabildo 
con  sus  alcaldes  ordinarios,  que  lo  fueron  los  primeros  el 
capitán  Gerónimo  de  Inzar,  que  lo  fué  de  los  machete- 
ros^ y  Pedro  de  Arévalo;  la  tierra  sosegada  y  los  tres 
generales  conformes,  concordaron  todos  tres  de  hacer 
▼iaje  k  Castilla  á  sus  pretensiones.  El  Adelantado  dejó 
por  8U  teniente  á  Fernán  Pérez  de  Quesada,  su  hermaoo; 
embarcáronse  en  el  rio  grande  de  la  Magdalena  en  tres 
bergantines,  y  con  ellos  se  fueron  muchos  soldados,  qne 
halándose  ricos  no  se  quisieron  quedar  en  Indiaa  Tam* 
bien  se  fueron  el  licenciado  Juan  de  Lezcanes,  capitán 
del  ejército  del  general  de  Qaesada,  y  el  padre  £ray 
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Bomingo  de  las  Casas,  del  orden  de  Santo  DomiDgo. 
Llegados  á  Cartagena,  algunos  soldados  se  fueron  á 
Santa  Marta,  otros  á  Santo  Domingo,  á  la  Isla  Española, 
por  tener  en  estas  ciudades  eus  mujeres  y  parte  de  eos 
caudales.  En  la  ocasión  primera  so  embarcaron  los  q^e- 
nerales  para  España.  Nicolás  de  Frederman  murió  en  la 
mar.  Llegados  á  Castilla,  don  Sebastian  de  Benalcázar 
pasó  luego  á  la  Corte  á  pus  negocios,  de  qxie  tuvo  buen 
despacho  y  breve,  con  el  cual  se  volvió  en  la  primera 
flota  á  su  gobierno  de  Fopajan.  El  general  Jiménez  de 
Quesada  como  llevaba  mucho  oro,  quiso  primero  ver  á 
Granada,  su  patria,  y  holgarse  con  sus  parientes  y  ami- 
gos. Al  cabo  de  algún  tiempo  fué  á  la  Corte  á  sus 
negocios,  en  tiempo  que  estaba  enlutada  por  muerte  de 
la  Emperatriz.  Dijeron  en  esto  Reino  que  el  Adelantado 
había  entrado  con  un  vestido  do  grana  que  se  usaba  en 
aquellos  tiempos,  coa  muflió  franjon  do  oro,  y  que  yendo 
por  la  plaza  lo  vido  el  Secretario  Cobos  desdo  las  ven- 
tanas do  palacio  y  que  dijo  á  voces:  **Qué  loco  es  ese? 
echen  ese  loco  de  esa  plaza;'*  y  con  esto  se  salió  de  ella. 
Si  él  lo  hizo  y  fué  verdad,  como  «u  esta  ciudad  se  diio, 
no.  €3  mticlio  que  lo  escriba  yo.  Tenia  deBcaidos  el  Ade- 
lantado, que  le  conocí  muy  oien,  porqne  fué  padrino  de 
pila  de  una  hermana  mia,  y  compadre  de  mis  padrea.  •  •  • 
Morid,  como  qneda  dicho,  en  la  ciudad  de  Maraquita ; 
trasladóse  su  cuerpo  á  esta  Catedral,  donde  tiene  su  ca- 
pellanía. Dije  que  tenia  descuidos,  y  no  fué  el  menor» 
siendo  letrado,  no  escribir  (*)  ó  poner  quien  escribiese 
las  cosas  de  su  tiempo ;  á  los  demás  sus  com pañeros  y  ca« 

I Atañes  no  culpo,  porque  habia  hombres  entre  ellos  que 
os  cabildos  que  hacían  los  firmaban  con  el  hierro  oon 
que  herraban  sus  vacas.  Y  de  esto  no  ma& 

La  otra  cosa  es  que  en  todo  lo  que  he  visto  y  leido  no 
hallo  quien  diga  acertadamente  de  dónde  vienen  6  des* 

(*)  Ya  se  ha  visto  que  Quesada  no  merece  este  cargo» 
Fo  sabemos  cdmo  ignoraba  Rodríguez  Fresle  la  existen* 
^  de  los  *'Batos  de  Suesca.'' 
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cieiulen  estas  naciones  de  Indias.  Aledaños  dijeron  que 
descendían  de  fenicios  y  cartaginenses;  otros  que  des- 
cienden de  aquella  tribu  que  se  perdió.  Estoa  parece 
«pie  llevan  algún  camino,  porque  vienen  coa  aquella 
]»rofecía  del  Patriarca  en  su  hijo  Isacar,  respecto  que 
estas  naciones,  Jas  mas  de  ellas,  sirv  en  de  jumentos  de 
carga.  Al  principio  en  este  lleino  como  no  habia  caba- 
llos ni  muías  en  qué  trajinar  las  mercaderías  que  veniaa 
de  Castilla  y  de  otras  partes,  las  traían  estos  naturales 
á  cuestas  hasta  inelerhis  en  esta  ciudad,  desde  los  puer- 
tü¿  donde  cargaban  y  desembarcaban,  como  hoy  haeeri 
las  tirrias  que  las  trajinan  ;  y  sobre  quitar  este  ¿tr vicio 
personal  se  pronunció  un  auto  de  que  nació  un  enfado 
que  adelante  lo  diré  en  su  lugar.  Ya  no  cargan,  como 
Bolian,  pero  los  cargan  pasito  no  ma& 


En  este  tiempo  habia  una  cédula  en  la  casa  de  la  con- 
tratación de  Sevilla,  por  la  cual  privaba  Su  Majestad  el 
Emperador  Carlos  V,  nuestro  Rey  y  Señor,  que  á  estas 
partes  de  ladias  no  pasasen  sino  personas  españolas, 
cristianos  viejos  y  que  viniesen  con  sus  mujeres.  Duró 
esta  cédula  mucho  tiempo.  Agora  pasan  todos;  debióse 
de  perder. 

La  narrAcioD  de  Bodriguez  Fresle  está  siempre 
llena  de  naturalidad  y  expresión.  Entre  otras,  escoge- 
mos el  filial  de  la  aventura  del  doctor  Mesa.  Entre 
este  y  el  secretario  Escobedo  han  dado  muerte  áJuau 
de  loB  Ríos,  y  sepultado  su  cadáver  en  un  pozo  lleao 
de  agua. 

.  Al  cabo  de  ocho  días  hablan  ccsndo  las  aguas.  Andaba 
una  india  sacando  barro  del  pozo  donde  esiaba  el  muer- 
to, para  teñir  una  manta.  Metiendo,  pues,  una  vez  las 
manos,  topó  con  los  pies  del  desdichado  Rios.  Salió  hu- 
yendo, fué  á  San  Francisco  y  díjolo  á  loj  ])aiU  Gs  ;  ellos 
le  respondieron  que  fuese  á  otra  parte  porque  ellos  no 
se  metían  eu  esas  cosas.  Pasó  la  ludia  adelante»  dló  avi* 


Digrtized  by  Google 


BE  LA  LITERATURA. 


SO  á  la  justicia,  llegó  la  voz  á  la  Audiencia,  la  cual  co- 
metió la  diligeoeia  al  licenciado  Antooio  de  Cetina* 
Salió  á  ella  acompañado  de  alcaides  ordinarios,  alguaci- 
les y  niuclia  gente.  Pasó  por  la  calle  donde  vivia  el  doc- 
tor Mesa,  la  cual  miraba  al  pozo  donde  estaba  el  muerto, 
que  es  la  de  don  Cristóval  Clavijo.  En  ella  estaba  la 
escuela  de  Segovia ;  estábamos  en  lección.  Como  el 
maestro  vió  pasar  al  oidor  y  tauta  gente,  preguntó  dón- 
de iban  ;  dijéronle  lo  del  hombre  muerto.  Pidió  la  capa, 
fué  tras  el  Oidor,  y  los  muchachos  nos  fuimos  tras  el 
maestro.  Llegaron  al  pozo;  el  oidor  mandó  pncar  el 
cuerpo,  y  en  poniéndolo  sobre  tierra,  por  la  herida  que 
le  sacaron  el  corazón,  echó  un  borbollón  de  sangre  fina 
que  llegó  hasta  los  piés  del  oidor,  el  cual  dijo:  **  esta 
sangre  pide  justicia."  ¿Hay  aquí  algún  hombre  ó  persona 
que  conozca  á  este  hombre?"  Entre  todos  los  que  allí 
estaban  no  hubo  quien  lo  conociese.  Mandó  el  oidor  que 
le  llevasen  al  Hospital  y  que  se  pregonape  por  las  ca- 
lles que  lo  fuesen  á  ver,  por  si  alguno  lo  conociese.  Con 
esto  se  volvió  el  oidor  á  la  Audiencia,  v  lf>s  muchachos 
nos  fuimos  con  los  que  llevaban  el  cuerpo  al  Hospital. 
Acudía  mucha  gente  á  vello,  y  uuUe  ellos  fué  un  Victo- 
ria, tratante  de  la  calle  real.  Rodeó  dos  veces  el  cuerpo, 
púsose  frontero  dél,  y  dijo:  "Este  es  Rios,  ó  yo  perderé 
la  lengua  con  que  lo  digo."  Estaba  allí  el  alguacil  ma- 
yor, Juan  Díaz  de  Martos,  que  lo  era  de  corte.  Allegó- 
seld  jnnto  y  dijo:  "qué  decís,  Yiotoria?**  Bespondió 
dioiendo:  '*I)igo,  señor,  que  este  es  Juan  dalosBios,  ó 
yo  perderé  la  lengua."  Asióle  el  algaaoil  mayor»  llamó 
dos  alguaciles  y  díjoles:  "Lleven  á  Victoria  á  la  cárcel, 
qae  allá  nos  dirá  cómo  sabe  que  es  Jaan  de  los  Rios.*' 
Respondióle  Victoria :  Llévenme  donde  quisieren,  que 
no  lo  maté  yo."  £1  algoacil  mayor  informó  al  Real 
Acuerdo  que  ya  estaban  aquellos  sefiores  en  $1,  y  man- 
daron que  el  juez  á  quien  estaba  cometida  la  diligencia, 
la  hiciese.  Salió  luego  el  licenciado  Antonio  de  Cetina, 
tomó  la  declaración  de  Victoria,  afirmóse  en  lo  dicho, 
pero  que  no  sabia  quién  lo  hubiese  muerto.  Fué  el  oidor 
á  la  posada  de  Juan  de  loa  Rioe»  halló  ¿  la  mujer  sentada 
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labrando,  preguntóle  por  sa  marido  y  respondiólé : 
**ocho  ó  nueve  dias  ha,  señor,  que  salió  unu  noche  de 
aquí  con  Eaoobedo,  y  no  ha  vuelta"  Díjole  el  oidor: 
**  ¿  Pues  tanto  tiempo  falta  vuestro  marido  de  casa  y  no 
hacéis  diligencia  pera  saber  dél?"  Respondióle  la  mujer: 
"Señor,  á  mi  marido  los  quince  y  veinte  dias  y  el  mes 
entero  se  Je  pasan  por  esas  tablas  de  juego,  sin  volver  á 
8U  casa.  Ea  ellaa  lo  hallarán  "  Díjole  el  oidor:  "  Y  si 
vuestro  marido  es  muerto,  conocerlo  heis?"  Respondió: 
•*Si  es  muerto  yo  lo  conoceré  y  diré  quién  lo  mató." 
**Pue8  venid  conmigo,"  le  dijo  ef  juez.  Ella  sin  poner  el 
niaatOy  sino  con  la  ropilla  como  estaba,  se  fué  coa  el 
oidor.  Entrando  en  el  Ilospital  se  íué  :i  donde  estaba  el 
muerto,  alzóle  un  brazo,  tenia  debajo  del  un  lunar  tan 

fraude  oomo  laufia  del  dedo  pulgar.  Dijo:  "Este  es  Juan 
e  los  Bíofl^  mi  marido,  y  el  doctor  Mesa  lo  ha  muerto." 
Llevóla  el  oidor  al  Aeuerdo,  á  donde  ea  mandó  prender 
al  doetor  Andrés  Gortes  de  Mesa  y  á  todos  los  de  su  casa 
7  secuestrar  sus  bienes.  Salió  á  la  ejecución  de  lo  decre- 
tado el  licenciado  Orosco,  fiscal  de  la  Real  Audiencia»  el 
cual  con  los  alcaldes  ordinarios,  alguaciles  de  Corte  y 
-de  la  ciudadi  con  el  secretario  Juan  de  Albis  y  mucha 
gente,  fué  á  casa  del  doetor  Mesa  á  aprehenderle  y  saoán^ 
dolé  de  su  aposento  dijo  á  la  puerta  dél:  Secretario, 
4adme  por  fe  y  testimonio  cómo  este  dedo  no  me  lo 
mordió  el  muerto,  sino  que  saliendo  de  este  aposento  me 
lo  cogió  esta  puerta."  Respondió  el  Fiscal  diciendo:  **£ío 
le  preguntamos  6  vuesa  merced,  sefior  doctor,  tanto 
como  eso ;  pero  secretario,  dadle  el  testimonio  que  os 

fttde."  Lleváronle  á  la  cárcel  de  Corte  y  aprisionáronlo ; 
o  propio  hicieron  de  don  Luis  de  Mesa,  su  hermano,  v 
de  toda  la  gente  de  su  casa.  A  la  sefiora  dofia  Ana  üe 
Heredia  la  depositaron  en  casa  del  Regidor  Nicolás  de 
Sepúlveda;  en  este  depósito  se  supo  todo  lo  aquí  dicho, 
y  mucho  mas.  Luego  la  misma  tarde  el  Presidente  ea 
persona  bajó  á  la  cárcel  á  tomarle  la  confesión  al  doctor 
Mesa,  el  cual  clara  y  abiertamente  declaró  y  confesó  el 
caso  según  y  como  habla  pasado,  sin  encubrir  cosa  al- 
guna, culpando  eaaa.  ooníesion  al  AndM  da  Saeobeda 
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Llevóse  la  declaraeion  al  Real  Aouerdo,  á  donde  se  man* 
dó  prender  al  Andrés  de  Eseobedo.  Estaba,  cuando  esto 
pasaba,  en  la  plaza  en  un  eorrillo  de  hombres  de  buena 
parte.  Llegó  nn  mensajero  á  deeirle  que  se  quitase  de 
allí,  que  estaba  mandado  prender.  Ko  hizo  caso  del  ariso» 
ni  del  segundo  j  tereero  que  tuvo.  Llegó  el  alguaeil 
mayor  de  Corte,  Juan  Díaz  de  Martes,  á  <|o¡eii  se  dió  el 
decreto  del  Acuerdo  para  «jue  lo  eumpUesSi  y  echóle 
mano,  y  los,  alguaciles  que  iban  con  él  lo  llevaron  á  la 
e&rcel  de  Corte,  á  donde  al  día  sígniente  se  le  tomó  la 
confesión,  habiéndole  leído  primero  la  del  doctor  Mesa, 
4  donde  halló  la  verdad  de  su  traición  y  maldad,  con  lo 
cual  confesó  el  delito  llanamente.  Substancióse  con  ello 
la  causa  y  con  la  demos  información  que  estaba  hecha 
con  los  esclavos,  el  cordel  de  cáñamo  y  la  botija,  y  la 
declaración  del  hermano  del  doctor  y  de  la  señora  doña 
Ana  de  Heredia,  de  lo  que  Imbia  visto  en  el  pañuelo  la 
noche  del  sacrificio  y  crueldad.  Substanciado,  como  digo» 
el  pleitOy  se  pronunció  en  ól  sentencia,  por  la  cual  con- 
denaron  al  doctor  Andrés  Cortes  de  Mesa  á  que  fuese 
degollado  en  un  cadalso,  y  á  su  hermano,  don  Luis  de 
Mesa,  en  destierro  de  esta  ciudad ;  y  al  Andrés  de  Eseo- 
bedo en  que  fuese  arrastrado  á  las  colas  de  dos  caballos 
y  nliorcado  en  el  lugar  adonde  cometió  la  traición,  y 
corlada  la  cabeza  y  puesta  en  la  picota,  que  entóncea 
eataba  á  donde  agora  está  la  fuente  del  agua  en  la  plaza. 

Don  Pedro  Fernández  Valenzuela,  nativo  de  Sau- 
^é^'GScribió  tres  tratados  espirituales.  £1  uno  de  DiC" 
iáf/tmes  sentenciosos  ;  oiro  sobre  el  rosario  de  Cristo 
(que  corre  impreso)  y  otro  titulado  Florea  espiritua- 
les. Igualmente  escribió  y  corria  manuscrito  (dice 
OcarÍ2  60  la  página  217  del  primer  tomo  de  sus  Ge- 
nealogías) un  Tratado  de  medicina  y  modelo  de 
curar  en  estas  partes  de  Indias. 

Don  Fernando  Fernández  de  Valenzuela^  hijo 
del  anterioX}  dedicóse  á  la  carrera  ecle3Íáatica|  y 
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faó  autor  de  varias  obras  de  teología,  historia  y  poe- 
^  sía.  Fué  comisioDado  para  llevará  España  el  cuerpo 
del  iluatriaimo  aefior  Almaoza,  que  quiso  dormir  sa- 
último  sueño  ea  el  coaveoto  de  Santa  Clara,  que 
liabia  fundado  en  Madrid.  Abierta  la  sepultura  ea* 
contraion  intacto  el  cuerpo;  y  lo  conservóla  familia 
Valeozuela,  cerca  de  un  aQo  en  su  casa,  que  era 
fronteriza  á  la  iglesia  de  las  NiéveSi  hasta  que  sa 
allanaron  todos  los  inconvenientes  y  partieron  para 
España.  Cumplida  su  comisión  el  afio  de  1638,  el 
doctor  Valenzuela  entróse  de  cartujo  en  el  Paular  do 
Segovia,  con  el  nombre  de  Brano  de  Valenzuela; 
fué  prior  de  varios  conventos  de  su  órden.  Se  igno- 
ra en  qué  afio  murió  y  si  vinieron  á  Nueva  Granada 
sus  obras  que  hemos  citado,  y  de  las  cuales  no  co* 
cemos  ninguna. 

Su  herma  no,  el  bachiller  Pedro  de  Solls  y  Va- 
lenzuela^ publicó  en  Madrid,  en  1647,  un  libro  titu- 
lado Epítome  de  la  vida  y  muerte  del  Jluetrisimo 
señor  doctor  don  Bernardina  de  Almama^  • . .  Ar^- 

zohispo  de  Sania/ó  de  Bogotá, 

Tomamos  de  sus  páginas  lo  siguiente  : 

Todo  lo  trueea  el  odio,  y  la  pasión  lo  mudas  lo  cierto 
hace  dudoso :  lo  seguro,  falible ;  y  lo  üttil  nocivo.  Los 
émulos  qns  insidiaban  al  Arzobispo  no  sintieron  su  pér- 
dida, porque  no  eatímabaa  lo  perdido.  Pudo  la  pasión  de 
su  concepto  mas  qae  la  verdad ;  y  i)arece  que  qnedaroa 
en  cierto  modo  triunfantes  y  victoriosoa  con  la  muerte 
del  Arzobispo,  cnando  debieron  q^iedar  compungidos  y 
confusos.  Mas,  como  no  se  hace  obra  buena,  ó  mala, 
que  en  esta  vida  ó  en  la  otra  deje  de  tener  premio  ó  cas- 
tigo, que  asi  lo  tieoe  dispuesto  la  sabiduría  eterna^  y  es 
consecuencia  de  su  justicia,  llevó  nuestro  Señor  al  Ar- 
zobispo^ y  á  nuestro  corto  eateiideri  á  darle  el  premio 
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de  sus  buenas  obras  ;  esto  nos  dice  la  presente  justicia, 
y  tanibieu  nos  enseña,  que  los  malos  sucesos  que  en  esta 
vida  tuvieron  los  émulos  del  Arzobispo,  fué  castigo  suyo, 
.y  permite  muchas  veces  que  los  castigos  sean  visible» 
para  nuestro  ejemplo.  El  premio  y  el  castigo  son  las  leyes 
vivaa  del  Cxobierno.  El  primero,  y  el  qtre  se  adelantó  de- 
masiado á  oponerse  al  Arzobispo,  ántes  de  verle  la  cara, 
fué  el  Marques  de  So  fraga,  Don  Snncho  Girón,  Presiden- 
te de  la  Keal  Audiencia  de  Santa  Fé;  y  fué  el  autor  de 
todos  sus  pesares,  dilatóse  el  castigo  divino,  3-  no  fué  la 
mejor  señal ;  quitóle  Dios  á  la  Marquesa  doña  Inés  de 
Salamanca,  señora  de  rauclra  virtud,  y  de  diferente  capa- 
cidad; fué  pérdida  grande  para  sus  hijos  y  casa.  Maa 
no  paró  aquí  el  castigo:  ántes  de  acabar  el  oficio  de 
Presidente,  le  envió  su  Majestad  suceaor  en  el  gobierno, 
y  doo  Jueces  de  visita;  estos  hicieron  su  oficio,  y  le  con- 
denaron en  ochenta  mil  pesos,  que  en  revista  confirmó  el 
Consejo  de  Indias,  y  mandó  se  cobrasen  laego.  Aun 

Írerno  del  Marques,  porque  hizo  una  muerte  en  Burgos, 
o  condenaron  á  cortar  la  cabeza.  Don  Juan  Girón  ea 
hijo  mayorazgo,  fué  á  serñr  á  an  Majestad  á  las  guerras 
de  Oatafofia,  y  en  el  primer  enctteotro,  le  privaron  de  la 
Tida»  eoa  un  balaao  que  le  dieron  en  un  hombro.  T  el 
miamo  Uarques  murió  oien  arrebatadamente  en  el  tor- 
mento de  estos  pesares.  Pesada  parece  que  ha  traido 
Dios  la  nuino  con  él;  y  habrá  aiao  mas  pesada  si  no  le 
■alvów 

En  el  mismo  tomo  so  encuentran  algunas  poesías 
trabajadas  por  hijos  de  Santafé.  La  primera  es  ua 
soneto  de  don  Baltazar  de  Jodür  y  San  Martín^ 
bermano  del  autor,  en  au  alabanza*  El  poeta  empezó 
racionaimente  buscando  su  inspiración  en  su  patria, 
y  no  en  los  montes  de  Ilelioona;  pero  justamente 
ea  la  mitad  del  aoneto  se  aoordá  que  loa  olásicos  no 
abonaban  estos  recuerdos»  y  de  ahí  para  adelante 
yolvíó  la  proa  y  se  puso  á  ensalzar  al  autofi  en  ocho 
malos  versos. 
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Los  primeros,  sonoros  y  hermosoSi  dicea  asi : 

De  alisos  y  de  sauces  coronado, 
Cuanto  un  tiempo  corriente  detenido, 
Apesar  de  las  ondas  del  .olTÍdo, 
A  Facha  miro  en  perlas  dilatado: 

Que  en  líneas  de  cristal  va  desatado 
Llevando  en  riza  plata  ya  esculpido 
Tu  nombre.  , 

Fray  Andrés  de  San  Nicolás^  de  quien  hablare* 
xnos  adelante,  le  dirijió  un  epfgrai)ia  latino.  El  pa- 
dre Carmelita,  Fabián  N...,  un  mal  soneto  con  un 
mal  estrambote;y  Antonio  Acero,  famoso  pintor 
santafereño,  un  soneto  que  sobre  ser  mediano  está 
mal  medido.  Ei  presbítero  Francisco  Bi neón  le  di* 
rigió  este  dístioo  latino,  qae  Yalenzuela  dice  ser  muy 
célebre  y  comprennvOy  caalidades  que  en  realidad  np 
tiene.  Alude  á  su  hermano. 

Tot  maribüs  Baoetnm  portans,  terrestría  quedrens^ 
OoBleetis  íogiit,  sanotus  at  ipse  tulit. 

Hay  en  el  mismo  libro  otros  sonetos  medianos,  y 
el  autor  de  la  obra  dice  que  lia  compuesto  otro  titu- 
lado Ascmhroa  de  la  muerte,  lloramos  si  al  &i 
se  dió  á  la  estampa. 

Contemporáneo  de  Solis  y  Valenzuela  fué  don 
Miguel  Silvestre  de  Luna^  nativo  también  de  San- 
taféf  y  del  cual  no  conocemos  mas  poesías  que  ^ 
nigniento  mediano  soneto  dirigido  al  autor  de  la  JPe* 
nix  Cartujana. 

Canta,  cisne  galán,  qne  el  eaoro  coro 
Del  Fu  cha  escucha  tu  divino  acento, 
Y  el  Bogotá  también  responde  atento 
Al  aplauso  que  d«be  á  tu  decoro^ 
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T«  de  tu  grarédád  el  eco  adoro 
Y  el  alma  y  toz  del  Krieo  portento, 
Paes  solo  tt  pneiste  al  instrumento 
Sobre  trastee  de  plata  cnerdas  de  oro. 

Huya  con  piés  de  plata  Calatea, 
Gigante  del  Parnaso,  que  ez^  ta  llama 
Sacra  Diosa  inmortal  arder  desea. 

Que  si  también  la  Envidia  te  desama. 
En  ondas  de  cristal  la  lira  oifea 
En  círculos  de  luz  irá  á  tu  fama. 

La  falta  de  estímulos  por  no  haber  existido  ni  una 
mediana  sociedad  literaria,  hacia  que  los  poetas  no 
se  ensayaran  sino  en  obligadas  ocasiones,  como  la 
pablioacion  de  un  libro,  en  que  era  moda  dirigirse  al 
autor  alabándole  su  obra.  De  Luna  no  se  conserva 
sino  este  soneto  escrito  con  el  pretexto  que  hemos 
dicho ;  y  aunque  no  puede  ser  mas  afectado,  su  ver- 
sificación es  numerosa  é  indica  que  su  autor  no  hu- 
biera salido  del  todo  deslucido  en  otraa  composi- 
ciones. 

Singular  en  noticias  curiosas  de  esta  tierra,  dice 
Ocariz  que  evíi  el  maestro  fray  José  de  Miranda^ 
religioso  del  convento  de  Santo  Domingo  en  Santafé, 
su  patria.  Obtuvo  cargos  graves  en  su  Teligioni  y 
faé  segundo  rector  del  colegio  de  Santo  Tomas. 
Era  predicador  de  fama,  y  teólogo  aprovechado :  sus 
manuscritos  se  perdieron. 

Hemos  hablado  del  ilustrísimo  señor  CriMobal 
de  Torres  como  fundador  de  un  colegioi  y  aquí  te- 
nemos que  repetir  su  nombre  como  autor.  Escribió 
una  obra  titulada :  Lmgm  eucaristica  del  hombre 
bueuoj  la  que  80  imprimió  ea  Madrid  el  auo  de 
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1GG5,  en  dos  tomos  en  folio.  Esta  obra  de  la  ciml 
liemos  leído  hasta  la  mitad  del  primer  tomo,  porquQ 
no  necesitábamos  instruir  dos  en  su  vasta  eradicion 
teológica,  agena  de  nuestros  estadios,  está  escrita  oon 
toda  la  acumulación  de  citas  que  entonces  se  usaba, 
y  tiene  por  base  la  exposición  de  la  doctrina  de 
Santo  Tomas,  de  cuyos  escritos  era  grande  admira- 
.  dor.  Tuvo  aceptación  en  su  tiempo :  hoy  está  redu- 
cida al  estante  de  uno  que  otro  bibliófilo.  Con  esta 
obra  postuma  dejó  otra,  en  folio  también,  pero  que 
no  se  dió  á  luz,  titulada  Alabanzas  de  María,  que 
se  perdió  pronto,  varios  apuntamientos  sobre  su  co- 
lefifio,  y  dos  obras:  Sobre  la  oración  del  Avemaria^  y 
Vida  de  Santo  Domingo  Soriano.  {*) 

Mas  la  pérdida  de  las  obras  de  valenzuela  y 
Miranda,  no  os  ni  con  mucho  que  se  les  aumente, 
tan  sensible  como  la  de  los  manuscritos  de  Alonso 
Garzón  de  Tahuste,  Nació  en  Timaná,  pueblo  del 
valle  de  Neiva,  probablemente  en  1558 :  estudió  en 
Santafé,  se  ordenó,  y  fué  85.^  cura  rector  de  la. 
catedral  de  e^ta  ciudad,  en  cuyo  empleo  estuvo  des- 
de 1585,  y  lo  desempeñó  por  mas  de  cincuenta  años. 
Fué  secretario  del  sínodo  que  celebró  el  arzobispo 
Ugarte,  y  murió  de  avanzada  edad.  Consta  por 
otras  crónicas  que  escribió  una  obra  titulada:  Stíce- 
sion  de  Prelados  y  Jueces  seculares  del  Nuevo  Reino 
de  Granada,  y  otra  sobre  Historia  antigua  de  los 
Chibchas^  Ambas  obras  se  han  perdido,  aunque  del 
primer  manuscrito  existían  dos  ejemplares,  uñó  en 
Madrid^  donde  lo  leyó  el  historiador  Píedrahita,  y 

O  Ocari^  pág.  141»  tomo  L 


* 

otro  en  Bogotá,  donde  sirvió  i  Zamom  de  base  para 

su  historia,  junto  con  el  Compendio  historial  de 
Qu^ada, 

£1  doctor  José  Alava  de  Villareal^  que  ocupó  su- 
oeaiFameiite  todas  laa  sillas  del  coro  en  la  Catedral 
de  Santafé,  au  patria,  y  obtuvo  otros  cargos  en  los 

tribunales  de  la  Cruzada  j  de  la  InquisicioD,  murió 
el  26  de  junio  de  1651.  Fué  gran  predicador  y 
poeta  :  sus  manuscritos  se  pet  dieron,  aunque  parte 
de  dios  existia  hasta  el  siglo  XVIII. 

El  doctor  Franciwo  José  Cardoso  era  como  el 
anterior,  santaferefio  y  clérigo.  Escribió  varias  obras 
en  prosa  y  en  verso,  y  entre  ellas  una  novela  escrita 
sin  hacer  uso  de  ninguna  palabra  que  tuviera  la  letra 
A,  Todas  estas  obras  se  perdieron ;  pero  se  conserva- 
ban hasta  hace  poco  en  poder  de  un  aficionado  unas 
hojas  manuscritas  de  esta  novela.  En  España  tam- 
bién se  han  dado  los  clérigos  á  esta  clase  de  juegos  de 
lenguaje  :  en  el  siglo  pasado  se  escribieron  novelas 
que  carecían  de  alguna  vocal,  y  nn  sacerdote  escri- 
•  bió  un  tratado,  y  las  palabras  de  que  se  servia,  como 
amas^  felices,  templo,  clave^  espíritu^  eran  todas 
iguales  en  latín  y  en  español. 

£1 .  doctor  don  Antonio  Ossorio  de  las  Peña^, 
natural  de  Santafé,  cura  y  juez  eclesiástico  de  la 
Villa  de  lieiva,  tuvo  £aroa  de  ingenioso  y  sutil 
predicador.  Imprimió  cuatro  cuerpos  de  sermones 
cuya  colección  no  existe  en  Bogotá,  y  tres  obras  ti- 
tuladas :  Maravillas  del  Hijo  de  Dios  en  la  persona 
de  m  Madre  santísima  ;  Maravillas  de  Dios  en  sus 
santos  ;  y  Maramllus  de  Dios  en  si  mismo.  De  es- 
tas solamente  conocemos  la  primera,  impresa  en 
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Madrid,  en  1668«  Este  autor  era  gongorino.  Sola- 
mente  Ice  titolos  de  los  sermones,  sin  necesidad  dé 

bascar  mas  pruebas,  iDdicao  que  habia  adoptado 
aquella  escuela  con  todas  sus  consecuencias.  El  pri- 
mer sermón  se  llama  La  fuerza  de  la  sangre  en  la 
Ccneepeion  de  María  Señora  Nueetra.  Pareeióle 
sin  dada  qae  tomando  el  titulo  de  una  novela  da 
Cerf^antes  llamaría  mas  la  atención  del  auditorio. 
Fábrica  de  las  atenciones  de  Dios,  se  llama  el  ter- 
cero. Otro  se  llama  Capa  aztU  !  j  dice  en  ei  sermón 
lo  siguiente : 

Julio  segundo,  Pontífice  máximo,  en  el  capítulo  S.**  de 
la  Regla  de  las  monjas  de  la  Concepción,  les  ordenó  que 
su  capa  sea  azul  para  que  diga  su  capa  que  son  hijas  de 
una  Madre  del  cielo,  toda  santidad,  toda  purezas  en  el 


espada  las  monjas  de  la  Concepción,  &  capa  y  espada 
defeliderían  la  pnresa  de  Maris,  Pero  baste  la  capa  por 
ahora,  que  para  defensa  ella  sola  basta»  eomo  veremos. 

Otro  sermón  se  llama  £¡l  sol  concebido  en  sombra. 
Otro,  Candelas  en  la  Purificación  de  jDíueetra 
Señora;  y  el  tUtimOi  Alae  del  Aguila  grande. 

Al  leer  tal  cümnlo  de  atrocidades  literarias  {j 
hacemoa  gracia  al  lector  de  insertar  otros  trozos  do 
los  sermones)  se  comprende  cuán  grande  fue  el 
beneñcio  que  hizo  á  las  letras  sagradas  el  P.  Isla^ 
eaeribiendo  sn  Fray  Gerundio^  ese  Quijote  de  los 
predicadores  que  di6  «n  tierra  con  estos  sujetos 
gongorinos  y  con  su  gongorina  fama.  Se  puede 
decir,  plagiando  á  Voitaire,  que  si  el  padre  Isla  no 
hubiera  existido^  habría  eido  preciso  inventarlo  para 
azote  de  esta  literatura  y  de  estos  predicadores»  qne 
en  lugar  de  quemar  incienso  en  las  aras  de  la  Divi- 


instante  de 
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iMÍli^d,  quemaban  p^ióda.  Ningún  ioDovador  ha  aido- 
mafi  funesto  que  Oóngora ;  él  logró  el  triste  honor 

de  suprimir  casi  dos  siglos  do  las  letras,  quedando  á 
la  posteridad  la  labor  de  volver  luego  á  reoonstruir 
el  lenguaje  y  el  estilo,  como  si  no  hubiera  existido 
uno  y  otro  en  España.  £a  el  capítulo  siguiente 
veremos  otras  muestras  de  gongorismos  aun  mas 
lastimosas.  i 

Juan  García  de  Espinosa^  natural  de  Santafó,  es- 
cribió inútilmente,  pues  se  perdieron  también,  dos 
obras,  titulada  la  una  Política  mineral^  tratado  so- 
bre minas,  que  por  mucho  bueno  que  tuviera,  no 
tendria  boy  valor  ninguno,  atendido  el  adelanta- 
miento que  ha  habido  en  este  ramo  :  pero  sí  seria 
muy  apreciabie  la  otra  obra  de  que  hablan  con  elo- 
gio sus  contemporáneos,  que  tenia  el  nombre  de  Fh- 
res  de  sucesos  indianos.  El  plan,  según  parece,  era 
describir  estas  regiones  narrando  los  mas  curiosos 
episodios  de  nuestra  historia. 

Poeta  y  predicador  de  fama,  como  el  doctor  Alava 
de  Villareal,  fué  el  padre ¿tff^iían^W,  jesuíta,  natu* 
ral  de  Pamplona  en  este  Nuevo  Reino.  También  se 
perdieron  sus  manuscritos. 

En  1608  imprimió  en  Valencia  el  padre  i^.  Baltasar 
Juan  £osc^  neo-granadino,  su  obra  titulada:  De  los 
grandes  müagros  y  prodigiosa  vida  del  beato  Luis 
Béltran^  lo  que  sabemos  por  una  referencia  de 
Ocariz. 

Desde  1636  había  venido  á  la  Audiencia  como 
oidor, el  doctor  tiahrielAlvarezdeVelasco^é^usáÁoiL 
gallego,  y  que  no  quiso  separarse  de  su  patria  adop- 
tiva aunque  fué  promovido  &  la  Audiencia  de  Lima. 
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Murió  ea  esta  ciudad  el  22  de  junio  de  1658 ;  y  de 
Btt  matrimoaio  ccm  dofia  Frandsca  Zorrilla  dejó  Ya- 
rioB  hijos,  uno  de  los  cuales  figura  mas  adelante  en 

nuestra  historia.  El  doctor  Alvarez  de  Velasco  fué 
escritor,  dedicando  su  pluraa  á  tratar  de  materias  de 
fiu  proteaioD,  y  las  obras  que  dió  á  luz  demuestran 
que  tenia  erudición  en  su  oficio.  No  es  de  nuestra 
competencia  su  ezámen,  y  por  lo  tanto  nos  limita- 
remos á  consigoar  los  títulos  de  sus  libros,  ya  por 
la  influencia  que  su  pluma  tuvo  en  la  colonia  para 
fomeotar  el  cultivo  de  las  letras,  desarrollando  así  la 
inclinación  literaria  en  su  hijo,  ya.  porque  siendo  tan 
poco  conocido  en  su  patria  el  nombre  de  este  bene- 
raói  ito  oidor,  por  haber  pasado  la  mejor  parte  de  su 
vida  en  la  nuestra,  mengua  seria  que  ninguna  de 
las  dos  reclamara  su  nombre  para  conservarlo  en 
sus  archivos. 

íios  títulos  de  las  obras  qne  escribió  en  Santaféi 
é  imprimió  en  Madrid,  son  estos:  Axiomas  de  dere- . 
cho — De  los  alimentos — El  'perfecto  Juez — Depri- 
vilegiis  pauperum  et  miserabilium — Carta  laur 
datoria  de  su  mujer  dirigida  á  sus  hijos. 

En  esta  obra  desahoga  su  justo  dolor  y  ai  mismo 
tiempo'su  erudición,  pues  casi  cada  palabra  está 
apoyada  por  un  texto  latino  puesto  al  márgeu  de 
la  página. 
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CAPITULO  V. 

Escritores  granadinos  en  el  siglo  XVII. — Domínguez 
Canaargo,  poeta  épico — Pereira,  Gouzález,  Gutiérrez  y 
Fray  Andrés  de  San  Nicolás,  ó  la  Biblioteca  animada — 
El  Obispo  Piedrahita,  historiador — Juan  Flórez  de  Oca- 
riz,  y  las  Genealogías — Un  tratado  de  Astronomía — Es- 
tado de  la  literatura. 

* 

La  falta  de  imprenta  en  Santafé,  las  rail  difi- 
cultades que  habia  que  vencer  para  que  viesen 
Iflift  manuscritos  la  luz  en  España,  con  riesgo  de 
qae  se  perdiesen  los  originales,  como  aucedió  con 
loa  Ratos  de  Suesea  de  Quesada  y  la  parte  cuarta  de 
las  JEleffíat  de  Castellanos ;  todo  contribuía  para  que 
los  trabajos  de  nuestros  primeros  escritores  se  per- 
dieran. Y  aunque  saliesen  do  la  oscura  condición  de 
manuscritos,  todavía  no  tenian  asegurada  su  vida. 
Las  hojas  impresas  se  volvían  cucurnclios  en  las 
manos  enemigas  de  los  tenderos,  sin  que  hubiera 
una  alma  piadosa  quQ  los  defendiera  y  conservara 
para  la  posteridad.  Las  obras  que  pudo  reunir  el  la- 
borioso bibliotecario  don  Manuel  del  Socorro  Bodri- 
gneZ|  tampoco  se  libraron  de  la  muerte:  en  el  aban* 
dono  imperdonable  en  que  se  tuvo  !a  Biblioteca 
durante  cuarenta  años,  fueiou  extraídas  muchas;  y 
hoy  careceríamos  de  todas  si  no  hubiera  existido  el 
coronel  Fioeda,  infatigable  coleccionador,  que  des* 
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pertó  está  afioion  en  tres  jóvenes  {*)  que  han  com* 
pletada  su  obra  gigantesca. 

Entre  las  pocas  que  han  escapado,  está  una  obra 
del  doctor  Hernando  Domínguez  Camargo,  Nació 
este  escritor  en  Saotaíó  de  Bogotá,  á  principios  del 
siglo  XYU:  educóse  en  el  colegio  de  ios  Jesuítas,  y 
no  sabemos  otra  particularidad  de  su  vida  Ano  que ' 
era  clérigo  y  que  murió  en  1656.  Ninguno  de  sus 
contemporáneos  hace  mención  de  su  vida,  ni  siquie- 
ra OcariZi  <^ue  fué  tan  minucioso  investigador  de  todo 
lo  que  servia  de  lustre  al  Nuevo  Reino.  Este  olvido 
nos  hace  creer  que  persiguieron  &Camargo  las  riva- 
lidades. Confirman  esta  opinión  las  siguientes  pala- 
bras del  prólogo  que  puso  en  su  Poema  heróico  de 
San  Ignacio  de  Loyola^  dirigiéndose  al  Presidente 
del  Nuevo  Beino,  don  Martin  de  Saavedra,  á  qniejn  < 
lo  dedicaba. 

No  fíes  de  otros  ojos  este  papel  sin  que  tn  censura 
lo  mejore,  que  es  cueva  de  basiliscos  niieatro  siglo  y  es 
achaque  de  mi  pluma  pisar  coa  cada  letra  ud  áspid. 

No  sabemos  como  fué  que  llegó  su  poema  á  ma- 
nos del  maestro  don  Antonio  Navarro  Navarrete, 
literato  y  jesuita  quiteño ;  mas  fué  él  quien  le  puso 
prólogo,  y  lo  dio  á  luz,  aunque  inconcluso, en  Madrid, 
año  de  1666,  en  la  imprenta  de  Joseph  Fernández 
de  Buendía,  diciendo  así  en  el  prólogo: 

(*)  Los  señores  doctores  José  María  Qníjnno,  Ezeqinel 
Uicigp.ecjiea,  y  el  autor  de  esta  historia,  hijos  de  Bogotá. 
í?u'éStras''lTes  colecciones  coustan  de  unos  2,000  volú- 
Tneneft,  y  una  gran  copia  de  manuscritos  y  de  litografías. 
Se  está  trabajando  el  Catálogo  bibliográfico  colombiano, 
obra  que  empezó  en  París  el  doctor  Uricoecheai  en  1854, 
y  que  consta  ya  de  unos  3,000  títulos. 
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Fui  siempre  estimador  bu  iogenio  y  apreciador  de' 
8U8  versos;  y  aunque  deseé  comunicarle  en  vida,  nunca 
pude  por  la  distancia  de  muchas  leguas  que  nos  apar- 
taban, hasta  que  supe  de  su  muerte,  con  harto  dolor 
mío. ...  No  lo  acabó  (el  poema)  devotamente  confiado 
en  que  el  Santo,  con  su  interceBion,  le  había  de  dilatar  la 
vida,  hasta  que  marcado  con  el  sello  del  último  primor 
y  elegancia  lo  sacrificara  en  sus  aras.  Pero  en  taa 
honrosa  confianza  le  cogió  la  muerte;  ó  fuese  por  excu- 
sarle esta  vanidad  ásu  ingenio,  ó  por  dejar  mas  impreso 
en  los  corazouea  con  el  dolor  esa  mayor  memoria  suya, 
viendo  que  al  medio  dia  del  sol  de  su  lucido  ingenio  se 
había  anticipado  el  funesto  ocaso  de  su  maerte. 

Esto  es  cuanto  sabemos  de  Camargo.  Ocam  trae 
en^l  tomo  II)  árbol  22  de  sus  Genealojias  oq  soneto 
de  Oamargo  contra  Gaatavita,  rauy  mediano,  ex- 
ceptuando estos  versos  en  que,  enumerando  lo  que 
hay  en  el  pueblo,  dice: 

Una  iglesia  con  talle  de  mezquita, 

Un  médico  que  cura  sabañones. 
Y  llama  al  pueblo 

El  Argel  de  ganados  forasteros. 

Corto  de  veiso  y  pensamiento  qoe  si  acreditan  al 
poeta,  por  mas  deshonor  que  cause  á  Guatavita.  Y 
concluye  diciendo : 

Gente  zurda  de  espuelas  y  de  guantes, 
Aquesto  es  Guatavita,  caminantes. 

Pasemos  ahora  al  Poefna  de  San  Igrumo  de  Lo- 
yola^  (^')  ó  iosertaremos  los  mismos  trozos  que  esco- 

(*)  Un  ▼olúmen  en  4^*  con  400  páginas  qne  contienen 
1,200  oetaYaa 
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gió  don  Manuel  del  Socorro  Bodríguez,  en  uoá  de- 
fensa que  hizo  del  citado  poemai  y  que  bou  tal  ves 

los  mejores. 

Al  David  de  la  casa  deLoyola, 
Al  rayo  hispano  de  la  guerra  eaoto^ 
Al  que  imperialea  águilas  tremola 

Y  ee,  aun  vencido,  del  frauces  espanto: 
Al  que  sufrió  de  la  celeste  bola 

Síq  fatigan  el  peso,  Al  cid  es  Santo, 

Al  que  el  Empíreo  hollando  triunfante  * 

Habitador  es  ya  del  que  fué  Atlante» 

Llamar  celeste  bola  á  un  astro,  es  imágen  que 
hubiera  hecho  pasmar  de  admiración  á  Góngora  y 
al  maestro  Torres  Viliaroei,  el  mas  necio  y  el  mas 
notable  de  ios  imitadores  de  Quevedo. 

Pintando  después  la  niñez  del  Santo  y  sn  entrada 
á  la  juveiilud,  se  expresa  así : 

Su  hermosura  á  los  rayos  del  Aurora 

Y  al  mismo  sol  eclipsa  por  su  exceso, 

Si  bien  su  edad  su  pompa  abrevia  ahors, 

Como  el  botón  compenaia,  bien  que  ileso. 
Su  esplendor  á  la  rosa,  do  el  Aurora  ^ 
Cicatriz  al  carmin  le  rompió  preso; 

Y  pestañeando  la  pupila  hojosa 

La  que  nudo  durmió,  despertó  rosa. 

» 

No  se  le  puede  pedir  mas  gongorismb  á  la  época 
del  goDguiismo. 

Mas  adelante,  al  hablar  de  ia  herida  que  recibió  el 
capitán  Loyola,  hace  este  apóstrofo  &  la*  pólvora, 
ponderando  el  estrago  que  causó  una  bala. 
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,  »  ]  Oh  pólvora,  invención  de  áspid  h amano I 

¡Oh  químico  tudesco!  Qué  enemigo 
A  la  vida  fatal  labró  tu  mano 
En  poco  polvo  un  siglo  de  castigo 
Contra  el  mayor  esfuerzo,  pues  su  grano 
Eá  del  cobarde  apetecido  abrigo  : 
Donde  imperiosa  el  arte  al  fuego  apura 

Y  reduce  centellaa  á  clausura  I 

La  oeotellosa  saogre  ba  penetrado 
Del  pedernal  en  laa  heridaa  venas, 

Y  de  aal  y  alquitranes  fabrioado 
Infierno  breve  en  rápidas  arenas : 

Y  un  rayo  el  mas  fatal  desmigajado 
En  tan  menudos  polvos  «neadenas. 

Que  átomos  son  de  fuego,  ó  oontra  el  rísoo 
Ojos  molidos  son  de  basilisco. 

Reducida  la  pólvora  á  minutos 

Y  á  granos  la  impaciencia  de  la  llama. 
Es  mostaza  que  en  humo»  absolutos 
Se  les  sube  á  los  montes  de  mas  fama: 

Y  de  los  tiempos  salsa,  entre  los  brutos 
Hiseos  coQ  tales  hambres  desparrama. 
Que  un  breve  instante  come  apresurado 
Lo  que  no  pudo  ua  siglo  desganado. 

Las  bellezas  ó  defectos  de  loa  literatos  neograna- 
dinos  Bo  son  propias,  amo  bijas  da  las  bellezas  ó 
defectos  de  la  escuela  española  que  segúiao.  Si  los 

primeros  escritores  de  nuestro  pueblo  se  hubieran 
lanzado  por  un  camino  original,  los  defectos  serian 
en  menor  aúmero  aunque  coa  ménos  disculpa,  y 
las  bellezas  que  hubiera  brotado  la  imaginación 
hubieran  hecho  sombra  á'  los  dcffectos.  Pero  empa- 
pándose nuestros  escritores  en  el  genio  do  la  escuela 
dominante  en  España,  no  produjeron  sino  media- 
nos trozosi  sin  que  hayan  logizado  copiar  las  puras 
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dotes  de  sus  maestros.  En  el  siglo  XVIT  y  mucha 
mas  Qu  el  XVIII,  no  hallaremos  sino  retruécanos, 
afectación  j  frases  puestas  en  tortura  para  que  no 
cometaii  la  simpleza  de  dejarse  entender.  Ambos 
siglos  son  €ulierano9 :  Oóngora,  que  murió  en  1627, 
los  habia  inficionado;  y  en  el  siglo  XIX  no  veremos 
que  hayamos  sido  mas  felices,  cambiando  el  gongo- 
rismo  por  el  galicismo. 

Siguiendo,  pues,  la  escuela  de  Góngora,  entóneos 
dominante,  no  podía  Camargo,  que  no  era  un  genio, 
producir  otra  cosa  que  absurdos  como  lo  de  ojos 
molidos  de  basilisco^  que  al  estar  molidos  ya  no  son 
de  temerse,  y  esos  humos  absolutos  de  la  mostaza 
que  se  les  stíben  á  las  montes^  cosa  que  hace  subir 
la  mostaza  á  las  narices  de  cualquier  lector.  Camar- 
go  se  propuso  imitar  á  Góngora  de  quieti  es  el  pri- 
me?' hijo,  como  lo  advierte  él  autor  del  prólogo. 
I-^ero  en  medio  de  tantos  absurdos,  la  versificación 
es  robusta,  y  tiene  versos  que  demuestran  ingenio 
digno  de  mejor  arte  poético.  Camargo  tenia  verda-- 
deramente  talento  y  fuerzas  literarias.  La  octava  que 
vamos  á  insertar  era  merecedora  de  mejores  cora- 
pañeras.  Hace  parte  del  apostrofe  ¿  la  pólvora,  j 
dice  asi : 

Aates  que  tú  nacieses,  el  membrudo 
Jayán  era  temido,  y  el  soldado 
La  defensa  preciaba  de  su  escudo: 
Un  dardo  de  la  cuerda  era  arrojado 
El  áspid  mas  fatal :  ariete  rudo 
Desmigajaba  el  muro  levantado. 

Quitemos  el  áspid  masfaial^  cosa  que  verdadera- 

.meute  es  fatal,  y  lo  ^ue  q^ueda  ao  lo  desdeñaría  uu 


Digrtizeo  Ly  <jOOgIe 


DS  LA  UTEBATURA,  107 

buen  poeta,  ni  por  el  lenguaje,  ni  por  la  frase  sono- 
ra, m  por  el  pensamiento  qne  encierra. 

Desde  la  octava  141  del  libro  1.^  empieza*  el  ra- 
sonamieoto  que  dirige  el  capitán  Loyola  á  sus  solda- 
dos. Lo  ponemos  sin  comentarios,  pues  basta  lo  dicho 
para  juzgar  al  poeta  y  á  su  escuela. 

¿Qué  miedo  estimuló  vuestra  carrera I 
¿xVsí  excusáis  el  golpe  al  adversario! 
¿  Esas  armas  de  acero  sou  de  cera  ? 
I O  dft  diamante  son  las  del  contrario  I 
Dad  á  la  snerte  qué  dudar  siquiera, 
No  le  hagáis  el  ti-ofeo  uecesario : 
Huyendo  solo  le  franqueáis  mas  gloria 
Que  oa  diera,  muerto  él,  vuestra  victoria. 

Desflemará  el  preludio  de  su  ira 
Ea  las  piedras  del  muro,  y  enervado 
Jjise  orgullo  veréis,  que  así  os  retira, 
En  8U8  mismas  ruinas  sepultado: 
No  se  deba  al  amago  que  os  admira 
Lo  que  pueden  deberle  opuesto  al  hado: 
Advertid  que  en  certámen  tan  acedo 
EL  mayor  enemigo  es  vuestro  miedo. 

La  sangre  se  le  huyó  viéndoos,  al  muro, 
•  *  Y  ardiente  sangre  le  ministra  Baco : 
La  que  el  aspecto  ya  derramó  duro, 
Ho  tema  ajs^ora  vuestro  miedo  flaco : 
Mate  perdiendo,  hiera  no  seguro. 
Haced  siquiera  qne  meresca  el  saco. 
Sepa  de  vuestra  saogre  la  palestra, 
T  en  su  sangre  anegad  la  sangre  vuestra. 

Kedimid  con  la  muerte  vuesCra  faiiSay 
La  sangre  saque  mancha  tan  notoria : 
También  ciñe' al  Vencido  ilustre  rama/ 
Pelear  sin  esperansas  es  victoria. 
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Sin  gloria  muere  el  que  murió  en  la  oarnt. 
Trompas  son  las  heridas,  de  la  glorÁa ; 
i)adle8  que  celebrar  á  los  pinceles, 
Y  con  sangre  regad  vuestros  laureles. 

Pelear  para  yeneer,  es  grangería, 
Pelear  para  morir»  es  rico  empleo, 
yictímarse  al  cuchillo,  es  valentía» 
Socorrerse  del  riesgo,  es  gran  trofeo ; 
XSn  airoso  morir  colma  en  un  dia 
La  honrosa  hidropesía  del  deseo : 
Siempre  el  de  la  ocasión  fué  presto  TOelo : 
Betenedla,  aunqne  sea  por  un  pela 

jNo  ha  de  pagar  la  vida  en  pluma  poca 
Con  una  enfenuedad  plebeya  muerte? 
¿No  ha  de  callar  loa  huesos  una  rocat 
¿Tierra  no  sellará  la  mejor  suerte? 
A  un  siglo  y  otro  le  ocupad  la  boca; 
Quien  desprecia  el  morir  tan  solo  es  fuerte» 
Degollad  en  el  ara  de  la  Fama 
Lo  que  siu  gloria  usurpará  la  cama. 

Habladle  altó  al  olvido,  porque  ores 
Que  el  soplo  de  la  vida  de  on  soldado 
Si  airoso  lo  exhaló,  feliz  grangea 
A  la  Fama  un  clarín  dél  ocupado: 
La  eternidad  en  estas  piedras  lea 
Con  sangre  vuestra  el  nombre  vuestro  arado: 
Que  es  epitafio  eterno  gota  breve 
A  quien  el  tiempo  no  su  diente  atroTOk 

Pelícanos  de  Espafia,  dad  la  vida 
Con  la  sangre  al  honor  que  mató  el  miedo: 
Si  faltare  la  pólvora,  vertida 
Mi  eangre  lo  será ;  mi  menor  dedo 
Se  acieala  puñal ;  bala  escupida 
El  ademan  será  de  mi  denuedo : 
T  con  mi  nombre,  ó  con  mis  ojos  arda 
Siempre  bien  empleada  la  bombarda. 
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Fray  Juan  de  Pereira^  religioso  dominicano,  na- 
tural de  Cartagena  de  Nueva  Granada,  escribió  va- 
lias obras,  y  eotre  ellas  una  de  los  Milagros  obrados 
por  ¡a  Virgen  de  Chiquinquirá.  Dejó  manuscrita 
otra  titulada  Excelencias  de  Santo  Domingo.  Murió 
en  1G82,  habiendo  sido  uno  de  los  mas  distinguidos 
relisriosos  de  su  convento. 

En  1660  murió  el  doctor  don  Jtuin  González 
ífuHérrez^  que  filé  63.<*  cura  rector  de  la  catedral  de 
.  Bogotá.  Era  natural  de  Tunja,  y  fué  eclesiástico 
muy  distinguido.  El  Dorabramiento  de  cauónigo  le 
vino  cuando  ya  había  rauerto,  y  hubiera  subido  á 
mas  altas  digoidadesy  porque  tenia  fama  y  mérito, 
dos  cosas  con  las  cuales  se  escala  cualquier  puesto. 
Escribió  una  obra  titulada :  Smana  espiritual  con 
meditaciones  del  principio  y  fin  del  hombre  para 
cada  diOy  y  documentos  de  oración.  Este  libro  fué 
muy  apreciado  en  su  tiempo  por  lo  literario  y  devo- 
to ;  pero  los  pocos  ejemplares  que  vinieron  al  Nuevo 
Reino  han  desaparecido,  gastados  tal  vez  de  rezar 
en  ellos.  Fué  impresa  esta  obra  en  Madrid,  en  1656. 

Aunque  el  plan  que  nos  propusimos  para  esta  his- 
toria no  era  dividir  por  secciones,  sino  seguir  escru- 
pulosamente el  órden  cronol6gicO|  sin  embargo  la 
misma  cronología  la  divide,  y  ramos  á  tratar  única- 
mente de  prosistas  en  lo  que  resta  de  este  siglo,  pues 
no  volveremos  á  encontrar  ningún  versificador. 

Entre  los  escritores  neogranadinos  que  mas  fecun- 
dos fueron  y  ménos  conocidos  han  sido  en  su  patria, 
brilla  el  nombre  del  padre  fray  Andrés  de  San  Jíieo^ 
Im.  No  se  sabe,  por  el  descuido  de  sus  biógrafos,  qué 
nombre  llevaba  en  el  sig]o,  ni  qué  familia  deba  lison- 
jearse con  la  gloria  de  aquel  varón  insigne. 
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Hasta  sa  verdadera  patria  está  dudosa sqpiii 
Ocariz  y  Nicolás  Antonio  (*)  nació  en  Tanja ; 

pero  en  el  libro  de  defunciones  de  Madrid  en  que  se 
registra  la  partida  de  su  muerte, se  dice  que  era  natu- 
ral de  Santafé  de  Bogotá.  Tomó  el  hábito  de  San 
Agqatin,  y  foé  uno  de  los  fandadores  de  la  Recoleta 
de  esta  orden,  en  el  lindo  valle  conocido  con  el  nom- 
bre del  Desierto,  doude  subsiste  aún  el  convento  de 
la  Candelaria.  Pasó  á  Europa,  por  asuntos  de  su 
órdeo,  y  residió  en  Jioma  y  Madrid,  habiendo  sido 
cronista  de  su  órden  y  rector  del  colegio  de  Alcalá 
de  Henares.  Murió  en  Madridi  á  20  de  noviembre 
de  1GG6. 

El  padre  Francisco  de  Asis^  Provincia!  de  la  de 
Aragón  y  autor  de  la  líistoria  General  de  los  Agus- 
tinos Descalzos^  (Zaragoza,  imprenta  de  F.  Moreno^ 
1756,)  incluye  la  biografía  de  fray  Andrea  en  el 
tomo  4.^  de  su  historia,  y  dice  entre  otras  cosas  lo 
siguiente: 

§.  254.  Demostró  haberse  consumado  en  una  sabij li- 
ria casi  universal,  porque  en  cualquiera  punto  que  se 
ofrecía  tratar  de  Theología,  Escolástica,  expositiva,  regUr 
Jar,  moral  y  mística;  de  pliilosophia  natural  y  de  meta- 
phísica;  de  leyes  y  de  cánones;  de  maihemáticas  y  de 
iiisboria  sagrada  y  profana;  pasmaba  á  los  mayores 
maestros  de  todas  estas  ciencias.  Poseyó  asimismo  una 
inteligencia  bastantemente  profunda  de  las  lenguas  he- 
brea, griega,  francesa  ü  itnliana,  á  mas  de  la  latino,  espa- 
ñola y  la  propia  de  los  indios  de  su  pais,  que  supo  coa 
toda  perfección.  Fué  poeta  eminente,  latinoy  castellano^ 
aunque  en  e%to  se  empleaba  muy  poco.  Mas  cuando  lo 
hacia,  causaban  admiración  bus  versos.  De  todo  lo  cual 

(*)  Bibliotiieca  Hispana»  tomo  1»  página  88. 
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86  originó  que  en  España  y  en  Italia  tnvo  que  sufrir 
harto  en  su  Jjnmildad  en  lae  aclamaciones  con  qoe  los 
mayores  hombres  lo  honraron,  preconizándole  asombro 
áe  8u  edad;  biblioteca  animada,  que  para  enriquecer  á 
Europa  vino  desde  América;  segundo  Agustino  en  el 
magisterio  de  todas  las  ciencias:  tesoro  inagotable  de 
noticias:  profundo  piélaj^o  de  sabiduría:  pasmo  univer- 
sal del  orbe  literario:  aduiirable  entre  los  varones  mas 
estudiosos  y  objeto  de  confusión  para  loa  mayores  in- 
genios. 

§.  256.  En  prueba  de  tan  sobresaliente  literatura  im- 
primió aiguQos  tomos  do  varias  materias;  conviene 

á  saber: 

En  latín:  un  tomo  en  8vo.  titulado:  Paiserculi  soti- 
tarii  planctuSf  $ive  peccatoru  ad  jDominum  conversio» 
Roma,  1654. 

Otro  en  4to.  Proventns  messis  Dominica  Fratmm 
cxcalceatofUtn  S,  P.  Augiistini  Cotigregaiionum  IlispanivE 
€t  Ituiiaruni.  Roma,  1656. 

Otro  en  4to.  Funieulus  triplex  privilegiorum  fratrum 
DtBeakeatarum  A  P.  Jí*  áuffiuiini  Gongregatumum  3%$- 
fionim,  Batim  H  Oallim.  Madrid,  1664. 

Otio  en  4to.  RUwde  frairum  excalcsaiorum  8.  P.  JV. 
Augutiini  OongrégatíanU  BUpanu»,  Madrid»  1664^ 

£n  oaBiellano:  un  libro  en  16vo«  eon  el  título  de  Te- 
9oro  ie  Paiermo  y  <ti  monté  peregrvno^  «ufo  ie  Santa 
BúMidia.  Madrid,  1655. 

Otro  en  8vo.  DéúgmM  M  inéUce  ma$  dUho$o,  nobro  la 
regla  de  N".  P.  B.  Aguetin,  Boma,  1656. 

Otro  en  4to.  Historia  de  la  Imágen  de  líuetíra  Señara 
ie  Copacahana.  Madrid,  1668. 

Y  otro  en  folio :  Historia  general  de  loe  AguaHnoe  Des  • 
ealxos  de  la  Qengtegaehf^  de  JBepaña  é  Indiae.  TW»  /. 
Madrid,  1666.  >  »  * 

Y  eseribió  asimismo,  auiiqae  carecen  de  pública  las, 
m  tomo  en  folio:  Apología  por  la I)eeeahez  Agueiiniana, 
éonira  el  P,  Maestro  Fray  Cfdrlae  Mareank  Y  otro  en  4to. 
Alabanzaed  María  Santísima,  con  otros  volúmenea^en 
lalia  y  OB  «spa&oli  qno  no  han  llegado  á  nuestra  noticia 
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porqiie,  sobre  no  haberse  impreta,  86  han  perdida  eor- 
rieodo  de  mano  ea  maoo. 

ThI  era  este  hombre  verdaderamente  extraordina^ 

rio  pur  su  talento  é  instrucción,  según  el  testimonio 
de  sus  contemporáneos.  Los  elogios  son  tan  pompo- 
sos y  sublimes,  que  de  ninguna  manera  nos  atreve- 
ríamos á  d&rselosy  dejando  hablar  mas  bien  al  P*  da 
Assie,  8u  biógrafo.  Hemos  bosoado  sus  obras,  y  po* 
seemos  dos  :  la  historia  de  su  órden  y  el  libro  titu- 
lado "  Passercnli  solitarii  plauctus,"  de  los  cuales 
vamo$  á  dar  idea  al  lector.  No  está  por  demás  referir 
que  buscando  sus  obras^  nos  encontramos  su  retrato» 
que  es  el  que  está  sobre  la  puerta  de  la  biblioteca 
eij  él  convento  de  la  Candelaria  de  esta  ciudad. 

La  Historia  ofeneral  de  los  Aíxustinos  Descalzos 
tiene  el  defecto  de  hablar  mucho  de  toda  la  órden  y 
de  sus  establecimientos  en  Europa  y  Asia»  pasando 
muy  someramente  revista  á  los  de  América.  En  esta 
virtud  puede  ser  de  interesante  lectura  para  los  qua 
quieran  conocer  la  órden  descalza,  poro  absoluta- 
mente vacia  de  interés  para  los  que  busquen  algo  de 
nuestra  patria,  ó  de  América,  por  lo  ménos.  Nos 
causaba  admiración  al  principio  que  en  Nueva  Gra* 
nada  fuese  tan  desconocido  el  nombre  del  insigne 
religioso  de  quien  vamos  tratando;  pero  á  este  olvido 
le  hemos  encontrado  la  causa  y  lo  hemos  visto  como 
un  castigo  infligido  por  la  posteridad  á  los  que  no 
am^n  bien  á  su  patria*  El  P.  Andrés  de  San  Nicolás 
no  nombra  la  suya  en  ninguno  de  sus  escritos  ;  todo 
Jo  que  trabajó  fué  dedicado  á  otras  gentes  y  á  otras, 
nacionesi  y  en  las  portadas  de  sus  libros  se  firma 
simplemente  b^o  de  la  dm^regadon  de  ü^tpaMa  é 
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indias^  no  tomando  nunca  ni  en  chanza  este  nom- 
bre que  nos  regocija  el  alma :  neogranadino.  Mas 
esta  reeon76QoioQ  á  su  memoria  do  tiene  nada  que 
liacer  con  el  exámen  de  sus  obras.  De  la  Historia 

general  de  Agustinos  sacamos  el  siguieute  trozo  para 
dar  una  idea  de  su  estilo  y  lenguaje,  escogiendo  el 
capítulo  en  que  habla  dol  P,  Agustín  de  Ooruña,  por 
haber  sida  este  religioso  obispo  en  el  Nuevo  Beino. 

•  Dexando,  pues,  aasentada  mejor  assí  su  buena  fama,  y 
havienJo  ganado  mas  para  cotí  Dios  y  con  los  hombres, 
el  hábito  pobre  y  las  humildes  al j^ariiTitas,  (jue  toda  la 
osteatacioD  y  faáto  dente  iííUííÜü,  se  |)arLiü  de  Madrid  en 
busca  de  su  esposa  y  de  bus  hijos.  Hallóles  en  la  ciudad  de 
Popayan,  pequeña,  saludable  y  deliciosa,  en  la  parte  que 
llaman  América  Austral,  eutre  las  dos  provincias  de 
Quito  y  el  Nuero  Rey  no.  Fundóla  el  año  de  mil  quinien- 
tos y  treinta  y  siete,  el  Adelantado  Sebastian  de  Belal* 
cázar,  poniéndola  aquel  nombre  (según  tiene  Antonio 
de  Herrera  en  la  Desoripcion  de  las  Indias  occidentales) 
por  el  Oazique  6  Setter  ae  aquella  tierra.  AUi,  habiendo 
ya  llegado  nuestro  obispo,  para  edificación  de  todos  loe 
qce  alcauzaQ  y  suben  á  serlo,  retuvo  con  tanto  rigor  y 
estabilidad  la  observancia  de  su  órden  y  las  santas  aspe- 
rezas con  que  entónces  vivian  los  apostólicos  varones 
Mexicanos,  como  si  cadadia  eomenzaraáser  .Kovicio, 
forque  en  la  obediencia  y  en  todos  sus  humildes  eserci- 
cios  fué  el  mas  singular  de  todos  cuantos  havemos  oído, 
que  siendo  ya  constituidos  en  la  suprema  dignidad  que 
poseían  ayan  sujetádose  á  los  mas  abatidos  y  trabajosos 
oficios  del  Convento.  Esperimentóse  esta  verdad  bien 
olaramcnte  quando  en  aquel  de  la  ciudad  de  Lima,  es- 
tando allí  por  causa  del  segundo  Bynodo  Provineial, 
eomo  sufragáneo  que  era  enSinces  de  aquella  grande  y 
magnifica  Metrópoli,  fué  visto  y  admirado,  en  medio  de 
tanta  estimación  y  tanto  nomore,  acudir  al  Choro  de 
flia  y  de  noche,  sin  faltar  alguna  vez,  cantando  y  rezan- 
do^ aun  también  lo  que  pertenece  y  obliga  á  los  moaoa 
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Velaba  siempre  en  lagftr  del  Maytinero,  j  ocupávasc 
hasta  la  hora  de  tocar  .en  oración  muy  atenta  y  fervoro- 
óa.  En  siendo  tiempo,  como  hnbiesse  hecho  la  primera 
señal  coii  la  campana,  avisava  luego  para  que  llamasse 
el  que  debía  liazerlo  á  todos  los  Religiosos  que  dormían, 
y  quedávasse  con  ellos  ayudándoles  en  las  Divinas  ala- 
banzas. Después  de  la  oración  conventual,  gastava  otra 
hora  encella  muy  absorto.  Lo  mesmo  hazia  en  la  Casa 
del  CufÁo  j  la  de  Quito,  y  en  la  qae  fundó  en  Popayaa 
últimamente  De  su  pobreza  se  cuentan  aasf  mesmo  ac* 
eioneepoeo  vietas:  porque  fuera  de  no  haber  mudado 
jamas  el  Hábito  penitente  que  se  puso,  quando  huvo  de 
pasar  de  los  Reynos  de  Espafia  á  los  de  México  (el  euiü 
eonstaba  de  una  túnioa  negra  exterior  muy  corta  y  muy 
estrecha,  con  manto  y  capilla  de  xerga  la  mas  grueasa  y 

Sesada  que  se  hallava,  y  de  otra  Juterior  de  cordellate 
lanco  &  raiz  de  las  carnes,  como  dicen,  con  sus  Apostó- 
licas sandalias  ó  alpargatas)  usava  por  cama  de  nna  so- 
la tabla  lisa  con  dos  cobertores,  y  por  almohada  de  nna 
piedra,  adoveó  trozo  de  madera,  que,  aunque  estuviesse 
enfermo,  no  quitaba:  si  bien  en  su  vejez,  á  toda  esta 
recámara  Episcopal  se  afiadió  por  suma  necesidad  y  re- 
galo un  colchoncilio. 

Faltávale,  en  fin,  para  el  realze  mayor  de  aus  TÍrtodea 
alguna  persecución  que  las  estableciese  y  perpetuase  en 

lo  futuro:  por  lo  qual,  para  que  no  quedasse  sm  aqueste 
crisol  y  esmalte  su  gobierno,  permitió  la  Divina  Mages- 
tad,  cuyos  juicios  son  á  los  hombres  inescrutables,  que 

estando  ya  descansando,  después  de  tan  largos  trabajos 
y  fatigas  en  su  Iglesia  por  aver  defendido  su  inmunidad 
constantemente,  despaclió  la  Audiencia  de  Quito  una 
provission  con  que  llevándole  preso  lo  embarcasen  así 
mesmo  para  España.  Ei  poder  hazer  esto  en  aquellas 
partes  los  jueces  seculares  proviene  deque,  por  el  título 
de  Patronazgo,  tienen  dispuesto  y  ordenado  los  Cathóli- 
€08  Reyes,  no  ménos  atentos  que  piadosos,  para  que 
algunos  eclesiásticos  armados  de  su  independiente  auto- 
ridad en  Eegiones  tan  remotasi  no  hagan  como  hombres 
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agravios  ó  ipjiMtichia:  400  *  detrás  eoiiosea  por  vta  de 
Ibiérsa  la  AadieDoia,  impidiendo  ó  atajsodooualesqttiera 
desaciertos :  pero  eomo  estos  7  otros  semejantes  trionna- 
les  se  eompon»ia  también  de  personas  á  las  veses  pooo 
temerosas  de  I>ios  ^  apasionadas;  suele  suceder  que  con 
el  nombre  de  los  jnstidmos  Kejea,  pasan  mucho  mas 
adelante,  j  executan  los  aue  sos  Magestades  elementísi- 
mas  no  hicieran:  como  hemos  visto,  y  algunas  veces 
eon  escándalo  universal,  y  muy  grave  detrimento  de  las 
almas,  en  aquel  si  dichoso  Nuevo  Mundo,  por  lo  bueno 
y  apreciable,  que  en  sí  tiene,  sumamente  infeliz  y  for- 
inidabl^L  por  aver  de  irle  de  tan  léjos  el  remedio  para 
las  muchas  y  muy  graves  eontroversiss  que  entre  minis- 
tros  eclesiásticos  y  seculares  suelen  de  ordinario  levan- 
tarse.  Consta  esta  verdad  en  el  presente  suceso  referido : 
pues  siendo  nuestro  obispo  un  exempTar  admirable  de 
virtudes:  el  prelado  mas  limosnero  aue  se  ha  visto : el- 
religioso  mas  penitente»  y  mas  pobre  ae  todos  los  que  ei^ 
las  Indias  ha  vivido  :  uno  de  los  mas  celosos  Predicado^ 
res  que  por  ellas  han  pasado:  un  hombre  tnn  benigno  y 
favorable  para  todos  :  nfeetiiosísimo,  servidor  de  la  Ma- 
gostad Divina  y  de  ia  luituana:  con  todo  esto  los  Oido- 
res de  Quito  enviaron  á  prenderle,  como  si  fuera  ó  hu- 
biera sido  alguu  grande  malhechor,  y  delincuente,  con 
horror  de  todos  los  que  vieron  este  yerro,  y  cou  despla- 
cer grandísimo  que  el  Cathólico  Felipe  ibostro  cuando 
supo  lo  actuado:  reprehendieuJo  éi,  y  castigando  Dios 
á  la  Audiencia  gravemente.  Exortóle  luego  por  medio 
de  una  cédula,  0011  palabras  muy  corteses,  que  volviesse 
victorioso  á  su  rebaño :  como  lu  puso  por  obra  ñnalmea- 
te :  aunque  no  quiso  entrar  en  la  ciudad  de  Popayan 
por  haber  hecho  en  ella,  la  ceremonia  del  polvo  que  sa- 
cudió de  sus  sandalias  y  assí  se  retiró  á  la  villa  de  Tima- 
ná,  que  está  distante  de  allí  cuarenta  leguas:  en  donde 
dió  quieto  y  dichoso  ñu  á  sus  días,  sin  haber  dejado  un 
real,  ni  alhaja  alguna,  el  año  de  mil  quinientos  y  och<íuta 
y  ti  es  poco  mas  ó  menos,  según  es  congetura.  Estuvo  en 
aquel  lugar  sepultado  muchos  años,  hasta  que  un  sucesor 
s^o  trató  cou  di  efecto  de  trasladarlo  y  colocarlo  en  su 
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CaLliedral  con  mas  dcsencia,  hallándole  incorrupto,  fres» 
eo  y  sin  lession  alguna,  con  el  color  del  rostro  mejor  y 
mas  encendido  que  el  que  tenia  cuando  estaba  vivo  y 
bueno:  oon  el  hábito  negro,  snndálias  que  habían  durá* 
dolé  treinta  años,  y  con  todo  el  Pontifical  sano  y  entero. 

El  idioma  en  que  está  escrita  la  otra  obra  que  co- 
nocemos la  pone  fuera  do  nuestra  jurisdicción.  Sin 
embargo,  daremos  una  idea  de  ella,  porque  verda* 
derameotd  fué  ia  mejor  de  fray  Andrea,  y  la  estima- 
mos como  una  joya  delieada.  El  plan  es  sencillo ; 
bajo  la  apariencia  de  un  pajarillo  que  se  queja,  ua 
pecador  se  convierte  á  Dios,  excitando  su  alma 
con  las  reflexiones  mas  patéticas  y  dulces.  Las  me- 
ditaciones están  divididas  en  cuatro  partes :  ptane* 
iU8  matuiinwj  ante  meridianus^  vespertinus^y  Hrth 
iinus.  Cada  una  de  estas  meditaciones  es  admirable 
por  la  unción  y  por  el  sabor  místico  en  que  abunda. 
£1  estilo  y  el  lenguaje  son  puros :  esoribia  mucho 
mejor  en  latin  que  en  castellano,  como  sucedía  ¿  loe 
antiguos  escritores  españoles.  Fácil  es  de  compren* 
der  esta  anomalía  :  hablaban  el  castellano  y  estudia" 
ban  el  latin,  así  es  que  el  segundo  les  era  tan  fácil  y 
lo  manejaban  con  tanta  pureza,  cuanta  dificultad 
tenian  para  tratar  con  elegancia  el  primero,  idioma 
sin  reglas  todavía,  j  cuya  prosa  no  vino  á  purificar- 
*  se  y  hacerse  dulce  sin  perder  lo  sonoro  y  numeroso, 
sino  cuando  cayó  en  manos  de  los  escritores  de  pri- 
mer  orden  en  el  mismo  siglo  en  que  escribía  el  pa* 
dre  Andrés. 

Al  fin  de  las  Quejas  de  un  pajarillo  eoliiario^  están 
▼arias  composiciones  religiosas  en  latin,  notables  por 

su  veiáiñcacion  y     clásico  estilo;  y  en  el  epitome  de 
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la  Vida  del  ílustrisimo  señor  Almanz^i,  que  hemos 
citado,  hay  tres  composioiones  latinas  ^del  padre 
Andrea,  dirigidas  á  sus  amigos  y  paisanos,  el  doctor 
Valenzuela  y  el  señor  Arias  de  ligarte»  Allí  eneoa- 

tramos  los  siguientes  datos  biográficos,  que  confirman 
la  especial  estimación  que  hemos  dicho  que  se  le 
tenia^ 

><Bo8efiólo  (  el  dUHeo  latino  del  PreeUtero  Mineon  \  al 
muy  Reverendo  Padre  fray  Andree  de  San  Meolaa,  hijo 
del  eonvento  de  Nuestra  Señora  de  la  Oandelaria»  su- 
jeto de  mucha  nohieza  y  partes,  y  no  ménos  ingenio  y 
letras^  el  qual  lo  dÍTu1gó/\  • ,  • 

Y  en  otra  parte  de  la  roísma  obra  : 

"El  muy  Reverendo  Padre  fray  Andrés  de  San  Nicolás, 
arriba  citado,  compatriota  del  radre  Doa  Bruno  de  Va- 
lenzuela  (ámbos  de  una  edad,  y  desde  los  pueriles  afioa 
tiernos  amigos)  es  el  ^ue  corona  esta  historia  con  treii 
poemas  de  su  florido  ingenio,  dignos  de  ser  estampados 
en  mármoles  y  bronces.  El  primero  es  una  Epigrama  á 
hí  Tocación  de  mi  hermano  Don  Bruno  de  Yalenzuela. 
£1  segundo,  tin  epit^o  sepulcral  al  Santo  Arzobispo  Don 
Bernardino  de  Almanza ;  cuya  vida  queda  escrita.  El 
tercero,  una  Elegía  Intinai  en  alabanza  del  Ilustrisimo 
Arzobispo  Don  Fernando  Arias  de  Ugarte,  por  criollo  de 
Santafé  nuestra  patria.  Que  aunque  parece  quemas  per- 
lienecia  á  su  vida,  que  ya  anda  escrita,  yo  he  querido 
darle  logro,  poniéndola,  y  haciendo  esta  memoria  para 
que  la  l^ga  eterna  de.* 

•  Natural  de  Santafó  de  Bogotá  era  igualmente  el 
doctor  Bernardo  José  de  las  Peñas^  que  se  dedicó  á 
la  carrera  de  abo^adoi  y  escribió  sobre  literatura  é 
historia*  Un  cronista  contemporáneo  suyo  dice  que 
era  de  ingenio  vivo  y  sutil  é  inteligente  en  papeles. 
Murió  el  19- de  mayo  de  1671,  perdiéndose  cou  &u 
lau^rte  aus  obras. 
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.  Mas  gloria  que  el  padre  Andrés  de  San  Nicolás 
consiguió  otro  escritor  que  fué  contemporáneo  suyo, 
y  que  como  ói  residió  también  algún  tiempo  ea  fii- 
paña.  Hablamos  del  Obispo  Piedrahiia^  cuyo  oom- 
bre  es  debidamente  conocido  y  apreciado.  Fué  este 
escritor  quien  mas  lustre  di  ó  á  su  patria,  y  todavía 
es  reputado  como  nuestro  mas  cuito  historiador. 

Lúeas  Fernandez  de  Fiedrahita  nació  en  Santafé 
de  Bogotá  el  0  de  marzo  de  1624,  y  fué  bautizado  en 
la  iglesia  parroquial  de  las  Niéres.  So  padre  se  llama- 
ba Domingo  Hernández  do  Soto  Fiedrahita;  y  por 
l)arte  de  su  madre,  Catalina  Coliántes,  era  bisnieto 
de  dona  iíraücisca  Coya,  princesa  real  del  Perü,  (•*) 
Estudió  en  el  colegio  de  San  Bartolomé,  regentado 
por  los  padres  Jesuítas,  manifestando  desde  las  clasea, 
lelices  disposiciones  intelectuales.  Graduóse  de  doctor 
en  la  universidad  tomística:  se  ordenó  y  obtuvo  por 
oposición  los  curatos  de  Paipa  y  Fusagasugá.  Sa 
aticion  á  la  poesía  lo  arrastró  á  hacer  en  su  juv6Q<- 
tud  algunas  piezas  dramáticas  que  desgraciadamente 
se  han  perdido.  Antes  de  tomar  posesión  del  destino 
de  Tesorero  en  la  Catedral  de  Popayan,  para  que 
filó  nombrado,  se  proveyó  en  ói  ei  de  Racionero  de 
la  Metropolitana  en  1654,  asoendiendo  rápidamente 
á  canónigo,  tesorero,  maestrescuela  y  chantre  en  la 
raisma  iglesia.  Durante  la  sedo  vacante,  por  muerte 
del  señor  don  Cristóbal  de  Torres,  fué  electo  Prüvi- 

(^)  Piedi'aliita  es  el  tercer  historiador  de  América, 
descendiente  de  familia  indígena.  Los  otros  dos  son  el  Inca 
Garcilnso  de  )a  Vega,  bisnieto  del  Inca  Tiipac  Yupanqui, 
V  Don  Fernando  de  Alva  Yxtljlxochiit^  descendiente  de 
los  soberanos  de  Méjico. 
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sor  y  Gobernador  del  Arzobispado.  £a  noviembre 
de  1661  recibió  el  palio  de  ene  maooe  el  aefior  Ar- 
goinao,  sooesordel  aefior Torres ;  y  Piedrahitaeootí* 

nuó  de  Provisor  como  el  eclesiástico  de  mas  experien- 
cia y  capacidad.  Fué  por  muchos  anos  el  pre<licRdor 
&vorito  de  la  ciudad,  y  por  esta  circunstancia  y  las 
de  «a  mérito  y  rango  eminentes,  le  dispensaba  gran* 
de  amistad  el  Presidente,  don  Dionisio  Pérez  Man- 
rique, que  haWa  venido  á  este  Reino  desde  1654. 
De  estas  relaciones  resultó  que  la  Iglesia  y  el  Estado 
marchaban  sin  las  reyertas  que  ántes  y  después  bu- 
ho entre  los  funcionarios  de  ámbos  poderes;  mas  la 
Jlegada  del  oidor  Cornejo,  encargado  de  visitar  la 
Real  Audiencia^  puso  término  á  esta  provechosa  ar- 
moDÍa.  Por  reüir  con  el  Presidente,  riñó  con  el  Pro- 
visor, que  era  todavía  Gobernador  del  Arzobispado. 
Inicióle  una  cansa ;  y  el  Provisor,  que  era  celoso  de 
8U8  prerogativas  y  estaba  poco  diupuesto,  como  ame- 
ricano, á  soportar  la  altanería  que  desplegaban  los 
Visitadores,  pidió  lo  actuado  con  censuras,  y  del  en- 
tredicho que  puso  resultaron  graves  disguatos  y  es- 
cándalos en  la  ciudad;  por  lo  cual  fueron  emplaza- 
dos para  ir  á  fispafia  el  Provisor  Píedrahita,  el  Ra- 
donero,  don  Cristóval  de  Araqne,  y  ei  padre  Cuxia, 
superior  de  los  JesuiLas. 

Por  entónces  ya  estaba  en  Santafé  el  señor  Ar- 
guinao ;  y  Píedrahita  marchó  á  España,  en  cuya 
Corte  defendió  su  causa  y  atacó  la  de  sus  contrarios 
con  tanta  habilidad,  que  el  triunfo  espléndido  no  se 
hizo  esperar  mucho.  El  Consejo  pronunció  senten- 
cia favorable  en  su  pleito,  mandando  boi  rar  en  los 

autos  los  nombres  de  los  eclesiásticos  acusados^  y 
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ofreció  en  desagravio  á  Piedraliita  el  obispado  de 
Santamartn,  cuya  elección  fué  inmediatamente  rati- 
ficada por  el  Papa.  Durante  los  seis  afios  ^ue  per*» 
maneció  en  Madrid  empleó  sus  ooiosen  escribir  su 

Historia  general  del  Nuevo  Reino  de  Chanada, 

En  1G69  vino  de  España  á  Cartagena  de  Indias, 
donde  fué  consagrado,  é  inmediatamente  tomó  pose* 
sien  de  su  silUi  trasladándose  á  Santamarta.  Su 
vida  como  obispo  fué  ejemplar.  PastAr  y  apóstol  al 
mismo  tiempo,  visitó  y  evangelizó  las  tribus  salvajes 
que  existían  eti  su  dominio  eclesiástico,  empreudió 
la  obra  de  bacer  de  piedra  la  iglesia  Catedral  que 
era  un  edificio  de  paja,  y  vivió  en  proverbial  pobre* 
za,  consumiendo  sus  rentas  en  obras  públicas  y  en 
limosnas  ;  fue,  ea  fin,  uno  de  los  obispos  mas  viiLuo- 
sos  que  hubo  en  América.  En  1676  fué  promovido 
á  la  silJa  de  Panamá;  mas  ántea  do  partir  para  su 
nueva  Diócesis,  ocurrió  en  Santamarta  la  entrada  y 
saqueo  de  los  piratas  Dncan  y  Cos.  Ni  los  templos 
se  escaparon  del  pillaje,  y  entre  los  prisioneros  cayó 
el  venerable  obispo.  Los  piratas  no  quisieron  creer, 
al  verlo  tan  mal  vestido,  que  su  desnudes  fuese  otra 
cosa  que  avaricia:  diéronie  tormento  para  que  de- 
clarase dónde  estaba  el  dinero  y  alhajas  que  le  supo- 
iiian,  y  el  obispo  declaró  que  no  poseia  sino  su  ani- 
llo episcopal  que  habla  dejado  oculto  en  la  iglesia. 
Despojado  de  esta  alhaja,  se  le  sujetó  á  rescate  que 
DO  pudo  pagar,  y  por  esto  fué  llevado  á  los  buquea, 
y  conducido  con  mii  ultrajes  ¿  la  presencia  de  Mor* 
gan,  que  estaba  en  la  isla  de  Providencia.  El  jefe 
fué  mas  generoso ;  conmovióse  á  la  presencia  dt*l 
venerable  obispo,  y  sabiendo  que  estaba  nombrada 
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obispo  de  Panamá,  le  regaló  un  pontifical  que  ba^ 
bia  robado  en  aquella  ig^eBia,  j  le  condujo  con  res- 
peto y  buen  trato  á  su  nuéva  Diócesis.  Apénss  llegó 

á  ella  emprendió  sus  nuevos  trabajos  apostólicos, 
gastando  sus  rentas  en  la  reducción  y  evangelizacion 
de  los  indios  del  Darien.  üo  se  satisfacía  con  predi- 
car en  las  iglesias^  sino  que  lo  hacía  en  tas  calles  y 
plazas  de  Panamá  todos  los  domingos.  Concluyó  al 
fio  su  provechbsa  vida,  en  1688,  de  edad  de  G 1  años. 
.  El  año  mismo  de  su  muerte  se  terminó  en  Am- 
béres  la  impresión  de  la  primera  parte  de  su  Histo- 
ria; la  segunda  se  perdió,  porque,  muerto  el  autor, 
no  bttbo  quien  apurara  la  impresión  de  lo  que  que- 
daba. El  tomo  que  contiene  la  primera  parte  citada 
es  lo  único  que  conservamos  de  aquel  preclaro  neo- 
granadino,  el  mas  eminente  ^de  su  siglo  en  nues- 
tra patria. 

£1  padre  Simón,  español,  escribió  para  los  grana- 
dinos: el  sefior  Piedrahita,  granadino,  escribió  para 
los  españoles  con  el  objeto  de  hacerles  conocer  su 
patria,  y  ocupa  un  lugar  distinguido  entre  los  histo- 
riadores americanos.  Adoptamos,  lo  mismo  que  los 
apuntamientos  biográficos  que  preceden,  el  juicio 
formado  por  el  cbmnel  Acosta  sobre  la  Historia  de 
Piedrahita;  pues  nos  merece  el  mismo  concepto. 

El  estilo  de  Piedrahita  es  castizo  y  claro,  y  los 
acontecimientos  dispuestos  en  orden  cronolójico  y 
muy  fáciles  de  retener  y  consultar. ...  La  manía  de 
escribir  largos  preámbulos,  la  erudición  inconexa 
con  su  objeto,  aumentó  considerablemente  el  volü- 
men  de  su  libro,  y  ciertas  preocupaciones  vulgares, 
de  que  no  podía  dispensarse  de  hacer  alarde  un  ca- 
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Uficador  del  Santo  Oficio  de  la  InqniticioBi  eoyet 
esorítos  debiaii  revestir  el  carácter  de  la  época,  para 

atravesar  ¡ncóluraes  el  harnero  de  tantas  censuras, 
son  los  lunares  que  se  descubren  á  la  primer  lectura 
de  la  obra  que  popularizó  en  Espaaa  el  nombre  de 
nuestro  pais.^'  {*) 

Piedrahita,  según  lo  advierte  en  el  prólogo,  poso 
en  lengua  menos  antigua  los  escritos  anteriores  so- 
bre la  Nueva  Granada;  y  en  verdad  fué  lenguaje 
nttevo^  porque  es  superior  al  de  Quesada,  Caatelia' 
noB,  Aguado  j  Medrano^  que  fueron  los  manuscritos 
que  repasó  en  la  Corte  para  componer  su  historia. 
Reúne  á  un  lenguaje  puro,  estilo  elegante,  y  es  no- 
table por  la  hermosura  en  las  descripciones.  Uno  de 
sus  principales  méritos  es  que  apesar  de  la  época  en 
que  escribió,  está  libre  del  culteranismo. 

Los  siguientes  trozos  lo  harán  conocer  mejor.  H 
primero  es  sobre  la  batalla  de  las  Vueltas,  entre  los 
dos  ejércitos  que  acaudillaban  los  soberanos  de 
Tanja  y  Bogotá. 

Seguía  el  sol  su  carrera  poco  antes  de  rayar  el  mediodía, 
y  hallándose  los  Tánjanos  no  meaos  deseosos  de  venir  á  las 
manos  que  los  Bogotaes,  bien  ordenados  de  ámbas  par- 
tes Ipt  ÉacuadrODes»  después  de  un  corto  razonamiento 
que  los  dos  Beyes  hicieron  para  aumentarles  el  ánimo 
que  mostraban,  á  la  primera  sefial  empezaron  á  resonar 
los  caracoles,  pífanos  y  fotutos^  jontamente  la  grita  y 
confusión  de  Toses  de  ámbos  ]&éreitos  que  llamaban 
Guasábara,  y  acostumbraban  siempre  al  romper  de  la 
batalla ;  cuyo  ataque  primero  corrió  por  cuenta  de  Sa- 
quesadpa  con  tanto  estrépito,  y  efusión  de  sangre  por 

(*)  AcMf  A— DeieiiMmiMtio  y  CofeniraMO»  dd  líun» 
JMno  di  Qramda^  página  888. 
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fiqnello  rauoliedumbre  de  bárbaros  derramnda,  que  na- 
daban las  yerbas  en  arroyos  de  ella.  El  primer  estrago 
causaron  loa  pedreros  de  las  dos  alaa  de  cníla  Exércíto, 
y  entre  el  restallar  de  las  hondas,  y  silvar  de  las  snetaj», 
se  fneroT!  mezclando  las  hileraé  con  tanto  corage,  <^ue  no 
Be  malograba  tiro,  ni  golpe  entre  los  combatientes. 
Veíanse  los  campos  sembrados  de  penachos  y  medias 
Lunas  de  sus  dueños,  á  quienes  desamparaban  en  los 
últiuias  angustias  de  la  vida.  Los  desnudos  cuerpos  eu 
forma  de  Herizos  bermezeaban  con  la  sangre  de  las 
heridas  que  las  volantes  tiraderas  sembradas  en  ellos, 
ocasionaron  en  cuantas  pai  tes  alcanzó  la  deadiciia  de 
cada  uno.  Las  picas  y  macanas  no  reservaron  ni'  fiibro 
que  no  estuviesse  sujeto  á  una  división  lamentable. 
Despedazadas  las  cabezas  con  el  mortal  estrago  de  las 
piedras,  batallaban  machos  mas  consigo  mismos  que 
con  sus  eontraríoBi  Nunca  Marte  ae  mostró  mas  san- 
griento T  safindo»  n!  la  mnerte  recogió  mas  despojos  en 
£w  batallas  mas  memorables.  El  embarazo  de  los  ener- 
pos  difuntos,  y  el  ímpetu  de  loa  vitos,  oeasionaba  que 
todos  peleasen  hasta  después  de  muertos,  aunque  desor- 
denados ya  muchos  tercios  con  manifiestas  sefiales  de 
que  los  Bogotaes  excedían  á  los  Tnnjanos* 

£1  Ztppa  Neméquene  {*)  puesteen  ricas  andas  sembra- 
das de  piedras  y  oro,  andaba  animando  á  los  suyos  con  pa- 
labras, y  aplicando  el  esfuerzo  don<}e  la  necesidad  lo  pe- 
día» En  todas  partes  sobresalía  Tal iente,  6  recobrando 
laa  tropas  acobardadas,  ó  empeñando  mas  las  que  se 
mostraban  valerosas.  No  ménos  se  ostentaba  famoso 
caudillo  el  Tunja  en  otras  andas  casi  tan  ricas  como  las 
del  ZtppSi  batallando  muchas  vezes  entre  los  peligros 
de- la  propia  vida,  y  animando  siempre  con  el  ezemplo 

(^)  Por  qué  escribe  Vieárahltíí  Zippa  j  Nemégvene  f 
l  Los  indios  pronunciaban  el  primer  nombre  con  el  soni* 
do  fuerte  que  representan  las  dos  pp  ?  £1  segundo  era 
esdrújulo,  como  lo  escribe  Piedrahita,  ó  grave  como  lo 
escriben  otros  aotores  I  Estas  y  otras  cuestiones  filológi- 
cae  están  por  resolverse. 
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á  BQ  ExéreitD  oaai  perdido.  Era  el  aneia  toda  de  los  dos 
caudillos  encontrarse  en  la  batalla,  y  la  multitud  desor- 
deoada  de  los  infantea  malograba  las  diligencias  de  Ke- 
méquene  para  ooroaar  sus  Tioioplas^  y  las  de  Quimuia- 
chatecha  para  excusar  suT  ruina,  pero  en  esta  confusión 
para  todos,  y  última  desgracia  que  amenazaba  al  Tnnja, 
obró  la  fortuna  lo  que  siempre  en  las  mayores  prospe- 
ridades, manifestando  el  curso  mudable  de  su  rueda. 
De  un  accidente  pendió  la  mudanza  ménos  imaginada, 
porque  empeñado  el  Zippa  mas  de  lo  que  debe  U  cabeza 
de  quien  pende  la  vida  de  todo  un  cnerpo,  al  tiempo 
que  l  econocia  el  fruto  de  su  haznfrfi.  se  halló  herido  de 
una  zaeta  desmandada,  que  disparándose  acaso,  le  atra- 
vesó el  cuerpo  por  el  costado  derecho,  para  que  el  de- 
sastre de  Acab  no  quedasse  vinculado  á  un  solo  tirano. 
Era  de  natural  intrü])ido,  y  poco  temeroso  de  los  peli- 
gros, y  en  el  que  tenia  presente  sin  esperar  ayuda  de 
otro,  se  sacó  la  zaeta  con  sus  propias  manos  ;  pero  reco- 
nuciendo  la  liei  ida  y  dolor  intenso,  que  le  apremiaba, 
vuelto  á  ios  soldados  de  su  guarda  les  dixo:  "Amigos, 
yo  me  hallo  herido  de  muerte»  haced  en  mi  venganza  lo 
que  debéis  á  buenos,  y  leales  vntíallos;  ninguno  desma- 
ye con  mi  desgacia,  que  si  no  me  engañan  las  sefialea 
muy  brevemente  tendréis  en  las.  mauoa  una  cumplida 
victoria.** 

Oigamos  la  moraHzacion  que  hace  sobre  el  reinado 
de  Nemequene,  y  demos  el  retrato  de  este  principe* 

Este  fué  el  término  de  las  fortunas  de  Neméquene, 
Príncipe  verdaderamente  grande  que  aun  entre  las  som- 
bras de  la  gentilidad  mostró  prendas  dignas  de  mayor 
corona.  Siempre  será  lastimoso  exemplo  su  desgracia, 
pues  con  ella  perdió  Reyno,  vida  y  alma  por  una  eter- 
nidad, dexando  á  los  Reyes  un  desengaño  infalible  de  la 
poea  firmeza  en  que  estriban  los  acaecimientos  mas  ven- 
turosos. Quien  lo  vió  en  la  cumbre  de  sh  grandeza,  bien 
creyera,  que  tenia  á  su  disposición  en  la  mano  la  rueda 
de  la  fortuna ;  pero  no  meaíaron  sino  instantes  entre  la 
dicha  que  imaginaba  y  el  precipicio  que  experimenté. 
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Tantas  vieiofias  eoDiinuadat  dieron  eeHas  da  ua  proa* 
pandad  infalible,  y  la  mucha  priessa  da  buenos  sueessoa 
fú4  ia  que  se  empefió  mas  en  arruinarla :  fueron  de  la 
coii^aion  délos  Tientos^  cuando  soplan  con  demasía, 

Sueno asseguran  tanto  la naTcgaeion,  como  el  naufragio, 
u  ambición  desordenada,  compafiera  siempre  de  las  des- 
dichas^ obligó  á  este  Principe  á  tomar  resoluciones  que 
tarde  ó  temprano  hablan  de  pasar  por  la  pena  de  teme- 
rarias; y  cuando  ima^tuasse  llegar  al  puerto  de  la  sobe- 
rauía^  habian  de  perderse  en  loa  escollos  de  la  incons- 
taneia.  Lo  mas  ponderable  fué,  que  reinaste  el  dilatado 
tiempo  de  veinte  y  custro  años,  quién  se  empefió  en 
tantos  peligros,  teniendo  por  Alcázares  do  su  recreo  las 
campafias  de  sus  contrarios;  pero  sin  duda  ensefió,  que 
sa  acísegurnn  mas  afios  las  vidas  de  los  Reyes  en  el  es* 
truendo  de  las  armas,  que  en  el  r^azo  de  ios  Palacios. 

Muerto  pues  el  Zippa  Neméqueue,  se  cubrieron  todos 
sus  reynos  de  tristeza  y  lágrimas,  celebradas  con  ende- 
chas, y  cantos  en  que  referían  sus  mayores  triunfos: 
^enlutóse  su  Corte,  y  á  su  imitnciou  todos  sus  vassallos 
poniéndose  mantas  coloradas,  y  tiñéndose  los  cuerpos,  y 
los  cabellos  con  bija,  que  bou  las  señales  fúnebres  de  su 
pena  acostubradaa  en  tales  casos.  El  cnet'po  se  entrego 4 
los  Xeques,  á  quien  únicamente  pertenece  el  entierro, 
acompañándole  hasta  la  sepultura  que  tienen  fabricada 
secretamente  por  sus  manos  en  parte  tan  esconriida,  que 
ninguno  sabe  della,  aunque  sea  el  dueño  para  cuyo 
entierro  se  labra  ;  para  lo  cual  ee  valen  de  bosques  y 
peñascos,  y  de  lugares  profuudoa  que  cubren  con  agua 
encañada  de  otras  partes  para  este  fin  de  ocultarla,  aun- 
que ninguna  diligencia  de  estas  es  poderosa  para  escon- 
derla de  la  codicia  de  los  Españoles.  Este  sepulcro  hacen 
loa  Xeques,  ó  Gazique  que  entra  en  la  possicion  del 
Beyno  ó  Estado  ;  y  no  fuera  error  imitar  la  acción  los 
príncipes  Católicos  como  assistiesen  á  la  fábrica  ellos 
mismos  (y  lo  enseñó  el  mas  prudente)  y  entre  los  horro- 
resde  la  morada,  que  esperan, ^reconociessen  la  fragilidad 
de  la  vida  que  gozan.  En  el  que  tenian  pues  dispuesto 
para  Neméqueue  le  pusieron  con  tudas  las  ceremonias» 
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ornatos,  y  eompaftfa  de  eríadoa  y  mugeres  que  dijimos' 
aooatombrar  eti  aua  entierroc^  previoiéadoloa  oon  bebida^? 
an  qua  maaelaron  la  írota^  o  yerba  que  llaman  da  1^' 
borraahera,  para  que  con  la  privaslon  del  juicio  que 
causa,  uo  Fiotiesen  el  bárbaro  aaerifieio  que  hacian  da 
alloa  entarrándoloa  vivos. 

Puesto  el  General  Quesacla  eu  pugna  con  el  capi- 
tán Lázaro  Fonte,  le  condena  á  muerte  :  el  ejército 
se  empeña  en  favor  de  au  bravo  cooipauero  y  Que*[ 
sada  le  conmuta  la  pena  en  destierro.  Este  ea  ano] 
de  loo  maa  belloa  episodioa  de  la  obra  y  de  la  historia.  <  | 
Veamos  la  narración  de  Piedrahita  :  | 

Oyó  su  campo  con  placer  la  respuesta  y  aunque  la 
condición  podía  templarlo,  pensaron,  que  lograda  la 
primera  súplica  conseguirían  cualquiera,  que  fuesse  se- 
gunda, después  que  mitigado  el  primer  enojo  diesse  lugar 
el  tiempo  ai  discurso  para  ver  la  luz  de  la  razoa,  y  per- 
mítiesse  á  la  voluntad  se  inclinasse  á  los  ruegos;  y  assí 
después  de  agradecerle  con  el  rendimiento  justo  el  aga- 
sajo que  había  heciio  á  su  gente,  le  preguntaron  la  parte 
que  señalaba  á  Lázaro  Fonte  para  su  retiro,  juzgando 
seria  alguna  población  de  la  mas  cercana  á  los  Mozcas, 
gente  mas  guerrera  que  otra  alguna,  y  mas  b-cn  incli-' 
nada  á  los  Espafioles  por  la  comunicación  continuada 
que  tenia  con  ellos.  Pero  después  que  entendieron  de 
su  respuesta  aver  de  ser  el  destierro  en  la  provincia  de 
los  Panchos,  nación  fiera  y  detestable,  y  q"e  no  seria 
allí  ménoa  ciei  ta  su  muerte,  que  lo  fuera  en  un  cadalso, 
volvieron  á  interponer  nuevas  súplicas,  y  por  gran  favor 
consiguieron,  que  pe  mudnsse  la  prisión  y  de8ti(^ro  al 
pueblo  de  Pasca,  distante  siete  leguas  de  »Santal'é,  donde  i 
aunque  los  naturales  eran  de  la  nación  Mozca,  eran  gue- 
rreros, y  entóiices  capitales  enemigos  de  los  Españolea. 
A  este  sitio  llevaron,  pues,  al  Capitán  Lázaro  Fonte  con 
drden  del  General  Quesada,  para  qué  allí  lo  dejaaaaft 
dasaiiKiado  y  en  prisiones,  y  sin  mas  oompañía  que  la  da 
una  muger  natnrid  do  Bogotá,  que  le  aartia,  y  arla 
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cobrado  amor,  como  se  viú  por  los  efectos,  pnea  le  ase-i 
guró  ]a  vida,  quando  mas  arriesg^ida  la  tuvo.  Llegado» 
pues  á  los  burgos  de  P¿iaca  los  soldados,  que  lo  llevaban 
aprisionado,  y  vista  por  los  vecÍDOS  la  tropa  de  cavalloa 
<^ue  entraba  en  su  tierra,  se  retiraron  con  todas  sos  farjai- 
liaa  á  la  montafia,  que  tienen  vezina,  dejando  sus  bienes 
al  arbitrio  de  los  que  imagíiiAroa  entrar  en  su  pueblo  de 
gaerra,  que  fueron  veinte  y  eineo  montados ;  pero  estos, 
eomo  personas  que  no  iban  i  otro  fin,  que  al  de  llevar 
á  liásaro  Fonte^  no  htzieron  dafio  alguno  en  el  pueblo, 
ántee  trataron  luego  de  dar  la  boelta  á  Santa  Fé,  no  ain 
lágrimas  de  la  compasión,  que  les  eausó  ver  i  un  Capitán 
de  tanto  valor  expuesto  á  peligro^  tan  manifiesto  de  Ja 
vida,  de  quien  se  despidieron  teniendo  por  eíerto  que 
no  lo  verian  mas. 

Puesto  Lázaro  Fonte  en  aqnel  sitio,  y  con  varonil  áni« 
mo  expuesto  á  los  aeeidentes  de  qualquiera  fortuna  pas? 
s6  aquella  noohe  sin  mas  oom|)afíia,  que  la  de  aquella 
india,  que  se  quedó  en  su  servicio,  y  no  quiso  desampa* 
rarlo;  y  teniendo  por  infalible  su  muerte^  buelto  a  Dios 
en  quien  únicamente  libraba  ya  su  defensa,  se  disponia 
para  morir  arrepentido  de  sus  culpas;  pero  apénas  ama« 
neció  el  diasiguíente,  quando  la  india,  compafiera  de  sus 
trabajos,  se  vistió  de  la  mayor  gala  que  pudo,  conforme 
al  uso  de  aquella  tierra,  y  como  pudiera  la  mas  prinei- 
pal  de  sus  Casicas-;  y  como  era  de  hermoso  rostro,  poca 
edad,  y  mucho  ayre,  disposición  y  gallardía,  paramóle 
aver  conseguido  la  trasa  de  que  pretendía  valerse  para 
aa  intento.  Encamioóse  pues  asi  á  la  entrada  del  pueblo 
por  donde  sospechaba  bolveria  la  gente,  que  se  avia  re- 
tirado á  los  montes,  en  cuya  elección  no  se  engafió: 

Sués  apénas  llegó  al  sitio,  quando  apareció  un  esquadroa 
agente  bien  armada,  que  viendo  á  la  mujer  forastera 
en  traje  de  eeñora  de  las  de  Bogotá,  á  que  se  afiadia  la 
hermosura  del  rostro,  paró  el  esquadron,  alteradfitíi^  y 
confusos  los  indios  coa  la  sospecha  de  que  todavía  ocu- 
paban su  pueblo  algunas  tropas  de  cavaiios  Españoles, 
tero  ella  conociendo  la  causa,  que  los  detenia,  en  un 
rasonamienio  bien  ordenado,  y  cariúoso  ( porque  la.  ne« 


¡Jiyiiizea  by  GoOgle 


128 


HISTORIA 


ceesidad  y  el  amor  son  los  retóricos  mas  eficaces)  les  di- 
jo :  Que  ilegassen  ain  rezelo  de  encontrar  quien  pnJiesse 
hazerles  daño  en  sus  tierras,  ántes  hallarían  en  ellas  na 
liombre  hijo  del  Sol,  f¡\ie  mas  desseaba  defender  sus  vi- 
das de  peligros,  y  ampararlos  en  su  libertad.  Que  allí  lo 
verían  aprisionado  en  la  casa  mas  vecina  (proseguía  cau- 
telosa) porque  contradecía  y  se  oponía  al  Capitán  Grene* 
ral  de  los  Espafioles,  que  pretendía  destruirlos,  de  que 
mitido  havia  dispuesto  lo  llevassen  preso  á.aqtiel  sitio, 
diciendo,  ane  quien  tan  amigo  era  de  Pasca,  fuem  á 
▼arlo,  y  allí  vería,  que  el  agrademmieoto,  que  aliaba  en 
la  eanalla  vil,  que  defendía,  serta  darle  )a  muerte  luego, 
Qe  lo  enoontrassen,  v  que  así  lo  avian, llevado  desarma* 
o  veinte  y  oioeo  caballeros  con  designio  de  saquear^ 
quemar  el  pueblo  de  Pasca,  á  que  el  nijo  del  Sol  no  áiá 
logar,  ni  lo  permitió,  aunque  se  hallaba  sin  armas,  y 
aprisionado,  porque  su  valor  era  tan  grande,  que  aou 
en  aquel  infelis  estado  lo  respetaban,  y  que  con 
esto  hallarían  sus  casas  seguras,  y  sus  bienes  livres,  co- 
mo  podrían  certificarlo  con  la  vista ;  y  después  de  ha* 
verlo  hecho  considerassen,  si  beneficios  tan  grandes  se* 
rian  dignos  de  mala  correspondencia,  y  hombre  tal,  me- 
recedor de  que  lo  sirviessen,  y  honrassen  como  á  defen* 
*  sor  de  la  patria,  y  vidas.  Que  todos  los  vicios  juntes 
parece,  que  no  hazían  á  un  hombre  malo,  fí  no  los  acom- 
pañaba con  la  ingratitud,  el  mas  detestable  de  todos. 
Qué  no  diessen  lugar  á  que  esta  les  ocupase  el  corazón, 
sido  la  clemencia,  y  amistad,  que  debían  tener  de  justicia. 
Que  entrassen  á  verlo  seguros  de  que  estava  confiado  de 
tenerlos  por  amigos,  y  de  que  los  demás  Españoles  no 
les  harían  dnfio  alguno  miéntras  lo  tuviespen  consigo, 
por  la  veneración  que  le  tenían,  de  que  ella  era  el  rnas 
liel  testigo,  pues  siendo  de  su  misma  nación  do  avia  da 
ser  tan  cruel,  que  los  tríitas^^e  eon  engaño. 

Tanto  arte,  y  buena  gracia  juntó  la  india  á  sus  pala- 
bras, que  sin  sospecha  de  que  en  ellas  pudiesse  aver  en- 
gaño, fué  creída  de  todos:  y  aquel  señor  que  se  llamaba 
Pasca,  con  loa  Capitanes  mas  princifialcs  de  su  Estado 
(que  llamau  Ytas)  entrarpn  desarmados  en  la  casa  don- 
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¿d'estiaba  el  Capitán  Lázaro  Fon  te,  á  quien  hallaroB  pre- 
se, y  assombra  do  de  versa  en  medio  de  aquellos  bárba- 
ros tan  inclinados  á  executar  qualquiera  crueldad  en  ha- 
llando ocasión  de  manifestar  su  natural  cobarde.  Pero 
el  Pasca  (siendo  intérprete  fiel  la  india)  le  dixo:  Que  no 
ee  alborotadse,  que  bien  sabia  era  Capitán  de  los  roas 
principales  del  campo  Espafiol,  y  la  xaosa  porque  le 
avian  tratado  mal  los  de  bvl  misma  naeion,  y  assi  tuvies- 
ee  entendido,  que  qualquiera  obra  boena  tenia  eorres* 
iiondencia,  si  quien  la  recibía  era  noble,  y  se  manifeata- 
oa  tal  con  el  agradeeimiento:  de  que  podía  inferir  qnan 
obligado  le  tenia  á  61,  y  ^ue  en  fe  de  aquella  verdad; 
todo  el  tiempo  que  assistiesse  en  su  pueblo»  podia  es* 
tar  eierto  que  le  guardarla  amistad,  y  se  haría  bu  gus» 
to  en  todos  ros  demás  pueblos  de  sn  señorío,  donde  seria 
obedecido  eomo  sn  misma  persona.  Con  este  ofrecimien- 
to salió' L&zaro  Fon  te  de  la  borrasca  de  sus  rezelos  al 
puerto  de  seguridad,  y  agradecido  lo  manifestó  por  me- 
dio de  la  india,  á  cuya  industria  debió  su  buen  sucesso, 
que  se  continuó  por  espacio  de  treinta  días,  que  duró  el 
destierro,  y  se  alzÓ  por  la  Variedad  de  los  accidentes,  qne 
Bobrevinieron, 

Bl  P.  Alonso  de  Andrade^  de  Santafé,  escribió  la  * 
vida  del  B.  Pedro  Glaver,  el  sublime  jesuíta  espa^ 

ñol  que  se  hizo  criado  j  apóstol  de  los  negros  escla- 
vos, en  Cartagena,  Aquella  obra  fué  impresa  bajo 
el  falso  nombre  de  Ucenoiado  Gerónimo  Suárez  de 
Scmoza^  Esta  hermosa  biografía  fué  e^cAÍta  mas 
extensamente  en  1666  por  el  P«  Joseph  Fernández^ 
granadino,  y  también  fuóJropresa. 

El  P.  Alonso  de  Sandoval^  Rector  del  Colegio  de 
Jesuítas  6D  Santafé,  escribió  é  imprimió  en  1647 
una  Historia  de  Etiopia, 

'EtKf  Lui9  de  JodaTy  religioso  franciscano  y  her- 
mano de  los  Yalenzuelas,  que  hemos  mencionado, 
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escribió  Iél  Vida  de  la  Venerable  Madre  CátUKna 
María  de  la  Concepción,  fundadora  del  Convento 
de  Santa  Clara  de  Cartagena, 

Entre  los  españoles  que  renaociaroa  lospriTilegíoa 
de  tales  para  venir  á  tomar  parte  en  la  vida  colo- 
nial, y  que  pagaron  con  noble  tributo  su  hospedaje, 
está  don  Juan  Flóres  de  Ocarín.,  nativo  de  Sanlú- 
car  de  Barrameda,  y  que  pasó  al  Nuevo  Rejno  en 
1626  como  Oontador  de  laBeal  Haoienda.  ^^£1  Pre- 
sidente de  este  Reino  lo  destinó  á  varias  oómisiones 
importantes  de  cobranzas  y  conducción  de  caudales 
á  Cartagena,  Santamaita  y  Antioquia.  Tíorabrado 
Tesorero  de  Santafé,  después  de  la  expedición  contra 
los  piratas  de  Providencial  en  que  se  halló  como 
contador  y  veedor  de  la  Armada  y  mostró  aptitudes 
marciales,  recibió  el  título  de  Capitán  de  infantería 
y  acompañó  en  esta  clase  á  don  Juan  B.  de  Beau- 
mont,  Presidente  de  Panamá,  e^  la  guerra  contra 
los  Ohocoes.  Fué  alcalde  ordinario  de  Bogotá  en 
1666,  y  designado  como  Procurador  general  á  la 
Corte.  Casó  con  doña  Juana  Acuña  y  Angulo,  na- 
tural de  Muso  y  encomendera  de  Campo  y  Mini- 
pi.  Escribió  las  Genealogías  del  Nuevo  Reino  de 
Granada,  que  se  imprimieron  en  Madrid  en  1674 ; 
trabajo  improbo^  lleno  de  noticias  interesantes,  én  el 
cual  lo  raénos  útil  es  precisamente  lo  que  fué  el  objeto 
principal  de  la  obra,  que  consistía  en  desenmarañar 
^  la  ascendencia  de  los  descubridores,  la  mayor 
parte  personajes  oscoros,  y  aquí  es  donde  brilla  el 
arte  técnico  del  genealogista,  el  cual  se  funda  en  lia- 
llar  por  las  ramas  un  noble  tfon<K>.  No  se  anda 
Ocariz  por  estas  muclio  tiepipo ;  y  remonta  con  el 
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Btrovi miento  propio  del  oficio  á  los  mas  remotos 
períodos.  Así  es  que  hace  descender  á  Martia  Ga- 
limOy  fundador  de  YéleZi  del  imperador  Gralieno.... 
Bia  emíbarso,  el  preludio  que  compone  la  mitad  del 
primer  volumen  encierra  notíeiaa  locales  las  mas  inte*- 
rasantes,  que  no  se  hallan  en  otra  parte  y  que  su- 
ponen un  trabajo  asiduo  de  muchos  años,  y  aunque 
comienza  por  la  creación  del  mundo  y  la  etimología 
de  las  palabras  mas  nsuales,  llega  por  fin  4  la  época 
y  cosas  positíTas  que  nos  importa  conocer,  y  por  mas 
que  su  flaco  sean  los  enlaces  matrimoniales,  hay 
pocas  dudas  que  no  resuelva  y  pocos  nombres 
propios,  por  no  decir  ninguno,  de  los  hombres 
que  babian  figurado  en  el  Nuevo  Beino  de  Granada 
fcasta  que  no  contenga."  (^)  Y  nos  deda 
en  una  conversación  el  señor  Acoerf»,  autor  de  la  . 
biografía  que  acabamos  de  insertar,  que  la  obra 
de  Ocariz  en  dos  gruesos  tomos  en  folio,  casi  sobre- 
pujaba la  vida  de  un  hombre,  i  Qué  nos  diría  hoy 
«q^el  eminente  ciudadano,  muerto  ya  tan  dedada- 
damente  para  las  letras,  si  le  cont&ramos  que  nemop 
descubierto  un  tercer  tomo  inédito?  El  descubri- 
miento de  esta  curiosidad  bibliográfica,  que  reposa- 
*ba  entre  los  papeles  de  una  familia  que  tiene  deudo 
con  el  paeiensudo  Ocarizi  se  debe  al  señor  José  Hab- 
ría Quijano,  «n  cuya  biblioteca  neogranadina  se  en- 
cuentra hoy.  Mas  dejando  á  un  lado  las  genealogías, 
materia  extraña  á  nuestro  propósitOi  examinemos  á 
Ooari£  como  escritCMr. 

(*)  Agosta — Descubrimiento  y  Colonización^  Pági- 
na SSo. 
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Según  86 lia  ?ÍBb>  enla  biografía  que  precede,  la» 

genealogías  tienen  un  preludio  6  introducción  histo- 
rial, que  68  lo  que  pono  áOcariz  bajo  nuestra  mano 
Su  libro,  por  las  materias  de  que  trata  j  por  ser  de 
las  pocas  obras  que  vinieron  en  abundancia  á 
Nueva  Granada,  tuvo  que  ser  muj  popular,  j  eu 
efecto,  ha  gozado  de  tanta  estimación  como  M  Car- 
nerOj  j  despertado  igual  curiosidad.  A  favor  de  este 
instinto  pecaminoso  de  la  murmuracioa  que  tene- 
mos todos  los  que  descendemos  de  Adán  por  linea 
de  varón,  el  Ocariz  ba  sido  una  obra  predilecta* 
Tarea  bien  agradable,  por  cierto,  era  para  mas  de  ! 
un  alma  maligna,  saber  qué  barra  cruzaba  los  cuar-  I 
teles  de  alguna  familia  que  no  se  quería  bien,  j  si 
ademas  de  la  barra  se  encontraba  un  entronque  con 
^  indios,  6  una  mancha  de  mulato.  Esto  pasaba  en 
los  tiempos  de  la  colonia  para  conservar  ilesos  nom- 
bres aristocráticos ;  y  en  tiempo  déla  República  | 
democrática  servia  para  herir  el  orgullo  de  algún  | 
presunto  enemigo  del  pueblo.  Por  fortuna  7a  han  | 
pasado  unos  7  otros  bonísimos  tiempos:  entre  el 
mar  de  sangre  de  nuestras  guerras  civiles,  hemos 
ahogado  todos  los  blasones,  y  la  espada  de  los  jefes 
de  partido  ha  igualado  con  las  mas  bajas  las  mas 
altas  estaturas.  Ademas  de  eso,  en  nuestras  insen- 
satas rencillas  nos  hemos  probado  mutuamente  que 
somos  unos  villanos ;  y  en  los  arranques  patrióticos 
de  cada  20  de  julio,  hemos  probado  hasta  la  sacie- 
dad que  los  conquistadores,  nicestros  padres^  eran 
crueles  7  tiranos.  Por  cuyas  dos  mil  razones,  lo 
único  que  se  examina  en  Ocaria  es  sí  la  historia 
en  el  Preludio  está  bien  narrada;  7  lo  está  en  efecto. 
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Fuera  de  la  eradieioD  obligatoria  del  exordio,  tal 

como  se  usaba  en  los  siglos  XVII  y  XVIII,  ea  que 
no  habia  mérito  posible  si  no  se  citaba  á  Plinio  y 
Strabon ;  y  faera  de  tas  digresiones  genealógicas  ai 
llegar  ¿  uq  sujeto  importante ;  por  lo  domas  la  obra 
de  Ocariz  es  recomendable,  aunque  su  estilo  es  pa- 
sado pero  correcto.  Y  como  Ocariz  en  sí  mismo  y 
á  causa  de  su  especialidad  no  es  sino  una  digresión, 
un  interregno  de  las  letras,  no  prolongaremos  mas 
este  largo  párrafo,  é  incluyendo  sin  comentarios  una 
maestra  de  su  estilo,  que  tomamos  del  Preludio  cita- 
do, pasaremos  á  otro  escritor. 

"El  don  Pedro  Feroánde^í  de  Lugo,  Adelantarlo  de  San- 
ta Marta,  nombró  por  sa  teniente  á  su  hijo  don  Alonso 
Luis  de  Lngo,  y  por  Auditor  al  Liceaciado  don  Gonzalo 
Jiménez^de  Queeada,  por  Maestre  de  Campo  ádon  Diego 
de  Sandoval,  y  capitanes  á  Juan  Ruiz  de  Orejuela,  Diego 
de  Urbioa,  don  Diego  de  Cardona,  Diego  López  de  Haro, 
Gonzalo  Suárez  Rendon,  y  Alonso  de  (xuzman,  que  alis- 
taron en  Espaiia  mil  y  cien  soldados,  muchos  de  ellos 
caballeros  y  hidalgos,  á  que  ayudaron  muy  bien  Gómez 
del  Corral,  y  Cristóbal  Bernal;  y  por  fin  del  año  de  1535 
llegó  su  Armada  y  gente  á  la  isla  de  Tenerife,  donde 
pasó  muestra  á  3  de  noviembre,  y  nombró  los  oficiales 
que  le  faltaban,  y  por  Sarjento  Mayor  á  Jiían  Ruiz  de 
Orejuela,  y  prosiguiendo  la  navegación  llegaron  á  dar 
fondo  en  el  puerto  de* Santa  Marta,  que  estaba  sin  obispo, 
por  haber  muerto  don  Fray  Tomas  Ortiz,  y  aunque  en 
su  lugar  se  eligieron  al  Licenciado  Alonso  de  Tobes,  y 
Fray  Cnstóbal  Broehero,  por  haber  muerto  el  uno  y  no 
haber  aceptado  el  otro,  pasó  la  elección  al  Licenciado  dou 
Juan  Fernández  de  Angulo,  que  llegó  á  su  iglesia  el  año 
de  1537.  Sulió  de  Santa  Marta  don  Alonso  Luis  de  Lugu 
coa  exército  á  la  provincia  de  Tayrona,  y  á  la  vuelta 
recogió  el  despojo,  y  se  embarcó  de  secreto  para  España, 
sintiéndolo  con  extremo  su  padre,  q\xQ  nombró  por  su 
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teniente  6  don  Gonzalo  Jiménez  de  Qn osada,  y  escribió 
al  ílüj  contra  el  hijo  crudamente,  por  lo  qual  fué  presOj 
y  procesado;  viviendo  hecho  otras  entradas  la  tierra 
adentro,  dispuso  la  del  desoubrimiento  de  la  provincia, 
que  después  se  nombró  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  sin 
mas  nombre  entónces,  que  el  de  las  cabezeras  del 
Grande  de  la  Magdalena,  eligiendo  por  caudillo  al  don 
Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  en  de  abril  de  de 
ochocientos  hombres  en  ocho  compañías,  un  la  gente  de 
Beryieio,  y  cien  caballos  de  pelea,  y  de  carga,  los  seie- 
cientos  hombres  por  tierra,  y  los  demás  por  el  río,  y  para 
si  faltase  este  caudillo  lo  fuese  Jaan  del  Janeo,  y  en  ea 
falta  Gonzalo  Suárez  de  Bendon,  y  por  capitanes  de  tier- 
ra Juan  de  Céspedes,  Juan  de  San  Martin,  Pedro  Fer- 
nández Yalenzoela,  L&zaro  Fonte,  Antonio  de  Lebrlja  y 
Joan  deláadrid,  qne  mnrió  en  el  camino ;  y  capellanes 
Fray  Domingo  de  las  Casas,  dominicano,  y  Antonio  ^e 
Lezcanez,  clérigo;  y  por  cabo  de  la  Armada  y  verganti* 
nes,  DícíTO  de  Ürbina.  y  capitanes  Antonio  Diaz  Oardoso, 
Luis  de  Mnnjnrrés  y  Joan  Chamorro;  y  por  Veedor  Ortnn 
Yelásquez  de  Velasco,  y  Alférez  Mayores  de  la  navega- 
oion  y  tierra  Gonzalo  Garcia  Zorro  y  Antón  de  Olaya  '; 
y  así  empezaron  la  jornada  loa  de  tierra  por  la  proTiucia 
de  Chímila  á  6  de  abril  de  1587.  La  Armada,  qne  ae 
componía  de  cinco  Tergantines  y  una  oarayela,  y  nn 
barco,  salió  Miércoles  santo,  seis  días  después  que  la  otra 
gente,  piloteados  del  maestre  Jnan,  y  dieron  fondo  en 
un  ancón,  llamado  los  Diques;  y  ni  dia  siguiente,  entran- 
do en  el  Ttio  Grande  de  in  Míiprdalena,  ]>adecieron  tor- 
mentn,  y  lo  primero  que  naufrain»  fuó  el  barco,  yéndose  ' 
á  pique;  y  la  fr\ravola,  que  llevava  ciocneiita  hombre?, 
dió  sobre  la  punta  de  Morrohermoso  de  la  Costa  de  Car- 
tagena, entonces  de  belico?o9  indios  de  tierra,  á  cuyas 
manos  murieron  los  que  la  mar.arrojó* 

Con  la  fecha  de  1675  se  imprimió  en  Cádiz  un 
Arte  de  sermones :  su  autor,  el  P.  M.  fray  Martin 

de  Velasco^  era  natural  de  Santafó  y  residente  en  el 
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cooyeoto  de  San  f  raucisco  de  esta  ciudad.  No  tene- 
mos dato  algano  sobre  la  vida  del  Yelasco;  pero 
eoiiocemoB  su  obra,  j  citaremos  un  trozo  de  ella  que  , 

incluye  don  Manuel  del  Socorro  Ptodríguez  en  su 
Satisfacción  á  un  juicio  ijoco  exacto  sobre  la  litera- 
tura y  bum  gusto  de  los  naturales  de  Santafé  de 
Bogotá. 

tJltimamente  cualquier  predicador,  sea  de  la  edad  y 
grado  que  fuere,  si  desea  acertar  en  esta  materia  y 
alcanzar  el  verdadero  modo  de  la  eloquencia,  debe  saber 
^ne  lo  principal  consiste  en  no  mudar  á  las  cosas  el  sér  • 

3'  ne  tienen,  no  haciendo  fia  de  los  medios.  «¿Es  el  fin 
el  orador  darse  á  entender  por  medio  de  las  palabras  I 
Pues  no  baga  fm  de  las  palabras^  haciendo  ostentación 
de  términos  para  que  no  lo  entiendan.  { Es  él  fin  agradar  í 
Pues  atienda  mas  á  decir  las  cosas  que  á  las  palabras  con 

3'  ue  las  dice.  Y  entienda  que  entónces  habla  mejor,  quan- 
0  habla  con  mas  propiedad  y  verdad,  porque  el  que 
.predica  no  debe  servir  á  las  palabras,  sino  las  palabras 
ai  que  predica  No  las  engalane  para  que  la  verdad  sal* 
ga  lucida :  la  Yerdad  en  las  cosas  es  su  excelencia  y  pro> 
piedades.  Las  palabras  que  con  propiedad  explican  esta 
verdad,  son  las  mejores.  Los  adjetivos,  metáforas  y  fra- 
ses, si  no  declaran  mas  bien  la  verdad,  no  son  galas;  y 
así  debe  ir  el  predicador  con  cuidado  buscando  los  tér- 
minos que  mejor  declaran  las  cosas,  porque  estos  son  toda 
la  exornación  de  la  eloquencia.  Hable  siempre  asi,  para 
darse  á  entender,  no  para  darse  á  admirar,  que  eso  mas 
que  predicar  sería  predicarse,  haciendo  del  medio  fio, 
con  que  perderá  el  sermón  la  fuerza  del  persuadir,  por* 
que  se  gastó  la  energía  en  lucir  y  galantear.  Quien  no 
pretende  ser  elegante,  ese  en  todos  géneros  de  estilo  re- 
miso, templado  y  grandiloqnio,  tiene  cierta  la  verdadera 
eloquencia;  porque  sí  enseño,  enseña  la  verdad  délas 
cosas :  si  deleita,  deleita  con  la  verdad»  y  si  mueve  es 

con  la  verdad  

La  retórica  es  arte  de  hablar  bien ;  la  oración  chris- 
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ti  ana  es  en  ejercicio  de  aquel  arte,  j  ee  hace  con  co^as 
y  palabras.  Las  palabras  sirven  de  dar  á  entender  las 
coeaí,  y  estas  de  dar  qne  decir  á  las  palabras.  Las  pala^ 
bras  que  no  dicen  algo,  no  las  digas ;  y  las  cosas  qna  na 
hablan,  no  las  traigas.  De  manera  que  las  cosas  deben 
hablar  en  la  oración,  y  las  palabras  dfecir  para  que  se 
hable  bien.  Esto  es  por  lo  qne  toca  á  la  substancia ; 
pero  como  todas  las  cosas  deben  tener  modo,  segnn  dizo 
Oleobnlo :  JSH  modu9  in  rehua,  no  se  podrá  hablar  bien  si 
las  cosas  y  palabras  no  tienen  modo.  En  la  oración  una 
misma  cosa  puede  tener  tres  modos:  6  se  discurre,  ó  se 
alaba,  ó  se  pondera,  con  estilo  remiso»  elegante  ó  gran- 
dioso. En  todos  estos  estilos  y  modos  son  unas  las  pala* 
bras  y  una  la  cosa*  solo  el  modo  es  diferente.  Las  palabras 
en  el  discurso  declaran  la  verdad  de  las  cosas:  en  el 
modo  y  estilo  elegante,  las  palabras  dan  á  estinoarla  6 
aborrecerla.  Y  así,  en  cualquier  modo  y  estilo  se  debe 
atender  mas  á  la  cosa  y  verdad  que  encierran  las  pala- 
bras, no  á  las  palabras  que  las  dicen :  porque  es  mejor 
oración  la  que  dice  mas  verdad,  no  la  que  tiene  mas 
verbos:  y  asi  el  orador  no  sirva  á  la  curiosidad  délos 
vocablos,  sino  procure  que  los  vocablos  le  sirvan;  y 
aquellos  serán  mejores  que  expresarán  mejor  la  verdad 
que  pretende. 

En  el  eptilo  grandioso  no  se  engranrlccm  las  palabra?, 
Bino  la  verdad  ;  porque  ella  sola  por  sí  misma  mneve  y 
pondera.  Díganse  términos  que  engrandezcan  las  coso?, 
DO  realcen  los  términos.  Las  palabras  nunca  por  sí  solas 
mueven  ó  ponderan :  si  no  llevan  alma,  de  poco  sirven. 
Mas  batería  hace  Ja  bala  despedida  de  la  pieza  de  artille- 
ría, que  la  pieza  que  la  despide.  Llega  la  verdad  con  su 
batería  á  mover  el  ánimo  y  penetrar  las  pasiones.  Las 
palabras  son  humo  y  ruido  que  no  pasan  de  los  sentidos; 
y  en  sirviendo  para  lo  que  son,  no  hicieron  ellas  el  estra- 
go sino  la  verdad  que  dixeron.  Pues  procúrese  decir 
mucha  verdad  en  pocas  palabras  al  modo  de  los  Lacones, 
y  DO  muchas  palabras  y  poca  substancial  <&.^ 

Increíble  parece  que  quien  tan  buenas  reglas 
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ensoSaba  rifiera  coa  ellas  al  exponerlas,  pues  en  el 
trozo  que  antecede  sobra  la  mitad  de  las  palabras 

que  tiene,  á  caasa  de  lo  mucho  que  diluyó  las  ideas 
en  las  palabras.  Dijo  verdad,  pero  en  muchas  pa- 
labras. Sinembargo,  las  reglas  del  padre  Volazco 
tendian  á  destruir  el  gongorismo  que  ya  se  habia 
jntrodttddo  en  loa  sermones,  después  de  baber  infi- 
cionado los  demás  ramos  de  la  literatura;  y  si  los 
predicadores  se  hubieran  atenido  4  los  consejos  del 
fraile  americano,  no  hubiera  escrito  su  Fray  Oerun- 
dio  el  padre  Isla,  ochenta  años  después. 

Con  los  últimos  años  del  siglo  XVII  un  humilde 
y  desoonocido  sacerdote  concluyó  una  obra  sobre 
manera  curiosa ;  nada  ménos  que  ua  Tratado  de 
Astronomía^  escrito  con  el  objeto  de  corregir  la 
Cronología  (*)  El  autor,  licenciado  Antonio  Sánchez 
de  Cozar  Guanienta,  lo  firma  en  Yélez  á  25  de  di- 
eiembre  de  1696.  En  el  primer  prólogo,  dirigido  al 
Rey  de  España,  ie  cuenta  el  objeto  coa  que  escribió  su 
obra  Y  el  premio  que  por  ella  pide;  refiérele  también 
qaién  es  él  y  lo  que  ha  sido  su  familia.  La  gran  cor- 
lección  que  pretende  hacer  á  la  Cronología  es  probar 
que  la  edad  del  mundo,  á  la  mueKe  de  Jesucristo, 
no  era  la  do  4,000  años  siuo  la  de  3,881  y  un  resi- 
duo de  dias,  y  que  por  lo  tanto,  la  Iglesia  celebraba 
en  otro  dia  del  que  debiera  el  aniversario  de  la 
maerte  del  Bedentor.  Notable  y  notabilísima  es  la 

{^)  Debo  este  regalo  al  sefior  D.  Elias  Prieto,  de  Soatá, 
quien  taro  la  bondad  de  enviármelo,  aunque  no  tengo 
el  honor  de  .serle  conocido  personalmente,  solo  con  ]a 
noticia  que  adquirió  de  que  yo  me  ocupaba  en  trabajar 
«na  historia  literaria. 
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erudicioD  del  autor  en  oonooimieatos  astronómioos^^ 
en  una  época  en  que  apénas  comenssaban  á  vulga-* 
rizarse  en  Europa  las  ^fraudes  verdades  descubiertas 

por  Galileo  y  Keppler,  Tito  Brahe,  Bhcou,  Descartes, 
yTíewton,  que  florecieron  en  el  mismo  siglo  XVIL  En 
la  colonia  no  podían  haber  penetrado  aquellas  verda* 
des  ni  mucho  ménos  podían  haber  pasado  al  dominio 
de  los  colegios  en  aquella  época;  fué  en  el  siglo  XVIII 
y  con  ayuda  del  sabio  Mútiz,  cuando  comenzaron  4 
vulgarizarse. El  licenciado  Sánchez  de  Gozar  Guanien- 
ta  uo  estaba  al  cabo  de  ninguna  de  ellas,  y  asi  tuvo 
que  escribir  su  obra  sin  mas  auxiliares  que  su  gran 
penetración,  y  los  libros  de  los  santos  Padres  y  de  loa 
filósofos  del  siglo  XVI.  Su  libro  tiene  desde  tésis 
iiuiy  altas  basta  cuestiones  muy  ridiculas.  Apesar 
de  su  época  y  de  su  falta  de  libros  y  de  contacto 
con  otros  sabios,  el  licenciado  Sánchez  expone  ver^ 
dades  revolucionarías  en  aquel  tiempo,  como  estas  : 
el  mundo  y  todo  el  sistema  planetario  se  sostiene 
por  leyes  naturales,  y  por  la  misma  razón  terminará 
el  dia  del  juicio  final,  porque  tienen  que  cruzarse 
algún  dia  las  elipses  que  recorren  los  astros,  y 
producirse  una  perturbación  universal. 

Acompaña  á  su  texto  algunas  figuras  dibujadas, 
y  varias  tablas  de  eclipses,  lunaciones  y  cómputo 
eclesiástico,  y  una  tabla  de  la  situaciou  de  muchos 
lugares  del  Nuevo  Reino,  respecto  al  meridiano  de 
Madrid.  Paga  también  su  tributo  á  la  ignorancia 
de  la  época,  admitiendo  leyes  cabalísticas  en  los 
números  3,  4  y  14. 

Como  muestra  de  su  obra  ponemos  á  continuación 
un  trozo  sacado  de  uno  de  loa  tres  prólogos  que 
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tiene  el  libro,  que  es  un  volúmea  eu  4.^^  con  200 
páginas. 

Pues  todo  VB  no  solo  dirigido  al  fin  de  aver  sacado  á 
haz  el  legítimo  afio  del  nacimiento  de  Cristo  Sefior  Nues- 
tro por  el  cómputo  de  las  7  edades  del  mundo,  para  el 
desengaño  de  los  Hebreos,  sino  de  asegurar  por  el  cóm- 
puto del  año,  y  la  norma  de  simular  el  bisiesto  el  que  el 
sonto  dia  de  la  Pascua  se  aya  de  eelebrar  siempre  en  el 
domingo  legitioio  ma»  eereano  que  se  aya  de  s^uir  al  ca- 
toroeno  de  la  primera  luna  de  eada  año.  Porque  entien- 
do que  asi  está  determinado  por  muchos  concilios  (en 
especial  por  el  Niceno)  pues  desde  los  años  de  160  de  la 
ley  de  gracia  lo  determinó  así  S.  Pió  primero  de  este 
nombre,y siete  añosdespues reforzó  lomismo  S.  Anisceto 
Papa;  y  á  los  27  S.  Víctor  Papa,  como  lo  doc! araremos  ex^ 
©rcsús  verbis  en  g1  capítulo  1.°  del  3.^  tratado.  Porque  el 
liierro  qtie  se  ha  traído,  y  que  se  cod ti nu aria  por  razón  de 
la  cortedad  del  año -medio  y  precipitación  de  averse 
disimular  3  bisiestos  en  cada  400  años,  y  por  ello,  y  no 
averse  quitado  en  el  año  de  la  corrección  11  días  y  11  le- 
tras (sobre  no  traerse  por  dominicales  las  letras  legítimas 
que  se  deven  traer)  es  de  averse  de  celebrar  el  santo  dia  de 
la  Pascua,  y  demás  fiestas  movibles  en  todos  lósanos  por 
uno,  2,  8,  4  y  8  dias  anticipados,  ó  pospuestos  á  los  legí- 
timos dias  de  los  meses  cu  que  se  deven  celebrar.  Y  el 
que  seliobiera  de  seguir  por  la  simulación  del  bisiesto  que 
está  mandado  hazer  en  el  año  1,700  es  de  averse  de 
celebrer  el  santo  día  de  la  Pascua  con  el  hierro  de  ua 
mes  por  averse  de  celebrar  en  algunos  años,  en  los  do- 
mingos mas  cercanos  que  se  hubieren  de  seguir  á  los 
catorcenos  de  algunas  últimas  lunas  de  los  años  antece- 
dentes, y  no  en  los  legítimos  de  las  primeras  lunas  de 
los  años  precedentes  como  se  deve. 

Vamos  á  terminar  la  revista  de  nuestros  escritores 
6D  el  siglo  XVn,  dejando  para  el  capitulo  siguiente 
6  los  que  cultivaron^  las  lenguas  indíns.  Mas  no 

debemos  perder  de  vista  la  literatura  española  en  el 
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mismo  siglo,  ántes  do  pasar  al  desarrollo  de  la  núes-" 
tra  en  el  siguiente.  Recuérdese  que  desde  1680 
estaba  terminando  la  edad  de  oro  de  las  letras  espa- 
ñolas, para  empezar  la  era  de  decadencia  y  postra^ 
cion.  Él  cetro  que  tuvieron  Rioja  y  Calderón  ha 
pasado  á  manos  del  culto  G6n|nrora  j  sus  imitadores: 
el  estro  satírico  y  jocoso  de  Quevedo  va  á  animar 
el  vulgo  de  medianías ;  y  entre  todas  estas  se  le- 
vanta la  conspicua  medianía  de  Torres  Villaroel; 
coyas  obras  vinieron  en  abundancia  á  la  eolonia,  y 
decidieron  de  nuestro  gusto  literario.  {Cómo  no 
habían  de  ser  buenas  estando  impresas  en  España, 
y  viniendo  cargadas  de  censuras  y  aprobaciones  ea 
que  las  encomiaban  personajes  que,  si  no  eran  lite- 
ratos, por  lo  ménos  eran  inquisidores  i 

Explicado  así  el  carácter  de  nuestra  literatura  en 
el  siglo  que  vamos  á  recorrer,  queda  todavía  una 
duda  respecto  de  los  escritores  que  figuraron  en  el 
que  hemos  recorrido.  ¿  Por  qué  los  grandes  hablis- 
tas españoles,  en  el  reinado  de  los  dos  primeros  Fe* 
lipes  no  influyeron  también  en  la  literatura  de  laa 
colonias?  ¿Por  qué  no  hemos  presentado  un  escritor, 
por  lo  ménos,  de  primer  órden  ?  Asignamos  como 
causas  para  esta  diferencia,  la  &Ita  de  imprenta  y 
de  estímulos  para  lanzarse  por  el  camino  de  laa 
letras :  &lta  imperdonable,  puesto  que  la  imprenta 
existia  en  Méjico  y  Perú  (^)  cien  años  ántes  quo 

(♦)  La  imprenta  fué  introducida  en  Méjico  en  1500, 
en  el  Perú  en  1G80,  en  Chile  en  1820  y  en  Buenos  Aires 
en  1800.  No  tenemos  datos  sobre  su  introducción  en  las 
demás  repúblicas  sur-americanas;  pero  parece  que  en 
ninguna  de  ellas  fué  ántes  de  1800. 
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faera  iotrodacida  en  estos  Beínos.  Y  no  teniéndola 
aquí,  tenían  los  escritores  que  atravesar  por  un  mi- 
UoQ  de  dificultades  para  dar  á  la  estampa  sus  obras  * 
éo  EspaSa,  ora  iiapoiiderable  gasto  de  impresión^ 
poes  había  que  cargar  á  los  de  Ta  imprenta  loe  cos- 
tos del  viaje  del  autor,  so  pena  de  tener  que  lidiar 
con  recomendados  infielea.? 

Es  cierto  que  teníamos  colegios  en  abundancia 
para  la  población;  pero  los  libros  de  texto  qne 
se  usaban  en  ellos  eran  tan  deficientes  y  dispara* 
tados,  que  en  lugar  de  inspirar,  dilatar  y  engrande- 
cer la  inteligencia  para  que  se  hiciese  creadora,  la 
^trechaban  y  aniquilaban,  presentándole  pésimos 
modelos,  Y  íaera  de  lo  que  les  daban,  no  había  re- 
curso en  lo  humano  para  hacerse  4  otros  libros  y 
poseer  otras  revelaciones.  A  las  colonias,  tan  celosa- 
mente guardadas,  no  venían  nunca  libros  sino  de 
cierta  especie.  Quisieron  hacer  de  nosotros  un  pue- 
blo de  ermitaños,  y  el  resultado  fué  <jue  nos  hicie- 
ron nn  pueblo  de  revolucionarios.  La  viva  y  ardiente 
inteligencia  de  estos  pueblos,  heredada  de  sus  proge- 
nitores andaluces  y  castellanos,  y  desarrollada  en  un 
clima  propicio  y  en  la  eterna  primavera  de  nuestro 
suelo,  atemorizaba  en  ves  de  lisonjear  á  nuestros 
mandatarios,  como  lo  veremos  á  .fines  del  siglo 
XVni,  en  el  informe  del  Arzobispo  Oompafion  al 
Rey  de  España.  La  población  de  Santafé,  por  otra 
parte,  era  pequeña;  en  tiempo  en  que  escribía 
Piedrahita  no  pasaba  de  tres  mil  habitantes ;  y  al 
empezar  el  siglo  XVlfl  no  llegaba  aun  á  diez  mil; 
y  á  este  exiguo  grupo  no  se  le  podia  exigir  mas  de  lo 
que  hemoa  preseatado  ea  este  capitulo*  Tales  fue- 
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ton  1«B  cáusas  qne  buba  para  qúé  bo  podaímos 

presentar  un  movimiento  literario  mas  digno  del 
que  entÓQces  se  efectuaba  en  España^  y  para  que 
en  jel  siglo  XVm  presentemos  mónos  esorítoresi  y 
ea  lo  genendf  da  menor  ménto« 
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CAPITULO  VI. 

Estadio  de  las  lenguas  xndfgenas^-Gramátieos^Dadey- 
Lngo—Castillo  y  Orosoo»  y  otros  filólogos  granadinos. 

Los  que  tanto  han  sentido  que  en  la  conqnista 

interviniese  el  elemento  monacal,  proceden  de  ligero 
y  se  hacen  reos  de  una  enorme  injusticia,  descono- 
ciendo los  servicios  que  prestaron  á  las  letras  los 
religiosos.  En  loa  anteriores  capítulos  hemos  visto 
que  las  letras  fiieron  cultivadas  casi  exclusivamente 
por  ellos,  y  que  la  mayor  parte  de  los  autores  que 
hemos  nombrado  son  clérigos  ó  frailes.  La  ciencia 
profana  ha  tenido  que  doblar  su  cabeza  erguida 

frnra  entrar  á  los  conventos  en  busca  de  sus  ricas 
¡breñas,  so  pena  de  no  saber  nada  de  nuestra  histo* 
ria.  En  esas  crónicas  únicamente  es  donde  se  han  po* 
dido  averiguar  los  hechos  de  la  conquista  y  los  pos- 
teriores hasta  una  época  muy  avanzada,  en  que  los 
seglares  han  recibido  de  los  frailes  el  depósito  sa* 
grado  de  las  ciencias  y  de  las  tradiciones,  y  es- 
toe  se  retiran  en  paz  y  en  silencio  &  sus  conventos 
á  oir  sin  alterarse  las  hermosas  declamaciones  en 
que  les  echan  en  cara  haber  venido  á  América,  « 
Pero,  á  pesar  de  los  espíritus  fuertes,  tenemos  que 
apelar  con  frecuencia  ¿  los  archivos  de  los  conven- 
tos y  á  las  crónieas  escritas  por  los  laboriosos  frai- 
les :  de  otro  modo  no  podríamos  completar  nuestra 
lúatoria. 
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En  medio  de  la  inagotable  riqueza  de  los  trójx- 
coa  americanos,  encuentra  el  filólogo  una  riqaeza  so 
menor  que  la  que  cosecha  el  naturaHsta  en  nuestro» 
inmensos  bosques.  Se  considera  que  las  lenguas  rat« 
ees  de  todas  las  que  sa  hablan  en  el  continente  eu- 
ropeo sou  seis,  y  quince  las  del  asiático,  mientras  en 
América  encontramos  la  enorme  cifra  de  cincuenta  y 
cinco  lenguas  matrices  que  dan  nacimiento  á  cerca  de 
2,500 diferentes,  que  se  hablaban  en  el  Nuevo  Mundo. 
Los  filólogos  desfloran  apenas  aquel  campo  inmenso, 
y  miéntras  mas  andan  mayores  motivos  de  asombra 
encuentran.  Aquí  hallan  palabras  hebreaS|  mas  allá 
africanas;  aquí  españolasi  allá  encuentran  loa  in- 
flexibles sonidos  del  norte  europeo.  Asombroso  parto 
del  ingenio  humano  es  por  cierto  el  fabuloso  Qau- 
dal  de  voces  que  debió  componer  cada  uno  de 
aquellos  idiomas.  No  conocemos  la  literatura  indí- 
gena, ni  la  de  las  dos  primeras  naciones  america* 
naS|  Méjico  y  Perú,  que  estaban  muy  adelantada» 
en  el  camino  de  una  civilización  relativa.  Es  indu- 
dable que  hubo  algún  cultivo  de  las  letras,  y  esto  se 
demuestra  por  varias  razones  ;  1.^  porque  todos  ios 
pueblosi  como  ya  lo  hemos  dicho  atrás,  forman  na- 
turalmente cuentos  ó  leyendas,  tan  luego  como  tie- 
nen algunas  caballas,  y  con  ellas,  una  historia  mas 
ó  ménos  fecunda  en  situaciones  patéticas;  2.^  por- 
que se  encuentra  en  algunos  idiomas  americanos  un 
principio  de  refinamiento  de  lenguaje,  que  indica 
siempre  la  labor  de  loa  hablistas ;  y  3.^  porqne  te« 
nian  algunos  pueblos,  como  Méjico,  Perú  y  Ottn« 
f  dinamarca,  ideas  abstractas  y  en  combinación. 
No  aabqmos  que  ninguna  nación  americana  pose* 
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yese  el  arte  de  escribir,  y  por  lo  tanto,  tendrerao» 
que  ignorar  su  literatura  culta  ó  escrita.  Sospechaa 
loft  historiadores  que  los  peruanos  escribian  su  histo- 
ria en  los  quipus^  pero  nadie  pudo  descifrarlos.  Se 
decia  que  tenían  una  comedia  original  (Olluco)  qua 
fué  impresa  por  Tóchudi  en  su  diccionario  quechjua^ 
sacada  de  un  antiguo  manuscrito;  pero  se  nos  hace 
difícil  creer  que  sea  anterior  á  la  conquista.  Mas  si 
algo  se  conserva  ó  se  sospecha  respecto  de  la  litera- 
tura peruana,  de  la  muisca,  ménos  afortunada, 
nada  se  conserva.  Conocemos  tan  solo  los  filólogos 
cspaaoles  que  escribieron  algo  de  esta  lengua,  y  sus 
escritos  son  los  que  nos  sirven  de  base  para  el  estu- 
dio de  esto  idioma  aboKdo  para  siempre,  pues  no 
existe  hoy  un  solo  indio  que  lo  hable. 

El  estudio  de  las  lenguas  indígenas  pertenece 
también  exclusivamente  á  la  Iglesia.  Los  dominica- 
nos fueron  los  primeros  que  se  dedicaron  á  recoger 
loa  despojos  de  una  lengua  que  iba  &  perderse,  con- 
servando asi  abierto  el  camino  que  habían  de  recor- 
rer lü¿>  sabios  futuros  inquiriendo  ios  secretos  de  las 
naciones  muertas. 

Los  padres  dominicanos  eran  eximios  lenguara- 
ces^ como  se  llamaba  entónces  á  los  poseedores  de 
b  lengua  indígena.  Muchos  de  los  padres  tenían 
métodos  ó  vocabularios  escritos,  de  que  se  servían 
para  el  trato  con  los  indígenas  de  sus  curatos,  sien- 
da  muy  aventajado  en  este  conocimiento  el  P.  Ber-^ 
nardQ  de  Lugo^  natural  de  Santafé  de  Bogotá, 
y  eatedrático  de  lengua  general  en  su  convento. 
Con  fecha  1.^  de  agosto  de  1617,  le  ordenó  por  es- 

oóto  el  I\  Provincial  Pray  Gabriel  Jiméne^i  in  vir- 
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tute  sanctm  óbedientice  et  sub  formali  prcecepiUj  que 

KU8Í6S6  por  escrito  un  Arte  y  Confesonario  de  la 
mgua  obiboha,  cayo  mandato  faé  obedecido  con 
tanta  prontitud  como  celo»  El  trabajo  del  P«  Lngo 

fué  examinado  y  aprobado  por  los  padres  Diego 
de  Valverde,  Alonso  Ronquillo  j  Juan  Martínez, 
insignes  lenguaraces»  que  habían  enseñado  aquella 
lengua  por  muchos  años.  La  gramática  dedicada 
por  el  autor  &  don ^  Juan  de  Borja,  Presidente  del 
Nuevo  Reino,  fué  remitida  á  España,  donde,  previas 
las  censuras  de  los  inquisidores,  quienes  no  le  encon- 
ti  aron  nada  contra  la  /a,  vió  la  luz  pública  en  1619| 
en  la  imprenta  de  Bemardino  de  Ouzman. 

No  fueron,  empero,  loa  dominicanoe  los  únicos' 
que  préstai  on  este  distinguido  servicio  á  las  ciencias. 
Los  jesuítas  acometieron  la  misma  obra  y  con  igual 
constancia. 

Desde  1604  encontramos  al  P.  Jasé  Dadey  con- 
sagrado al  estudio  de  la  lengua  chibcha.  Nació  este 

benemérito  religioso  en  Mondovi,  de  Milán,  en  15Í4, 
y  era  hijo  de  una  familia  noble.  Tomó  la  sotana  de 
jesuíta  ¿  despecho  de  sus  nobles  parientes,  que  le 
buscaban  mas  brillante  y  lucrativa  carrera.  Pasó  á 
Nueva  Granada  y  fué  en  Santafé  de  los  que  contri- 
buyeron poderosamente  á  la  creación  de  un  colegio; 
pronunció  en  latin  la  oración  de  apertura,  y  desde 
el  mismo  dia  ofreció  abrir  y  regentar  las  clases  de 
gramática  castellana,  teología  y  fisica, explicando  los 
meteoros  según  la  doctrina  de  Aristóteles  y  la  esfera 
por  el  sistema  del  Padre  Clovio. 

El  trato  de  los  indígenas  con  los  españoles  iba 
produciendo  poco  á  poco  un  tercer  lenguaje^  que  un- 
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compuesto  de  palabras  chibchas  y  españolas,  irregu- 
lar, pobre  y  poco  hermoso,  Go*mo  todos  los  dialectos.. 
Et  P.  Dadey  se  dedicó,  al  presenciar  este  daño,  al 
estadio  de  la  lengaa  chibcha :  dotada  de  tina  vara 
constancia,  apénas  oia  proDuneiar  un  vocablo,  hacia 
mil  preguntas  sobre  él  hasta  que  acertaba  con  su 
verdadera  traducción,  encontrando  uoa  voz  española 
que  expresara  coa  igual  fuerza  el  sigaifícado  de  la 
áiiboha,  6  viceversa;  y  haciendo  en  seguida  repetirla 
para  aprender  exactamente  su  prontineiacion,  la 
apuntaba.  Así  fué  de  palabra  en  palabra  hasta  for- 
mar una  gramática ;  y  entónces  abrió  dos  clases, 
noa  de  castellano  para  los  muiscas,  y  otra  de  xnuisca 
para  los  espafioles.  Otras  óeupaciones  de  su  minis*- 
terio  le  llamaron,  y  dejó  estas  clases  y  su  gramática 
para  el  que  fué  su  sucesor.  El  P.  Dadey  minió  en 
Santafé  á  la  avanzada  edad  de  ochenta  y  seis  auos^ 
el  30  de  octubre  de  1660. 

Desde  mucho  ántes  de  morir,  le  habia  subrogado 
en  las  clases  de  idiomas,  el  P<  Francisco  Varaix^. 
quien  regentó  la  cátedra  de  lengua  muisca  por  el 
largo  espacio  de  cuarenta  años.  El  P.  Varaix  era 
nativo  de  Onteniente,  en  Valencia  del  Cid,  entró  muy 
jéveii  en  la  Compañía,  y  pasó  á  Kueva  Granada  en 
1597.  Fué  Sector  del  Colegio  de  Santafé,  y  en  él 
murió  el  5  de  enero  de  1Q58,  de  setenta  y  siete  años 
de  edad.  Aprendió  el  idioma  rauisca,  bastándole 
para  ello  el  estudio  de  la  graü)ática  y  el  vocabulario 
formados  por  su  predeqesor,  el  Dadey. 

De  esta  manera  se  pusieron  los  misioneros  en 
estado  de  hablar  corrientemente  con  los  indios^ 


¡jiyiiizeQ  by  GoOgle 


148 


HISTOBIA 


predicándolos  en  m  idioma  j  confesándolos  con 

interrogatorio  chibcha,  lo  que  llenaba  do  placer  á 
los  miserables  indígenas. 

Gonzalo  Bermúdez,  20.^  cura  de  la  parroquia  de 
Santa  Bárbara,  en  Bogotá,  fué  el  primer  catedrático 
de  lengua  chibcha,  y  desempeñó  esta  clase  por* 
treinta  aíios. 

Ocariz  dice  que  el  Arzobispo  don  Fray  Luis  Za- 
pata de  Cárdenas  escribió  un  catecismo  de  religión 
en  idioma  muisca,  que  no  se  conoce«  Hemos  visto 
en  la  bic^rafia  de  fray  Andrés  de  San  Nioolaa,  que 
"sabia  la  lengua  de  los  indios  con  toda  perfección," 

Existen  en  Bogotá,  fuera  de  la  gramática  del  P, 
Lugo,  que  hemos  citado,  una  gramática  y  dicciona* 
riO|  que  posee  el  señor  Unco^bea  en  su  colecdoii 
neogranadina:  otro  volúroenenla^misma  colección, 
también  aDÓnimo  (quizas  sea  el  del  padre  Dadey) 
que  es  lo  mas  completo  que  se  conoce,  y  contiene 
gramática,  diccionario,  confesonario  y  doctrina  cris* 
tiana.  El  señor  Quijano  posee  otra  gramática 
chibcha,  diferente  de  las  anteriores,  y  también  sin 

liombre  de  autor. 

He  aquí  los  autores  que  poseemos  en  esta  lengua, 
hablada  un  día  por  dos  millones  de  habitantes, 
y  reducida  hoy  á  cuatro  libros  y  al  conocimiento 
de  los  pocos  sabios  en  tan  curiosas  materias. 

Los  trabajos  de  Dadey,  Lugo  y  el  autor  anónimo 
que  liemos  citado,  consisten  en  Ja  comparación  del 
idioma  chibcha  con  el  latino  en  cuanto  á  la  forma, 
y  con  el  castellano  en  cuanto  á  la  traducción*  Las 
declinaciones  y  conjugaciones  están  vaciadas  en  el 
molde  latino,  llevando  su  candoroso  apego  al  idioma 
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Tomano  hasta  el  punto  de  usar  partículas  latinas 
en  las  declinaciones.  Ponera  ni  os  un  ejemplo.  En  el 
genitivo  usabaa  ios  chibchas  de  las  partículas  ^ua 
6  ipcua^  GBcogimáQ  una  de  las  dos  atendiendo  á  la 
eofimia  solamente,  pues  dé  y  del  tienen  nn  mismo 
fi^ificado.  En  la  declinacioa  da  Sué,  (el  español) 
dice  el  P.  Lugo : 

NominatÍTO,  Sué, 

Genitivo,  Sué  epcua  yel  ipcua. 

Este  vel  vale  por  nn  juicio  crítico.  De  este  modo, 

la  lengua  chibulin  en  manos  de  los  adoradores  del 
latin,  tenia  que  desvirtuarse  completanaente,  porque 
no  bubo  un  estudio  abstracto  de  filología,  sino  sim- 
plemente un  estadio  comparatíTo. 

El  idioma  muisca  tenia  los  mismos  sonidos  voca- 
les y  consonantes  del  castellano,  raénoa  las  letras  d,  l 
y  rr,  do  que  carecía.  El  P.  Lugo  quiso  encontrar  un 
sonido  nuevo  en  Ja  i,  y  lo  figuró  con  una  letra  nue* 
va  que  consiste  en  una  y  al  revés ;  pero  aquel  sonido 
nnevo  no  existía  como  tal  verdaderamente.  Tenian, 
es  verdad,  dos  pronunciaciones  para  la  ¿,  como  suce- 
de en  el  idioma  inglés,  y  la  .y  al  revés  del  P,  Lugo 
no  es  otra  cosa  que  una  i  gutural.  Los  estudios  gra- 
maticales del  P.  Lugo  no  le  hablan  llevado  fuera  de 
las  formas  conocidas,  y  no  cayó  en  cuenta  de  oue 
así  como  el  canto,  en  su  mas  alto  grado  de  perfec- 
ción, no  tendrá  un  solo  sonido  nuevo  sobre  los  co- 
nocidos ;  así  una  lengua,  sea  bárbara  ó  culta,  no 
tendrá  un  nuevo  sonido  sobre  los  tres  fundamen- 
tales, conocidos  con  el  nombre  de  vocales ;  y  que 
las  variantes  que  en  k  pronunciación  se, les  introdu* 
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een,  do  son  sino  BÍmplea  modiflcacio&es  6  sostenidoB 

de  una  vocal.  Sin  embargo,  á  pesar  de  la  Dovedad 
de  la  y  a!  revés  y  otras  que  hace  notar  el  P.  Lugo, 
ae  le  olvidó  poner  una  pronuociacion  figurada,  ea 
comparación  con  la  delcasteliaoo,  y  adolecen  de  este 
defecto  las  otraados  gramáticas.  Dice  el  P.  Lugo 
en  uu  capítulo  que  trata  de  ortografía^  aun(ju&de 
lo  que  Labia  es  de  prosodia. 

Hay  otra  proniinoiation  muy  neeesacia,  que  ea  3%, 

Y  mas  arriba  ha  puesto  otras  palabras  de  dificH* 

pronunciación,  en  las  que  entra  también  el  número 
3,  y  ademas  una  h  atravesada  por  una  raya,  carao- 
téres  caprichosos  que  no  podemos  suplir  en  la  actual 
imprenta. 

Hemos  entendido  de  su  ezplioacion  qoe  la  y  al 
reveses  una  ¿  inglesa  que  debe  pronunciarse  sepa* 
raudo  completamente  la  lengua  del  paladar ;  pero 
l  quién  podrá  explicar  á  qué  sonido  equivalía  el  3,  ni 
qué  equivalente  tenia  sn  h  atravesadai  cnando  la 
regla  que  da  para  su  pronunciación  ea  el  wo  t  de 
una  lengua  que  ha  desaparecido  ? 

•Tales  son,  entre  otras,  las  anomalías  de  aquellos 
gramáticos ;  y  si  hemos  escogido  al  P.^  Lugo  para 
examinar  sus  defectos,  es  porque  sa  obra  está  impre- 
sa, y  puede  el  lector  que  se  aficione  &  este  estoifiO' 
eucontrarla  mas  fácilmente,  para  hacerse  cargo  de 
nuestras  observaciones.  Mas  como  antes  de  esta 
critica  hablamos  puesto  los  elogios  que  la  gratitud 
nos  inspira,  esperamos  qne  el  lector  comprenda  cuál 
es  nuestro  pensamiento  al  apuntar  los  defectos  da 
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estas  obras,  qne  aun  con  ellos  son  de  suma  impor- 
taiicia.  Parécenos  qm  al  mismo  lector  le  será  agra- 
dable conocer  algo  de  esta  lengua,  y  con  tal  objeto 
vamos  á  hacer  uix  extracto  para  dar  idea  del  lengua- 
je  muisca. 

Algunos  escritores  han  creído  encontrar  palpable 
analogía  entre  el  muisca  y  algunos  de  los  dialectos 

del  Oriente,  especialmente  con  el  japones.  Esta 
observación  fuó  hecha  al  principio  averiguando  la 
diñcily  curiosa  cuestión  sobre  el  origen  de  los  ame- 
ricanos ;  y  del  campo  de  la  historia,  pasó  aislada  y 
aplaudida  al  de  la  literatura.  Mr.  Paravey^  que  dió 
á  luz  en  1834  una  Memoria  sobre  el  origen  japones, 
árabe  ó  vizcaino  de  los  pueblos  de  Bogotá,  es  el  que 
ha  desenvuelto  los  argumentos  en  que  se  apoya  esta 
última  tésis :  y  como  sus  principales  pruebas  son 
sacadas  de  la  comparación  délos  dos  lenguajes,  nos 
sirven  á  nuestro  propósito,  y  por  lo  tanto  las  aduci- 
mos en  la  siguiente  comparación : 


Í^LABRAS  AaABBB 
Y  JAP0NS8A8. 


I  rae,  (árabe)  

Seik,  (japones)  

Sobe,  (id.)  

Fo-Chekia,  (id.)  

Ctouae,  6  Guet,  (id.) 
/oouy  joué,  (id.Ki»  • 


PALAB&AI  CBIBCHÁ8 


Iraca.  

Zaque  «•>•• 

Zipa  

Bochica  

Huthaca  ó  Ouetaca. 
Sne  


noBXFiCADoi:y  Ambas 

LENGUAS. 

Templo  notable. 

Gobernador  ó  Rey. 
Virey  ó  Principe. 
Dios. 

La  luna,  esposade  Dios. 
Seftor. 


Pero  donde  mas  se  oree  encontrar  la  analogía 

filológica  es  en  los  calendarios  japones  y  muisca,  en 
que  no  solo  hay  palabras  de  idéntica  pronunciación, 
sino  que  hasta  coincide  en  los  periodos  astronómicos 
de  diez  dias,  que  tenia  una  y  otra  nación :  he  aquí 
los  dos  calendarios. 
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£N  LENGUA 

ClilBCHA. 

ENJABONES  LENGUA  SBWA 

1.^  día 

Ata» 

uia 

A>08iia» 

DouisEa» 

0.  día 

Mica, 

4."  (lia 

Munica. 

J  o&Ka. 

5,^  dia 

Hisca. 

Iteka* 

6.0  dia 

Ta. 

Moulka. 

7.0  dia 

Cuhupcua. 

Nounacka. 

8.0  día 

Saliuza« 

PaUka. 

9.*»  dia 

Acá. 

Konoka. 

10.  dia 

Ubchihica 

Toca. 

Nü  nos  corresponde  examinar  si  verdaderamente 
el  origen  de  loe  chíbchas  es  japones,  y  asi  noslimito- 
mos  á  consignar  estas  observaciones  de  Faravey,  que 
pesando  poco  en  nuestro  ánimo  las  dejamos  sin  co- 
mentarios. García,  el  mas  prolijo  de  los  escritores 
que  han  averiguado  la  cuestión  del  origen  de  los 
americanos,  después  de  examinar  las  diversas  opinio- 
nes  que  sobre  el  particular  se  han  emitidO|  concluye 
por  adoptarlas  todas  creyendo  que  efectivamente  la 
América  fué  poblada  por  ocho  ó  mas  naciones  dife- 
rentes ;  y  si  esto  es  cierto,  la  opinión  do  Paravey,  apo- 
yada en  la  similitud  de  las  lenguas,  no  dejaría  duda 
sobre  el  parentesco  que  tienen  nuestros  actuales  pesca* 
dores  del  Funza  con  los  ciudadanos  que  martirizaron 
áSan  Francisco  Javier  y  á  otros  muchos  que  se  han 
empeñado  en  traerlos  á  mejores  caminos.  Mas  vol- 
vamos á  nuestro  idioma  chibcha. 

Dos  partes  de  la  gramática  existen  aún  en  los 
idiomas  mas  selváticos :  la  lexigrafía  y  la  sintázi^ 
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porque  la  ortografía  y  la  prosodia  son  hijas  del 
caltiVo  de  laleogua.  El  idioma  muisca  no  podía  vana* 

gloriarse  de  cultura,  y  por  lo  tanto  no  tiene  sino  las 
dos  partes  mencionadas.  Reí^pecto  de  lo  que  se  llama 
partes  de  la  oración^  tiene  las  mismas  que  se  conoeeQ 
en  todas  las  lengnas :  el  nombre  del  sér  y  su  cuali- 
dad :  el  verbo  y  el  pronombre :  las  pnrticulas  y  los  nu- 
merales  de  urden  y  calidad.  Sus  verbos  son  mas  ricos 
que  los  del  español  en  muchas  acepciones  de  tiem- 
pos, para  expresar  acciones  que  en  castellano  reque* 
ririan  muchas  palabras  y  que  en  muisca  se  expresan 
con  una  sola,  á  la  par  que  carecen  de  muchos  de 
nuestros  tiempos.  En  general,  las  frases  verbales  ne- 
gativas tienen  tiempos  diferentes  de  las  afirmativas. 
Carecen  de  algunos  tiempos,  como  el  coexistente, 
en  dertos  verbos  y  los  suplen  por  el  infinitivo :  de 
aili  proviene  la  singularidad  sintáctica  de  que  usan 
los  indios  que  empiezan  á  hablar  el  español,  diciendo 
tú  estar  bueno,  por  iii  estás  hneno.  Tienen  ademas 
uoa  voz  interrogativa^  que  nos  es  completamente 
extraíia  :  yo  camij  no  se  dice  de  la  misma  manera 
que  eomi  yo  f  Para*esta  ültima  frase  hay  otro  tiem- 
po y  otra  terminación.  Posponen  á  la  preposición 
al  nombre,  los  adjetivos  carecen  de  terminación,  el 
genitivo  de  posesión  se  antepone  siempre  al  nombre 
que  modifica,  y  tiene  otras  singularidades  por  el 
estilo. 

El  idioma  mnisca  es  lánguido,  copioso  en  voces 
aunque  poco  expresivo  y  muy  ingrato  al  oido,  ú 
causa  de  la  ch  repetida ;  nuestro  estudio  acerca  de 
él,  no  nos  ha  hecho  conocer  si  pedia  ser  con  el 
cultivo  rico  y  bello :  creemos  que  su  poca  flexibi* 
lidad  no  le  llabiia  dejado  adelantar  grau  cosa. 
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•  Nuestros  lenguaraces  lo  poseyeron  con  tan  la  per- 
feocioa  que  llegaron  á  versiñcar  en  él,  haciendo 
sonetOB  ea  maisca,  £1  metro  estaba  mal  elegido, 
pues  entre  todos  los  que  se  conocen  en  nuestro  idio* 
ma  es  el  que  raénos  se  puede  prestar  para  ensayos. 
Hubiérales  salido  mejor  la  silva,  ó  el  romance,  á 
causa  de  la  libertad  de  sus  reglas  y  de  la  facilidad 
de  su  marcha.  Entre  las  poesías  muiscas  que  cono- 
cemos, pondremos  para  el  conocimiento  del  lector 
un  soneto  de  los  dos  que  dirigieron  al  P.  Lugo  otros 
religiosos,  y  que  está  impreso  en  su  gramática.  La  i 
inglesa  va  en  letra  cursiva,  por  carecer  la  imprenta 
del  signo  conyencional  del  P«  Lugo  y  el  3  de  que  • 
usa  lo  hemos  cambiado  por  una  a. 

SONETO. 

Muesca  micata  cuban  choqi  ucasuca 
Hiaounhaa  chiehiraniDga,  hocabgaDán. 
libros,  cubuu  in  uoaninga  ab  chiníquináDy 
Apuiqui  chié  «hagnent  équi  angosuca. 

/nga  jÍB  chicabun  iqui  un  «hansuca 
IJuipuiquz  chieshi  hisqui  ¿nshafasan 
Muéyas  aga.?hinga,  «nga  ¿squichau. 
^gaqui  suasa  mabié  iqu¿  unsunsuca* 

Arte  tnehiehichua  nioga  ye  unquinan» 
Ipcua  bbosa  noabé  unebié  cnibqutDga 
Con  Mntsea  atabé  unqut  ye  amishioga, 

/ogaxis  qntcacá  ungui  nbocáu  ; 
Muísca  ungui  ipcuaná  xhica  gungá 
Umtca  Bernardo  ucuqs  abhaqaia<hlDga. 

Aquí  vemos  que  ya  los  religiosos  tomaban  pala- 
bras españolas,  como  libros  y  arte  para  añadirlos 
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malamente  á  la  lengua,  quedando  como  lunares  dé 
ella  por  ser  tan  diferente  el  gónio  y  la  pronunciación 
de  los  idiomas  ^ue  hablaban  Cáríos  V  y  Nenquete- 
hu.  NiDgana  aliaoza  podia  haber  entre  los  dos  len- 
guajes como  tampoco  podía  existir  entre  los  dos 
pueblos ;  ni  podia  suceder  con  el  lenguaje  sino  lo 
que  sucedió  con  el  pueblo :  que  el  mas  fuerte  absor- 
biera al  mas  débil.  Sin  embargo,  algún  desarrollo 
hubiera  tenido  esta  lengua  cultivada  asi  por  los  re* 
ligiosos,  y  aprendiéndola  por  arte  los  niños,  entre 
los  cuales  no  liabria  faltado  quien,  poseyéndola  como 
nativa,  la  hubiera  hecho  mas  elegante  ó  mas  rica. 

Se  conserva  una  sola  muestra  de  la  redacción  de 
los  indios,  en  la  cual  se  ve,  aun  sin  comprender  el 
idioma,  que  tiene  mas  origrnalidad  7  elegancia  y 
guarda  mas  armonía  con  el  carácter  do  estos  pue- 
blos, que  el  soneto  que  hemos  insertado,  donde  al 
través  del  idioma  se  adivina  al  español  hablando  en 
chibcha,  lo  que  no  sucede  en  la  muestra  que  vamos 
4 insertar,  y  que  nos  conservó  el  P.  Lugo  con  su* 
traducción  literal.  Si  como  conservó  este  pequeño 
escrito,  hubiera  conservado  alíennos  otros,  es  proba* 
bloque  habriamos  hallado  en  ellos  los  datos  suficien- 
tes para  juzgar  de  la  literatura  chibcha,  por  escasa 
y  ruda  que  fuera,  falta  que  ya  hicimos  notar  en  el 
capítulo  II  de  esta  obra. 

Pasemos  á  la  muestra  citada,  que  es  el  epitafio 
que^los  sacerdotes  chibchas  compusieron  para  el 
sepulcro  del  Pontífice  Sugamuxi. 

/  A(;ai  quandola  ¿u  ! 

Assy  quahaíft  8U  cuhumá  Sugamuxi  psihipqua  Pabá 
blysysuQa  ti  que  bieqúa ;  sus  iho  muysca  tí  Oundina* 
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soaToa:  bié  ptijquy  oBehié  tí  quioa:  bqb  mi^oetf  ehttM 
8aeS|  ma  eta  mayga  aelaesequsqua  ohieB  vei  Boá  piq^uila* 
8a.  AgadÍB  segásqna  bi  fibÍBoa. 

Caya  traduccioo,  aegaa  el  P.  Lugo,  ea  la  BÍgaiente: 

/  Oh  gran  dolor  i 

Aquí  yace  el  gran  Sogamuxi,  compasivo  y  amante 

fmstor  de  su  rcbañu  :  el  mejor  hombre  de  Cundinamarca: 
acoroQa  y  honra  de  su  nación:  el  arnígo  de  los  hijos 
del  Sol,  y  qne  al  ña  adoró  las  luces  del  Sol  eterno.  Ko- 
guemoa  por  su  alma» 

Se  ve,  pues,  que  loa  cliibclias  cultivando  sü  idio- 
ina  hubieraQ  podido  perfeccionarlo;  pero  los  espa- 
ñoles^ á  semejanza  de  los  romaoos,  imponiao  su 
lengua  á  los  renoidoB.  Al  prinoipio  había  mandado 
el  Bei  que  no  se  proveyesen  doctrinas  sino  en  len- 
guaraces :  posteriormente  previno  por  real  cédula 
que  se  enseñase  á  los  indios  á  hablar  el  idioma  cas- 
tellano, y  se  Ies  prohibiera  el  uso  del  suyo ;  y  aunque 
•  esta  orden  sufrió  algunas  vacilaciones^  al  fia  preva- 
leció  y  se  hizo  perder  4  los  indios  hasta  la  memoria 
de  su  lenguaje. 

El  estudio  de  este  idioma  no  está  hoy  vacío  de 
ínteres.  Por  él  se  podrían  interpretar  los  geroglificos 
que  existen  en  abundancia  en  varias  piedras  de  U 
altiplanicie  de  Bogotá ;  y  saber  el  significado  de  los 
nombres  de  pueblos  que  subsisten,  lo  que  conduce  á 
adivinar  algunos  lugares  oscuros  do  la  historia  ó  á 
comprobar  otro8|  puesto  que  cada  nombre  de  los 
indios  hace  alusión  á  un  hecho  histórico.  He  aqnf 
algunos  cuya  traducción  se.  ha  conservado,  ó  hemos 
traducido  con  el  conocimianto  de  algunas  palabras. 
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irenuHeon; .  •  >  (Del  león  lámenia)  (*> 

Zip>-eon>  (Del  Zipa  lamento.)  (f ) 

Uba->té,  (Eba-té)  (Sangre  derramada.) 

Guasca,  (Gnas-ehoea^  (De  cordillera  falda.) 

Simijaca,  (Simte-jaoa)  (De  lechosa  pluma.) 

Üba^ue,  (Eba-que)  (Sangre  de  madero.) 

Keme-quene  • .  •  •  fDeneoa  hueso.) 

Guata-vita  •  (De  sierra  remate.) 

Su-ea  (Paja  blanca.) 

Sogamoso,  (Suga-muzi)  CEU  Desaparecido.) 

"  Ohocon-tá  «  (Sementera  de  páramo.^ 

■  Bogo-tá  (Baca-tá)  ]  1^!*T,' i*^  T"" 

®       ^  '  ( tera  O  del  cnmpo.) 

Tocan-zipá  (Llanto  del  Zipa.) 

Gachan-zip^.  •  •  •  •  •  • .  (Risa  ó  gozo  del  Zipa.) 

8ueB-ca  (Saesuca).  (Cola  de  guacamaya.) 

En  algunas  coleccioDes  poliglotas  que  se  han 
becho  ea  £uropa,  se  ha  escogido  un  discurso  para 
ponerlo  en  todas  las  lenguas  posibles  á  fin  de  esta-* 
blecer  la  comparación  filológica.  El  discurso  que  se 
ha  escogido  lia  sido  siempre  la  oración  uuiversali  el 

(*)  Hemos  hecho  notar  ya  que  los  ÍDdios  posponían 
frecuentemente  a!  genitivo  el  supuesto,  y  este  es  UAO  de 
los  caractéres  do  sií  idioma. 

(f)  Coiicuerda  este  nombre  con  la  tradición  oral  que 
se  ha  conservado  sobre  Zipaoon.  Se  dice  que  este  lugar 
era  un  sitio  real  á  donde  se  retiraba  el  Zipa  el  tiempo  de 
luto  cuando  moria  algim  miembro  de  su  familia;  y  el 
significado  del  nombre,  aunque  metafórico,  lo  confirma. 
Los  sitios  reales  eran  cuatro:  Teiisaquillo  (hoy  Bogotá): 
Bogotá  6  Maenquetá(hoy  Fun/.a)  donde  estaba  la  Cortar 
T^bio  (para  tomar  baños  eu  sus  aguas  termales)  y  Zipa- 
COO  para  el  objeto  dicho. 

Esta  nota  pertenece  á  la  historia  civil  mas  bien  qne  á 
la  literaria ;  pero  hemos  creído  que  se  noa  la  excusará  por 
BU  relación  con  la  materia  de  ^ue  se  trata. 


i^ubliiiie  Podré  nueHro  ;  masM  ningraM     ha  co« 

lecciones  citadas  se  ha  puesto  eu  cliibcha,  y  para 
suplir  esta  íalta  lo  poaemos  aguí.  ^ 

Chipaba  Cielon  masuza;  umhica  u ra chi entiza,  raue 
umqüicaz  chie  chi  muishuca  muhac  choc  agaecua  ciaioa 
ancuisca  nuc  siscnican  ncciiiza. 

Suaspuiniica  chibumba  chiliucunn.  Chie  chíghuin  achu- 
bia  gue  achubia  aguezac  oliibgasqua  nuc  niiio  umghium 
chichubia  aquezac  mahaia.  Pecado  o^k  cliibenan  coi 
hichaca.  Chie  u  uintazinga  gualiaicaz cliichad  asuinzacue 
chic  choo  macuiza.  Amen. 

El  filólogo  mas  hábil  que  ha  tenido  esta  leDgua  | 
ha  sido  el  Dr.  Duqiiesne,  en  nuestro  siglo,  como  se  i 
ve  por  esta  frase  que  sacamos  de  la  introducción  á 
sa  8&bia  interpretación  del  Calendario  Maisea. 

Esta  interpretacioa  esUl  fundada  en  el  conociniiento 
de  sus  costurabres,  de  su  historia,  de  su  idolatría  y  de 
su  leníTüíi.  Esta  última,  asi  como  rae  ha  sido  de  mucho 
auxilio,  me  ha  dado  también  mucho  trabajo,  porque  ya 
no  se  habla  este  idioma,  y  me  ha  sido  necesario  sacarlo 
de  entre  los  cartapacios  en  que  se  halla  reducido  al  mé- 
todo de  la  íengua  latina,  con  quien  no  tiene  analogía, 
para  restituirlo  á  su  verdadero  principio,  formándolo 
como  de  nuevo  sobre  el  génio  de  las  lenguas  orieotaied 
para  investigar  las  raices  y  descubrir  ios  etimologías. 

Por  desgracia  esta  gramática,  formada  ya  con 
tan  buen  criterio,  se  ha  perdido  juntamente  con 
otros  papeles  de  aquel  eminente  sabio*  . 

La  lengna  chibcha  se  hablaba  en  la  porción  mas  I 
floreciente  y  civilizada  del  SToevo  Reino,  y  por  eso  I 
fué  mas  cultivada  por  los  españoles.  Sin  embaí  go,  nc  1 
desatendieron  los  otros  dialectos,  de  los  cuales  po-  i 
-seemoa  tao^ien  alganpa  aries  ó  vocabularioai  I 
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Jm  Llanos  de  Gasanare  j  San  Martia  eocerra* 
baa  mttchíñmas  tribus  que  hablaban  difereatas  ton- 
gaas  y  dialectos,  y  sobre  los  cuales  se  hizo  un  estudio 

magnífico  poi  los  jesuítas.  Estos  religicsos  liabiaa 
fundado  muchas  reducciones  de  indios  en  aquella 
▼aatisima  comarca,  y  algunos  de  ellos,  como  el  padre 
KirerOy  se  habían  dedicado  especialmente  al  estudia 
ie  BUS  bárbaros  dialectos. 

El  padre  Gumilla,  tan  conocido  por  su  obra  del 
Orinoco  ilustrado^  escribió  ¡a  biografía  de  Rivero 
que  fué  impresa  en  Españai  en  1739  (^)  y  dice 
én  ella : 

16  No  98si  nuestro  Missionero,  que  jrá  estos  tres  pun- 
tos ios  llevaba  bien  premeditados:  y  assi,  luego  que 
reconoció  la  necessidad,  se  aplicó  á  estudiar  (cosa  rara) 
á  un  mismo  tiempo  dos  lenguages  diferentes;  porque  la 
mayor  parte  de  aquella  Miesion  habla  lenguñ  Ayrica  gu- 
taral|  y  por  sus  muchas  consonantes  difícil  de  pronun- 
ciar: de  esta  tomó  por  Maestro  á  Pedro  Guitarra,  Indio, 
Fiscal  de  la  doctrina,  que  sabia  bien  la  Española;  lo  res- 
tante de  aquel  Gentío  habla  lengua  Jirara^  pero  divi- 
dida en  dos  Dialectos,  que  la  buelven  bien  desemejante 
á  sí  misma :  tanto,  que  en  boca  de  la  Capitanía  de  Arau- 
cas  casi  parece  otra  de  la  que  habla  la  Capitanía  de  los 
Ms8  ;  pero  ella  es  una,  y  derivada  de  la  lengua  Betoyana; 
de  esta  lengua  (digámoslo  assi)  tripartita  tomó  el  Padre 
Juan  por  Maestro  á  un  Padre  Missionero,  que  distaba  de 
allí  siete  leguas :  del  Fiscal  tomaba  lección  mañana,  y 
tarde,  y  la  eucomendaba  á  la  memoria:  á  tomar  lección 
de  la  lengua  Jlrara,  basta  que  se  hizo  capaz  del  arte  de 
ella,  iba  todos  los  jueves,  sin  falta,  á  la  Mission  del  otro 
Padre,  y  después,      eran  ménos  los  viages,  que  suplía, 

El  ejemplar  que  poseo  no  tiene  nombre  de  Unpren^ 
t4  m  fecha  de  in^prefidon.  1  toL  eon  31  pag.  12^ 
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«mbiando  a  bvl  Maestro  una  Carta  en  lengna  «/trara,  que 
servía  de  composición,  esta  bolvia  corregida,  y  pueata 
en  estylo;  y  le  aíiadia  el  Missionero  vecino  otra  Carta 

acerca  del  mismo  asaurapto;  pero  con  otras  frases,  y  mo- 
ñoñ  característicos  de  hablar.  De  sus  Cartas  corregidas 
hizo  el  Padre  un  Libro  y  de  las  de  su  Maestro  otro,  ám» 
bos  de  bastante  cuerpo,  en  que  oonstrníñ,  y  se  adiestra- 
ba cada  dia  mas:  la  taréa,  v  t(i?óu  en  el  estudio  de  una, 

Ír  otra  lengua,  creo  que  no  ha  tenido  exemplar  en  aque- 
jas MIssioncs  ;  y  lo  es  grande  para  loa  Missioncros,  que 
Dios  embiare  (i  su  Mies,  que  este  es  el  fin  de  haver  cor- 
rido aqui  la  pluma  algo  difusa.  En  fio,  á  ios  nueve  me- 
ses de  aquel  tan  amargo  estudio,  que  solo  el  amor  de 
Dios,  y  de  los  próximos  lo  puede  endulzar,  singularmen- 
te por  la  flssistencia  del  Espíritu  Santo,  explicó  el  Padre 
ÜiBEBO  la  Doctrina Christiana,  v  oyó  las  confessiones  de 
todos  sus  ív^eophytos  de  una,  y  otra  lengua,  en  aquella 
Quaresma,  y  sus  escritos  quedan  en  aquella  Reducción, 

Í>ara  mucho  alivio  de  los  Padres,  que  oy  asaiateo^  y  para 
08  que  en  adelante  le  aiguiereo. 


20  En  lo  que  yo  debo  aquí  hacer  alguna  reflexión,  es, 
en  la  piedra  de  toque  de  los  Mivssioneros  de  Indios:  quie- 
ro decir,  en  el  duro  estudio  de  aquellos  lengunges  ngreá- 
tes,  tan  necessario  que  sin  él,  solo  seíá  el  Missoneio  mi 
bulto  animado  :  mejor  diré,  un  estorbo  impertinente  en 
las  Missiones:  Quomodo  audient  sine predicante ?  Y  cómo 
predicará,  el  que  no  sabe  el  idioma  del  auditorio?  Ya 
dixe,  que  en  la  aplicación  ni  estudio  de  estas  lenguas 
dexó  nuestro  Apostólico  Missionero  un  exemplar  admi- 
rable á  la  posteridad,  y  vimos  arriba  el  tesón  infatiga- 
ble con  que  se  aplicó  á  las  lenguas  Ayríca^  y  á  la  Beto- 
t/arwt,  en  sus  dos  dialectos  de  A  rauca  y  Ele :  con  el  mis- 
mo esfuerzo  se  aplicó  en  Meta  al  eí  tndio  de  la  lengua 
Achdgua,  tanto,  que  al  njustar  el  primer  año,  explicaba 
en  ella  ya  la  Doctrina  Chistiana,predicaba,y  exerciatodos 
ministerios,  con  entera  satisfacción  del  V.  Padre  Joseph 
Cavarte,  Missionero  anciano  de  aquel  partido.  Del  mi»- 
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tno  modo  se  aplicó  después  al  estudio  de  la  lengna  Sdli- 
©a,  la  mas  difícil  de  nnestraa  Missione?,  por  ser  lengiiage 
qne  se  debe  llamar  iV^aW^a^,  á  distinción  de  las  que  11a- 
manioa  OuíuraleSf  como  son  la  A  t/ríca,  y  la  Sih\fa  :  por- 
que si  estas  ahogan  la  articulación  eu  el  fondo  de  la  gar- 
ganta, la  Sáliva  arroja,  y  mejor  dirt»,  confunde  la  mayor 
parte  de  sus  sylabas,  dentro  de  los  uarizes  de  aquella 
amabilissima  gente,  la  mas  dócil,  mansa,  y  tratable  de 
las  descubiertas  en  aquellos  Rios,  y  Bosques,  de  quienes 
ningún  Missionero  se  quejará  de  que  malogra  su  enseñan- 
za, y  fatigas.  Después  de  cata,  y  aun  casi  ni  mismo  tiem- 
po, se  empeñó  el  Padre  Juan  en  el  estudio  de  las  lenguas 
Guajiva  y  (Jhírkóa^  en  que  hacía  ya  gran  progresso, 
quaiido  la  envidia  del  demonio,  y  la  inconstancia,  y  ge- 
nio  andariego  de  aquellas  dos  Xaciones,  destruyó  en 
breves  días  aquellas  Reducciones,  que  tantos  trabajos 
costaron,  quantos  en  el  libro  G.  de  su  Historia,  apunta 
nuestro  Missionero.  Fué  en  fin  tanto  su  estudio,  tanta  la 
formalidad  de  sus  apuntamientos,  que  no  faltó  Conmis- 
sionero,  que  ingennamcnte  le  dixesse,  que  aquel  ya  pa- 
recia  excesso,  y  nimiedad,  á  que  respondió  el  Padre  Juan 
estas  palabras,  que  quisiera  yo  impressas,  no  tanto  en 
este  papel,  quanto  en  los  corazones  de  todos  los  Padres 
Miseioneros  ae  Indios :  7ó,  Padre  mto,  dixo,  miro  cada, 
palabra,  verbo,  y  frau»  de  etías  lenauae,  tomo  granos  de 
orojiniaimo,  que  recojo  ecn  eeia  eoaidai  porqué  eemhro!' 
doe  deepuee  en  el  terreno  de  loe  Oentilimnoe^  veo^  que  á  ma- 
no9  lienas  rif»den  frutoe  de  vida  eterna.  Con  este  espiritu, 
y  con  este  ardiente  zelo  suavizaba  el  Padre  Juan  la  ama- 
gara de  aquel  arduo,  y  continuo  estudio  de  lenguas,  del 
4^Qal,  esmeramos  de  la  bondad  de  Dios  bayrá  ya  recibido 
BiDgalarissimo  galardón  en  el  Cielo  

Plaza  dice  hablando  de  los  trabajos  de  los  jesuítas 

en  el  Meta : 

Los  trabajos  filológicos  de  estos  operarios  evangélicos 
son  importántes.  A  la  vez  qne  redacian  á  la  vida  social 
&los  indígeiiae^  estudiaban  la  rica' naturaleza  de  esos 
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paiset  y  rerelabaii  m  descubrímientofi  dejáodoitot  fttt» 
timoDÍo  claro  de  su  constante  eafoerzo  para  Hamar  U 
atención  al  estadio  de  los  dialectos  ínaígenas.  Entre 
estos  estudiaron  profundamente  el  situfa,  aíríca,  ele, 
luoulia,  jabue,  arauca,  quilifai,  anabalí,  solfea  y  atabaca, 
<|ue  todos  reconocían  por  lengua  madre  la  Betoya-Jirara, 
superior  su  pronunciación  en  aspereza  á  cuantas  se  ha- 
blaban en  el  nuevo  mundo,  como  se  ve  por  este  ejemplo; 

Day  raaguirrahycarru  romu  rrobarria  barrorraacacu;*' 
esto  es :  '*  Porque  me  hurtáis  el  maíz  os  he  de  apalear* 
De  la  lengua  caribe  emanaban  los  dialectos  de  guayan  a, 
palenco,  guiri,  guoyquirí,  mapuy  y  cumanngota.  De  la 
sáliva,  el  aturí;  y  a e  Ja  guajiva  eran  infinitas  sus  deri- 
vaciones entre  la  gran  variedad  de  tribus  chiricoas.  La 
sáliva  era  de  una  pronunciación  enteramente  nasal,  como 
lo  vemos  por  esta  frase:  "¿Chonela,  afula  cuicuaeua 
tandeina  ?  Tandema,  chonepo,  chicuadicua ;  *^  es  decir: 
**¿AmigOt  qué  comerás  mañana  f  Mañana^  amigo,  no  come- 
ré.^ La  situfa  era  enteramente  gutural:  Madagena 
nefecola  falcJiidagu i  Elamuca  daifalaboimlu  goLv^ica:^ 
es  decir :  "/  0'*^  ^^^^  están  diciendo  tus  parientes  i  No 
me  dicen  cosa;  ellos  están  bebiendo.  Sinembargo,  la  aoha- 
gua  era  reputada  por  la  mas  rica,  la  mas  elegante  y  la 
mas  fácil  de  pronunciar  de  todas  laa  del  Orinoco.  Véase, 
pues,  que  tenian  la  clave  para  haber  reducido  todas  esas 
tribus  á  la  vida  social.  (*) 

La  mayor  parte  de  esos  sabios  maniiBeritofl  sé 

perdieron  con  motivo  de  la  soledad  en  que  quedaron 
las  casas  de  los  jesuítas  en  los  Llanos,  cuando  acae- 
ció su  expulsión^  en  1767;  y  mucho  mas  por  la 
ocupación  de  esas  Cbsas  por  las  fuerzas  republicanas 
que  se  refugiaron  en  los  Llanos  despucls  de  la  funesta 
jornada  de  Cachiri.  Uno  que  otro  manuscrito  de 

(*)  Plasa.  JlíeminiaB  para  ia  jBiiforta  de  ia  ilTum 
Chrani»daf4nd$  MudoteyiriimetaQ  hattm  2810. 
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«pellos  86  han  salvado^  y  de  elkxi*  vamos  á  dar 
inicnsfa  a  los  lectores. 

"  De  los  Achaguas^  la  nación  mas  importante  Je  los 
Llaoos,  no  se  conserva  aino  un  diccionario  incom- 
pietOi  trabajado  por  un  religioao  doiüÍQÍcaDO|  y  otro 
s^y  «Éteoso  y  bien  esoriCo,  eactractado  de  los  eaoritos 
por  los  padres  Juan  Rívero  y  Alonso  de  Keyra  en 
«I  pueblo  de  Surmena,  en  1762»  Este  pueblo  se 
halla  hoy  reducido  á  unos  pocos  habitantes  en 
Cabuyaroy  situado  á  las  márgenes  del  Meta.  Aaibos 
diccionarios  aotógrafoSi  existen  en  la  biblioteca 
JIrjcQechea,  y  en  la  nacional  un  tomo  que  contiene 
pláticas  y  sermones.  He  aquí  una  muestra  del 
acbagua: 

» 

Gnasina  bai,  yerricdi  erri  irrico,  Bantiíicaba  jidena, 
rinubita  gunrrico  jisina  Heino  rimedabita  jibabai tacare 
caÍDabe  itaba  erri  irrico  chn.  Guababaidn  cnjnrrucha 
sai  jiayu  guarriuüi  guarreje»  cayacachii  jibabaidauyuni 
gaancna  guaraabenicare  guayabaidacacbuni  caraubenia- 
carebeui  yucha  guariu  cayacachu  iijita  jide  guacacaba 
tentacasimaco  :  riayucata  gizamanidauyucubi  laenami 
masicaibe  yucha.  Amen. 

De  los  belicosos  íteonas  se  conservan  algunos  de- 

'generados  descendientes  que  viven  nómades  á  ia 
orilla  oriental  del  Meta,  y  han  perdido  hasta  la 
memoria  de  sus  antepasados.  Se  llaman  achaguas, 

Sir  haber  sido  esta  nación  la  mas  poderosa  y  civi* 
ada  de  aquellas  regiones.  (^)  Existen  un  diccionario 
y  un  catecismo  autógrafos,  que  regaló  el  general 
Acosta  á  ia  biblioteca  nacional,  Sn  poder  del  señor 

(*)  K  Üriyoechta.  Tiige  al  Meta»  (inédito.) 
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Uricoechea  se  enenentran  dos  dieoionams  r  una  em^ 

gramática,  escrito  por  el  padre  Joíiquin  de  San. 
Joaquín,  ou  1600,  yotroménos  completo,  anónimo. 

£1  sáliva  es  tauibien  idioma  vivo  como  los  ante* 
riores :  se  habla  en  el  pueblo  de  Maoucoi  orillan 
del  Meta.  En  la  Biblioteca  Vergara  existe  autógrafii 
una  gramática  escrita  en  1790  en  dicbo  pueblo. 
Le  faltan  desgraciadamente  las  dos  primeras  fojas 
en  donde  acaso  estaba  el  non>br6  del  autor. 

El  tafna  se  habla  en  el  pueblo  de  Jiratnena/ár* 
orillas  del  Meta.  No  existe  roas  vocabulario  que  el 
que  hizo  el  señor  Uricoechea  en  su  viaje  á  ios 
Llanos,  en  1863.    "^"^  ^ 

De  las  antiguas  tribus  que  habitaban  el  Norte  de 
Nueva  Granada,  no  eonocemos  ningún  vocabularh»» 

Do  las  del  Sur  (hoy  Estado  del  Cauca)  existen 
algunos.  El  mas  importante  es  el  del  idioma  jixiez, 
que  existe  autógrafo  en  la  Biblioteca  Vergarai-  f 
oontíene  díocíoDario,  método  para  confesar  ó  exaim^ 
natorío,  y  es  la  obra  laboriosísima  de  un  insigne 
sacerdote  neo-granadino. 

Las  noticias  que  sobre  el  autor  pudiéramos  dar, 
se  encuentran  en  el  sencillo  y  candoroso  prólogo 
que  le  puso  él  mismo,  j  del  cual  vamos  á  insertar  una 
parte,  conservándole  su  misma  malísima  ortografia. 

Tálaga,  septiembre  1  de  1755. 

Yo,  Eugenio  de  Castillo  y  Orozco,  natural  de  la  ei»* 
dad  de  la  Plata,  Cura  propio  de  este  curato  de  San  Juatt 
Baptista  del  pueblo  de  Táiaga  y  sus  anexos,  los  caalei 
son  los  pueblos  de  la  Mesa  de  Sui  Vicente  de  Huyla,' 
San  Fernando  de  Yitoncó,  Santa  Bárbara  de  Lame,  Santa 
Bosa  de  Sain  y  San  Antonio  de  las  Chinaa^  de  la  Rmü 
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Covonn;  y  Santa  Bárbara  de  Hastath,  de  Encomienda; 
€ri  las  moQtnfms  de  la  tierra  adentro  desta  Provincia  de 
Páez,  en  los  confínes  de  ella,  en  el  Obispado  de  I'opayaii 
en  las  Indias  Occidentales,  en  el  afio  veinte  de  Cura  : 
desseo  hacer  vocabulario  de  la  lengua  desta  provincia, 
como  pudiere,  no  como  quisiera,  pues  esto  pertenece  á 
doctos  en  ella,  en  la  castellana  y  latina;  sin  que  pf^rezca 
pressumpcion,  sino  solamente  desseo,  de  que  con  él  se 
facilite,  aprehenda  y  difunda  la  inteligencia  de  los  Mys- 
terios  de  Nuestra  Santa  Fé  Catbólica,  Apostúiica,  líoma- 
na,  en  alabanza  de  Dios  N.  S.  y  de  sn  Santísina  Madre 
nuestra  Señora  la  Soberana  Vi  reren  María,  en  esta  Pro- 
vincia,  y  en  las  otras  que  la  hablan  ;  cuyos  Guras  en 
muchos  años  no  han  conseguido  mas  de  alguna  traduc- 
ción de  el  cathecismo  hecha  con  intérprete,  que,  de 
ordinario,  ignorando  el  idioma  extrangero,  no  explica  ni 
reduce  bien,  y  conforme  á  el  sentido,  lo  que  se  contiene 
en  el  suyo  propio,  por  el  artificio  singular  de  sus  tran- 
fiidaiones,  que  inmutan  con  su  iiiterpossiciou  los  verbos 
y  nombres,  y  diñcultan  su  buena  inteligencia,  queriendo 
coninieiitar  de  [palabra  á  palabra.  Ni  el  Obispado  tiene 
cathedra  de  ella,  teniendo  mas  de  treitita  Pueblos,  (juc 
la  hablan  y  componen  once  Curatos,  los  cuales  bou  :  e>le 
de  Tálaga,  Calderos,  Toboyma,  Pueblo  nuevo  y  Sau  An« 
drea  de  la  Plata,  el  Pital  eu  Timaná,  el  Naranjal  de 
Timaná,  el  Toribío,  Jambaló,  Caldono,  Pani^uitá,  Yacjui- 
Tá  é  Inzá  de  Guanacas ;  sin  otras  agregaciones  Ía  indios, 
de  esta  lengua  en  este  Obispado,  en  que  los  mas  son 
chontales;  y  aunque  algauos  entienden  la  caetelIaDa 
ordinariamente  no  es  en  las  cosas  sobrenaturales  ni  la 
entienden  bien.  T  pues  la  propiedad  de  una  lengua  con- 
siste en  ussar  de  las  loquciones  mas  naturales  y  mas 
Inmediatamente  representativas  de  los  objetos;  y  que  la 
propiedad  de  una  yob^  do  es  más  ^ue  su  espedfiea  deter- 
minaciott  á  significar  tal»  6  tal  objeto  ¡  la  que  estuYiese 
á'Stgniflcarlo  es  la  propia  y  de  la  que  se  debe  usar.  Assi, 
las  palabras  del  verbo  sustantivo  paez:  anqvÁiK,  no  son 
tnaa  ni  ménos  propias,  que  las  del  latín  ego  sumt  ni  que 
laa^ei  castellano  ya  so^  ni  que  los  del  inga:  nueácam; 


ni  que  las  de  los  Gu anacos :  ná<piex8CL  V.  g*  con  este 
idioma  de  Páez  Icastias  dice  el  que  manda,  pero  con  estas 
palabras  significan  y  nombran  á  el  Alcalde.  Obispo  cow 
mismos,  dice:  oled  la  mano  del  Obispo^  y  se  entiende: 
besádsela*  La  falta  de  Tocabulario  y  Arte  ae  este  idioma 
de  Páez,  es  causa  de  la  penuria  de  sacerdote  peritos  en 
él;  oue  aunque  nos  parece  saberlo,  enseñará  la  experien- 
cia lo  contrario  si  se  practicare  en  la  conjugación  de 
algún  verbo  6  nombre  paez  (si  do  fuere  defectivo  con 
todos  BDS  tiempos  y  casaos);  6  cuando  se  hubiere  de  ha- 
blar de  las  cosas  sobrenaturales  en  que,  necesariamente, 
de  ordiiiario  se  deben  usar  en  su  pronunciación  de  tér- 
minos significativos,  omitiendo  la  propiedad  inmediata 
de  los  objetos,  la  cual  en  sentido  literal,  ordinariamente 
puede  originar  en  el  limitado  discurso  de  estos  indios 
aljgun  error  en  la  declaración  del  santo  evangelio. 

Tal  es  el  prólogo  de  esta  laboriosisima  obra,  eo  la 
caal  el  P.  Oastíllo  sia  ninguna  pretensión  de  antori 
7  careciendo  totalmente  de  dotes  de  escritor,  como 

se  echa  de  ver  en  el  prólogo,  que  no  puede  estar  peor 
escrito,  hizo  un  estudio  bastante  profundo  del  rudo 
lenguaje  de  sus  feligreses.  Retirado  el  reoerable 
misionero  en  su  agreste  curato  de  Tálaga,  ocupado 
en  civilizar  gentes  ignorantes  belicosas  y  no  de  laa 
mas  ricas,  ocupaba  y  entretenía  su  soledad  y  desam- 
paro en  escribir  las  venerables  páginas  que  autógrafas 
poseemos*  Trabajaba  el  P.  Castillo  por  dar  forma 
elegante  al  áspero  y  selvático  lenguaje  de  sus  feli- 
greses, para  que  cuando  el  grano  de  su  vida  estudie* 
ra  maduro  y  el  Señor  lo  cosechara,  otro  misionero 
mas  jóren  ahorrase  trabajo  para  entenderse  con  su 
grey,  estudiando  las  páginas  que  con  mano  trémula 
escribió  su  anciano  predecesor. 
Estos  ottidadoBi  sinembaigo»  fiieron  inátOest  Poooi 
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«Boa  468ptte8|1fl&  tribas  habían  aprendido  ei  idioma 
deÉti9  sásores;  y  desde  entónces  el  pánoco  ya  no 

tuvo  que  ir  á  sorpreader  de  una  en  una  ias  palabras 
entre  su  riística  feligresía.  En  vez  de  preguntarles  en 
8ti  rudo  idioma:  andisasffosae  Dios^  guia  Nei^ 
Jlíechiíf  Septriíu  Sanio  f  se  dirigía  á  ellos  en  ia  len- 
gua de  Cervantes^  pitando  en  medio  de  la  montaOa: 
¿  Creéis  en  Dios  Uno  y  Trino? 

La  lengua  de  los  paezes  se  habla  todavía  en  las 
montañas  de  lierra-adentro^  y  la  gramática  del  P, 
Castillo  es  una  de  las  que  pueden  aún  ser  útiles, 
puesto  que  no  ha  muerto  del  todo  el  objeto  de  sus 
estudios. 

De  la  lengua  de  los  eoconucos  existen  algunos 
apuntamientos  en  poder  del  General  Mosquera.  £1 
leetor  ha  visto  ya  una  maestra  de  ese  idioma  en  lá 
página  16  de  este  libro. 

-  De  las  tribus  que  pueban  hoy  las  ricas  y  dilatadas 
regiones  del  Caquetá,  tenemos  una  gramática  y  un 
vocabulario.  La  gramática  es  del  idioma  ^u^umayo. 
Existe  en  la  biblioteca*  Yergara  una  copia  sacada 
por  los  Jesuítas  para  el  viaje  del  P.  Lainez  á  aque- 
llas regiones,  en  1845.  Está  escrita  bajo  un  plan 
mas  concienzudo  y  perfecto  que  las  nombradas  an- 
teriormente.  Se  ignora  el  nombre  del  autor ;  pero 
dts)  «contexto  del  prólogo  se  deduce  que  era  jesuíta. 

£n  1854  el  preabitero  M,  A*  AlHs^  escribió  un 
cortisimo  vocabulario  de  los  idiomas  mas  generales 
entre  las  tribus  del  Caquetá,  el  cual  junto  con  otros 
apuntamientos  de  viaje  del  mismo  autor,  fué  dado 
á  luz  en  Popayan  por  el  doctor  Evaristo  Delgado  y 
ol  ftiítor  de  estas  páginas..  Esta  último  vocabulario 
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es  el  que  debiera  aprenderse  y  multiplicaise  en  Un** 
presiones,  porque  las  tribus  que '  hablan  ese  idioma 

existen,  y  son  numerosas  y  ricas.  Si  en  alguna  partí» 
ha  existido  El  Dorado  es  en  esas  regiones.  (*) 

Creemos  mas  ricos  los  lenguajes  que  se  hablan 
en  las  tribus  de  nuestras  costas,  como  los  darienes, 
/  goajiros  De  ellos  do  se  conoce  sino  un  corto 

j  vocabulario  de  los  darienes,  que  existe  en  la  biblío- 
'  teca  Uricoechea.  El  goajiro,  que  so  habla  por  una 
nación  que  subsiste  organizada  é  indomable,  á  se- 
mejanza de  los  arancanosi  es  rico  y  bello,  y  merece 
tin  especial  estudio*  Las  personas  educadas  de 
Riohacha  que  hablan  el  castellano  como  idioma 
nativo,  poseen  también  el  goajiro  como  una  nece- 
sidad para  su  comercio  y  trato  con  aquellos  indios; 
poro  ninguno  ha  tenido  la  curiosidad  de  escribir  un 
diccionario  y  gramática,  obra  que  les  seria  de  muy 
fácil  ejecución  y  que  darla  importantes  resultados 
para  la  filología  colombiana. 


Dos  pensamientos  signen  actualmente  &  las  varías 
obras  que  son  materia  de  este  capitulo,  con  el  objeto 

de  darlas  á  luz  reunidas.  El  uno  es  ej^deUeSíaJ^^ 
qyiej^üricoechea,  que  proyecta  imprimirlas  en  Euro- 
pa bajo  el  titulo  de  Monumenta  Chibcharum^^íiiitL 

(*)  Esta  obrita  fué  traducida  ni  inglés  é  impresa  en 
Kueva  York,  por  una  sociedad  filológica  de  aquella 
ciudad,  según  nos  lo  comunicó  nuestro  amigo  el  sefior 
Eafael  Pombo,  Secretario  de  la  Iiegaoion  Granadina* 
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lo  hemos  dicho  anteriormente.  El  otro  es  el  del  autor 
de  esta  historia,  cuyo  proyecto,  roas  vasto,  es  el  de 

fundar,  bajo  el  título  general  de  Biblioteca  Ncogra- 
nadiua^  una  publicación  dividida  en  cuatro  paites: 
Historiadores —  Viajeros — Filólogos  —Documentos 
oficiales^  como  las  Memorias  de  los  Vireyes  y  las  Re* 
laciones  de  los  Visitadores.  Empero,  esta  obra,  colo- 
sal para  un  individuo  solo,  no  puede  acometerse  sino 
cou  el  concurso  de  la  Nacioa  y  el  auxilio  del  Go- 
bierno ;  y  esperamos  que  aunque  sea  con  retardo,  al 
fin  podamos  dar  á  la  historia  universal  este  regalo 
y  erigir  á  nuestra  querida  patria  ese  grandioso  mo- 
numento. ■ 

'  Esperemos :  esa  es  la  palabra  que  ha  alentado 
siempre  la  sabiduría,  animado  á  los  débiles  y  vivi- 
ficado el  cristianismo.  (^') 


(*)  En  18G4,  presentó  el  autor  de  esta  Historia  un 
proyecto  al  Congreso  Colombiano,  proponiendo  dar  grá- 
tis  los  materiales  y  la  dirección  y  coi'reccion  de  esta 
obra,  con  tal  que  el  Gobierno  la  imprimiera  en  su  esta- 
blecimiento tipográfico.  Pasó  el  proyecto  de  ley  en  la 
Cámara  de  Diputados,  por  unanim  idad  en  todo3  tres  deba- 
tes, sin  tnaa  modificación  que  señalar  una  pensión  de  $  VO 
mensuales  para  gastos  de  escritorio  y  pago  de  amanuen- 
ses, y  encalló  en  el  Senado  por  la  oposición  que  le  hi- 
cieron dos  senadores  que  todavía  ignoran  la  magnitud 
del  perjuicio  que  han  hecho  á  su  patria. 
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El  historiador  Zamora — ^Velasco  y  Zorrilla— Orti»  de* 
MoráIe8««  Toro -—Los  Oviedoa  y  otro»  eacritor^a  ««-^ 
lotroducoion  de  la  imprenta.  -/ 

Amanecía  el  siglo  XVm  con  tan  apacible  aurora, 

que  imposible  fuera  al  mas  avisado  entendí  miento 
prever  las  tempestades  que  sobrevendrían  en  la  tar- 
de de  aquella  poderosa  centuria.  Habian  pasado  loa 
siglos  de  fe  j  venían  los  de  inciedolidad :  loa  da 
Aristóteles  y  Santo  Tomas  para  dar  lugar  á  los  en- 
ciclopedistas :  de  los  Reyes,  y  se  acercaban  ¡os  da 
las  Repúblicas  :  los  de  ios  grandes  literatos,  j  veniaa 
los  de  postración  y  empirismo  de  laa  letras.  Todo  el 
mundo  antiguo  se  iba  con  sus  últimos  restos,  y  ve- 
nia un  mundo  que  asi  hubiera  sorprendido  4  (^rlos- 
V  y  Luis  XIV,  como  á  Calderón  y  Racine,  si  lo  huí*^ 
hieran  adivinado.  En  aquella  grande  y  universal  revo* 
lucionja  corte  de  la  literaturaibaá  salvar  los  Pirineos 
y  trasladarse  de  Castilla  á  Faris.  Mas  al  principio 
del  siglo  ninguna  cosa  auguraba  tan  importantes 
acontecimientos ;  y  en  las  colonias,  sobre  todo,  rei* 
naba  la  calma  lo  mismo  en  el  Gobierno  que  en  los 
espíritus,  y  andaba  en  estos  tan  aprisa  el  desarrollo*; 
como  que  ellos  eran  la  última  generación  cjue  babia 
de  morir  en  paa :  la  siguiente  iba  4  iniciar  la  liü 
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dka  en  todo  setitido  j  á  presenciar  y  promover  gran* 
des  cambios,  que  iban  dirigidos  á  la  política,  pero 
que  afdotaban  las  letrasi  imprimiéndolea  difereato 
destino  j  dándoles  otras  molMis. 

Eo  loft  ook^<M  de  Bogotk  ^  estudtáb*  con  ardor, 
y  sus  claustros  estaban  1  leaos.  Todo  el  Nuevo  Reino 
dirigía  su  juventud  á  Santo  Tomas,  San  Bartolomé 
y  la  Universidad  Domioicana,  á  devorar  loa  volú* 
menetf  escritos  en  latín  en  todas  las  cienoias  cuyos 
radlmenlee  estndlnbiin*  Los  eonventos,  en  d  mas  alto 
grado  de  su  esplendor,  seguian  produciendo  varones 
insignes,  aue  enriquecían  mas  y  mas  las  bibliotecas 
eonveotuales  con  oblras  enropeas  y  con  laboriosos  é 
ivpoitantes  mAnnacritos,  que  nosotros,  la  posteridad 
de  tan  bnenes  antecesores,  hemos  dejado  perder  en 
stt  mayor  parte. 

Al  oomenzar  el  siglo,  gobernaba  el  Nuevo  Reino 
el  Fireeidente  Don  Oil  de  Oabrem  y  Dávalosi  que  no 
filé  feemplasiido  sino  hasta  1708« 
'  En  uno  de  los  conventos  de  Bogotá,  en  el  de  Santo 
Domingo,  vivía,  asociado  al  P.  Lugo  y  otros  varo- 
na eminentes,  el  R.  f .  Fray  Alonso  de  Zamora^  que 
eMab»  acabando  de  escribir  sa  Miaíaria  del  Huevo 
iiéteo,  f  áe  lapnwineia  de  San  AnUmino^  en  ta  tdi^ 
gion  de  Santo  Domingo^ 

Alonso  de  Zamora  era  de  humilde  familia  y  nació 
en  Bogotá  en  1660.  Tomó  el  h&bitode  Santo  Do* 
mingo  en  esta  ciudad  y  después  que  concluyó  coa- 
gran  incimiento  siis  estudios  en  la  Universidad  To« 
miátícH,  pasó  á  las  misiones.  De  regreso  á  Bogotá 
se  captó  mucha  fama  como  teólogOi  literato  y  pre* 
^¡máMé  8b  crédito  le  att^c  el  ncmhramiento  de^ 
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Examinador  sinodal*  En  1690  faó  nombrado  c«h$^ 
nÍ8ta  de  su  órden  por  el  P.  Provincial  Fray  Antonio 
Choche,  j  se  le  ordenó  expresamente  que  escribiera 
la  historia  general  de  su  provincia*  Desde  ¿ntes  de 
entrar  á  desempeñar  este  encargo,  ya  era  entre  eos 
compañeros  el  religioso  roas  apto  para  darle  cima, 
por  la  preferencia  que  Labia  dado  á  los  estudios  de 
nuestra  historia,  y  por  su  colección  de  documentos 
históricos.  Dióse  con  atan  á  preparar  bu  obra  que 
.  quedó  concluida  en  1686,  y  fué  impresa  en  Barce- 
lona en  1701.  AI  fin  de  ella  la  Ihmh  primer  tomo  ; 
pero  no  está  probado  que  alcanzara  á  escribir  el  se- 
gundo. Su  relación  no  llega  sino  hasta  1690.  Entre 
los  documentos  que  consultó  estaban,  y  lo  advierte» 
el  manuscrito  de  Alonso  Garzón  de  Tahuste  y  el 
compendio  historial  del  Adelantado  Quesada.  Es  de- 
cir que  aquellos  interesantes  documentos  se  habiaa 
salvado  durante  un  siglo  de  turbaciones,  y  cuando  no 
eran  apreoiables  aún,  á  causa  de  lo  reciente  de  los 
sucesos  que  narraban,  y  vinieron  á  perderse  cuando 
ya  babia  estabilidad  en  la  sociedad,  gusto  y  afición 
literaria.  Difícil  es  comprender  esto. 

La  historia  del  padre  Zamora  está  escrita  sobre  un 
tema  forzado :  el  panegírico  de  su  Orden.  Quejosoi  j 
con  razón,  de  que  los  escritores  seglares  noenoomia» 
ban  sino  las  conquistas  de  la  espada,  olvidando  á  los 
religiosos  que  las  hacían  con  la  cruz  y  con  ¡apluma^ 
dióse  á  buscar  nombres  y  documentos  pararevindi* 
car  las  glorias  de  sus  hermanos.  Era  cierto  que  loe 
seglares  no  habían  sido  justos  respecto  de  loe  religio* 
sos ;  y  no  ménos  cierto  que  estos  habian  rendido  las 

mas  peaosas  jornadas  al  l^do  de  loa  audi^cea  gu^nt* 
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ro8|  OQU  «el  mismo  valor  que  los  soldados.  El  Padre 
¿as  Gasas  habta  hecho  con  Qaesada  la  increíble 
c^mpafia  del  Magdalena  y  Opon ;  y  el  Padre  Juaa 

Verdejo  habia  llegado  conFed.reman  áSantafé,  atra- 
.vesando  los  llanos  de  San  Martin,  desde  Venezuela. 

Por  lo  qne  hace  al  mérito  como  escritor,  el  Padre 
Zamora  no  tiene  por  qué  avergonzarse  al  salir  á  cer- 
láraoü  con  sus  compañeros.  Ménos  elegante  que 
Piedrahitn,  menos  candoroso  y  simpático  que  Juan 
Eodriguez  Fresle,  era,  sinembargo,  correcto  y  limpio 
su  estilo,  como  podrá  verse  en  el  sígniente  ejemplo. 

^  La  Provincia  de  Giiatavits,  de  grande  fertilidad,  y 
rica  en  aquellos  tienipop,  por  8U9  grandes  poblaciones^ 
se  dilataba  hasta  las  fronteras  deTurmequé.  Su  Cacique 
lera  setlor  libre,  y  tan  poderoso»  que  dominaba  por  una 
parte  y  otra  mucho  número  de  vasallos  y  tierras,  divi- 
(litias  unas  de  otras  por  unas  colinas  y  montes  limpios. 
También  era  señor  de  los  Goachetaos.  separados  de  su 
corte  por  una  montafia  que  se  interpone»  y  en  ella  una 
)uditta»  á  que  ocurrían  diversas  naciones  y  era  la  sal  el 
tesoro  mas  principal  de  sa  riqueza.  A  este  poderoso 
Cazique  avasalló  el  Zippa  Nemequene  ochenta  años 
ántes  de  la  venida  de  los  españoles,  y  quedó  con  el  titulo 
de  uno  de  los  grandes  de  su  reino.  Por  sacudir  el  yu^^o 
tirano  del  Bogotá,  se  sujetó  al  de  los  españoles,  sin  resis- 
tencia alguna;  y  Por  la  repartición  de  Encomiendas  al 
Capitán  Hernán  venégas  Carrillo»  en  cuya  noble  des* 
cendencia  permanece  hasta  los  tiempos  presentes. 

Los  Templos  ó  Santuarios  mas  celebrados  de  toda  la 
Kacion  de  los  Moscas*  eran  el  deSogamoso,  el  de  Bogotá» 
y  Chin,  el  de  la  Laguna  de  Fúquene»  j  la  Laeuna  de 
Guatavtta»  que  dista  dos  leguas  de  este  pueblo»  entre 
43 nos  cerros  muy  levantados:  con  tan  hermosa  y  nivela- 
da disposición  la  formó  la  naturaleza»  que  está  el  agua 
como  en  una  tasa  que  tendrá  mas  de  una  legua  deeireáí- 
es  muy  profunda,  tan  cristalina  y  limpiai  queunapaja 
<qae  le  cae  la  despide  Inego  á  las  orillas. 
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Eeferián  entre  laa  fábulas  los  Indtoa  que  habiendo  sor- 
prendido el  Guatavita  á  su  mujer  mas  principal  en  adul- 
terio, mandó  que  en  su  presencia  y  de  los  principales  dé- 
su  Estado,  usaran  de  ella  alejunos  Indios  de  los  mas  rui- 
nes, que  avia  en  la  ciudad.  Ella  sintió  tanto  esta  afrenta 
pública,  que  con  una  hija  que  tenia  se  arrojó  á  la  lagun*. 
I)esesperaoion  en  que  después  de  averia  perdonado  el 
Cazique  (piedad  en  que  ion  muy  liberales  los  indios)  la; 
sintió  tanto  que  iba  a  las  orillas,  y  aumentándola  con 
BUS  lágrimas;  en  que  por  dar  susto  á  su  Sefior  echaban^ 
algunas  sus  Tassaílos;  y  todos  la  llamaban  con  tom» 
Mntimiento.  £1  demonio,  que  brinda  oon  lo  que  ap«toee 
la  inolinaeion  de  eada  uno,  dispuso  que  los  Xaques,  6 
Saeerdotes  que  cuydaban  de  este  Santuario^  fingieran^ 
que  estaba  viva  la  Caaica  en  un  Hermoso  palaeio  que 
avia  dentro  de  aquellas  aguas.  Para  engafiarloa  mas,  se 
apareoia  en  la  form%  y  trage  de  la  Caaiea  eon  an  hija 
entre  los  brazos,  don  estas  apariciones  empeaaren  áoreci^ 
loa  sacrificios,  y  pareeiéndole  al  Guatarita  y  á  sus  yassar 
líos  que  estando  viva»  cumplían  eon  su  amor,  y  reme- 
diaban sus  necessidadesi  le  hazian  ofrecimiento  die  lo  maa 
rico  que  tenian.  .  . 

Divulgóse  esta  fábula  por  toda  la  nación  de  los  Moscas,, 
y  también  por  las  extrangerás,  que  admirados  del  procB^ 
gio,  venían  á  ofrecer  sus  oonea  por  calles  diferentes  de. 
que  hasta  hoy  permanecen  las  señalea  Entraban  en  unas. ' 
balsas  de  juncos,  y  en  medio  de  la  Laguna  arrojabaa  sus 
ofrendas  con  ridiculas  y  vanas  supersticiones.  La  gente 
ordinaria  llegaba  á  las  orillas,  y  vueltas  las  espaldas  ha», 
cían  su  ofrecimiento,  porque  tenian  por  desacato  el  que 
mirara  aquellas  aguas  persona  que  no  fuesse  principal  y 
calificada.  También  es  tradición  muy  antigua»  que  arro^ 
jaron  en  ella  todo  el  oro  y  esmeraldas,  luego  que  tuvie* 
ron  noticia  de  que  no  buscaban  otra  cosa  los  españoles. 
esta  Laguna  salió  aquella  fama  del  Dorado,  que  á  tantos 
ha  destruido,  por  dezir  que  el  Cazique  Guatavita  se. 
bañaba  de  trementina,  y  sobre  ella  de  grande  cantidad' 

de  oro  en  polvo,  librea  con  que  entraba  dorado  y  rea* 
plandetoiente  ai  sacrificio.  ** 
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En  contorno  de  esta  famosa  Laguna,  dize  el  General 
Quezada,  que  tenían  los  Indios  algunos  Santuarios,  o, 
Templos  de  Idolos,  y  que  en  demanda  de  la  riqueza  que 
avia  en  ella  le  di(3  ílernan  P¿rez  de  Quezada  el  primer 
desagüe,  que  seria  de  dos  estados,  y  que  solo  sacó  tres  ó 
onatru  mil  pesos  de  oro  muy  fino.  Cerca  de  los  tiempos 
de  la  Conquista,  le  dio  segundo  desagüe  Aiitouio  de  Se- 
púlveda,  con  algunos  instrumentos  que  se  hicieron  para 
fondearla.  Sacó  grande  suma  de  agua,  y  una  esmeralda 
de  muellísimo  valor,  de  que  hay  razón  en  los  libros  reales. 
En  estos  tiempos  le  han  dado  mayores  y  mas  profundos 
desagiíes;  pero  aunque  han  saeáao  algo,  no  ha  Helado 
al  costo,  ni  á  la  esperanza,  qne  aun  todavía  está  pendieu* 
te.de  astas  noticias. 

El  Dr.  Joseph  Ossorio  de  Paz^  natural  'de  Santa- 
fé,  Cara  Beneficiado  de  Tunja,  Vicario,  Juez  Ecle- 
siástico dd  Iviuisma,  Comisario  de  la  Santa  Cruzada 
^Tisitador,  escribió  una  coleeoion  de  sermonesi  (jne 
vpprimió  ea  Madrid  en  1712,  bajo  este  titulo : 

Quinquenio  sacro,  las  cinco  palabras  del  Apóstol  San 
Pablo  en  cinco  instrumentos  de  David,  en  veneración  de 
las  llagas  de  Cristo,  Sefior  Nuestro,  predicados  en  cinco 
Bisrmones  sobre  los  Evangelios  de  las  cuatro  dominicas 
dji  la  euaresma  y  de  la  dominica  de  Pasión  4&.« 

El  lector  habrá  ya  adivinado  por  el  título  de  la 
obra  de  qué  pié  cojea  el  señor  Vicario  y  Juez  Ecle- 
siástico, y  por  lo  tanto  no  insertaremos  ninguna 
iñuestra  de  su  estilo,  porque  se  puede  callar  por  sa* 
bido  :  68  un  Góngora  de  sotana.  La  afectada  repe- 
petición  de  los  cincos,  que  tal  parece  que  es  á  este 
número  y  no  á  Cristo  á  quien  alaba,  indica  el  arti- 
6oÍQ  retórico  que  vino  á  ser  un  sello  característico, 
de  aquella  funesta  escuela. 

Fué  oontomporáoeo  de  Zamora  y  Cozarguanienta 
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don  Francisco  Álvarez  de  VelcLSCQ  y  Zarrilia,  nat^ 
ral  de  Santafé,  Gobernador  y  Oapítan  general  de  las 
provincias  de  Neiva  y  la  Plata.  Títulos  tan  graves  y 
souoios  no  lo  impidieron  cultivar  las  letras:  ingenia 
DO  le  faltó  ni  vocación,  hizole  £aita  educación  litera- 
ria, que  no  se  podía  aprender  sino  viviendo  en  la 
Corte.  Vimos  de  paso  sus  obras,  sin  tiempo  para  exa- 
minarlas: diólas  á  luz  en  Madrid,  el  año  de  lY03, 
dedicándolas  al  Excelentísimo  señor  Condestable  de 
Castilla,  Don  Josef  Fernández  de  Yelasco  y  Tovar. 
Don  Manuel  del  Socorro  Rodríguez  en  el  número 
65  de  8tt  Fapel  Periódico  (11  de  mayo  de  1792) 
trae  algunas  muestras  de  dichas  obras,  j  como  no 
tenemos  masen  que  elegir,  las  ponemos  árabas, 

Al  ñnal  de  una  carta  que  dirigía  á  la*célebre  poe- 
tisa mejicana,  su  contemporánea,  Sor  Juana  loea 
de  la  Cruz,  se  expresa  de  esta  manera : 

No  digo  esto  porque  piense  puede  haber  alguno  de 
tán  relajados  antojos  de  ignoraate,  que  se  aírevaáñogir 
manchas  en  el  boI,  sino  porque  me  hallo  corno  quejoso  de 
que  todos  les  sabius  nu  vivan  solo  empleados  en  celebrar  el 
nombre  de  usLed.  Por  eso  yo,  j'a  que  no  puedo  entrará 
hacerlo  en  ese  coro  con  los  maestros  y  dulces  xilgueros, 
que  con  tanta  armonía  han  acreditado  la  suya  eu  estos 
músicas, quisiera  como  impertinente  chicharra  siquiera  te- 
ner tan  penetrantes  ]o8gritoSy que  en  celebración  de  usted 
alcanzara  con  ellos  á  ios  oídos  de  todo  el  mundo.  Verdad 
que  acreditara  la  mia,  si  como  sé  desear  taviera  poder 
para  conseguir ;  poes  es  cierto  que  fuera  de  la  innata  es» 
timacion  ^ue  he  tenido  siempre  á  ese  reino»  &  ser  mónes 
la  distancia  y  mis  cadenais  rompiera  muchas  para  ir  & 
.esa  gran  Corte  á  qne  lograsen  los  sentidos  de  aquella 
fruición  que  en  los  esori^s  qne  han  llegado  á  esta  de 
Tisted  gozan  alegres  las  poteoeias»  pora  q¡i^  wi  ao^estu- 
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diesen  los  ojos  y* los  oídos  tan  celosos  de  lo  que  logra  el 
entendimiento,  por  el  especial  privilegio  que  tieue  á& 
poder  gozar  sin  ver.  Sabe  usted  que,  como  refiere  Saa 
Geróoimo  en  la  EpisL  ad  PatUin,  Piláeoras  peregrin6 
desde  Calabria  á  Mempbis  por  conocer  á  los  PhiLósaophos 
que  allí  estaban  :  Platón  desde  Aténas  á  Egypto  por  oir 
á  Archita  Tarentino;  y  Apolonio  Francés  hasta  la  India 
por  beber  de  las  doctrinas  de  Hiarca»  que  gosaba  la  pri- 
mer cáthedra  entre  sus  Braomanes ;  con  que  no  seria 
ponderación  poética  el  decir,  que  con  mas  razón  que 
estos,  aunque  tan  inferiores  á  ellos^  peregrinara  por  mu- 
chas tierras  y  navegara  por  muchos  mares,  para  alcanasar 
la  dicha  de  ver  A  usted  y  que  en  su  presencia  lograra 
la  mía  ver  puesto  mi  rendimiento  en  qercicio,  si  no  tu- 
viera otras  mayores  dificultades  que  me  lo  imposibili- 
tan. Por  ver  á  Tito  Livio,  dice  con  mucha  elegancia  el 
Santo,  que  iban  muchos  de  los  últimos  <)onfines  del 
miindo,  y  que  á  los  que  no  llevaba  Boma  cou  su  fams, 
arrastraba  este  varón  con  la  suya  ;  para  aue  hallándose 
dentro  de  esta  gran  ciudad  buscasen  y  hallasen  otra  cosa 
mayor  que  Roma.  Muchas  ánsias  ( como  he  dicho )  he 
tenido  siempre  de  ver  esa  gran  Corte,  que  la  juzgo  en 
todo  Metrópoli  y  cabeza  de  nuestras  Indias;  pero  hoy 
con  tanta  mas  razón  quanto  es  mas  noble  el  objeto  de 
estos  deseos,  reconociendo  que  con  usted  hay  hoy  en 
México  una  co?a  mucho  mayor  y  mas  admirable  que  el 
mismo  México :  mns  como  no  basta  un  saber  desear  tan 
hidalgo  para  merecer  dicha  de  tan  alto  precio,  desaho- 
góme solo  con  quejarme  de  mi  fortuna,  que  doblándome 
las  prisiones  de  impedimentos  me  inhabilita  de  aspirar 
á  esta:  y  á  la  verdad,  ó  habían  de  vivir  sin  deseos  lo» 
amanteá  tan  puros  como  yo,  6  no  habían  de  encontrar 
en  ellos  diñcnltades  aquellos  en  quienes  concihiánílose  el 
amor  en  lii  razón,  es  mas  que  de  la  voluntad  hijo  del 
entendimiento.  Coa  ellayéonel  limitado  mio^  amo  y 

venero  á  usted,  (fe,*  •••••  

Sautafé,  y  octubre  6  de  16d8, 

.Después  de  esta  carta  siguen  varias  compoaicioaes 
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poéticas  dirigidas  á  la  misma  monja ;  y  entre  ellm 
>  se  encuentra  la  siguiente  coa  el  título  de  Sndeckoi 
endecoHlabas, 

Patsaalta  querida» 
(No  te  pi(}U6s  ni  alteres» 
Qae  también  son  paisanos 
Los  Ángeles  divinos  y  los  Duendes.) 

Yo  soy  este,  que  Trasgo 
Amante  inquieto,  siempre 
En  tu  celda,  invisible 
Haciendo  ruido  estoy  con  tus  papelea* 

Lémur  soy»  que  los  vientos 
Por  tí  bebo,  y  pendiente 
En  los  ayres,  padezco 
En  no  poder  por  ellos  ir  á  verte. 

Porque  asi  en  estas  ansias 
Que  en  airase  íne  yneWen, 
La  pene  cruel  de  dafio 
Padezca  en  las  mas  lóbregas  de  ausente. 

Yo  soy  la  cosa  mala 
Que  en  lus  negros  retretes  ♦ 
De  tu  convento,  dicen 
Las  arteras  criadas  que  me  aienten. 

Güijes  soy,  que  invisible 
A  tus  ojos  áesde  este 
Museo  de  tus  memorias 
Hago  un  anillo  para  verte  alegre. 

También  soy. pero  basta  - 
Si  sé  que  por  mi  suerte 
A  boca  llena  puedo 

Decir  soy  tu  paisano»  y  sea  quien  fuere» 

Como  tal»  pues,  á  darte 
Voy  cien  mil  parabienes ; 
Gracias  no^  que  se  bailan 
Bu  ^  polro  que  cae  de  tus  paredes. 
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Póitelos,  pues,  Señora, 
Be  que  seas  tú  á  quien  de^ea 
Las  Indias  el  aplauso 
Qae  el  retraeo  del  tuyo  lee  revuelve. 

Y  que  ya  por  to  fama 
Creen  álganos  iofieles  « 
Ser  ptte&n  racionales 
Los  qw  apénas  de  Faunos  nolnbre  tienen. 

Que  tenemos  instinto, 
Que  somos  como  gente, 
Que  hablamos  y  sentimos 
Y  que  somos  también  inteligentes. 

Por  tí  verán  yn,  Nise, 
Los  que  ciegos  ser  quiereD» 
Porque  su  ceguedad 
Abngue  la  pasión  que  los  ofende; 

Que  también  á  estas  partes 
Alcanzan  los  Vergeles 
Del  Parnaso,  y  que  muchos 
Díeen  que  está  en  tn  eelda  su  Hipocrene. 

Que  no  son  c&os  las  Indias^ 
ISi  rústicos  albergues 
De  Cíclopes  moustraosos, 
Ni  que  en  ellas  de  veras' el  sol  mnm ; 

Pues  cuando  fuera  ciertOi 
Tus  rayoa  refulgentes 
Bastaban  eficaces 
A  hacerlo  renaeer  en  sn  Occidente. 

Siendo  tales  tus  luces 
Que  por  pasar  alegre 
El  medio  día  en  tu  celda, 
Desde  el  cuarto  del  alba  á  ella  ae  viene. 

*  Porque  es  tal  su  eñcacii^ 
Que  si  á  otras  oscureces 
Con  lo  que  las  alumbras, 
Con  lo  que  las  apagas  las  enciendes. 
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Hablo  de  algunos  solo, 
No  de  los  que  prudentes 
Sin  nacionalidades, 

Naciendo  en  la  razón  con  ella  creeeo^- 

De  qne  eres  tu  buen  texto 
Pues  en  tu  aplauso  fíeles 
Tantos  diseretos  haden 
Sos  fiestas  eco  las  tuyas  mas  solemnea» 

En  que  vemos  á  un  tiempo 
Qi|e  en  competencia  alegres, 
£n  tus  festejos  sabios 
Cada  uno  se  aventaja  y  no  se  excede. 

Donde  á  una  en  tus  elogios 
Con  voces  diferentes 
<Jada  uno  mas  te  ensalza 
Aun  cuando  aiéaos  que  lo»  otros  siente. 

¡O  qué  coros  no  forman 
Sobre  ellos  porque  alternen 
Con  las  tuyas  las  glorías 
Que  en  celebrarte  nueyamente  adquieren 

{Con  qué  erudita  prosa, 
Con  qué  himnos  elocuentes, 
Al  aplaudir  tus  luees 
Hacen  que  mas  las  suyos  rcFerberen  t 

Y  si  con  ser  primero 
Colon  el  que  valiente 
Descubrió  nuestros  polos, 
Antes  que  á  ellos  x\.m«rico  viniese» 

Si  mando  que  estos  Orbes; 
<¿ae  en  sí  tantos  contienen, 
No  América,  como  ántes 
Sino  solo  Colonia  se  dijesen ; 

I  Con  cuánta  mas  justicia^ 
Bi  á  la  tuya  se  atiende, 
Desde  hoy  mudando  nombre, 

4>  Nisida  ó  Nieea  Uiimarse  deben  t 
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Fojes  si  ellos  descubrieroa 
Aquesta  tierra  fértil, 
Tá  descubres  la  gloria 
Que  tieúen  todas  ellas  en  tenerte. 

Si  al  mundo  que  ántes  de  ellas. 
Que  era  de  cobre  y  peltre 
Lo  hicieron  ele  oro  y  plata 
Aquestos  esplendores  eminentes; 

Mas  le  debe  á  tu  pluma, 
Que  en  minas  mas  perennes  i 

Oro  potable  corre 

Del  que  los  sabios  en  tus  letras  beben* 

Y  tan  aniquilado 
Que  de  solo  los  febUs 
Que  en  tus  escritos  sobran, 
Enriquecerse  los  mas  doctos  pneden. 

Pues  cuantas  tienen  líneas, 
Tantos  de  oro  Gorriente 
Al  salir  (le  tu  ni'nnen, 
Son  con  su  ley  aquilatados  rieles. 

Si  por  estos  caudillos 
(roza  las  transparentes 
Varias  piedras  del  mundo. 
Que  en  vez  de  vidrios  á  su  adorno  ofrecen. 

l  Qué  perlas  celebrados 
Habrá  qne  no  se  encuentren 
En  tus  obras,  haciendo 
Las  de  Cleopatra  en  Berrüeeos  queden 

Si  por  ellos  consignen 
Nuestros  Invictos  Reyes 
Serlo  de  un  Nuevo  Mundo, 
Mucbo  mas  logran  solo  con  tenerte. 

Pues  8i  los  mas  extraños 
A  tus  piés  reverentes 
Por  reina  de  las  ciencias 
Vasallage  te  dan  con  sus  laureles» 
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Hoy  el  nnestro  consigo 
Mas  noble  imperio  adquiere, 
Pues  domioa  qiúcQ  mauda 
Eü  cuantos  hoy  monarcas  resplandecen. 

\  Dios  te  lo  pagae  1  haoiendo 
Que,  sin  envejecerte, 
Hebe,  numeres  tantos 
Años»  oatuntos  aplaom  te  mereceai 

Que  poedee,  expli«a4ft 
En  las  nIstoriaB  fieleii 
Por  Juana  de  los  tiempos, 
Guando  las  glorías  de  las  tuyas  eaeoten* 

Y  que  en  Dios  elevando 
E^e  uúmen  celeste, 

Por  otra  Santa  Juana 

I>e  la  Cruz,  nuestras  Indias  te  celebren. 

Y  que,  en  fin,  eean  tua  letras  • 
Cuentos  contra  rebeldes 

Espíritus  malignos, 

Keliquia  que  los  sane  6  los  ahuyente. 

La  monja  mejicana  contestó  esta  poesía  y  la  carta 
anteriofi  en  dos  com  posición  es  que  están  iosertaa  ea 
au8  obras,  dirigidas  &  uo  caballero  peruano^  que  no  w 
otro  que  nuestro  poeta  granadioo.  En  aquellos  tíem* 
pos  era  Perú  todo  lo  que  no  era  Méjico  y  i^ntilla». 

Don  Joseph  Ortiz  de  Moráles^  Cura  del  pueblo  de  - 
SutatnaroháD  y  nativo  del  Estado  de  Boyacá,  publica 
60 1713  un  grueso  volúinen  titulado:  Coronas  de  ara 
del  Patriarca  san  José^  dedtmdas  y  sacadas  ife- 
cuanto  dijeron  los  Evangelistas  y  doctores  de  Ict 
Iglesia,  obra  tan  laboriosa  cooio  inútil,  pues  la 
mitad  de  su  voluminoso  aspecto  consiste  en  la  aglo« 
ineracioD  de  adjetivos,  en  las  ezornaoiooes  con  textos 
latinos,  que  acumula  coü  un  furor  indecible.  Mucha 
erudición  teológica  y  nioguna  literatura. 
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Fray  Agmiin  de  Cayceda  y  Vtlaieo^  hijo  de  Bo- 
gotá y  religioeo  del  órden  de  San  Agustín,  alcanzé 

á  las  insignes  dignidades  de  Presentado  en  Teología, 
Comisario  general,  Presidente  del  Capitulo  Provin- 
cial del  nuevo  Reino  de  Granada,  Cura  párroco  de 
Cómbitai  Visitador  y  ComiBario  general  de  Santa 
María  de  la  Esperanza,  en  el  Reino  de  Nápoles  y 
Deüüidor  general  de  su  Orden. 

Sobra  nombre  6  falta  losa, 

dijo  el  autor  del  Cementerio  de  Momo ;  pero  tantos 

titules  acumulados  sobre  la  calva  de  un  fraile, 
porque  calvo  habia  de  ser  quien  tanto  tenia  que  es- 
tudiar para  desempeñar  tantos  cargoS|  indican  que 
debía  de  ser  sujeto  de  letras.  De  ellas  no  conocemos 
otro  fruto  que  un  libro  en  12^  impreso  en  1718  en 
Villafranca,  escrito  en  magnifico  latin,  impugnando 
un  decreto  del  Patriarca  de  Antioquia,  Cardenal  de 
Toornon.  La  materia  j  el  idioma  de  este  libríto  lo 
ponen,  á  Dios  gracias^  fuera  delaloanoe  de  nuestras 
tareas. 

Don  Felipe  Homana  y  Herrera^  clérigo  bogota- 
no, tuvo  la  paciencia  de  redactar  ea  latin,  formando 
un  abultado  volúmen  bajo  el  nombre  de  TracUUw 
de  Pmnitentia^  las  lecciones  orales  qne  dictó  en 

1737  el  señor  don  Antonio  Joseph  de  Guzman,  en 
el  Colegio  del  Rosario  de  esta  ciudad.  Es  un  tratado 
completo  de  esta  materia  teológica,  y  creemos  que 
00  está  destituido  del  mérito  que  entónces  le  fué 
atribuido. 

Don  Juan  de  Olmos  escribió  la  Vida  de  la 

Modre  Gerónima  del  JSyAritu  .Sania  {en  el  eiglo^ 


á 
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Gerónima  Nava  y  Saavedray  Religiosa  clarisa  en 
Santaféj  &^  £1  prólogo  do  la  obra  dice  asi :  . 

En  el  nombre  de  Nuestro  Dios  y  Sefior,  Trino  y  uno. 
El  doctor  don  Juan  de  Olmos,  Canónigo  de  la  Santa 
]b;le8ia  Metropolitana  de  la  ciudad  de  Santafé,  en  el 


de  1727,  por  dicha  mia,  el  doctor  don  Juan  Baptista  4o 
.  Toro,  sujeto  bien  conocido  assi  por  sus  esci*itos,  como 
por  su  perseverancia  en  dirigir  á  Dios  á  todos  los  de  la 
Escuela  de  Cristo,  y  Religiosas  de  los  Monasterios  de 
esta  ciudad,  dictándole  su  zelo  salir  á  Misiones,  solici- 
tando sacerdotes  que  le  acompafien^  siendo  yo  Gura 
Eector  de  dicba  Metropolitana,  me  persuadió  que  admi- 
nistrase el  Sacramento  de  la  Penitencia  en  los  Monas* 
terios  de  Religiosas  de  dicha  ciudad,  en  algunos  ratoa 
que  de  la  obligación  de  tal  Cura  tuviese  yo  desembara- 
zados* Desde  ese  tiempo  hasta  el  presente  lo  he  hecho 
Hssi,  y  entre  otras  Religiosas  de  mucha  observancia  á 
quienes  he  assistido,  fué  una  la  señora  Madre  Gerónima 
del  Espíritu  Santo,  mi  hija  y  mi  Sefiora,  Religiosa  del 
Monasterio  de  Santa  Clara,  á  quien  con  especial  asisten- 
cia y  cuidado  dirigí  y  confesé  sobre  veinte  años,  hasta 
.  que  por  último  me  hallé  en  su  fallecimiento  con  dicho 
doctor  D.  Juan  Baptista  de  Toro  y  el  P*  Juan  de  Oon- 
treras  uuo  de  los  capellanes  de  dicho  Monasterio.  Y  fué 
el  tránsito  de  Gerónima  con  la  apacibilidad  de  un  dulce 
suefio  el  dia  29  de  mayo,  juéves  ¿  las  diez  del  dia,  afio 
de  1727,  <fe.*  A.*  " 

£a  materia  de  vidas  de  monjas  no  escasean  loa 
materiales»  £1 P.  Pedro  Pablo  de  Villamor^  religioso 
bogotano  y  fundador  del  convento  de  San  Joan  de 

Dios  de  esta  ciudad,  escribió  la  vida  de  la  Madre 
jFrancisca  del  Niño  Jesus^  religiosa  pi'ofesa  en  el 
JReal  Convento  de  Carmelitas  Jüescalzas  de  Santa 
Fi  (Madrid,  Imprenta  de  Juan  Martínez  de  las 
Caaa8.--1723. 1  vol.  en  4^0.) 


uevo  Reyoo  de  Granada,  di 


el  año  pasado 
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Kkda  más  sabemos  del  autor  que  el  nombre :  be 

aquí  una  muestra  de  su  estilo. 

*'Dichosa  es  estíi  Ilustre  y  Noble  ciudad  de  Santa  F*é, 
pues  en  ella,  aJeiims  ele  otras  personas  claras  en  virtudes, 
que  han  nacido,  y  muerto  con  opiniou  de  santas,  nació 
Boüa  Francisca  María  Beltrnn  de  Caycedo,  assí  apelli- 
dada en  el  mundo;  pero  después  de  aver  huido  de  él,  y 
sus  vanidades,  y  aver  refugiádose  al  seguro  de  la  Reli- 
gión de  el  Carmelo,  llamaba  Francisca  María  del  Niño 
Jesús,  cuyas  virtudes  exercitadas  en  el  trascurso  de  su 
ejemplar  vida,  hasta  su  dichosa  muerte,  pueden  servir 
de  grandeza  para  su  Patria:  aunque  es  cierto,  que  uo  hn 
sido  mínima,  aun  cuando  fué  Corte  en  la  Gentilidad  del 
liárbaro  Rey  de  Bogotá:  ni  menos  quandc^  ennublecida 
con  la  Cristiandad,  goza  renombre  de  Ilustre  Corte  del 
mejor  Rey  y  Católico  Monarca  de  las  Españas,  á  quien 
vive  sujeta,  y  reconocida  en  sus  elevadas  y  Reales  exal- 
taciones, siendo  su  rendida  obediencia,  y  puntual  execu- 
cion  ásusReales  Ordenes,  indicio  claro  de  su  gran  lealdad. 

Su  primera  fundación  (conseguida  la  Conquista  de  los 
Bárbaros  Indios  naturales  de  este  Reyno,  llamado  en  su 
antigua  gentilidad  Cundinamarca)  fué  con  nombre  de 
Tilla,  y  hecha  en  los  Alcázares,  donde  estaba  fundado  nn 
lugar,  deleytoso  recreo  de  los  Beyes  de  Bogotá,  llamado 
Tbjbzaquirio,  siendo  su  célebre,  y  festiva  lundaeioD,  día 
de  Ja  Gloriosa  Tranefígu ración  áe  Cristo  Sefior  Nuestro, 
á  seis  de  agosto  de  mil  quinientos  y  treinta  y  ocho,  por 
Don  OOBzalo  Ximenes  oe  Quezada,  General  del  ejército 
espaflol»  en  nombre  de  el  siempre  inyleto  Selior  C&rlos 
Quinto,  Rey  de  las  Espafias.  Constaba  entonces  el  nuevo 
edificio  de  esta  Tilla  de  doce  casas,  fabricadas  con  los 
toscos  materiales  de  maderos,  y  paja,  que  ofreeia  el  estilo 
basto  y  costumbre  inmemorial  de  los  Indios,  en  las  cua- 
les se  recogieron  á  morar  los  Espafioles*  El  siguiente  afio 
de  mil  quinientos  y  treinta  y  nueve  por  Abril,  la  engran- 
áecló  con  nombre  de  ciudad,  y  cabeza  de  Reyno :  en  cuyo 
nobilísimo  Cabildo,  y  Regimiento  ha  ávido  con  obtención 
de  puestos  honoríficos  muchos  parientes  de  la  Biery» 
deíMos. 
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El  nombre  con  que  qoiti^roo  f uesse  conocida,  fué 
€l  de  Santa  Fé,  á  que  se  añadió  de  Bogotá  del  If  uevo 
Reyno  de  Granada,  llamáronle  Santa  Fó,  por  memoná 
de  la  que  en  Granada  fundaron  los  Reyes  Católicos.  De 
Bogotá,  por  averse  fundado  en  los  Alcáaares  Reales,  del 
Bey  de  Bogotá,  que  al  tiempo  de  la  coaquteta»  era  iegí* 
timo  Thyzquisuzho :  quien  aviendose  ocaltado  de  el 
bélico  furor  Español,  murió  en  un  asalto,  sin  ser  conoci- 
da su  Real  persona.  T  por  que  el  General  Quezada  era 
natural  de  Granada,  por  gloriosa  memoria  de  su  amada 
Patria,  puso  á  todo  eate  Keyno  el  nombre  de  Nuevo 
Reyno  de  Granada. 

El  Rey  Nuestro  Señor  Don  Carlog  Quinto,  la  confirmó 
el  honroso  Título  de  Ciudad,  en  veiüte  y  siete  de  julio 
de  mil  quinieDtoB  y  cuarenta ;  y  para  demostración  de 
su  Ilustre  nobleza,  ia  dio  Armas  y  Divisas  para  sus  Es- 
tandartes, Vanderas,  Escudos,  Sellos  y  para  que  las 
pongan  en  las  partes,  que  por  bien  tuvieron.  Son  estas: 
en  campo  dorado  una  Aguila  negra  rapante,  ceñida  coa 
corona  de  oro  bu  cabeza,  en  cada  pié  una  granada  asida 
del  mástil,  y  por  orla  unos  ramos  con  granadas  de  oro 
tíu  campo  azul.  Escudo  cierto  de  grande  aprecio,  y  que 
explica  bien  la  generosidad  y  nobleza  de  esta  ciudad. 

El  Padre  Fray  Fedro  de  Tavar  y  Buendia  reli* 
gioso  dominicaDo  y  natural  de  Sautafé,  escribió  la 

Verdadera  Hutórica  Relación  del  origen^  manifes- 
tación y  prodiqiosa  renovación  j^or  si  misma,  y  mi- 
lagros de  la  imagen  de  ChiquinqiUrá  que  fué 
•  impresa  en  Madrid  en  1695  y  reimpresa  &  solioitod 
del  Padre  Masústegui,  en  Madrid,  aftode  1Y35.  Este 
es  un  libro  atestado  de  milagros,  vistos  todos  con  el 
lente  de  una  fe  candorosa,  y  escrito  con  la  pluma 
que  se  usaba  en  obras  de  esta  clase,  sin  literatura 
ni  criterio.  Vaya  una  corta  muestra  del  lenguaje. 

"Era  María  Ramos  de  lo3  Roynoa  de  E.spaüa,  natural 
de  íruadalcanái|  casada  cou  Pédro'de  Santa  Anua,  el 


BS  LA  LSSmJtSVUJk. 


qvíú  avi'endo  pasado  á  Indias  en  compañía  de  bu  herma* 
no  Antonio  de  Santa  Anne,  se  avecindó  en  la  ciudad  de 

Tunja  del  Nuevo  Reyno,  y  escribió  á  María  Ramos,  dán- 
dole noticia  de  su  fortuna,  representándola  las  conve- 
niencias que  tenia  en  las  Indias,  y  que  para  gozar  de  ellas 
con  gusto,  estimaría  que  se  le  liiciesse,  animándose  á  ir 
á  acompañarle.  Era  María  llamos  mujer  virtuosa,  y 
amante  de  su  marido;  y  obligada  del  cariño  con  que  la 
llamaba,  pasó  á  las  ludias,  assistida  de  Francisco  de 
Ribera  Santa  Anna,  su  sobrino.  Llegó  á  la  ciudad  de 
Tunja  donde  halló  á  su  marido,  quien  si  en  aquella  oca* 
sion  la  recibió  con  demostraciones  de  gusto,  después 
manifestó  no  tenerlo,  según  el  desagrado,  desestimación 
despego  con  que  la  trataba-  No  se  le  ocultaba  á  María 
amos  la  causa,  y  como  prudente  y  virtuosa,  sufria 
euanto  pedia,  mas  no  dejaba  de  afligirse,  viendo  que  su 
marido  no  le  correspouaia  á  la  voluntad,  con  que  por 
acompañarlo  y  servirlo,  avia  ido  de  Reynos  tan  distantes. 
Mas  se  afligia,  viéndose  desfavorecida  de  su  marido, 
cuando  mas  obsequiosa  se  mostraba  en  servirle.  Pasó 
algún  tiempo  tolerando  con  paciencia  sus  trabajos ;  y 
disimulando  un  dia  la  pesadumbre  y  desconsuelo  en  que 
se  hallaba,  le  dixo  á  su  marido,  que  deseaba  ir  á  los 
Aposentos  de  Chiquinquii  á  á  yerá  Catharina  García  de 
Islos  y  darle  el  pááanie  de  la  muerte  de  su  marido,  her- 
mano de  Pedro  de  Santa  Anna,  el  cual  le  agradeció  el 
buen  deseo  que  tenia  de  ir  á  ver  y  consolar  á  su  herma- 
na: y  no  poniendo  dificultad  alguna,  le  dispuso  con  bre- 
vedad el  viaje,  y  la  despachó  á  Chiquinquirá,  á  donde 
aviendo  llegado,  la  recibió  Catharina  García  de  Isloa  con 
demostraciones  de  mucho  amor  á  que  correspondió  Ma- 
ría Ramos  agradecida,  y  coa  mucha  hiimildaa  se  ofreció 
áservírenla  oasa  enqna&to  foera  del  agrado  de  su 
duefio. 

Dos  santafereQos  ilustres,  hermaDosde  otro  iosig- 
ne  en  santidad,  nacieron  á  fines  del  siglo  XVII.  Fué 
tino  4e  elloe  Don  Jbai  de  Oviedo  de  Baños  y  SoUh 
mayor^  nacido  en  Santafé  en  1674^  que  pasó  á  vivir 


189 


mStOBÍA 


&  Vmesnela,  en  donde  escribió  la  ffistoria  de  Cará* 

cas^  en  dos  tomos,  de  los  cuales  el  uno  fué  irapreso, 
y  el  otro  se  conservaba  maauscrito  ea  la  Biblioteca 
de  Carácas. 

Don  Diego,  hermano  mayor  del  anterior,  fué 

Oidor  en  Guatemala,  promovido  á  la  Audiencia  de 
Méjico,  y  nombrado  por  el  Rey  Consejero  de  Indias, 
Escribió  dos  tomos  de  apéndice  ¿  la  Becopilacion 
Castellanai  con  exposiciones  y  casos  prácticos.  Oree- 
mos que  esta  obra  fué  impresa* 

El  otro  Oviedo  (Juan  Antonio)  no  lució  por  la 
pluma,  sino  por  sus  virtudes  monásticas;  fué  jesuita, 
tuvo  representación  y  alto  puesto  eo  la  Compañía^ 
£1  Padre  Francisco  Javier  Lazcano,  jesuita  mejica* 
no,  escribió  la  vida  de  Oviedo,  que  corre  impresa  en 
Méjico  (1760). 

Don  Juan  Bautista  de  Toro,  cuyo  nombre  ya 
conocen  los  lectores  de  esta  obra,  fué  un  distinguido 
eclesiástico  bogotano,  filántropo  á  eeroejanca  de 
San  Vicente  de  Paul,  ascético  y  añible  como  San 
Francisco  de  Sales,  y  escritor  distinguido.  Tenemos 
noticia  de  algunas  de  las  obras  que  escribió,  y  son 
estas :  Din  de  la  Grande  Reyruij  y  exercicioe  de  un 
dia  de  cada  mes^  dedicado  al  culto  y  memoria  de 
Nuestra  Señora.  Via  dolorosa^  cuchillos  penetran* 
tes  de  dolor ^  que  traspasaron  el  corazón  de  la  mas 
afiigida  Madre  de  Jesús  ¿cj^  Devoto  exercido,  ó  no- 
vena de  loa  dolores  y  ffoM  del  Señor  San  Jo^ 
seph. 

Definiciones  morales  y  teológicas,  '  ^ 

El  secular  religioso,  nn  grueso  volúmen  que  se 

imprimió  en  Madrid  en  14^22,  y  fué  reimpreso  en  Ja 

misma  Corte  en  1778. 
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'  Estaobra  esimportante  por  mas  de  un  titulo.  Comer 
bombre  independiente  y  escritor  evangélico,  pocos 
autores  sostuvieron  con  mas  libertad  las  tésis  que 

inmortalizaron  el  nombro  de  Las  Casas.  Pintó  cuii 
negros  y  merecidos  colores  la  conducta  de  los  Corre- 
gidores^ de  Indios,  asegurando  que  muchos  de  ellos 
se  Bustentan  con  la  sangre  que  tos  condena^  que  la 
codicia  los  hace  muy  inhumanos  contra  los  tristes 
indios;  y  que  de  los  Corregidores  de  Indios^  pocos  se 
salvan  en  la  eternidad»  En  otro  lugar  describe  lo 
que  padecen  los  Curas  por  defender  á  los  Indios  de 
la  tiranía  de  los  Españoles.  Sostiene  que  lo»  esclavos 
no  han  de  ser  tratados  como  bestias  de  sus  amos, 
sino  como  hijos  de  sus  señores.  Predicando  con  tan- 
tH  libertad,  debió  de  hacer  mucho  bien,  porque  su 
libro  se  popularizó  mucho  so  pretexto  de  U  consola- 
dora idea-  que  trataba  de  inculcar,  que  el  secular 
])uede  ser  tan  perfecto  en  la  virtud  como  el  religiosa. 
Véase  ahora  una  muestra  de  su  obra. 

Una  de  laa  profesiones  qne  pudiera  parecer  algo  io" 
compatible  cod  la  santidad,  es  la  de  los  ministros  de 
Justicia,  asi  de  los  que  sentencian,  como  de  los  que  de- 
fienden, ó  escriben  ó  la  executan;  pero  si  todos  haceií 
con  pureza  de  coraz?on  su  oficio,  todos  pueden  ser  en  su 
oficio,  y  ocupación  Santos.  S.  Eriberto,  y  Santo  'Jhoraaa 
de  Cantuariu  fueron  Cancilleres:  también  lo  fué  Thomaa 
Moro.  Desembargadores  fueron  S.  Hieroteo,  y  S.  Dioni- 
sio Areopagita:  S.  Ambrosio,  S.  Cíirisóstomo  y  S.  Ci- 
priano, Abogados;  Senadores  fueron  S.  Pudente  y  S. 
Apolonio:  Procurador  de  ia  Hacienda  Real  fué  S.  Ful- 
gencio. Ni  han  faltado  Sántos  escribanos,  pues  lo  fueron 
S.  Marciano,  S.  Genexio,  y  S.  Claudio.  Jueces  de  Cri- 
men fueron  S,  Anastacio  v  S.  Ferreolo.  Hasta  en  el  vilí- 
simo  oficio  de  alguaciles  no  han  faltado  Sántos.  En  esta 
ocupacioa  lo  fueron  3.  Ciriacoi  3«  Estrato  y  otros.  £d 
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niognn  gésero  da  yids  pareoe  que  anda  mm  arrUsgs^ 
la  eternay  que  en  aqiieUa  que  traben  los  Soldado^  taa 
dura  como  el  hierro  da  que  vÍBteo«  tan  7Ío]eDtacomo  éA 
fuego  de  que  se  arman,  tan  vanos  y  jactanciosos  como  éi 
▼lento  que  los  llarna  enlas  casas/y  trompetas,  y  loiguia 
en  las  banderas;  y  es  casi  innumerable  el  número  de 
Soldados  Sántos  que  han  dado  felizmente  la  vida  en  la  * 
Iglesia  Militante,  adornándose  de  palmas  y  de  coronas, 
para  entrar  en  la  Triunfante.  Solo  en  la  persecución  de 
Trajano  padecieron  y  dieron  sus  vidas  por  Christo  seÍ9 
mil  soldados  en  el  Martirio,  En  la  persecución  de  Biocle* 
ciano  y  Maximiano  en  un  solo  dia  dieron  la  vida  diez 
mil  por  la  Fé  Católica,  desterrados  primero  para  Arme» 
nia,  y  después  crucificados.  S.  Eustaquio  y  Constantino 
fueron  Generales:  Mariscales  fueron  S.  Nicostrato,  y  S. 
Antioco:  Maestres  de  Campo  S.  Marcelino,  y  Floreano. 
También  ha  habido  Capitanes:  S.  Quirino  y  Vidal  lo 
fueron  de  Caballos;  y  S.  Gordio  y  S.  Marcelo  de  Iníian* 
tería,  San  Exuperio,  y  Juliano  fueron  Alféreces;  de 
suerte,  que  no  hay  estado  alguno,  oficio  ni  ocupación^ 
en  que  los  seculares  no  puedan,  si  quiereoi  ser  Sántos,  y 
muy  Keligiosos.  * ' 

Don  Fernando  de  Vergara  Ascárate^  bogotano, 
hizo  sus  estudios  en  el  colegio  de  San  Bartolomé,  y 
concluidos  estos  se  entró  de  jesuita.  Había  nacido  á 
<  fines  del  «glo  XVIL  Tuvo  reputación  de  hombre 
de  letras,  y  rneredó  en  su  órden  los  cargos  de  Pro* 
curador  general  de  su  provincia  en  Roma,  á  donde 
no  pudo  llegar  por  haberse  enfermado  en  Cartagena; 
de  Rector  del  Colegio  de  Jesuítas  establecido  ea 
aquella  ciudad^  y  de  Rector  también  del  de  Santaféf 
caando  regresó  á  esta  ciudad.  Mario  el  1 2  de  oeto* 
bre  do  1761.  Era  hijo  de  don  Francisco  de  Vergara 
Ascárate,  á  quien  nombra  Ocariz  (*)  entre  los  y^ror 

<*)  Prdadio,  página  260. 
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nea  insignes  del  Nuevo  Reino,  y  de  doña  Ursula 
Gómez  de  Sandoval,  hija  del  fundador  de  la  Capilla 
del  Sagrario. 

Don  Fernando  escribió  laa  sí^ieotea  obras : 
^  Itesolueianes  morales^  6  explteaeion  de  lo9  contra- 
¿os  en  coiiiun  y  en  particular. 

{Jn es t iones  canónicas. 

Sermones  de  la  Santísima  Virgen  y  de  los  Santos^ 
Breve  noticia  de  la  Congregación  de  Nuestra  * 
Seííora  del  Soeorro, 

Dictámen  de  prudencia  de  Nuestro  Padre  San 
Ignacio  de  Loyola. 

Novena  de  San  Agustina  Doctor  de  la  Iglesia. 

£1  Doctor  Don  Josi  de  Vergara  Aseárate^  her^ 
matio  del  anterior,  nació  en  Santafé  el  22  de  enero 
de  1684,  y  fué  sucesor  de  su  padre  y  abuelo  en  la 
Encomienda  de  Serrezuela,  por  titulo  ratificado  por 
el  Presidente  Cabrera  y  Dávalos:  estudió  en  el  Co* 
legio  de  San  Bartolomé  hasta  1703.  Nombrado 
Oorregidor  del  partido  de  Servitá,  pasó  ¿  Pampto* 
lía  donde  se  estableció.  Víctima  de  una  desgracia, 
dramática  por  lo  grande,  (la  muerte  de  diez  y  ocho 
hijos  y  de  su  esposa,  acaecidas  todas  en  dos  meses) 
ácudió  á  la  Beligion  y  se  ordenó  de  Sacerdote ;  que 
en  aquellos  siglos  de  fe  estaba  yentajósamente  reem* 
plazado  el  suicidio  de  nuestros  dias,  con  la  consa* 
gradioQ  del  desgraciado  en  la  humanitaria  profesión 
de  religioso.  Recibió  el  grado  de  doctor  en  Teologiá 
en  la  UoÍTersidad  Tomistica,  y  durante  sns  estadios 
habia  recibido  el  dé  maestro  en  Filosofía.  Consiguió  et 
curato  de  Topaga  en  1726,  fué  ascendido  al  curato  y 
vicaria  del  Socorro,  y  nombrado  Provisor  y  Vicario 
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l^neral  a<2  efectum  visitandi:  hizo  en  e£eoto  la 
ta  de  la  mayor  parte  del  arzobispado,  y  murió  eá 
Socorro  el  27  de  octubre  de  1746.  Fué  muy  cono- 
cido en  su  píiti  ia  y  en  España  por  su  piedad,  ins- 
trucción y  talento. 

Años  después  de  su  muerte  (á  fines  del  siglo 
XVIII)  un  hijo  suyo,  el  único  que  le  quedó  cuando 
la  devftstneion  de  su  familia,  que  estaba  de  Regente, 
fué  nombrado  por  la  Audiencia  comisit^nado  pai  h 
tratar  con  los  heroicos  comuneros  del  Socorro.  La 
memoria  de  su  padre  contribuyó  mucho  para  lograr 
la  capitulación  de  Zipaquirá,  que  después  violó  la 
Audiencia  sacrificando  á  los  jefes  de  los  insarrectos. 

Las  obras  que  dejó  el  eclesiástico  de  quien  trata- 
mos, fueron  las  siguientes : 

£!l  Sacerdote  instruido. 

Historia  de  las  capellanias  fundadas  por  laicos 
y  religiosos  en  este  arzobispado.  Esta  obra  ímpor* 
tantísima  por  mas  de  un  título,  fué  el  fruto  de  la 
prolija  visita  que  hizo  en  el  arzobispado. 

Sermones  morales  y  doctrinales. 

Historia  de  Gedeon,  Ester  y  la  casta  Susanai 

De  las  reliquias  y  veneraron  de  los  Santos. 

Cuestiones  del  Cabildo  de  Santafé 

leparos  dignos  de  atención  eu  la  erección  de 
Parroquias. 

En  BUS  sermones  tiene  un  estilo  robusto,  altiso* 
nante  á  las  veces,  en  lo  general  dulce  y  persuasivo,  ya 
cuando  clama  "á  los  inconsiderados  pasajeros  de 
la  vida,"  ya  mostrando  á  los  reyes  esos  granos  de 
tierra,  de  púrpura  vestidos  para  ocultarse  á  los  ojos 
de  la  humanidad  siempre  doliente  y  miserable,'^  ya 


Digitized  by  Google 


1»  Lá.  UBRASOBA*  193 


isy^ei&da  ^'^la  voz  que  atraviesa  desde  los  primeros 
hombres  hasta  las  últimas  generaciones,  llevando  á 
dflqMcbo  de  muchos  los  nombres  terribles  de  Dios 
7  eternidadJ' 

Paso  á  paso  hemos  ido  evocando  las  sombras 
de  los  varones  que  cultivaron  las  letras  en  aque* 
Ua  época,  para  llegar  al  mas  liberal  y  clásico 
acontecimiento  que  se  puede  registrar  en  nuestros 
anales.  Hablamos  de  la  introducción  de  la  imprenta. 
Desde  la  página  140  de  esta  obra,  bicimos  notar 
que  ya  estaba  introducida  en  el  Perú  y  en  Méjico 
desde  muchos  años  atrás,  y  nosotros  careciamos  aún 
de  ese  gigante  de  cien  brazos  y  cien  bocas,  el  mas 
poderoso  auxiliar  dei .  pensamiento,  complemento 
humano  de  una  obra  divina,  la  palabra.  La  intro- 
ducción de  la  imprenta  se  del>e  á  los  Jesuítas, 

Esta  orden  que  habia  abierto  y  sostenido  un  cole- 
gio en  Santafé,  y  que  é  mediados  del  siglo  XVIII 
en  que  fué  expulsada,  tenia  varios  en  distintos  puntos 
del  Reino,  trajo,  á  las  selvas  de  la  Colonia  tipos  y 
libros^  formando  ricas  bibliotecas.  La  introducción 
de  la  imprenta  entre  nosotros  habia  sido  coloeada 
por  nuestros  historiadores  en  1789 :  el  mismo  Plaza, 
tan  laborioso  investigador,  no  tenia  conocinoiento 
de  otro  inapreso  mas  antiguo  que  el  de  la  inscrip- 
ción conmemorativa  de  la  erección  del  templo  de 
la  Capuchina,  en  1783:  después  se  descubrió  una 
Providencia  del  Visitador  PiSéres,  impresa  en  Bo- 
gotá, en  ITÍO:  la  publicación  de  la  Vida  de  la 
Madre  Castillo,  reveló  que  la  imprenta  existia  en 
Santafé  en  1^746,  y  últimamente  descubrimos  una 
kcja  que  tiene  al  pié  la  siguiente  dirección : 
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En  Santafí  de  Bogotá  :  En  la  imprenta  cU  la^ 
Compañía  de  Jesús.  Año  1740. 

El  libro  del  d€ctoj^  Juaa  Bautista  d»  Toro,  de  que 
hemos  hecho  mención^  parece  impreso  en  Santafé^ 
muchos  años  antes  de  esta  fecha;  pero  no  existiendo 
sobro  esto  sino  presunciones,  no  podemos  en  buena 
lógica  de  historiadores,  aceptarlo  como  dato  en  una 
materia  tan  importante. 

Asi,  pues^  podensos  fijar  la  époea  de  la  introduc-' 
cion  de  la  imprentí\  en  la  Nueva  Granada,  en  1738, 
por  íq  mónoB.  Adelantándonos  un  poco  en  nuestra 
narradon,  por  la  analogía  de  la  materia,  pondremos 
aqni  lo  que  escribía  el  28  de  noviembre  de  1746  el 
padre  Diego  de  Moya,  jesuíta,  á  una  monja  Tunjana, 
después  de  la  muerte  de  la  notable  escritorai  madre 
i<>ancisca  Castillo: 

Pue^  hay  imprenta  basimte  para  este  ^eeto  (el 
de  imprimir  el  sermón  pronunciado  en  las  exequias 
de  la  madre  Castillo)  en  nuestro  Colegía  máximo 

de  Santa  fé  '  

si  esta  empresa  le  agrada^  escriba  al  padre  Frpvin^ 
cial.  ...»  para  qae  hecha»  loa  deUgenda»  de  exé- 
men  y  aprobadm  ee  ponga  el  sermón  á  la  prensa  r 
lo  cual  hará  el  hermano  PRANeisoo  de  la  Peña, 
que  es  impresor  de  oñcio;  y  aunque  ahora  está  de 
labrador  en  el  campo^  podrá  venir  á  imprimirlo^, 
eupliéndgle  otro  en  el  minieterío  de  eu  haciende^ 
que  es  el  Espinar^  por  un  par  de  meses,  á  lo  mas 

largo  

que  como  se  han  estampado  catecismos  y  mvenas^ 
podrá  eeia  obra  eemefantemente  imprimiree  en  guoT' 
tillas^  puee  hay  moldee  y  letras  eujicientee  para 
eso.  ..... 
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IlbI  fué  la  hiatoria  de  la  introducción  de  la  im* 
prenta  ea  nuestro  atrasado  pais.  No  sabemos  si  ea 

el  espirita  del  lector  se  despierten  ideas  semejantes 
á  las  que  recibimos;  pero  en  el  nuestro  está  acompa- 
ñado de  recuerdos  casi  afectuosos  el  nombre  de 
Francisco  de  la  Pefia,  que  era  impresor  d$  ofido^m 
Santafé,  j  por  loa  afioa  de  1746,  La  fecha  esau  elogia 
Consignado  en  los  primeros  tipos  que  nos  vinie- 
ron, el  nombre  de  la  Compañía  de  Jesús,  no  podrá, 
«u  justicia,  ser  olvidado  nunca  en  nuestra  patiia. 
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CAPITULO  vm. 

I 

La  Madre  Castillo— Riv ero— Calvo — El  Capitán  Rosas 
•^assaai — ^Trojaao  y  otros  eseritorea — Expulsión  de  io^ 
jesuitafi. 

Miéotrafl  las  letras  ae  cultívaban 

aislados  é  interrumpidos,  como  lo  hemos  visto  ;  y  ia 
imprenta  santaíereña  no  producia  aún  sino  catecis- 
mos y  novenasi  que  eran  en  general  peimpresiones ;: 
otro  esoritor  se  aparejaba,  éa  el  nleneio  de  m  con- 
ventOy  á  enriquecer,  sin  quererlo  ni  pretenderlo^  la 
lista  de  escritores  sagrados,  en  la  cual  ninguna  otra 
Nación  puedo  rivalizar  con  la  española.  Al  ceder 
esto  timbre  de  nuestro  suelo  á  la  Éspa&a,  no  es  por* 
que  ▼iltanaraeoto  queramos  regalar  una  gloria  na- 
cional, ni  despreciar  nuestros  escritores,  sino  que 
creemos  que  el  grande  j  funesto  error  de  nuestros 
escritores,  de  sesenta  años  á  esta  parte,  ha  consistido 
en  independiaarse  de  las  letras  españolas,  mostrando 
al  mando  una  fíteratnra  expósita^  sin  padres  ni  tra* 
diciones,  y  tratando  de  romper  ei  laio  de  oro,  que 
á  pesar  de  tm  malos  esfuerzos  nos  une  aún  á  Espa- 
ña :  ese  lazo  es  la  lengua  de  Cervantes*  En  vez  de 
declararnos  hijos,  herederos  é  imitadores  de  Lope, 
Kioja  y  Calderón,  hemos  ido  á  buscar  padree  en 
Lamartine  j  Yiotor  Hugo,  tradiciones  en  la  litera- 
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tam  de  la  Eociclopedia,  y  modelos  en  los  novelis- 
tas franceses. 

La  literatura  granadina  no  es  nacional  ni  propia, 
sino  española  :  ai  alguna  gloría  literaría  tuviésemos, 
esta  iría  á  enriquecer  el  florón  de  nuestra  común 
lengua,  asi  como  la  decadencia  de  las  letras  en  Es- 
paña no  pasaria  impunemente  para  nosotros,  por 
mas  que  nos  refugiáramos  en  la  tarea  ingrata  de 
traducir  los  innovadores  franceses :  que  mientras 
mas  grandes  sean  elloS|  mas  pequeños  aparecemos 
los  que  renegamos  de  nuestro  origen  para  mendigar 
otra  paternidad  que  la  dü  Cervantes  j  Quintana. 

Mas  volviendo  al  escritor  religioso  de  que  hablá- 
bamos, este  escritor  era  una  monja.  Vamos  á  dar 
BOticia  de  su  vida  j  de  sus  obras. 

Doña  Frandsea  Josefa  de  CoBtillo  y  Ouemra^ 
de  noble  familia,  nació  en  Santafó  de  Bogotá  el  6 
de  octubre  de  1671.  Entró  á  la  Religión  y  Monas- 
terio de  Santa  Clara,  en  Tunja,  el  año  de  lM9j  j 
murió  en  el  de  1742.  Era  d¿desu  nifies  de  consti- 
tución raquítica  y  enfermiza ;  creyóse  que  no  vivi- 
ria,  pero  se  engañaron  las  previsiones  bumanaf^. 
Cuando  llegó  á  la  juventud,  juzgando  que  debia  la 
milagrosa  conservación  de  su  vida  á  la  bondad  de 
Dios,  determinó  ofrecérsela»  Sus  compañeras  de  mo« 
nasterio  se  la  hicieron  bien  amarga,  teniéndola  por 
visionaria  y  soberbia,  y  tratándola  corao  á  tal.  Sus 
confesores  repararon  en  su  alta  inteligencia  y  sólida 
virtud  y  le  previnieron  que  escribiese  sos  senti- 
mientos y  la  relación  de  su  vida.  Obedeció  el  man* 
'dato  ;  j  en  cuadernos  que  iba  escribiendo  y  remi- 
.tiendo  Á  su  confesor  para  que  los  examinase»  formó 
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insoDsibiemeiito  doabneaas  obras  qae»  recogidas  des^ 
pues  por  sus  parientes^  so  dieron  á  luz,  la  primera  en 

1817  en  Filadelfia,  con  el  título  de  Vida  de  la  Ve- 
nerable Madre  Francisca  Josefa  de  la  Concepción^ 
escrita  por  ella  ¡  j  \Bk  í^má^Ay  en  Bogotá,  año  de 
1848,  con  el  nombre  de  SmtimientoB  espiritualea 
d$  la  V.  M.  Francisca  Josefa^  &  » 

En  su  niñez  leyó  libros  de  comedias,  y  después 
en  el  convento  leyó  las  obras  de  Santa  Teresa:  he 
aqui  toda  su  educación  literaria;  ni  es  posible  creer 
que  recibiese  otra  mejor,  si  se  atiende  á  que  una  de 
las  circunstancias  de  su  vida  fué  la  de  que  vivió 
valetudinaria  y  siempre  contrariada,  primero  por 
su  familia,  y  luego  por  sus  opmpaiieras  de  convento* 
Todo  esto  ie  iropedian  hacer  estudios  ajenos  ¿sa 
edad,  sexo  y  destino;  ajenos  á  la  educación  que  se 
daba  entóiices  á  las  mujeres,  y  mas  ajenos  aún  á  la 
época  eii  que  existió  la  Venerable  Madre.  ¿  Dónde 
pudo  aprender  á  manejar  con  tanta  soltura  el  idio- 
ma; dónde  adquirió  esepurisimo  estilo  f  Sin  duda 
suplió  por  el  estudio  su  alta  inteligencia  y  su  ardiente 
inspiración  ascética.  Tuvo,  como  todas  las  inteligen- 
cias superiores,  el  don  de  aprender  mucho  en  poca 
lectura,  absorbiendo  rápida  y  poderosamente  las 
bellezas  que  en  los  pocos  libm  que  leyó  encontra- 
ra. Agrégase  á  esto  el  maravilloso  conocimiento 
que  tuvo  de  las  Escrituras,  poseyéndolas  en  tan  alto 
grado,  aunque  ignoraba  el  latín,  ¿oico  idioma  en 
que  podia  leerlas,  que  sus  obras  no  son  solamente 
un  tratado  de  doctrina  ortodoja,  sino  que  sus  frases 
están  compuestas  de  frases  de  Ja  Biblia,  usadas  corno 

lenguaje  familiar  y  habituaU  Prueba  de  esto  es  su 
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obra  de  los  Sentimientos  Espirituales.  Pasáronla 
ea  comisión  sus  herederos  y  editores  ai  doctor  Mi- 
guel Tobar,  y  este  distinguida  literato  marcó  con 
notas  todas  las  frases  tomadas  de  la  Bibliü,  por  cuyas 
citas  se  ve  que  la  monja  habiaheclio  del  lenguaje  sa- 
grado el  suyo  propio.  La  Mndre  Castillo  es  el  escritor 
mas  notable  que  poseemos  :  su  estilo  y  su  lenguaje 
la  colocan  at  lado  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  nast» 
en  ia»  peripecias  de  su  vida  le  fué  parecida. 

El  lector  podrá  apreciar  por  sí  mismo  la  certeza 
del  juicio  que  avanzamos,  leyendo  las  siguientes  pá- 
ginas copiadas  de  los  dos  libros  á  que  se  ha  hecho 
referencia. 

** Padre  mió:  Hoy  dia  de  la  Natividad  de  Woestra 
Señora,  empiezo  en  su  nombre  á  hacer  lo  que  Y.  P.  me 
manda,  y  á  pensar  y  considerar  delante  del  Señor  todos 
)os  Años  de  mi  vida  en  amargura  de  mi  alma,  pues  todos 
los  hallo  gastados  mal,  y  así  me  alegro  de  hacer  memoria 
de  ellos,  para  confandirme  en  la  divina  presencia  y  pedir 
á  Dios  gracia  para  llorarlos,  y  acordarme  de  sus  miseri- 
cordias y  beneñciüs;  y  uno  de  ellos  he  entendido  fué  el 
darme  padres  cristianos  y  temerosos  de  Dios,  de  los  cua- 
les pudiera  haber  aprendido  muchas  virtudes;  pues  siem- 
pre los  vi  temerosos  de  Díos^  compasivos  y  recatados, 
tanto  que  á  mi  padre  jamas  se  le  oyó  una  palabra  ménos 
compuesta,  ni  se  le  vió  acción  que  no  lo  fuera:  siempre 
nos  hablaba  de  Dios,  y  eran  sus  palabras  talesí,  que  en  el 
largo  tiempo  de  mi  vida  aun  no  se  me  han  olvidado, 
ántes  eu  muchas  ocasiones  me  han  servido  de  consuelo 
y  aliento  y  también  de  freno.  En  hablando  de  Nuestra 
Señora,  (de  quien  era  devotísimo)  ó  de  la  pasión  de 
Nuestro  Señor,  siempre  era  con  los  ojos  llenos  de  lágri- 
mas, y  lo  mismo  cuando  daba  limosna  á  los  pobres  que 
se  juntaban  todos  los  de  la  ciudad  en  casa  los  viérnes,  y 
yo  lo  tía,  porque  lo  acompañaba  á  repartir  la  limosna,  y 
víala  ternura,  humildad  y  devoeion  con  que  la  repartió. 
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besando  primero  la  que  daba  á  cada  pobre;  y  aun  con 
los  aniraales  enfermos  tenia  mucha  piedad,  de  qae  pudie- 
ra decir  cosas  muy  particulares.  Así  mismo  mi  madre 
era  tan  temerosa  Je  Dios,  cunnto  amiga  de  lo^  pobres,  y 
enemiga  de  vanidades,  de  aliños  ni  entretenimientos,  y 
de  tanta  humildad,  que  habiendo  enviudado  y  estando 
casi  ciega,  le  dió  una  criada  muchos  golpes  en  una  iglesia, 
porque  se  quitara  del  lugar  donde  estaba,  lo  cual  llevó 
con  mucha  mansedumbre  y  se  quitó  medio  arrastrando; 
y  me  lo  referia  alabando  á  Dios  y  bendiciéndolo,  porque 
Ja  habia  traído  de  tanta  estimación  á  tiempo  en  que 
padeciera  algo;  de  esto  pudiera  decir  mucho,  y  de  los 
buenos  exemplos  que  vía  en  mi  niñez;  sino  que  yo  como 
las  arafias,  volvia  veneno  aun  las  cosas  saludables. 

Padeció  mucho  mi  madre  cuando  yo  hube  Je  nacer  al 
mundo,  hasta  que  llamando  á  su  confesor,  que  era  el 
Padre  Diego  Solano,  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  con- 
fesarse y  morir,  que  ya  no  esperaba  otra  cosa,  confesán- 
dose y  teniéndose  del  hoidon  del  Padre,  nací  yo;  y  lo 
que  al  decir  esto  siente  mi  corazón,  solo  lo  pudieran 
decir  mis  ojos  hechos  fuentes  de  lágrimas.  Nací,  Dios 
mió,  vos  sabéis  para  qué  y  quánto  se  ha  dilatado  mí  des- 
tierro, qnao  amargo  lo  han  hecho  mis  pasiones  y  culpas. 
Kücí,  ay  Dios  mió!  y  luego  aquel  santo  padre  mo  bau- 
tizó y  <Jió  una  grande  cruz,  que  debia  de  traer  consigo, 
uniéndomelos  nombres  de  mi  padre  San  Francisco  y 
an  José:  dándome  IS".  S.  desde  luego  esto3  socorros,  y 
amparos  y  el  de  los  PP.  de  la  Compafiín  de  Jesús,  que 
tanto  han.  trabajado  para  reducirme  al  camino  déla  ver- 
dad. Quiera  S.  S.  que  entre  por  él,  ántes  de  salir  de  la 
vida  mortal.  (*) 

**El  Señor  presunta  y  examina  al  justo  y  al  impío,  y 
como  suma  santidad  y  justicia,  ama  la  justicia  y  saotidftd, 
que  puso  en  el  que  no  está  lleno  de  af  mismo;  mai  ^ 
implo  96  aborrece  cuando  ama  la  maldad,  y  aborrece  «o 

(*)  "Vida  de  la  V.  M.  Francisca  Josefa  de  la  Concep- 
ción, '  cap.  1.*^  páginas  1.*  á  Z.* 


r 

\ 

Digftized  by  Goo 


1 


BS  ;  LA  LIXfiaATU&A*  201 

intmsk  ouaado  dice /en  su  oorason :  no  hay  ciencia  de  lo 
excelso;  no  nos  mfran  los  ojos  de  Dios,  no  estáa  abiertos 
sobre  nuestros  pensamientos,  acciones  y  intenciones;  por 
eso  el  poder  de  nuestro  brazo  nos  ganará  los  bienes^  y 
alegres  nos  coroDarenios  de  rosas  y  de  flores. 

Así  se  hacen  con  esta  soberbin,  que  es  ignorancia  y 
impiedad^  veloces  sus  piéa  para  derramar  la  saugre;  y 
teniendo  la  infelicidad  y  dolor  en  sus  caminos  corruptos, 
no  conocen  la  paz,  porque  el  corazón  soberbio  c«  un 
mar  alterado^  y  el  Señor  llueve  sobre  ellos  lazos  de  fuego, 
y  espíritus  de  tempestades,  hasta  que  al  ño  conocen  que 
erraron  el  camino  de  la  verdad,  y  que  como  insensatos 
anduvieron  por  caminos  trabajosos ;  no  para  ser  llevados 
al  refrigerio,  ai  para  topar  en  su  ño,  la  rmieríe,  y  muerte 
eterna. 

Así,  pues,  que  no  hay  mal  que  no  tenga  su  principio 
en  la  soberbia,  y  propia  estimación,  que  es  injusticia  é 
ignorancia;  ella  es  el  verdugo  que  continuamenie  les  dé 
garrote  á  sus  corazones^  miéntras  víven^  porque  m  aque- 
lla vena,  que  siempre  está,  diciendo:  daca,  daca^  y  jamas 
se  harta,  ántes  con  lo  que  recibe  le  hace  avivar  la  sed, 
y  arder  el  fuego,  para  querer  mas,  y  mas,  y  tragando  el 
aire,  siempre  se  queda  hambriento. 

La  soberbia  es  aquella  víbora,  que  siempre  muerde  el 
corazón  donde  nace,  y  después  que  lo  ha  traído  en  duros 
tormentos,  lo  echa  al  infierno.  Ella  es  la  que  despoja  de 
todos  los  bienes,  j  del  bien  de  loa  bieaeá  que  es  Dioa,  y 
lo  haee  huir  del  alma. 

La  soberbia  es  aquella  locura  que  esparce  al  aire,  y 
echa  al  mar  los  tesoros  verdaderos,  y  siempre  se  arde  coa 
furor,  por  coger  basura  y  estiércol;  y  anda  siempre  fun- 
dando casas  y  torres  sobre  el  viento. 

Ella  es  la  que  come  el  Teneoo,  como  manjar ;  como 
loea  y  como  ciega  no  eabe  diatíngaic  el  mal  del  bien ; 
ella  es  linee  para  deeeuMr  loa  falta*  abenas,  y  haciendo 
bajaeatima  deIoaotro%  eatá  aiempre  como  la  moaoa 
inmunda,  bateando  loe  malos  olores,  j  las  coaas  podridas» 
para  asentarse  y  hartarse  de  ellas^  con  el  nmo  de  la  mur- 
muraron; porque  se  alegra  de  loa  deacaecimientos  age* 
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nos,  y  solo  «mydaiea  «a  propia  6xeelenda;  masoiiaQdo 
muerde  y  gusto  do  defeotoe  ágenos  le  queda  el  Tettenc^  y 
la  ponsofia  debajo  de  stis  labios. 

£sta  aoberbia  es  madre  del  Tieio  -^1  de  la  aMúdon  y 
lalivunja;  porque  quiere  mintiendo,  que  mienton  y  la 
alaben ;  y  oiega  y  loea  no  dada  por  oonseguír  un  poco 
de  aire,  abatirse  á  mil  vilezas  el  soberbio ;  y  aunque  sa» 
be  que  lo  engafian  y  que  itiienten,  y  ^ue  saben  que 
miente  y  los  engaña,  con  todo  eso  lo  reeibe»  lo  apetece 
y  procura.. 

¡O  vileza  del  corazón  humano  1  que  trabajará  dia  y 
noche,  sudará  y  reventará  por  una  vana  alabanza  que 
el  aire  se  )a  lleva!  |Cómo,  pues,  alma  mia,  no  te  hnmi- 
llast  y  te  mete  en  el  centro  de  la  tierra  y  de  la  nada, 
esta  ciega  locura,  eUemal  de  los  maleSf  á  que  estás  sugeta, 
y  de  que  tantas  veces  te  dejaste  llevar f 

¡  Maldita  soberbia,  que  toda  la  hermosura  del  alma  la 
deslustras  y  vuelves  fealdad  1  ¡ó  que  la  derribas  de  la 
alteza  para  qae  fui  criada^  y  la  echas  al  profundo  dei 
abismo ! 

¡O  soberbia  que  al  que  ae  vsstia  de  luz  le  comes  sua 
adornos^  como  la  polilla;  y  afeada  su  hermosura,  hacea 
que  ann  su  cadáver  le  coman  loe  gusanosl  ¡O,  que  aun 
á  las  estrellas  del  cielo  derribó  tu  veneno ;  y  al  que  salia 
como  el  lucero  de  la  mafiana  ennegreciste,  como  tizón 
del  infierno  l 

¡O,  que  has  derribado  loa  cédros  del  Líbano,  y  entur- 
biado y  revuelto  Ihí^  rios  y  los  mares!  O,  que  has  asola- 
do las  torres  y  edificios,  con  tn  aire  sutil,  inficionado ! 
O  huracán  furioso  pura  arrancar,  secar  y  marchitar  las 
mas  bellas  flores  de  las  virtudes!  O  langosta  que  salfefi' 
do  del  infierno  con  cara  de  hombre  al  parecer  apacible, 
destruyes  y  desuelas  los  sembrados!  O  espada  cortado- 
ra, que  divides  ai  alma  de  su  alma»  y  lúcrea  las  estrellas 
mas  sublimes! 

O  ánima  mia,  cuando  no  hubiera  otro  mal,  otra  mise- 
ria, otro  llanto,  otro  dolor  en  la  tierra;  por  esto  solo  la 
hablas  de  tener  por  cárcel,  por  galeras  y  destierro;  si 
no  es  que  la  ames  para  humillarte  con  sus  ijifinitas  mi- 
serias. 
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sQaa  piied*  d  hombre  énsoberbeeene,  qué  pueda  l6* 
TSQtarse,  que  poeda  esperar  en  sus  fuerzas!  fNoes 
aquel  desterrado  del  paraíso,  ooadenado  á  muerte  y 
trabajo?  iKo  es  aquel  viandante  pasajero»  que  andasa 
eamino  al  paso  del  día,  V  de  la  noche,  que  compone  la 
veloetdad  del  tiempo  y  eiandar  del  sol  en  el  cielo  ?  |  No 
eaaqnelque  tiene  constituido  tiempo  para  acabar  su 
jomada  en  término  de  que  no  podrá  pasar  I  ¿  No  es  el 
que  nace  como  flor,  y  se  cae  como  sombra!  |Ko  es  el 
que  del  sepulcro  de  Tientre  salió  para  el  sepulcro  de  la 
tierra,  donde  desecho  en  polvo,  y  vuelto  en  corrupción, 
será  espanto  á  los  unos,  dolor  á  los  otros,  y  olvido  para 
todos  con  el  tiempo? 

¿No  es  el  hombre  aquel  que  todo  lo  ignora,  y  no  sabe  si 
es  hijo  de  odio,  ó  de  amor  ;  pues  de  qué  se  envanece? 
¿Xo  es  el  que  no  sabe  si  ha  de  llegar  al  lugar  santo  del 
Señor,  y  entrar  en  la  Santa  Sien,  ó  ha  de  ir  cautivo  á  la 
infernal  Babilonia,  donde  sin  ojos,  sin  manos  y  sin  piés 
esté  siempre  cautivo,  entre  rabia  y  dolor:  pues  de  qué 
se  envanece  í 

l/So  es  el  hombre  aquel  siervo,  que  debe  toda  la  ha- 
cienda de  su  señor,  hasta  la  vida  de  su  mismo  hijo  :  y  el 
que  ha  pecado  sobre  las  arenas  de  la  mar;  pues  cómo 

puede  ensoberbecerse? 

jNo  es  aquel  reo,  cuya  causa  está  pendieute,  y  cuya 
sentencia  será  de  vida  ó  de  muerte  eterna,  y  no  sabe 
cual  será  ;  pues  cúrao  puede  engreírse;  cómo  quiere  que 
lo  estimen  y  estimarse?  j Y  estos  estimadores  no  son 
hombrea  sujetos  á  las  mismas  miserias,  y  mortales  pa- 
sajeros por  el  camino  de  este  mundo,  sujetos  á  ignoran- 
cia, á  pasión  y  á  engaño? 

¿  Qué  sabes,  alma  mia,  si  estás  caída  ó  en  pié  'i  y  aun*» 
que  estés  en  pié  mira  no  caigas,  como  tautas  veces  has 
caido;  el  camino  es  difícil,  tus  pies  flacos,  la  importan- 
cia del  acierto  es  iüíiaiia.  Pues  como  ciega,  como  pobre 
y  desnuda,  como  cansada»  hambrienta  y  menesterosa, 
llégate  siempre  al  rico,  poderoso  y  amoroso  padre,  que 
solo  puede,  sabe  y  quiere  hacer  el  bien,  y  pídele,  con- 
fiada eu  au  poder.  Líbrame,  Señor,  de  mis  necesidades, 
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tales  y  tantas  como  ma  aeroan ;  cobra  mi  déBiiadas ;  di- 
me  snstetito;  lara  mis  mancbaa;  sana  mu  llagas;  autrn 
mt  enfermedad ;  perdona  miii  deudas ;  desata  mis  prisio- 
nes; endereza  mis  pasos  en  tus  caminos;  ensefia  mis 
manos  á  la  pelea,  y  mis  dedos  á  la  batalla;  alumbra  mia 
ojos;  dame  un  corajBon  limpio;  dame  espíritu  recto; 
muéstrame  el  camino;  llévame  y  tenme;  envía  ta  los 

Ír  tu  Tardad  para  mis  camÍDOs,  y  tus  palabras  que  como 
ucerna  guien  mis  piés  por  la  estrecha  senda  que  guia  á 
la  vida,  y  á  tu  santo  monte  y  tabernáculo.  (*) 


En  una  ocasión  gozaba  mi  alma  una  inefable  dicha» 
parecíame  estar  tan  ajena  de  mf,  como  la  heredad  que 
se  Tendió  á  otro  duefio,  y  él  dispone  y  hace  de  ella  lo 
que  quiere. 

Y  algunas  Teces  me  sncedia  Tiendo  buenos  afectos  y 
determinaciones  en  mi  alma,  lo  que  le  sucediera  á  una 
pobre  Tiuda,  ó  á^un  inútil  labrador,  que  por  hallarse  del 
todo  incapaz  de  cultivar  su  Ttfia»  la  hubiera  dado  coa 
¿jas  y  púolicas  escrituras  &  un  gran  Señor,  y  que  des- 
pués viera  las  obras  gue  aquel  Señor  hacia  en  aquella 
casa  ó  tierra;  que  dijera  con  admiración:  mirad,  cémo 
aquella  tierra,  que  por  mi  inutilidad  y  malicia  era  una 
cueva  de  serpientes  ^  escorpiones^  cómo  está  ja  con 
flores  y  con  frutos:  mirad  cómo  aquel  Señor  edificó  ea 
ella  los  muros  que  yo  hice  caer:  mirad  cómo  corre  cla- 
ra y  limpia  el  aorua  aue  en  mi  poder  era  un  cieno  y  na 
charco;  mirad  cómo  le  edificó  una  torre  donde  solo  ha- 
bia  piedras  y  minas.  ]  O  qué  mano  tan  poderosa  1 0  qué 

(*)  "Sentimientos  espirituales  de  la  y.  M.  Francisca 
Josefa  de  la  Concepción/'  páginas  219  á  222. 
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Rebota  heredftdy.  que  asi  mejoró  de  dnefioy  de  fortana  I 
Que  el  eme  era  muladar  en  mi  poder  esté  hecbo  tío  pa- 
laeio'l  Oi  ai.yoTolYiera  á  alli»  eomo  volriera  todo  á  des- 
tniirse  y  eaer;  eómo  brotaran  otra  vez  nsqueroeea 
eabandijas  I 

|0  heredad  muy  dichosa  el  tiempo  qoef aeres  de  este 
daefio !  O  desdidiado  y  infelis  tiempo  para  vos»  el  tiem- 
po que  faistea  mia  1  O  cómo  temo  que  aun  el  veneoo 
de  mis  ojos  te  pudieran  hacer  mal  y  destruir,  si  no  te 
guardara  tan  poderoso  dueño  1 

O  Señor,  eon viértete  íl  mirarme  misericordioso,  y  libra 
mi  ánima  de  mi  misma,  porque  en  las  manos  de  mi  pro- 
pia voluntad,  volviendo  esta  heredad  á  ella^  le  dará  á 
todo  muerte :  y  en  esta  muerte  no  quedará  memoria  de 
ti  en  lo  que  habrás  edificado  en  ella. 

Ño  qnedará  piedra  sobre  piedra,  seráo  disipados  sus 
moros,  obseureoida  la  Ini^  cegada  so  íiiente,  cubierto  de 
eieno  el  pozo  de  sos  agoas^  y  vnelto  agna  pesada  so 
Alega 

Crecerán  las  yerbas  por  sos  paredes,  se  caerán  estas,  y 
quedará  ezpoesta  á  los  caminantes:  mira,  Sefior,  y  con- 
aidera,  que  será  hecha  vih  . 

O  si  aquella  tierra  supiera  de  dónde  le  vino  el  bien,  y 
de  dónde  podia  venirle  el  mal!  cómo  se  allegara  á  lo 
uno,  y  huyera  de  lo  otro !  cómo  con  todas  sus  bocas,  ccAno 
sedienta  de  so  amor  clamara:  mihi  aitítm  aáharere  Dse 

Oy  pues,  tierra  dichosa  el  tiempo  qoe  te  gobernase  la 
voluntad  de  tu  Señor,  alégrate,  la  que  eres  desierta, 
exalta  y  alaba  la  que  estabas  sola  y  árida,  porque  ten- 
drás estanques  de  purísimas  aguas  de  bu  ^aeia  y  saciarás  . 
tu  sed  con  las  fuentes  de  las  aguas  de  vida. 

Adonde  crecían  las  hortigas,  y  las  zarzas,  nacerá  el 
cálamo  y  la  juncia,  y  darán  su  olor  el  lirio  y  azucenas. 
Aquella  sentina  de  malos  olores,  será  un  jardín  ameno, 
fi  donde  sople  el  céfiro  suave  del  Espirito  Santo,  y  den 
BU  olor  y  fragancia  las  erns  de  las  flores. 

Aquella  tu  triste  obscuridad,  en  que  vestías  tus  pare- 
des de  luto,  como  viuda,  se  volverá  en  luz,  tan  graciosa, 

•como  ktt  adornos  de  ona  bella  desposada. 
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j pues  qué  quieres  hacer?  ¿querrás,  locíi  insensata» 
mudar  de  señor  y  dueño  ?  ¡  O  triste,  ai  tal  hieier^s,  y 
tomaras  las  Uav eg  de  tu  propia  voluntad!  vinierati  lo^ 
asirioa  y  caldeos,  como  águilas,  leones  y  caballos  velo- 
ces, y  te  pisaran,  hollaran  y  destruyeran  los  vicios 
feroces,  llevándote  cautiva,  desolando  tus  muros,  derri- 
bando tu  templo,  robando  tus  riquezas;  y  f uei^f^s  boühcH 
cueva  de  ladrones,  vil  y  abominable. 

\  O  Señor,  Dios  mío,  y  biep  verdadero  de  mi  alma  ; 
quan  agena  de  raí  (quisiera  verme  4  mí  en  tí !  O  como 
no  quisiera  que  hubiera  en  mí  una  respiración,  que  no 
faera  pasarn^e  á  tí,  darme,  entregarme  y  traspasarme  á 
tí,  centro  del  amor !  O  cómo  lloro  el  triste  cautiverio 
que  padezco,  en  temerme  á  mí!  ¿Cuándo,  Señor,  me 
arrebatarás  á  tí,  y  me  sacarás  de  mí,  con  una  fuerza  y 
dominio  tan  poderoso,  que  no  pueda  volver  á  tomarme  í 

g Cuándo  cortarás  las  manos  de  mi  propia  voluntad? 
cuándo  atarás  tan  del  todo  mis  pies  con  tus  grillos  y 
cadenas,  que  no  pueda  moverme,  si  no  es  á  donde  qui» 
sieres?  cuándo  secarás  en  mi  corazón  la  vena,  fuente,  ó 
cieno  del  propio  querer,  que  ea  odio  de  mí  misma?  i  O 
cómo  solo  en  tí  se  halla  el  alma,  y  en    misma  se  pierde  l 

i  O  cuándo  te  pondrás  como  seüal  sobre  mi  corazón  y 
eobre  mi  brazo,  para  que  en  todo  se  sepa  que  soy  tuya, 
como  trae  el  esclavo  herrado  las  señales  de  su  amo!  O 
cuándo  se  leerá  en  todas  las  puertas  y  ventanas  de  la 
casa  de  mi  alma,  aquel  letrero  de  tus  armas  reales^  qiü^ 
diga :  siempre  solaje&us,  único  amor,  solo  amor  ! 

j Cuándo,  ó  Dios,  no  habrá  memoria  de  mi,  siendo  8ol(^ 
tú  el  alma  de  mi  vida  ?  \  O  desdichado  movimiento, 
acción  ó  intención,  la  que  no  gobernare  tu  santa  voluntad 
y  espíritu !  O  años  de  mi  vidi^  digaos  de  ser  llorados  I  (^) 

El  padre  Juan  JRiífero,  jesuíta,  nació  en  Mira- 
flores  de  la  Sierra,  en  Toledo,  á  15  de  agosto  dé 
1681.  Eslauda  mozo  eatrósa      jei^uita^  y  fué 

(*)  'Sentimientos  espirituales  de  la  Y.  M,  fraiicisoa 
JosdÉSt  di9  la  Goaoepoiofl»"  pá^aas  16d  4 1^ 
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Yiadó  á  Santafé  eo  1704.  Estuvo  «Iguü  tiempo  en 
^mpiona,  donde  se  dedicó  á  apratider  la  pintura,  y 

después  pasó  de  misionero  á  Jos  Llanos  de  San 
Martin.  Dedicóse  en  la  misión  á  aprender  las  len- 
guas de  a^juellos  indios,  y  (Jespues  de  nueve  meses 
eonstante  estudio»  logró  contesar  y  predicar  en  len* 
gaas  airiea  y  jirara.  Aprendió  en  seguida  las  lenguas 
guagiva  y  chii*icoa.  Murió  el  17  de  agosto  de  173G. 
Escribió  en  1726  la  Historia  de  las  misiones  de  los 
Llanos  de  Castmare  y  los  rios  Orinoco  y  Meta^ 
obra  que  se  conserva  inédita,  y  en  un  dolo  tdjemplar, 
M  la  biblioteca  de  Bogotá,  con  grande  alarma  de 
los  que  conociendo  su  importancia,  ven  que  todavía 
no  se  han  sacado  de  ella  copias,  y  está,  como  ejem- 
plar único,  sujeto  á  las  crisis  de  ios  tiempos.  Más 
adelante  veremos  que  esta  obra  sirvió  de  base  para 
las  historias  eseritas  por  loa  padres  GumiJIa  y 
Cassani.  Escribió  otras  obras:  Ir  Historia  general  de 
ías  misiones  de  esta  Provincia,  el  Theatro  del  desen- 
gaño y  algunos  opúsculos  en  las  lenguas  de  los 
Danos  para  ensenar  á  sus  neófitos.  T^aa  se  han 
perdido» 

El  presbítero  maestro  Pedro  Andrés  Calvo,  natu- 
ral de  Santafé,  escribió  la  vida  do  una  religiosa  del 
monasterio  de  Santa  Inés  de  esta  ciudad:  de  su 
otura  tomamos  como  muestras  de  su  estilo^  un  frag- 
mento algo  mas  lai^  de  lo  qae  nos  portnitimoB 
respecto  de  cada  autor;  pero  no  hemos  podido 
cortar  su  relación.  Habla  de  la  fundación  del  mo* 
nasterio  de  Santa  lúes ; 

i  Proyectó  al  Oapitau  don  f^nftando  de  Oaytfedo,  sujeto 
fiadoiD  y  datfto  de  eomidmbles  riqueifte,  f ondar  en 
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Santafé  un  monasterio  de  religtoaas  domíiuMWés^  é£ré- 
ciéndosele  á  ayudarle  en  la  empresa  sos  parientes  él 
Secretario  Thomas  Yelázqaez  y  Alonso  Lopes  de  Ma- 
yorga.  En  consecuencia,  y  con  exhibición  de  las  eeorita- 

ras  de  dotación,  representaron  ante  el  Presidente  don 
Juan  de  Borja  y  el  Arzobispo  don  Pedro  Ordóñez  y 
Fiórez,  quienes  aceptaron  el  ofrecimiento,  y  prometieron 
informar  al  Rey  para  que  diese  la  licencia.  •  Llegó  al 
Consejo  el  informe  del  Presidente,  pero  el  Arzobispo  no 
pudo  hacerlo  por  haber  muerto  inmediatamente,  y  el 
año  de  1G15^  vino  órden  del  Rey  para  ^ue  ee  le  informase 
por  secunda  vez  del  estado  y  segundad  que  tenia  la 
fundación,  y  el  Arzobispo  don  Fernando  Arias  de  Ugarte 
solicitó  entonces  licencia  para  construir  dicho  convento» 
como  se  le  habia  concedido  para  el  de  Santa  Clara.  * 

En  este  tiempo  casó  don  f^eruando  Cnycedo  con  dofil 
Ana  Cairal,  de  ToIedo>  y  murió  meses  después  en  la  cin- 
dad  de  los  Remedios,  disponiendo  de  su  hacienda  en 
favor  del  postumo  que  había  de  nacer;  qnien  apénas 
vivió  24  horas.  Los  testamentarios  y  albaceas,  que  fue- 
ron Don  Francisco  Beltran  de  Caycedo,  su  hermano,  y  el 
Gobernador  don  Francisco  de  Berrío,  su  cuñado,  repar- 
tieron en  varios  legados  y  capellanías  la  hacienda  quo 
por  escritura  estaba  destinadaá  la  fundación  del  monas- 
terio. Velásquez  y  López,  que  permanecían  en  su  inten» 
to,  promovieron  el  cumplimiento  de  la  escritura.  Fran- 
cisco Caycedo  ofreció  dar  10,000  pesos  de  su  hacienda  y 
19„000  ¿e  la  de  su  hermano,  y  con  11,000  que  ofreció 
Yelásquez  se  juntó  la  suma  de  40,000  pesos  sobre  la 
oaal  ififormó  la  Audiencia  al  Rey  en  1622. 

Joan  d«  OMvez,  devoto  de  Santa  Inés,  prosigáis  las 
diligenoiaa  da  la  fondacion,  las  que,  por  su  muerte^  oan« 
finaó  BU  hermana  d<Aa  Antonia  de  Chávez»  que  no  oni*^ 
tt6  ipastos,  empefios  ni  representflieiones  á  la  Cortep  y  ea» 
cribió  reoomendanda  el  asunto  á  la  M.  Mariana  de  fiae<H 
bar,  llamada  la  santa,  para  que  como  parienta  se  intere* 
sase  en  la  adquiaieion  de  la  iiceneia.  La  monja  le  respo» 
dió  que  lo  haria»  *'ao  obstante  que  para  ello  se  hallaba^ 
^  GOA  poeainteodnoeion  y  valinisnto»  y  que  se  aseguMs^ 
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.•*1ft  eonsegairia,  y  la  fundación  de  el  convento  que  ba- 
t»a  de  aer  de  muchaimportiincia,  y  muy  del  agrado  de 
^  Dios,  aonqae  m  padecieran  diácaltades,  pleytos  y  ira- 
*•  bajos.'* 

.-  CoDs^uida  la  lioenoia,  obtuvo  también  el  honor  dél 
Patronato  para  bí  y  sus  herederos  el  año  de  1638,  y  ea 
el  solar  qne  poseía  diapuso  de  sus  casas  la  iglesia  y  con- 
yento  con  la  cortedad  que  tienen  en  su  principio  estaa 
fuadaciones.  Adornada  la  iglesia  con  decencia,  y  con  se- 
guridad el  monasterio,  el  Dr.  Don  Alonso  dtí  lu  Cadena 
y  Sandoval,  Provisor  del  lilmo.  Señor  Mtro.  Don  Fray 
Cristóbal  de  Torree,  sacó  ea  procesión  del  convento  de 
Concebidas  á  la  Madre  Beatriz  de  la  Oonoepcion,  á  quien 
Dombró  Priora,  á  Francisca  Eufracia  de  Cristo,  de  Sab*- 
priora,  y  á  Paula  de  la  Trinidad,  ^ue  como  fundadoras 
#al  manastorío,  le  dieron  obediencia  y  recibieron  la  llave 
4e  sa  elatiaora. 

.  Al  dia  siguiente,  que  fué  domingo,  se  ooloeó  el  Santír 
flimo  Sacramento,  y  predicó  el  Pai&e  Provincial  de  San- 
to Domingo^  Fray  Francisco  farfan,  y  recibieron  el  bá* 
bitp  dofta  Gerónima  de  8an  Antonio,  Bárbara  de  la  Tri* 
miwit  Juana  de  la  ConeepeioB  y  María  de  San  Mignel, 

Sra  coya  dirección  nombró  el  Anobiepo  al  P.  Predica* 
r  general  Fray  Francisco  de  Acburi :  naciendo  annal'» 
mente  laareligiusaafonerales  por  Dofia  Antonia  de  Cbár 
ipcs  que  se  tiene  como  fundadora  del  monasterio. 
-  Algún  tiempo  después»  ee auBcitó  un  terrible  pleito  con-* 
tra  la  fundación;  y  fué  tan  grave  la  demanda,  que  la  Au-^ 
diencia  por  aenteucia  de  vista  y  revista,,  mandó  que  todas 
las  haciendas  que  el  monaaterio  tenia  para  su  snboistencia, 
se  aplicaran  á  Uk  persona  qne  representara  mejor  dere- 
dio.  Notificáronae  las  sentencias  y  su  ejecución  á  las 
ijlligiosas,  quienes  privadas  asi  de  sus  rentas  y  viendó 
destruir  el  convento,  se  veian  obligadas  á  que  las  reci- 
bieran de  limosna  en  los  otros  de  la  ciudad*  Conmovido 
por  este  acontecimiento  el  celo  del  piadoso  sefior  Arao« 
fcspo  Don  Fray  Juan  de  Argjuinao,  pasó  al  convento, 
eonsoló  á  las  monjas  y  les  ofreció  reedincar  el  monasterio; 
9  wltíM^  para  que  tuximii  las  mimas  mtaa  de^  su 
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fandaoion,  compraria  toátíA  las  haoiéiidas  que  por  Utt 
sentencias  de  la  AodíencM  ae  habían  aplicado  4  otra» 
personas. 

El  Arzobispo  cumplió  su  palabra  é  hizo  ademas  mu- 
cb03  regalos  al  convento  que  le  costaron  muchos  miles. 

Empezó  la  fábrica  de  la  nueva  iglesia,  que  concluyó  y 
bendijo  y  dedico,  celebrando  de  pontifical  con  gran  con^ 
curso  y  fiestas  solemnísimas.  El  hizo  construir  el  mag^-  « 
fico  artezonado  de  Ki  iglesia;  el  tabernácnlo  ó  cuatro 
órdenes  en  alto  y  cinco  en  ancho,  con  estatuas  y  pintu- 
ras de  santos  ;  y  otro  de  no  ménoa  gusto  destinado  á  ía 
hermosa  imágeu  de  Jesús  Nazareno  en  la  capilla  mayor; 
muchos  lienzos  de  la  vida  de  Santa  Inés;  púlpito  dorado 
y  con  imágenes  de  media  talla ;  confesonarios,  comulga- 
torio con  puerta  dorada  y  reja  de  hierro  que  abraza 
todo  el  coro;  una  sacristía  muy  capaz  y  adornada  coa 
cuadros  de  la  vida  de  Santa  Rosa  y  Santa  María  y  otras; 
ricos  ornamentos,  ciriales  y  cruz  alta  de  plata,  y  palio 
con  varas  del  mismo  metal.  El  convento  lo  dispuso  con 
cuatro  claustros  de  arquería  altos  y  bajos,  dormitorios, 
celdas,  porterías  y  demás  oficinas.  Les  dio  órgano  y 
otros  instrumentos  músicos,  para  cuya  enseñanza  tenia 
asalariado  un  maestro  de  música  y  canto  llano :  les  dio 
ropas  y  hábitos,  y  otros  regalos,  terminando  por  cederles 
10,000  pesos  que  le  debia  la  Mesa  Capitular. 

El  señor  Argainao,  que  siendo  Arzol)ispo  de  Lima  fué 
confesor  de  Santa  Kosa  y  celebró  de  pontifical  en  la  igle* 
sia  de  Santo  Domingo  el  primer  dia  del  octavario  de  su 
canonización,  habiendo  el  dia  ántes  en  la  catedral,  dádo- 
le  posesión  del  patronato  del  Nuevo  Mundo ;  y  fué  quizá 
una  circunstancia  para  que  tomara  tanto  ínteres  en  la 
reedífíeaoioQ  del  monasterio  de  Santa  Inés,  que  á  su 
muerte,  que  Stteedió  el  ü  de  octubre  de  1678,  lo  dejó  en 
el  estado  en  que  se  ha  dieho,  eelebrándose  eus  exéquias 
en  la  misma  iglesia  y  eatenradc»  att  cuerpo  debajo  áú 
altar  mayor  no  léjos  del  de  su  hermana  Dofia  Anfela  ds 
Aq^ninao  que  muerta  el  4  de  agosto  de  1668>  aplioó  «I 
eouTento  su  herencia  de  mas  de  12,000  pesos. 

PoBtciiomente  Don  Siego  Oaotio  Nieto  de  Bax^  come. 
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40Ée0ndi«&te  de  los  Chávez,  continuó  prestando  recursos 
ii  monasterio  y  dejó  á  su  muerte  á  la  Encomienda  de 
Ubaque  para  su  hijo  Don  Miguel  Osorio  Nieto  de  Paz, 
un  rédito  de  100  pesos  para  fas  fiestas  del  Santísimo  Sa'- 
eramento. 

Pero  lo  que  mas  oontribuyó  á  dar  empuje  á  la  obra, 
fué  el  genio  emprendedor  á  la  vez  que  económico,  de  la 
entonces  Priora,  ia  M.  Beatriz  de  San  Viceute,  hermana 
del  P.  Maestro  Fray  Francisoo  ISTúñez,  que  después  fué 
Obispo  de  Chiapa,  que  ayudada  por  tres  hermanas  mas 
que  teuia  en  el  mismo  monasterio,  activara  la  obra  has- 
ta concluirla  como  se  ve  hoy ;  celebrando  por  tal  cir- 
cunstancia las  fiestas  de  celebración  de  la  canonizncíon 
de  su  Patrona  Santa  Inés,  puea  estando  bien  atrasado  el 
monasterio  por  el  menoscabo  de  sus  haciendas,  tomó  esta 
fiesta  á  8U  cargo  la  comunidad  dominicana,  lo  erigió 
un  suntuoso  altar  y  se  adornó  espléndidamente  la  iglesia. 
Salió  la  procesión  de  Santo  Domingo,  yendo  la  imágeu 
de  este  Santo  con  la  de  Santa  Inés,  acompañados  de  imá- 
genes de  otros  santos  de  su  órden  y  la  de  María  Santísi- 
ma ;  y  llegó  al  monasterio  recorriendo  unas  carreras 
adornadas  con  bosques  en  las  bocacalles  y  unas  colgadu- 
ras y  otros  adornos  en  las  puertas,  ventanas  y  balcones, 
aaiatieado  todas  las  órdenes  religiosas,  los  cabildos  ecle- 
siástico y  secular,  la  Audiencia,  el  Presidente,  su  nobleza 
y  pueblo.  Hizo  de  Preste  el  doctor  Don  Nicolás  Ale- 
jo de  Tapia  Briceüo,  Dean  de  la  iglesia  Metropolitana, 
que  hizo  la  procesión,  acompañado  de  los  señores  Digni- 
dades y  Prebendados,  con  capas  de  coro,  capellanes  y  de- 
mas  ministros.  La  procesión  entró  á  visitar  la  iglesia  de 
la  Concepción,  que  tenia  su  calle* adornada  con  sn  bata- 
lla de  hermosos  ángeles,  y  como  que  era  de  aqnel  eon^ 
vento  que  babias  salido  las  íandadoras  del  ae  Santa 
loes. 

Hdbo  tres  dias  de  fiestas  eon  magnífleos  foegos  artífi* 
malea  en  la  nocbe  víspera  de  cada  nna  de  ellas,  prediean- 
do  el  primero  el  Dr.  Don  Nieolaa  Xavier  de  Barasorda,,. 
Maestre  Esonela,  j  eutóiiees  Jaes  Provisor  y  Yieario 
fSMval  4^  Arzobispado;  el  segundo^el  Fadre  dominica 
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^  Fray  Diego  Barroso,  lector  jubilado  y  dos  veces  Pro?in- 
oiftl  de  sa  provincia  y  Visitador  general  de  ello,  y  el 
tercero  el  Padre  Fray  Francisoo  Antonio  Gonzálei^  doft 
veces  Provincial  de  la  provincia  de  Santa  Fé. 

Entonces  habia  las  siguientes  religiosas:  Geróníraa  de 
San  Antonio,  Bárbara  de  la  Santísima  Trinidad,  que  fuá 
después  Priora,  Beatriz  de  San  Vicente,  Teresa  de  Jesús, 
COD  otras  dos  hermanas,  y  todas  del  Obispo  Núfiez,  Clara 
de  San  Bruno,  Isabel  de  San  Estéban,  que  fué  Priora, 
Elvira  de  la  Trinidad,  y  su  hermana  Catalina  de  la  En- 
carnación, qm  fué  priora,  Inés  de  Cristo,  hija  del  Patro-? 
no  Don  Diego  Osorio  Nieto  de  Paz,  tavo  la  preeminencia 
de  fundadora,  y  fué  priora  ;  Elvira  de  San  Joan,  Priora» 
María  de  San  Cárlos,  Priora,  Bárbara  de  San  Ignacio, 
Priora,  Juana  de  Santa  Rosa,  todas  cuatro  hermanas; 
Lucia  de  San  Vicente,  dos  veces  Priora  y  sus  dos  herma- 
nas, hijas  del  Oidor  Don  Diego  López  de  la  Puerta ; 
Catalina  de  San  Antonio,  dos  veces  Priora,  María  de 
Cristo  V  dos  hermanas,  María  de  San  Gabriel  y  su  her- 
maTia  Manuela  de  Santa  Rosa,  Priora.  La  M.  Juana  de 
la  Concepción,  que  siendo  Priora,  terminó  la  obra  del 
monasterio,  cerrando  en  cuadro  sus  claustros,  con  dos 
escaleras  muy  capaces  y  adornándolos  con  pinturas  pia- 
dosas ;  en  los  altos  están  pintados  los  santos  de  la  orden 

?r  en  los  bajos  las  santas  j  beatos  de  lanusma;  finalmente^ 
levó  el  aguaé  luso  pila  en  el  patio;  pues  !a  torre»  que  era 
lo  que  faltaba,  la  hiao  á  sos  espensas  el  Sefior  Maestro  Don 
Fray  Franoisoo  del  Bincooi  Primado  de  las  Indias,  Ano» 
bispo  de  Santo  Domingo,  Obispo  de  Oaráeas  j  eniónees 
Arzobispo  de  Santa  Fé,  prelado  beoéfioo,  á  qmen  so  debe 
la  reedifieaeloa  del  convento  de  Carmelas  de  villa  do 
Leiva»  f andando  cuatro  dotes  para  las  que  qolcran  CBtrsr 
-á  él;  erigió  y  adorné  en  la  ^Icsia  Oatedral  el  altar  diedi* 
«ado  á  San  Fraocísoo  de  Paula  y  .díó  para  Santa  Inei^ 
ademas  la  estátna  de  San  Francieco  de  Sálca  En  agrade- 
cimiento  á  este  beneficio  las  incsss  le  cantan  anualraento 
una  misa  por  su  alma,  lo  que  se  estableció  en  el  Priorato 
de  la  M.  Sor  Micaela  de  Santa  Rosa,  bija  de  Don  Gonzalo 
Sai^el  7  de  DoHaDorotc»  Osario  Victo  de  Paa  y  sobsisit 
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dé  Sor  JaftDa  del  Espirita  S«iito«  religioM  del  mismo  con* 
Testo,  Esta  monja  fué  la  qae  eo  so  segando  priorato» 
adornar  el  eoro  bajo  entallándolo  y  pintando  en  ea 
artesonado  un  cielo  con  el  misterio  de  la  Trinidad. 

8aoedióle  en  el  priornto  la  M.  Sor  María  Nieolasa  de 
San  Agastín,  hija  de  Don  Francisco  Dávila  Maldonado^ 
jJOoña  Agustina  Ludgarda  Osorio  j  Carrillo,  que  no 
cesenidó  tampoco  el  auge  del  convento,  construyó  su  pa- 
lio nuevo  con  varas  de  plata;  nna  magnifica  custodia, 
un  rico  vestido  bordado  de  oro  para  la  imágen  de  N.  S. 
del  Rosario  y  mucha  y  valiosa  ropa  blanca  para  la  igle- 
sia, mejorando  mucho  el  eoro,  bajo  la  direeoion  del  P. 
Maestro  Joan  de  Herrera,  maestro  de  eapillai  y  del  cape- 
llán t>on  Juan  de  Escalada. 

£1  Alférez  D*  José  Nicolás  de  la  Hosa,  español 
do  naciniiento  y  ayeeindado  en  Santamarta,  escribió 
en  1789  la  Floresta  de  la  Santa  Ifflesia  Catedral 
de  Santamaría.  Sirviéronle  de  base  para  sus  tra- 
bajos las  obras  de  Piedrahita,  Simón  y  Zamora, 
cuatro  libros  capitulares  de  la  Catedral^  y  su  cono- 
oimiento  práctico  de  la  tierra,  para  agregarle  noti- 
cias curiosas  de  las  poblaciones  salvajes  que  rodean 
á  Santaraarta,  y  de  los  vegetales,  animales,  de 
aquel  suelo.  Aunque  militar  el  autor,  es  conocedor 
de  textos  latinos,  de  que  ha  provisto  abundante» 
meóte  su  obra.  Figura  á  la  iglesia  samaría  como 
una  floresta,  como  un«i  parra  á  la  religión  domi- 
nicana, y  como  vides  á  las  otras  de  quienes  tiene 
que  tratar.  Por  esto  conocerá  el  lector  cuán  pésimo 
gasto  literario  reinará  en  toda  la  obra.  La  Floresta 
filé  impresa  en  1742,  y  reimpresa  en  Valencia  del 

Cid  eu  1833. 

Al  principio  de  la  obra  se  encuentran  algunas  poe- 
aiaa  dirigidas  ai  autor  por  varios  eclesiásticos  gra* 
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nadioos,  eotrd  las  cuales  do  hemos  encontrado  una 
sola  que  merezca  ser  repetida  aqtif.  Se  podrían  pet^* 
donar  á  las  rústicos  fandadores  de  la  colonia  las 

medianas  poesías  que  dirigieron  al  Padre  Castellanos, 
con  motivo  de  su  obra;  pero  de  ninguna  manera  á 
Don  Francisco  Antonio  de  Olaya  Merejony  natural 
de  Tenerife)  en  Santamarta,  ni  al  doctor  Don  Juan 
Josi  BHnadOy  natural  de  Mompos,  ni  á  Don  FttfO^ 
del  Real  y  Soto^  hijo  de  Ocaña,  ni  á  Doa  Juan  de 
Dios  Fonseca^  nativo  de  Valle  Dnpar,  que  produje- 
ran tantos  renglones  cojos,  culteranos  y  arrevesados 
en  pleno  siglo  XVIIL  El  primero  de  estos  autores 
(Olaya  Merejon)  que  se  atrevió  á  hacer  octavas  rea- 
les, ademas  de  poner  mas  sílabas  de  las  necesarias 
en  UD  versOj  ó  de  distribuir  mal  los  acentos,  quiso 
gongorizar  mas  que  Góngora.  Sin  embargo,  plácenos 
▼er  que  en  ese  tíempo,  lo  mismo  que  en  los  anterio- 
res y  aun  en  los  posteriores  hasta  1810,  eran  los 
eclesiásticos  los  quesostenian  la  aficciou  á  las  letras; 
y  que  sin  ellos  tendríamos  que  pasar  por  alto  un  si- 
glo entero  como  se  pasa  una  semana. 

En  VIH  apareció  la  Historia  de  las  mmanes  de 
losjesuitas  en  el  Nuevo  Beino^  escrita  por  el  Padre 
José  Cassaní  de  ia  misma  Compañía.  Esta  obra, 
como  la  de  Zamora,  es  una  crónica  panegírica,  es- 
crita como  aquella  sin  ñlosofía  ni  criterio,  y  llena 
también  de  rasgos  de  indescribible  credulidad,  y 
ejemplos  endereasadoa  á  dar  fama  de  milagrosos  á 
los  sacerdotes  de  maa  virtud.  Cassani  era  europeo  : 
ignoramos  vergonzosamente  la  patria  y  méritos  de 
uno  de  los  historiadores  europeos  que  tuvimos  en 
el  siglo  XVIIL  Sinemfa«rgO|  el  lector  forauuá»  idea 
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de  sQ  estilo  y  lenguaje  oon  la  maestra  qae  íinerta*> 

remos  al  fin  de  esta  noticia. 

En  Bogotá  corre  el  refrán  de  eso  es  del  tiempo 
del  ruido^  para  indicar  la  antigüedad  de  un  hecho, 
ó  de  una  moda,  ó  la  aneianidad  de  una  persona.  To- 
dos oonooemos  y  deoimos  este  refrán  y  pooos  saben 
eloíígen.  Con  el  doble  objeto  de  hacer  conocer  el 
acontecimiento  á  que  se  alude  y  el  de  dar  una  mues- 
tra del  estilo  de  Cassani,  insertamos  la  narración  que 
él  trae,  sin  oomentarios  que  nos  comprometan  para 
oon  los  filósofos  y  espíritus  fuertes  que  no  creen  en 
ruidos  :  vaya  otro  refrán  hijo  del  anterior. 

Ademas  el  lector  notará  entre  las  frases  del  P« 
Gassani,  cuyo  corte  recuerda  la  imitación  clásica, 
que  no  acepta  del  todo  el  milagro  como  tal^  y  que 
ántes  se  empeña  en  dar  una  explicación  física,  tan 
perfecta  como  podía  hacerlo.  Veamos  la  relación  : 

En  el  dia  nueve  de  marzo  del  año  1687,  hayieodo  es- 
tado el  cielo  sereno^  y  el  aire  sin  turbación» -y  haviendo 
entrado  la  noohe  oon  apacible  quietud,  sin  que  prece- 
diese la  menor  sefial  de  mudanza  de  tiempo,  como  á  las 
diez  de  la  noche  empezó  un  extraño  ruido  en  la  tierra, 
en  el  aire  ó  en  el  cielo,  pues  esto  nadie  lo  supo,  y  prosi- 
guió por  el  largo  espacio  de  un  cuarto  de  hora,  y  aun 
cerco  de  media  hora.  No  fué  de  tan  corta  eficacia  ni 
fortaleza  oue  no  interrumpiese  y  cortase  la  fuerza  y 
pesadez  del  primer  sueño,  á  los  que  por  trabajadores  es- 
taban ya  entregados  al  descanso ;  de  suerte,  que  es  la 
mayor  ponderación  la  verdadera  seguridad,  que  no  hubo 
peraona  á  quien  no  espantase,  y  que  no  le  oyese.  Al  pri- 
mer golpe  dudaron  todos :  al  segundo  temieron ;  al  ter- 
cero se  aterraron,  y  con  la  perseverancia  salieron  de  sí, 
y  aun  de  sus  casas,  y  aun  de  la  ciudad.  No  es  fácil  refe- 
rir la  turbación,  y  la  conmoción  de  aquella  noche  :  boIo 
aquella  prosopopeya  con  que  nos  representan  los  pre» 
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dicadorea  el  día  del  Juicio,  puede  prestarnos  alguna 
explicación  de  lo  qae  físicamente  sucedió  la  noche  del 
espanto:  la  gento  toda  fuera  de  las  casas,  por  el  tenaor 
de  que  se  veniari  abajo:  unos  medio  vestidos,  como 
estaban  en  sus  posadas;  otros  enteramente  desnudoa, 
porque  estaban  ya  acostados;  y  todos  gimiendo,  y  cla- 
mando misericordia,  discurrían  sin  tino  por  las  calles: 
nadie  sabia  á  donde  iba,  porque  nadie  sabia  dónde  estaba; 
todos  clamaban  al  Cielo,  porque  veian  que  les  faltaba  la 
tierra  :  fué  preciso  abrir  las  iglesias,  donde  se  refnjiaba, 
como  á  sagrado,  el  temor,  huyendo  de  la  Divina  Justicia. 
En  esta  confusión  cada  uno  atribuía  el  efecto  á  la  causa 
que  le  sugeria  su  corazón  :  la  gente  de  guerra  decía  que 
Tenia  cerca  el  enemigo,  disparando  en  batería  continua; 
esto  era  imposible,  porque  el  rumor  era  mayor  que  de 
artillería,  y  esta  no  podía  dispurar  con  la  continuación 
que  permanecía  el  ruidp :  la  gente  del  campo  fíugia  que 
se  venian  abajo  los  montes,  desechas  sus  breñas,  y  que  la 
multitud  de  piedras  causaba  el  estrépito.  Los  ciudadanos 
decían  que  se  caían  todas  las  casas  que  veían  en  pié :  uno 
decia  que  el  mayor  ruido  era  en  el  barrio  de  las  Níéves, 
y  de  él  huía  la  gente  á  la  ciudad»  cuando  los  de  ella  se  iban 
i  las  Niéves.  El  Gobernador  Presidente  salió  con  la  gente 
y  armas  que  pudo  juntar,  á  recorrer  los  barrios  y  las 
entradas,  si  bien  el  ser  enemigos,  ni  tenía  fundamento, 
ni  podía  ser  sin  haber  tenido  antecedente  noticia,  pues 
Bantafé  dista  doscientas  leguas  del  mar,  y  por  tanta  tie- 
rra,  no  podía  haber  venido  tan  ruidoso  ejército,  sin 
Qiuy  individual  noticia  de  los  paisanos,  y  sin  haber  ater- 
rado ánt€»  á  loa  intermedio& 

Lo  maa  singular  fué,  que  todo  el  tiempo  <^ue  doró  este 
rumor,  ae  esparció  por  el  aire  un  pestilencial  hedor  de 
azufre  que  ofendió  al  sentido :  de  esto  fueron  testigos 
todos  aquellos  á  quienes  bastó  el  ánimo  para  estar  sobre 
6i,  y  maohisimos,  que  en  aquel  primer  principio,  ántea 
que  se  turbase  la  nutasía,  sallan  á  las  ventanas,  y  al 
movimiento  del  aire  les  apestaba  el  olor,  este  quisás  se 
les  subirla  á  la  eabeza,  para  no  poder  adrertir  luego  sa 
permanencia^ 
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La  filosofía  qiierrá  entrar  la  mano,  para  indagar  la 
causa  de  este  extraordinario  moviniiento:  cierto  que  las 
historidt,  por  curiosidades  cuentan  diferentes  meteoros, 
y  que  se  hallan  en  los  libros  algunos  casos,  que  han  pa» 
recido  milagros  por  lo  raros,  y  se  lee  que  se  han  oído 
truenos  en  tiempos  sumamente  serenos.  A  esto  ya  res- 
ponden con  metafísicas,  los  que  quieren  averignar  á  la 
naturaleza  sus  secretos,  y  dicen  qne  había  nube,  cuya 
raridad  y  color  no  era  oDjeto  de  la  vista,  pero  t^nia  den- 
sidad bastante  pai  a  encerrar  denti'o  de  sí  aire,  que  cuan» 
do  reventaba  para  salir,  ocasionaba  el  ruido:  pase  por 
dada  la  solución,  con  que  quedan  muy  satisfechos  sus 
autores,  si  bien  á  mí  siempre  me  ha  aecho  disonancia, 
que  el  aprieto  oblige  á  salir  de  una  difícultod  entrando 
en  otra  mayor,  cual  es  conceder  mas  viveza  al  oído  que 
á  la  vista ;  á.  estos  autores  los  quisiera  yo  oir  en  el  caso 
presente,  que  no  solamente  se  oyó  el  ruido,  sino  que  se 
olió  oí  hedor,  ó  el  azufro,  y  no  eamalnodoesto  su  olor  sfo 
el  foego,  aurneutó  muehosn  dificultad,  que  no  conoclendó 
la  vista  nube,  ni  divisando  fuego,  peroibiesen  seusiblo- 
mente  di  oído  y  el  olfato  sus  efectos» 

La  vnlgar  opluion  por  entóDoes  fué,  que  el  enemigo 
eomon  del  género  humano  habla  moviao  aquel  mido 
f^ara  espanto  de  los  moradores:  esta  opinión  prevaleció 
mnoho  con  la  depoñeion  ^atestiguación,  que  hiso  el 
sefior  Provisor  del  Arzobispado^  que  aseguraba  que 
habiendo  oido  el  ruido,  paseándose  en  su  estancia,  al 
abrir  la  ventana  por  curiosidad,  sintió  el  hedor  de  azufre 
que  le  ofendía  con  vivísima  eficacia ;  y  anadia,  que  al 
mismo  tiempo  oyó  en  el  aire,  bien  articuladas,  unas 
cláusulas  tan  lascivas,  que  ninguna  otra  lengua  que  la 
infernal,  pudiera  articular  semejantes  obscenidades.  Este 
dicho  adelantó  la  credulidad  del  pueblo,  que  atribuyó  al 
demonio  la  causa  del  susto :  para  mí  el  dicho  del  sefior 
Provisor  fuera  testigo  de  toda  excepción,  si  fuera  de  un 
lance  do  quietud,  en  ocasión  de  sosiego,  y  donde  pudiera 
obrar  la  libertad,  sin  perturbación  de  ánimo,  ni  preven- 
ción de  potencias ;  pero  en  el  tiempo  en  que  sobrecogido 
del  hedor  del  azufre»  le  inquietó  el  rumor  y  alarido  do 


218 


HISTORIA 


la  gente,  me  ha.  da  dar  liceneia  para  qtie  yo  dade  si 
aquellas  Tooaalaa  oyó  efaetíraméiite  por  los  oídos,  6m 
laa  influyó  el  comiiD  enmigo  en  el  alboroto  de 'su  ikn* 
taaía:  y  por  otra  parte»  snpoaiendo  como  eatólico,  que 
Dios  pQao  peimitir  al  Demonio  que  oansaae  este  espan- 
to, no  me  quisiera  refugiar,  ni  esconder  en  loa  infinitoe 
y  escondidos  senos  de  esta  providencia,  cnando  la  natn- 
raleza  me  da  bastante  fondamento  para  que  la  teuga  por 
obra  soya. 

Paes  computado  el  tiempo,  sobretino  después  de  pocos 
dias,  en  Lima,  aquel  tremendo  terremoto  qne  con  espanto 
y  estrago  nunca  visto  conmoTió  toda  la  ciudad,  destruyó 
en  sus  cercauías  lugares  enteros,  padeció  espantosa  mina 
}a  mina  de  GoancaDelica,  y  se  echaron  ménos  montanas 
enteras,  que  se  tragó  la  tierra,  cuando  abria  bocas  para 
salir  el  anre,  que  movido  hacia  temblar  los  montes  en  el 
terremoto.  Yo  quiero  pensar,  qne  como  el  terremoto  es 
aire  oprimido  en  la  tierra,  qne  basca  puerta  ó  boca  para 
aalir  a  su  esferai  y  como  la  opresión  del  aire  se  hace  por 
su  rarefacción,  y  la  rarefacción  se  causa  con  el  calor  que 
produce  el  fuego  subterráneo,  encendido  algún  material 
de  azufre  en  el  seno  de  la  tierra;  ó  en  la  misma  ciudad 
de  Santafé,  ó  allí  cerca,  empeaó  á  rarefacerse  el  aire  y 
rarefacto  á  moverse^  y  en  este  movimiento,  se  causó  y 
de  él  se  originó  aquel  mido  en  los  meatos  ó  concavidades 
de  la  tierra;  pues  no  encontrando  las  venas  por  donde 
avenarse,  hacia  esfuerzo  para  buscarlas  y  hallar  su  sali- 
da: y  como  empezó  aquí  asi  la  rarefacción,  como  el  movi- 
miento no  tuvo  bastante  fuerza  para  romper,  ni  aun 
para  mover  In  tierra  en  Santafé,  y  engruesado  ya,  y 
rarefacto  mucho  mas  aire  en  Lima,  Cnllao  y  otros  circun- 
vecinos lugares,  allí  reventó  el  estrago,  que  se  concibió 
en  Ifis  entrañas  de  la  tierra  de  Santafé;  y  para  esta  con- 
cepción fué  necesario  el  fuego,  que  siendo  con  casualidad, 
mina  de  azufre  encendida,  exhaló  por  los  poros»  y  sedió 


Esto  es  discurriendo  filosóficamente,  y  en  lo  natural; 
pero  Dios,  que  sabe  sacar  de  los  mayores  daños  ios  ma- 
yores bienes»  de  este  casual  é  incógnito  rumor»  ó  espan* 


tofomido^  erigió  el  mayor  froto «spüritaal  de  ]as  alma& 
Acuella  noche  faó  á  todas  las  religiones  é  iglesias  secu^- 
lates  preciso  abrir  las  puertas,  respondiendo  ai  universal 
clamor  del  pueblo:  en  la  Catedral  se  Yali6  de  la  ooasioa 
nu  celoso  Prebendado;  y  al  ver  aquel  inmenso  concTimi 
qne  aturdía  el  aire  con  clamores,  subió  al  púlpíto  é  hizo 
silencio  OOQ  su  voz,  que  exhortaba  á  penitencia ;  y  logró» 
ayudado  de  la  ocasión,  tanto  fruto,  nue  al  acabar  sa 
exhortación  se  hundían  los  postes  á  la  fuerza  del  aire  de 
los  suspiros:  desde  aquella  noche  eni pczaron  las  confe* 
sio'ies,  porque  todos  y  cada  uno  teuim  lo  faltase  tiempo 
para  reconciliarse  con  Dios,  y  aquella  imaginación  de 
ue  era  llegado  el  último  dia  de  los  mortales,  Ies  ocupó 
idiosamente  los  corazones,  con  tal  veheraencia,  que  si 
bien  pasado  aquel  cuarto  de  hora  dol  susto,  se  serenó 
enteramente  el  tiempo,  ñolas  conciencias;  pues  por  la 
multitud  de  gente,  duraron  mas  de  ocho  dias  las  confe- 
siones, que  las  mas  fueron  generales,  restituyéndose 
honras,  haciendas  y  famas:  revalidándose  matrimonios, 
y  ejecutándose  otros  actos  de  virtud,  á  que  habia  obli- 
gación, ó  con  los  cuales  se  evitaban  escándalos;  y  al  fin, 
como  tembló  la  ciudad,  con  la  fortuna  de  no  haberse 
hundido,  se  halló  enteramente  mudada  de  costumbres  y 
en  religión. 

Iloy  en  dia  hay  tierna  memoria  de  este  caso,  celebrán- 
dose aniversario  en  varias  iglesias  en  el  mismo  dia  nueve 
de  marzo,  en  que  se  descubre  el  Santísimo  Sacramento 
al  fia  de  la  tarde,  y  está  expuesto  hasta  las  diez  de  la 
noche,  que  fué  la  hora  del  suato;  y  eu  este  tiempo  se 
hace  una  exhortación  ó  sermón  al  pueblo,  excitando  el 
agradecimiento  á  Dio?,  por  haber  librado  la  ciudad;  y 
corresponde  bien  al  gentío  la  multitud  de  confesiones 
que  se  experimenta  el  siguiente  dia. 

En  los  monasterios  de  religiosas,  que  son  de  ordinario 
los  que  con  mayor  constancia  perpetúan  las  antiguas 
prácticas  fundamentales  y  conmemorativas,  se  conserva 
todavía  la  costumbre  de  santifiear  el  9  de  marzo  con 
&\(run  ejercicio  piadoso,  en  memoria  del  famoso  ruido 
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En  1741  apareció  en  Madrid  la  primera  ed^don 
de  !a  conocida  obra  del  jesuíta  espafíol,  Padre  Joeé 

Gumilla,  titulada:  El  Orinoco  ilustrado^  historia 
natural^  civil  y  geográfica  de  este  gran  rio  y  de  sus 
caudalosas  vertientes:  gobierno^  u^oay  costumbre* 
de  loa  indios  sua  habitantes^  em  nuems  y  útiles  m* 
timas  de  Animales^  Frutas^  AeeiieSy  SeeinaSf  TerSas 
y  Raices  medicinales^  (¿.^  <¿.^ 

La  segunda  edición  apareció  en  1*795,  i 

£ata  obra,  aunque  relacionada  en  8umo  grado  con 
nuestra  historia  nacional,  no  pertenece  ¿  la  literaria, 
pues  á  mediados  de!  siglo  XVni  no  era  ya  licítOi 
como  lo  fue  al  principio  de  la  fuadacion,  incluir 
entre  nuestros  escritores  los  nacidos  j  educados 
allende  el  mar. 

Tanto  Qumilla  como  Cassani  esplotaron  abun- 
dantemente la  obra  supracitada  del  Padre  Bivero ; 
y  se  puede  decir  que  ella  fué  la  base  piiucipal  de 
sus  trabajos. 

Ei  doctor  Don  Nicolás  Javier  de  Barzorda  Jmt- 
razabalf  sujeto  de  grandes  ínfulas  y  títuloS|  como 
que  gobernó  tres  veces  el  arzobispado,  en  sede  ra* 
cante,  lo  que  él  contaba  como  seis,  diciendo  tres 
como  Vicario  y  tres  como  Gobernador;  deán  de  la 
Catedral  bogotana,  é  hijo  de  esta  ciudad,  concedió- 
se las  licencias  de  predicar,  y  se  puede  decir^  para- 
fraseando un  titulo  del  fray  Gerundio,  que  dejó  Ja 
razón  natural  y  se  metió  á  predicador.  Dos  sermo- 
nes suyos,  en  campanudo  altisonante  estilo,  corren 
impresos.  Basta  y  sobra  para  juzgarlos  presentar  la 
.portada  del  primero»  que  al  pié  de  la  letra,  dice  aat : 

Holoeausto  f&nebrej  parentaeim  funesta^  eacrifi- 
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eio  luctuoso^  que  en  las  sumptuosisimas  reales  exe> 
guiaSf  executadas  por  la  inopinada^  guanta  deplora- 
da muerte  del  muy  alto^  poderoso  y  maffnánimú 
Mcmareha,  el  8r.  J>.  PheUpe  V  el  Animoso^  Bey 
de  las  Españas  y  las  Indias^  y  Emperador  del  Orbe 
iodo  Americano^  dedicó  ála  gloriosísima  memoria 
de  S.  M.  C,  la  constante  fidelidad  de  la  Ciudad 
de  Sania  Fé  de  £ogotá  del  Nuevo  Heyno  de  Gra- 
nada^ en  su  santa  jfetropolitana  Iglesia,  el  año  de 
1747.  Panegy rizándolo  el  Sr,  Dr.  D,  Nicolás  Ja- 
vier de  Barzorda  Larrazabal,  <í\^  (y  siguea  los 
Huiumerables  títulos  de  sus  digoidades). 

Eo  el  mismo  afio  predicó  eo  Bogotá  la  oraciott 
panegírica  ^ría  púMiea  aelamaeion  de  Femando 
VI.  Ambos  sermones  fueron  impresos  en  uu  solo 
Tolúmen  de  cien  páginas,  en  España. 

£q  Sevilla,  año  de  1763,  fué  impreso  ud  sermón 
que  el  afio  anterior  predicó  en:  Popayan,  el  jesuita 
Pedro  de  TroyanOj  del  cual  no  tenemos  otras  noti- 
cias sino  que  era  neo-granadino  y  que  compuso 
muchos  sermones  mas,  que  no  conocemos.  Este 
Padre  era  gongorino  como  sus  contemporáneos. 
Véase  el  geninSana  ezordia  de  st»  sermón  á  &an 
Juan  Nepomucent>« 

Pintar  el  silencio  al  lado  de  la  eloqneneta,  ingeniosa 
Mea  fué  de  la  antigüedad:  mas  no  eéi  si  al  dezsrse  ver 
Jtaa  hermosas  pintoras  en  un  lienzo  mismoi  aplicaba  el 
éUencio  el  dede  al  labio  porque  hablaba  la  eloqneneia ; 
ó  si  acasoy.  por  estar  presente  el  silencio^  se  mandaba  i 
la  eloqneneia  ane  callasse.  Lo  qne  puedo  decir  es  que  en 
'  este  día  miro  elevado  el  eileneio  á  la  gloria  mas  sublime : 
y  aun  debo  atiadir  que  lo  adoro  eaoonizado.  Todas  las 
•eoeas  tienen  sn  tiempo,  afirma  el  sapientísimo  bijo  de 
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David:  omnia  tmpushabent  Hay  tiempo  ¿e  callar^y 
también  hajjr  tiempo  de  hablar;  tempm  taenái  H  Um^ 
§ntñ  hguendi. 

De  todo  esto  iba  sacando  que  San  Jaan  Nepomu- 
ceno  era  gran  santo  porque  habia  sabido  callar  á 
tiempo :  como  si  fuera  simple  cuestión  de  charlata*' 
nerfa  lo  que  motivó  la  muerte  del  confesor,  y  uo  la 

injustificable  curiosidad  del  impertinente  rey. 

El  año  de  1767  está  marcado  con  un  suceso  me- 
morable; la  expulsión  de  los  Jesuitas.  No  desdice 
mucho  en  una  kistoria  literaria,  la  narración  de  un 
heclio  curioso  de  que  se  tienen  poquísimas  notidas» 
Este  hecho  es  la  relación  de  cómo  se  verificó  la 
expulsión  • 

Era  Virey  del  Nuevo  Rejrno  el  Excmo.  Señor  Don 
Fray  Pedro  Mesia  de  la  Cerda,  Conde  de  la  Vega  de 
Armijo,  Gran  Cruz  de  la  órden  de  San  Juan  y  Te- 
niente general  de  la  Real  Armada ;  y  el  Arzobispado 
estaba  en  Sede  vacante  por  la  muerte  del  señor  Don 
Francisco  Javier  de  Araue,  acaecida  en  1754,  y  la 
no  venida  de  su  sucesor,  el  sefior  Don  Manuel  de 
Soza  y  Betancour,  cuando  se  redbió  en  esta  dudad 
el  famoso  pliego  cerrado  que  contenia  la  real  prag- 
mática de  Cárlos  III  expulsando  para  siempre  de  sus 
dominios  la  Compafiia  de  Jesús.  En  pliego  adjunto 
se  ie  notificaba  al  Tirey  que  tuviese  en  absoluta  ire- 
serva  la  real  órden  para  notificarla  el  30  de  agosto 
siguiente  á  los  jesuitas  del  Nuevo  Reyno,  que  esta- 
ban en  diferentes  colegios ;  y  que  tomase  sus  medi- 
das para  que  la  notificación  se  hiciese  en  el  mismo 
dia  y  hora  á  todas  las  Casas  situadas  en  Santafi§> 
Popayan,  Tunja,  Panamá  y  otros  lugares.  Los  Jesui^ 
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tas  eran  mal  mirados  por  ia  arUtocraeia  española,, 
dice  el  historiador  Plaza,  á  caasa  de  que  defendiao 
&  loa  mdioa  contra  lo»  Encomenderos ;  j  de  la  Corte 
venia,  ademas,  todo  el  peso  del  odio  que  allá  se  les 
tfiüia,  Por  estas  razones,  j  temiendo  que  si  sabian 
con  anticipación  el  decreto  de  e^^puision^  ocultariaQ 
sus  riquezas,  el  Virey  guardó  inviolable  reserva  y  se^ 
preparó  en  secreto  para  que  el  extrafiamiento  se  hi* 
ciese  tal  como  lo  prevenía  el  Rey.  Este  mismo  secreto 
se  habia  guardado  en  la  Corte,  y  no  hubo  por  Jo- 
tanto  entre  los  particulares  quien  supiera,  el  pasa 
que  se  iba  á  dar.  La  sociedad  santaferefia,  eomple^ 
tamente  ajena  a)  suceso,  dormia  su  suefio  colonial^ 
cuando  llegó  uno  de  los  días  sonados  en  Santafé,  el 
di  de  julio,  en  que  los  Jesuítas^  celebran  con  es- 
peeial  pompa  la  fiesta  de  San  Ignaro  de  Leyóla» 

En  el  vasto  y  hermoso  templa  de  San  Oárlos 
rebosaba  el  escogido  auditorio,  compuesto  de  todas 
las  comunidades  religiosas,  del  Concejo  Municipal,, 
y  las  autoridades  locales.  El  Virey  tomó  asiento  bajo 
el  solio,  rodea4o*de  su  corte,  y  empezó  la  ínnoion.. 
El  predicador  subió  al  pálpito,  y  en  ves  de  pronun- 
ciar la  oracioa  panegírica  del  fundador  de  la  orden, 
el  sermón  no  consistió  en  otra  cosa  que  en  una 
larga  y  afectuosa  d^pedida  de  ios  Jesuítas  á  los  pue- 
blos del  Vireynato.  ^^Adioe,  Santo  mió/'  eontiaii6 
dirigiéndose  á  ia  imágen  de  San  Ignacio:  ^en  tt» 
Compañía  protesto  vivir  y  morir." 

El  estupor  del  auditorio  no  tenia  límites.^  Para 
dónde  se  despedían  los  Jesnitasi  (Por  quóabandona^ 
ban  la  ciudad  donde  estaban  tan  bien  colocados^ 
donde  vivían  hacia  setenta  aífiosl  £1  Yirey,  que  escif^ 
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<¿iaba  atentamente,  sí  sabia  para  dónde  iban;  pero  su 
^upor  era  mayor  que  el  del  auditorio,  por  difi»»Bte.' 
naotm.  (Cómo  habían  sabido  los  Jesuítas  el  aeovete* 
de  Estado  ton  admirablemente  guardado  f 

Al  salir  de  la  fiesta  meditó  sobre  aquel  incidente^ 
y  determinó  comunicaf  laórdmi  de  supresioa  en  la* 
Docbe  de  aquel  día. 

El  viejo  é  impasible  rel^j  de  la  catedral  dió  leotei 
y  majestuosamente  diez  campanazos  que  llevaron  4* 
toda  la  ciudad  lasfrias  y  sutilísimas  brisas  de  la  cordi* 
l-Iera  ;  y  el  Virey,  que  había  contado  las  horas,  rom»i 
pió  la  nema  del  pli^o  real  por  ante  su  Secretario^* 
un  escribuno,  y  ano  de  los  Oidores  de  esta  Audienda»- 

Estos  señores  juntos,  precedidos  de  dos  criadea 
que  llevaban  faroles  de  bronce,  salieron  de  palacio"^ 
por  la  puerta  excusada  que  quedaba  en  la  calle 
de  San  Bartolomé,  j  como  eran  fronterizos  estos 
dos  edificios,  llegaron  en  un  instante  á  la  portería 
del  Oolegio.  Uno  de  los  criados  levantó  el  aldabón, 
y  lo  dejó  caer  pesadamente  :  al  punto  contestó  el 
hermano  portero,  preguntando  qué  querían — Una 
confesión  1  tuvo  la  villanía  de  contestar  el  Conde  da 
la  Vega  de  Armijo.  La  puerto  se  abrió  de  par  m 
par,  y  el  Provincial  compareció  en  seguida :  ordenóle 
el  Virey  que  to(jara  á  comunidad,  y  con  el  último 
toque  de  la  campana  bajaron  todos  los  jesuítas  (ha- 
bía mas  da  ochenta)  y  fuóronse  colocando  en  derredor 
de  la  gran  sala  de  recepciones.  Cada  Jesuito  vestía 
en  iñez  de  sobreropa,  manteo;  y  sobre  el  pedio 
tenían  el  cristo  de  cobro,pendiente  de  un  cordón  negro* 
Estos  atavíos  eran  simbólicos:  el  manteo  en  nn 
jesuito  significa  salida  4  la  calle,  y  el  cristo,  ví;je 
larga 


Digitized  by  Google 


PE  LA UTBItATUBJU  •  225 

z.IUéae  leotam  por  el  .escribano  á  la  real  Cédul» 
^«Kliafiaba  perpetaametite  de  loe  dommios^paffo* 

l«s  la  orden  de  la  Corapafiía  de  Jesús,  que  fué  oid» 
en  apacible  sileíicio.  Terminada  la  lectura,  ordenó 
el  Virey  al  Provincial  que  se  hincara  y  descu- 
briera la  cabeza  para  besar  la  real  órden.  £1  Jesuíta» 
llorando  la  roano  al  solideo^  contestó;  solo  á  Diost 
y  se  denegó  á  arrodillarse.  A  la  madrugada  salieroa 
todos  los  Jesuitfis  para  el  destierro,  de  dos  en  dos, 
sin  dar  una  última  mirada  al  Colegio  y  la  magnífica 
Iglesia  qne  habían  constraido  recogiendo  limos^ 
nas^  y  en  qne  haUan  Tivido  desde  1598  hasta  1767; 
sin  murmurar  uua  queja,  sin  volver  ia  cabeza  ó  dejar 
atrás  un  suspiro  por  protesta  contra  la  negra  ingra- 
titud, 

Iios  jesuítas  habían  ciTÍlízado  la  cuarta  parte  de 
la  Nueva  Granada.  • 

Los  padres  salieron  de  la  ciudad  en  tres  partidas 
arregladas  por  el  Provincial:  cada  una  llevaba  un  pa* 
dre  italiano,  j  cuando  ll^^aron  á  Cartt^ena  todos 
sabían  hablar  esta  lengua,  que  era  b  del  único  rin* 

con  del  mundo  donde  iba  4  dárseles  uúa  efímera 
hospitalidad.  Poco  áütes  de  su  expulsión  habían  sali- 
do para  España»  con  motivos  que  nadie  ha  sabido, 
el  Padre  Pajée  y  un  Padre  espafiol»  llamado  AwUh 
nio  Julifí^n,  á  quien  volveremos,  á  encontrar  en  el 
curso  de  estas  páginas.  Un  hermano  Ruiz,  bogo- 
tano, se  quedó  para  entregar  por  inventario  el  Colegio 
y  :1a  iglesia  ;  al  llegar  á  esta  y  mostrando  el  cerro 
de  plata  labrada  C^)  que  cubría  el  altar  de  San  Ig- 

(*)  Solo  en  plata  labrada  dejaron  los  JesuitSS  $  90^000» 

avaluada  la  onza  española  á  peso. 
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naciot  adornado  para  la  fiesta,  dijo:  tíenea  Vil* 
laa  riquezas  de  loa  Jesuítas :  la  que  se  Uevaá-  ep 
esta:"  y  señalando  sus  pantalones  de  manta  dd  Sooér» 

ro,  salió  apresuradamente  á  reunirse  con  suscom* 
pañeros,  que  alcanzó  en  Honda. 

Chateaubriand  se  queja,  en  el  Omio  del  Criüia- 
nisino^  de  la  supresión  de  los  Jesuitas :  iu  pérdida^ 
dice,  fué  irreparable  para  la  Emopa  sábia;  la  edu- 
cación no  ha  podido  reponerse  aún  después  de  la 
época  de  su  caida.  En  Bogotá  no  fué  solamente  la 
educación  la  que  quedó  huér&na,  uno  la  agricol* 
tura  y  la  minería,  puede  decirse»  A  la  educación  le 
quedaban  la  Universidad  Dominicana  y  el  Cole- 
gio del  Kosario ;  pero  en  ios  sesenta  y  tres  grandes 
prédica  que  cultivaban  los  Jesuitas  en  todos  los 
climas,  desde  los  llanos  ardientes  de  San  Martin  haate 
la  Ghamisera,  en  los  alrededores-de  Bogotá,  la  agii* 
cultura  quedó  postrada,  las  minas  cegadas,  como 
la  de  diamantes  en  Tena ;  y  en  lugar  de  la  industria 
creadora,  asoló  sus  posesiones  el  despilfarro  y  el 
abandono.  Fueron  ocupadas  las  tempovalidadea^KUi^ 
sistentes  en  Iglesias,  Colegios,  casas,  joyas,  minas  y 
prédios  rústicos,  llenos  de  animales  de  labor ;  y 
mas  adelante  veremos  una  parte  de  los  bienes  de  kis 
Jesuitas  ocupar  todavía  un  lugar  importante  en  nnes* 
tra  historia  literaria. 

Plaza,  historiador  liberal|  dice: 

Así  feneció  esta  célebre  compafiía  en  lt6t  y  á  la  cual 
ninguna  otra  orden  monástica  pudo  rivalizar  en  oonstan- 
cia,  en  saber,  en  poderío,  en  influjo,  en  riquezas  y  en 
una  loable  consagración  para  evangelizar  y  civilizar  á 
las  hordas  idólatras.  £n  calidad  de  narradores  impareia* 
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Ies  y  teniendo  á  la  vista  machos  datos  importantes,  po- 
demos asegurar  que  el  Instituto  de  loa  jesuitas,  en  su 
calidad  de  propagador  de  la  fe  evangélica  entre  las  tribus 
indígenas,  prestó  útiles  ó  importantes  servicios  á  la  causa 
de  la  civilización  cristiana  en  la  Nueva  Granada.  Des- 
pués de  su  extinción,  el  instituto  monástico  que  desple- 
gó algún  genio  fue  el  de  los  padres  de  la  Candelaria. 

Muchos  varones  apostólicos  de  las  otras  regiones  tam- 
bién trabajaron  decididamente  y  con  fruto  en  regar  con 
el  agua  de  salud  á  millares  de  indígenas,  y  aun  con  su 
sangre  sellaron  su  consagración  cristiana.  Mas  el  pensa- 
miento civilizador  de  la  vida  social  común  y  el  desarollo 
práctico  de  esta  teoría,  fué  original  y  fué  ia  propiedad 
exclusiva  de  los  hijos  de  Loyola. 

Nosotros  que  aos  sentimos  con  la  independencia 
fxHiatite  ^ra  no  someter  nuestras  ideas  al  servilis- 
mo de  la  injustida  en  boga;  nosotros  que  decimos 

con  Larra  que  la  despreocupación  es  la  preocupación 
de  los  despreocupados ;  nosotros,  en  fin,  humildes 
borrajeadores  de  estas  pájinas  literarias,  tributamos 
laÉornen  á  los  beneméntos  proscritos  el  homenaje 
^ue  Ies  es  debido,  por  el  impulso  poderoso  que  en 
los  oscuros  tiempos  de  la  colonia  dieroa  á  la  ilustra- 
ción en  nuestro  país* 


¿  í 


228 


HiaroBZA  :  -  - 


CAPITULO  IX. 

•  —  r' 

Mútid  y  la  expedición  botánicft — BibliotMA  iMcional— 
El  Vire^  Espeleta — Don  Manuel  del  Socorro  Rodrígaes 
—El  pnmer  j^riódioo—  Don  Manael  de  Qqra^oy  otros 
autoros— La  uoprenta  dá  un  peao  maa. 

*  •« 

- 

La  Frovideoi^a  deparó  á  los  granadioos  uu  eoflin 
peosacioii  por  la  pérdida  que  haciaa  las  loteas  pev» 
diendo  á  l^s  Jesuítas  que  fundaron  tantos  CJolégioá 
é  introdujeron  la  imprenta  en  estas  regiones;  quere- 
mos hablar  Je  la  famosa  expedición  botánica,  que 
exploró  los  bosques,  é  hizo  mas  aÜD|  ilaminó  JM 
espíritus, 

£1  Virey  Messía  de  la  Cerda  había  traido  en  su 
compañía  (1160)  al  eminente  eclesiástico  Dr.  Joa^ 
Celestino  MútiSf  gaditano,  y  naoido  el  6  de  ocbibBi 
de  1732.  Desde  su  llegada  comenzó  este  á  trabajar  em 
la  exploración  cientfma  de  estas  reines,  admindo» 
de  los  tesoros  que  encierra  la  naturaleza  tropical. 
En  1762  abrió  una  clase  de  matemáticas  y  astrono^- 
mia  en  el  Colegio  del  Rosario^  j  alti  en  plena  (kio^ 
nia,  j  mas  aún,  en  pleno  siglo  XVIU,  pnodaiaA 
veiiiades  estrepitosas  y  tan  revoludonariaa  cooMr 
esta :  la  tierra  gira  en  derredor  del  sol !  Cosa  inane 
dita,  herética,  en  la  atrasada  capital  de  la  Coioii¡% 
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donde  los  padres  Dominicanos,  sumamente  atrasa- 
dos eo  tales  materias^  vivían  alerta  contra  las  heregias 
de  Copemico  j  de  Galileo*  Los  sencillos  santaferefloa 
tio  dada  esdamamn  ra  so  pensamiento,  al  saber 
qne  '^este  cielo  azul  que  todos  vemos  no  es  cielo  ni 
es  azul: 

.  •..«•Lástima grande 

Qtte  no  sea  yerdad  tanta  bellesa  1 

•t 

La  eminente  enseñanza  del  Dr.  Mútis  secundada 
por  igual  labor  que  tenian  en  Quito^  por  esos  mismos 
afíois,  La  Condamine  y  sos  sabios  compañeros,  triun- 
fó del  horror  con  quo  se  miraba  lo  que  entónces  se 
llamaba  rmeva  filosofía.  El  primer  resultado  de  la 
enseñanza  de  Mútis  fué  inclinar  los  espíritus  al  estu- 
db  de  tales  materias,  poniéndose,  por  decirlo  asi,  al 
Ó9dm  del  dia  respecto  de  Ja  oiviiizaoion, 
DirSnIre  los  bienes  ocopados  como  temporalidades 
de  los  Jesuítas,  existían  las  librerías  de  K>s  Colegios 
de  Bogotá,  Honda,  Pamplona  y  Tunja,  en  copiosa 
ewtídad,  las  que  fueron  destinadas  á  la  formación 
dff  ona  Biblioteca  pública  en  Bogotá,  á  solicitud  del 
sflOor  don  Francisco  Antonio  Moreno  y  Estsandon, 
li^o  áe  la  ciudad  de  Mariquita,  y  Fiscal  del  crimen 
de^ta  Real  Audiencia.  En  la  Junta  celebrada  el 
22  de  setiembre  de  1774  (siendo  Virey  don  Manuel 
de  Goirior)  para  tratar  de  la  solicitad  del  Fiscal 
lioieno  quedó  adoptado,  y  aprobado  por  el  Supremo 
Gobierno,  el  plan  relativo  á  los  fondos  que  debian 
producir  el  sueldo  del  Bibliotecario,  el  edificio  que 
debía  ocupar  la  librería  (el  mismo  que  ocupa  hasta 
begv^it^^l  antiguo  looal  del  Colegio  de  los  Jesuitas)  y 
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&  otros  puntofl  ooficernieotes  á  este  objeto.  Heehas  Im 

diligencias  necesarias  para  construir  la  estantería  y 
adornos,  se  arreglaron  en  ella  los  libros,  y  qnedó  toda 
listo  para  su  apertura.  En  la  mañana  del  9  de  enero 
de  111*¡f  se  abrieron  solemnemente  al  püblioo  las 
puertas  de  la  JReal  Biblioteca^  así  llamada.  La  libre- 
ría era  muy  rica.  Ademas  de  la  copiosa  cantidad 
de  obras  teológicas,  que  eran  obligatorias  en  una  bi- 
blioteca del  siglo  XVIIIy  había  colecciones  completas 
de  los  olásicos  griegos,  latinos  y  españoles,  üna  colec- 
ción muy  bella  de  obras  de  fisiea  y  filosofía  aristo- 
télica, algunas  ediciones  de  mérito,  y  otras  de  gran 
*valer  bibliográfico,  cutrQ  las  que  sobreBaliaa  las 
siguientes : 

Fbatr.  Joan.  Valbksis  obdinis  fratritm  uiko*- 
RirM.DB  BxomnrBTiTiE!  mmÁTS(m.Ifnpre88.VmmnB, 

Anno  Dni  m.ccccxcvi.  1  vol.  en  4.^®  edición  gótica. 

SUMMAQUE  DESTRUCTIONEM  VITIORUM  APPELLA- 

TUR.  AüCTORE.  Antonio  Kobsrqsb.  Nuremborg. 
1496.  1  vol.  fol.  ídenor. 
El  total  de  los  libreé  acnmuladoe  en  la  Real  Bi* 

blioteca  era  el  de  13,800.  La  colección  de  manus- 
critos era  pequeña,  pero  rica ;  entre  ellos  figuraba 
y  figura  aún  la  relación  de  Viaje  al  Meta^  escrita 
por  el  P.  Kíbero,  de  qnien  yá  hemos  heobo  menoioo» 
En  liTSS  empezó  á  ftincionar  como  Virey  'dei 
Nuevo  Reino  el  Arzobispo  Don  Antonio  Caballero 
y  Góngora,  sujeto  digno  de  haber  sido  Ministro  al 
lado  de  Cárlos  IV,  hombre  de  espíritu  elevado  y 
lleno  de  ilustración.  Góngora  apoyó  al  seüor  Mútis, 
y  reeabó  del  Rey  de  España  la  Real  Cédula  de  1.^ 
de  noviembre  de  l'^SS,  creando  la  Expedidion  Botá* 
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tiíca,  Ift  cual  al  organizarse  despertó  nobles  estímulos 
y  briudó  colocación  á  algunos  jóventjs.  Ella  obró 
upa  reacción  en  favor  de  la  pintura»  arte  olvidado 
en  Bogotá,  desde  ios  tiempos  del  egregio  VáBqt/m 
GdHXÜQ$f  é  hizo  producir  excelentes  escritoe  á  ios 
neófitos  de  la  expedición.  En  aquellas  ciencias  exactas 
de  que  sé  ocupaba  la  Expedición,  no  podian  aclima- 
tarse las  hueras  imágenes  y  los  rebuscados  tropos  y 
alambicadas  frases  del  estilo  culterano  que  privaba 
eotoAces  en  los  escritores  de  la  Colonia.  Precisados 
á  ser  sencillos  y  claros  para  ser  exactos,  los  discípulos 
naturalistas  se  acostúmbralo  a  á  hablar  en  puridad; 
y  al  tener  que  describir  algún  espectáculo  de  la  na^ 
toraleza,  ó  hacer  un  discurso  en  alguno  de  los  ramos 
de  aquellas  nobles  ciencias,  produjeron  escritos  cié* 
sioos  que  mas  tarde  veremos  cuando  aparezca  en  el 
escenario  las  figuras  de  Zea,  Cáldas,  Nariño,  Pombo, 
Valenzuela,  Matiz  y  otros  mas. 

£1  Virey  Caballero  y  Oóngora  ¿smentó  extraor- 
dinariamente la  instruGcion :  entre  sus  mas  notables 
actos  en  este  ramo  se  cuentan  los  de  haber  esta- 
blecido una  cátedra  de  medicina  en  el  Colegio  del 
Rosario,  primera  de  su  género  en  Santafé  ;  haber 
o6mbatido  victoriosamente  el  monopolio  de  la  ense* 
fianza  que  se  hablan  abrogado  los  padres  Domini* 
canoB^  y  haber,  en  fin,  creado  un  fondo  de  $  100.000 
para  aumentar  las  rentas  del  Colegio  del  Rosario, 
predilecto  de  los  Arzobispos. 

'  Sucedió  al  SeSor  Góngora  en  el  Vireinato  Don 
losé  de  Ezpeleta,  el  mas  cumplido  caballero  y  mAg- 
nifico  gran  Señor  que  nos  enviara  la  Corte,  como 

qaizá  también  el  mas  laborioso,  atinado  y  benéfico 
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de  nuestros  gobernantes  todos :  sea  hecha  est^ 
justicia  á  su  grata  memoria  por  la  poeteridad 

S^radeoida.  Messía  de  la  Oerda  había  traído  ^^ 
útis :  Ezpeleta  trajo  al  literato  que  mas  debe  a^r 
mirar  la  posteridad  granadina,  y  cuya  memoria 
debe  ser  eterna,  como  la  de  ningún  otro,  en  esta 
Nación:  hablamos  del  insigne  Don.  Manuel  del 
Socorro  Rodríguez* 

Era  este  procer  de  nuestro  periodismo  natural  de 
la  vilia  de  Vallarao,  ó  Bayamo,  en  la  Isla  de  Cuba, 
de  profesión  carpintero,  y  mantenía  con  este  tea? 
bajo  manual  su  Emilia,  compuesta  de  dos  hermana^ 
y  estudiaba  al  mismo  tiempo  humanidades.  Presen» 
tose  solicitando  que  se  le  examinara  en  ellas :  la 
novedad  de  la  solicitud  hizo  que  fuera  aceptada,  y 
en  el  ex&mea  se  le  señaló  tósis  para  un  sermón,  aue 
improvisó  granjeándose  muchos  aplausos.  No  saoe^ 
mos  con  qué  motivo  se  relacionó  con  el  Sr«  Ezpeleta: 
ello  es  que  al  separarse  este  del  gobierno  de  esa  isla, 
trajo  á  Rodríguez  y  llegaron  juntos  á  esta  capital.  Ez- 
peleta lo  nombró  al  punto  Bibliotecarío,con  un  sueldo 
de  doscientos  ochenta  pesos  anuales.  Rodríguez  ocup4 
desde  entónces  hasta  su  muerte  un  cuarto  en  el  misr 
mo  edificio  :  satisfecha  y  colmada  su  honrada  ambi- 
cioui  aceptó  de  lleno  su  misión,  y  no  la  desmintió 
nunca.  Dedicóse  á  hacer  literatura  en  la  Nuevii^ 
Oranada^  fomentando  á  muchos  jóvenes,  y  para  dai 
solidez  á  sus  trabajos,  aliento  á  los  ensayos,  y  publi- 
cidad y  decoro  á  la  literatura  patria,  ae  dirigió  á  la 
imprenta.  '  T 

La  imprentilla  que  habían  introdacido  los  Jesuítas 
habia  producido  noyenas  y  patentes  de  cofrádiés, 
oraciones  y  jaculatorias.  Igual  suerte  corría  otra  pe- 
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iffMA  imprenta  qne  acaba  de  impoitarde  Espafiadoa 

Antonio  Espinosa  de  los  Monteros.  Bajo  el  gobierno 
del  Arzobispo- Virey  se  hizo  el  primer  conato  de  la 
Itrensa  periódica ;  el  31  de  agosto  de  1785  habia  apa- 
recido el  número  primero  de  una^^Gaoeta  de  Santafé/' 
de  exi^o  tamafio,  que  no  oontesta  cosa  de  importati- 
y  que  no  pudo  pasar  á  número  tercero :  don  Ma- 
nuel del  Socorro  Rodríguez  fundó  entónces  el  papel 
PERIÓDICO  DE  SAKTAFÉ  DE  BOGOTA,  cuyo  primer  nú- 
mero  apareció  el  9  de  febrero  de  1791.  Este  perió* 
dico  que  tenia  onatro:  fojas  en  8^,  apareció  sema** 
nabnen te,  y  con  regularidad  hasta  el  número  270 
(febrero  de  1797)  miéntras  le  duró  el  impulso  que  le 
había  dado  el  sefíor  Ezpeleta,  su  decidido  protector. 
Incansable  era  Rodríguez:  en  1806  lo  encontramos' 
publicando  JRedaetor  AmerieanOj  y  en  seguida  el 
Alternativo  del  Redactor  Amerieanoi  ámbos  periódi- 
cos llegaron  solamente  hasta  el  número  48  el  primero 
y  hasta  el  27  el  segundo.  Proclamada  la  revolución  de 
1810,todayia  el  bondadoso  Bodriguez,que  era  realista 
por  la  humilde  y  simpática  sencilleas  de  su  corazón,  y 
que  habia  llenado  su  periódico  de  poesías  en  honor  de 
loe  Eeyes de  España;  todavía, decimos,  dió  á  luz  otros 
periódicos,  entre  ellos  la  Constitución  Feliz^  de  los 
que  no  pudieron  salir  sino  muy  pocos  números,  por- 
que  su  modesto  y  mediano  pero  laborioso  ingenia 
sé  eclipsaba  ante  los  robustos  talentos  de  C&ldas, 
Zea,  Nariño,  los  tres  Gutiérrez  (José  María,  Fruto 
y  José  Gregorio)  Acevedo,  Padilla,  Porabo,  Valen- 
zuela  y  tantos  otros  hijos  de  1810.  Asi  fué  que 
entre  tantas  tamaltaoeaa  escenas  y  tan  brillantes  per- 
^(mlijes  la  inofensiva  y  apacible  existencia  del  vene* 
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rabie  habanero  se  eclipsó,  y  ni  ae  biao  mención  Je  aa 

muerte,  acaecida  an  la  paz  del  Señor,  eu  1818.  Era  de 
tan  noble  carácter  que  desde  que  encontró  g\x  niode&- 
to  acomodo  ea  esta  ciudad  se  declaró  hijo  suyo,  y 
ápénas  se  pasan  dos  fojas  en  so  abundante  coleceiq^ 
de  periódicos^  en  qne  no  se  le  encuentre  proponiendo 
proyectos  en  beneficio  de  Bogotá;  ya  ideando  una 
,  sociedad  literaria,  ya  una  biblioteca  nacional,  y  una 
edición  de  las  obras  de  los  granadinos :  ya  desen- 
terrando noticias  curiosas  en  honra  nuestra.  Hemos 
dicho  que  era  ferviente  realista :  Bogotá  proclamó  W 
Independencia  y  luego  la  República,  y  Rodríguez  se 
hizo  republicano^porque  no  creyó  que  le  era  permitido 
sostener  opiniones  contrarias  &  las  de  su  cara  patria 
adoptiva*  Pero  Bodriguez,  corriendo  tras  déla  wÁ» 
lucion  bogotana,  con  su  mediano  ingenio  y  su  alnaa 
apacible,  era  como  nn  perro  anciano,  cuyo  dueño  se 
va  al  extrangero,  y  que  se  lanza  sin  consultar  sus 
fuerzas  sino  su  leal  afecto,  tras  la  brillante  y  rápida 
carroza  que  lleva  á  su  amo,  quedando  muerto  de 
cansancio  en  el  camino  sin  haber  alcanzado  á  voU 
ver  á  ver  la  faz  querida  del  arao  que  lo  deja.  Como 
Bibliotecario,  es  indecibie  el  servicio  que  nos  hizo^ 
ademas  de  mantener  con  el  mas  nimio  aseo  los  volú- 
menes fiados  á  su  honrada  onstodia,  enriqueció  el 
establecimiento  con  varios  manuscritos  curiosos,  y 
con  todas  las  producciones  de  la  imprenta  americana, 
que  recopilaba  cuidadosamente  y  depositaba  empica* 
tados  en  la  Biblioteca.  Se  le  remitieron,  oomo  á 
Bedactor  del  papel  Periódico  varias  memorias  cien- 
tíficas íiobre  el  coto,  la  vlruelajy  otras  enfermedades 
que  adornan  la  humanidad^en  estas  regiones^  y  como 
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por  la  extensión  de  los  manuscritos,  no  pudo  inser* 
tarlos,  los  encuadernó  y  depositó  en  la  Biblioteca, 
haciendo  otro  tanto  con  todos  los  materiales  de  aigu* 
na  importancia  que  le  venian  á  las  manos^  ó  mejor 
dicho  á  la  caja^  pues  mantenía  constantemente  una 
caja  cerrada  y  con  buzón,  en  el  correo,  para  que  en 
ella  echasen  sus  manuscritos  los  autores  que  tuvie- 
ran pena,  vergüenza  ó  cualquier  impedimento  en 
dar  8tt  nombre.  Tuvo  no  enemigos,  sino  impugna- 
dores, qne  le  hacían  un  crimen  de  la  medianía  de 
608  producciones,  aunque  lo  qne  ellos  producian  no 
vaiia  mucho  mas:  le  armaban  altercados  por  la 
prensa  con  frecuencia ;  pero  sus  contestaciones  eran 
tan  moderadas,  tan  respetuosas,  que  ai  fin  y  al  cabo 
dejaron  de  zaherirle,  y  se  embotaron  las  armas  ene* 
migas  en  su  coraza  de  caballero  cristiano.  Conoce- 
mos unas  seiscientas  poesías  suyas  impresas  y  ma- 
nuscritas: en  ninguna  de  ellas  se  ve  un  galicismo,^ 
ni  en  su  estilo  un  gongorismo ;  pero  son  tan  mará* 
fillosamente  frías  y  prosaicas,  que  su  fecundidad 
ya  que  no  es  hija  de  la  inspiración,  hay  que  atri- 
buirla ásu  laboriosidad  sin  ejemplo,  á  su  paciencia 
sin  rival  y  á  su  estudio,  que  no  tuvo  mas  limite  que 
el  de  su  muerte.  Queremos,  sin  embaigo,  reproducir 
dos  muestras  de  su  estilo,  una  en  prosa  y  otra  en 
verso,  sacada  la  primera  de  su  SRsUnia  de  la  Fun- 
dación  de  la  Enseñanza^  (manuscrita)  y  la  segun- 
da de  sus  poesías,  de  que  existen  muchos  cuadernos 
inéditos  en  la  Biblioteca  Nacional  y  en  otras  colee* 
dotles» 

La  caridad  iluatrada,  etíta  soberana  virtad,  fundamento 
7  corona  ds  todae^  es  la  que  ha  heeko  siempre  íelioea  á 
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las  Repúblicas  cristianas.  Si  esta  virtud  amabilísima  no, 
velara  sobre  las  necesidades  de  los  pobres  para  reme- 
diarlas con  discreción  y  oportunidad,  j  serian  otra  cosa 
los  pueblos  que  un  horroroso  conjunto  de  tícíos,  de 
desórdenes  y  de  miserias?  Tal  seria  por  cierto  el  triste 
espectáculo  que  nos  presentaria  la  sociedad  civil  en  toda^ 
las  partes  de  la  tierra.  Pero  por  dicha  del  género  humaocv 
no  faltan  aun  en  los  tiempos  mas  corrompidos,  ciertos  es- 
piritus  generosos  en  quienes  reside  la  verdadera  caridadl^ 

Ko  se  puede  negar  que  algunos  genios  caritativós» 
escasos  de  la  instrucción  correspondiente  contribuyen 
y  no  pocas  veces  con  sus  indiscretas  limosnas  á  fomentar 
muchos  desórdenes  públicos.  La  beneficencia  para  mere^ 
cer  dignamente  el  nombre  de  tal,  ha  de  ser  ilustrada^ 
reuniendo  en  todas  sus  operaciones  los  intereses  de  Ta 
Ley  Divina,  de  la  natural^  y  de  la  humana  como  estamos 
obligados  á  seguir  estas  tres  reglas  en  todas  nnestrasobras 
para  que  sean  útiles  y  perfectas,  es  preciso  que  en  sepa- 
rándonos de  alguna  de  ellas  incurramos  en  defectos  muy 
notables  y  destructivos  de  la  sana  política.  He  aquí  el 
origen  de  tantos  testamentos  llenos  de  ignorancia,  de 
tantas  fundaciones  ridiculas  y  de  tantas  limosnas  contra- 
rias al  verdadero  espíritu  de  la  caridad.  Pero  si  las 
limosnas,  las  fundaciones  y  los  testamentos  que  se  hacen 
en  el  mundo  tuvieran  por  modelo  al  de  quien  voy  á 
hablar  serian  entónces  mui  dichosos  los  pueblos,  se  vería 
honrada  la  humanidad,  estaria  protegida  la  virtud  y 
triunfarla  ^orificada  la  Religión.  Yoy  á  coatraerme  á 
mi  principal  intento. 

lista  Ciudad,  centro  del  Re3n)o  y  cabeta  de  todas  sus 
Provincias,  como  no  es  población  marítima  carece  de  las 
proporciones  de  las  otras  capitales  de  América  para  ser 
fomentada  por  el  comercio.  Sin  esto  no  es  posible  ni  se 
ha  visto  jamas  que  prospere  pueblo  alguno  de  la  tierra 
por  muy  fecundo  que  sea  eaminas^  en  frutos»  y  en  la 
nabilidad  de  sus  naturales,  como  lo  es  este  Faia.  Tal  ea 
el  origen  de  la  multitud  de  pobres  de  que  ee  .eoUpipeae 
la  poblaeioB  de  Santafé»  Su  total  de  almas  asoJeode  á 
Tetntion  mil  ouatrocientaa  sesenta  y  ouatroi  pero  d0  este 
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número  es  ereeidíaímo  el  que  hay  de  familias  pobres  con 
respecto  al  muy  redacido  de  las  acomodadas.  Estas  últimas 
nO  10  son  en  aquel  auge  de  riqueza  y  de  facultades  que 

Íozan  las  de  su  mismo  orden  y  reputación  en  Méjico, 
ima,  Habana,  Carácas  ;  porque  la  poca  energia  de 
éste  comercio  no  puede  producir  aquellos  magnifícoa 
caudales.  Por  eso  es,  que  los  vecinos  ricos  de  esta  Capi- 
tal do  pueden  tener  respecto  de  su  Patria  un  influjo 
tiui  benéfico  y  ventajoso  como  los  de  los  expresados 
paiges,  donde  \ñ  misma  abundancia  es  un  perenne 
manantial  de  piadosas  fundaciones.  Las  principales  de 
Santafé,  desde  <^ue  entró  en  ella  la  lleligion  católica 
el  afio  de  mil  qumientos  treinta  y  ocho  hasta  el  de  mil 
setecientos  ochenta  y  tres  en  que  se  estableció  el  Monas- 
terio de  la  ensefianza,  consistían  en  estas  cuya  noticia 
^la^aimos  por  oonsiderarla  propia  de  este  lugar. 

Las  simientes  octavas  las  tomamos  de  ud  folleto 
pia&uscrito  titulado:  M  triunfo  del  patriotismo. 

Yen»  Niob  edestial.  Verdad  Divina, 
Qae  reinas  en  la  «itmbre  soberana, 
Ven  4  ensaftarme  la  felis  doetrina 
'  Qoe  lia  de  colmar  de  honor  la  espeeie  humana: 
^  .  So  tardesy  n<^  mi  espirita  ilomina 
'  Y  energiza  mi  vos  para  que  ufana, 
.  Apesar  de  las  Furias  del  Abismo 
Oaste  el  triunfo  inmortal  del  Patriotismo. 

Ül  Triunfo  que  la  fiel  Cundinamarca  • 
"  '  Por  amor  de  la  fe  sagrada  y  pura 
^ .^^^   Ha  logrado,  trayendo  á  su  eomarca 
'  Leyes  de  paz,  de  honor  y  de  dulzura : 
Aunque  le  pese  á  la  ominosa  Parca 
'y     Que  el  mundo  oprime  y  llena  de  amargura, 
Baja,  Ninfa,  á  inspirarme  en  pronto  vuelo, 
Pues  tai  asunto  es  digno  de  tu  zelo. 
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Así  ya  por  la  márgen  deliciosa  ■  -  "> 

Del  raudo  Funza  me  expresaba  utt  dia 
Concibiendo  la  idea  majestuosa  -  t 

Del  patriótico  amor  que  me  encendía:  i 
Y  entre  tanto,  una  música  graciosa 
Por  la  amena  floresta  percibia, 
Cuyo  acento  gratísimo  muy  olaro 
be  e^cplioó  m  este  modo  doloo  y  raro. 

Ed  los  últimos  años  del  siglo  XVIII,  á  semejac^a 
ele  la  oscuridad  de  la  alborada  que  crece  ántes  de  dar 
paso  á  la  luz  del  sol,  fué  cortísimo  el  número  de  esori* 
teres ;  pocos  anos  después  iban  á  aparecer  tantos,  que 
compensaron  abundantemente  ia  pobresa  del  finalf 
del  siglo. 

Don  Manuel  de  Caycedo  Ladrón  de  Guevara 
nació  en  Bogotá,  en  I7l8.  Fué  aprovecJiado  alum- 
no del  Colegio  del  EosariOi  donde  desempeñó  una 
cátedra  de  idioma  latino,  y  los  destinos  de  Secretario 
y  Vice-Rector.  Graduóse  de  doctor  en  Teología, 
en  la  Universidad  Tomisíica  (1740)  y  sirvió  dos 
años  el  destino  de  Rector  en  el  Rosario  siendo 
también  catedrático  de  Teologia«  Sn  1748  obtuvo, 
el  curato  de  Natagaima,  y  poco  después  el  nom** 
bramieoto  de  Vicario  y  Juez  eclesiástico  de  su  bene- 
ficio y  de  los  curatos  de  Coyaima  y  Chaparral*  En 
1748  fué  nombrado  comisario  del  Santo  o&cio  por 
el  Tribunal  de  Cartagena,  y  al  año  siguiente  aseen* 
dido  al  curato  de  Tooaneipá,  también  oon  el  titnlo 
de  Vicario  de  los  pueblos  circunvecinos.  Ascendido 
al  curato  del  Socorro  en  1771,  fué  Visitador  ecle- 
siástico en  el  Norte,  nombrado  por  el  Arzobispo 
Camacho :  volvió  á  Bogotá  en  1773  y  volvió  á  ser 
Rector  del  Colegio  del  Rosario^  cuyo  destino  y  el  de 
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Canónigo  racionero  de  la  Catedral  de  Bogotá  desem- 
pefló  hasta  su  muerte  acaecida  en  1781*  Fué  muy 
instniido  y  de  ezeelentfiB  costumbres*  Escribió  seis 
óbiBs,  que  ezisteii  maoiieoritas  en  la  colección  del 

autor  de  esta  obra,  y  se  titulan:  Doctrinas  sobre  el 
credo  y  los  artículos  de  lafé;  Doctrinas  sobre  la  rein^ 
eidenda  en  el  pecado;  Doctrinas  sobre  la  palabra  de 
Diú9  z  provecho  de  oirla^  y  daño  de  no  esouchatla  ; 
y  otras  tres  coyas  portadas  no  existen,  y  por  lo  tanto 
ae  ignoran  los  títulos  :  son  también  sobre  tésis  teoló- 
gico-morales.  Su  estilo  es  el  de  las  obras  de  este  géne- 
ro, en  su  siglo;  trivial  aunque  debiera  ser  elevado:  los 
textos  latinos  cortan  á  cada  paso  el  discurso,  y  este 
se  compone  de  los  lugares  comunes  de  los  predicado- 
res adocenados.  En  sus  obras  no  demuestra  Caycedo 
otra  cosa  que  erudición  eclesiástica. 

El  Padre  Ar^Umio  Julián^  jesuita  espafiol,  que 
salió  de  este  Nuevo  Reino,  poco  ántes  de  la  expul- 
sión de  sus  compañeros,  según  lo  hemos  dicho  en  el 
capítulo  8.®,  ocupó  sus  ocios  de  proscrito,  después 
de  la  extinción  de  su  Orden,  en  escribir  varias 
d>rás  sobre  la  Nueva  Granada*  Se  ignora  de 
euál  lugar  de  Espafia  era  nativo  este  ilustre  sacer- 
dote, en  qué  año  nació  y  la  fecha  do  su  muerte.  Su 
obra  fué  impresa  en  Madrid  en  1Í87,  en  vida  del 
autor;  y  una  de  las  cartas  autógrafas  que  po- 
seemos, dirigidas  por  el  Padre  Julián  al  bisabuelo 
del  que  esto  escribe,  está  escrita  en  Roma  en  1788 : 
hasta  allí  llegan  las  noticias  que  de  él  se  tienen. 
Escribió  tres  obras,. que  sepamos :  la  primera,  de  la 
cual  hace  mención  en  el  prólogo  de  la  segunda,  no 
fué  kiqpresa  y  tenia  por  titulo :  Historia  Geográfica 
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áél  rio  Magialmd^  y  dé  todás  las  prot^neias' qu^^ 
tributan  de  una  banda  y  otra  sus  tíos.  Aoaso  repo- 
se esto  manyacrito  en  el  arohivo  del  Colegio  de 
Cíesu^  Boma :  ó  tal  vesimbráii  flerridad»  matead 
psra  alguna  relaoioii  de  Tiaje,  eaerite  en  ingiea'4 
en  francés  por  algún  viajero  que  no  se  ha  movido 
do  sus  bulevares;  de  lo  que  tenemos  algunos  ejem* 
píos.  La  otra  ol>r8^  que  se  conserva  impresa  y  es  moy. 
•cocida,  80  Uama :  Leí  perla  de  América^  Provincia 
dé' Saníamarta,  reconocida^  obeervada  yestfmeskt^ 
discursos  históricos  por  el  sacerdote  Don  Antonio 
Julián  &»a  ¿r  a  Había  residido  el  Padre  Julián  en  el 
•Nuevo  Reino  maobos  años  particularmente  eo 
Santamarta,  que  recorrió  á  cabcUlo  y  á  pió  cfawoto 
también,  como  dice  en  su  prólogo.  Durante  su  qgí<^ 
sidad  forzada,  en  el  tiempo  en  que  in  salidbus  sus^^ 
pendimm  organa  nostra^  única  y  tierna  quc^a  qiie 
se  le  escapa  en  su  Prevención  critica^  para  nombrar 
la  inicua  prosoripcioD  de  loa  Jesnitas,  ieyfr  las  dia^ 
paratadas  obras  de  Chiusole,  La  Martiniére,  Co- 
leti,  ó  //  Gazzetiere  Americano^  sobre  varios  paises 
de  América,  y  su  sangre  española  se  le  subió  4* la 
^Mibeaa  al  ver  los  enormes  barbaríamos  de  geograSa 
de  que  se'  hadan  reos.  Viendo,  pues,  que  las  pocas 
obras  que  circulaban  en  Italia  sobre  estos  paises 
eran  tan  disparatadas,  escribió  las  dos  que  hemos 
citado,  y  otra  mas,  sobre  el  interior  del  Nuevo  Beiae^ 
qoe  existe  manasorita  en  la  oolecdon  Urícoe<dieab 
7odas  son  apreóiables  por  su  fidelidad  y  por  lá 
multitud  de  observaciones  y  noticias  que  contiene. 
Como  muestra  de  su  estilo  insertaremos  lo  siguiente  : 

üseasiittereiUe  la  dmciidad  de  lenguas  «Iré  to^ 
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Ilaciones  bárbaras  Amerioan as ;  y  este  ha  sido  el  tropie* 
%Qi  de  los  Misioneroa,  y  lo  es  todavía,  al  entrar  en  la  re* 
ducciou  de  nueva  Nación,  encontrarse  con  nuevo  Jen- 
^aje.  Algunas  lenguas  ha  habido,  y  aun  se  conservan 
generales  y  extendidas  en  muchas  Naciones,  y  gran  parte 
4e  un  Reyno;  sin  embargo,  por  lo  ménos  en  el  Nuev© 
Eeyno  cada  Nación,  que  no  depende  de  otra,  suele  tener 
diferente  lengua.  La  celebrada  lengona  Inga  era  la  domi- 
nante en  el  Perú  y  Quito,  y  aun  se  habla  corrientemente 
y  con  gusto  en  laa  conversaciones  de  gente  blanca  y  civil, 
y  se  examinan  primero  de  ella  los  que  pretenden  curatos 
(áe  algún  pueblo  de  Indios.  Pero  en  el  Keyno  de  Santa- 
,fé,  ántes  llamado  de  Bogotá,  dominaba  la  lengua  de  los 
Mozcas,  Nación  numerosísima,  que  habitaba  en  las  saba- 
nas, ó  llanos  deliciosas  y  vastísimos  de  Bogotá,  de  los 
finales  goza  ahora  la  vista,  delicias  y  frutos  la  ciudad 
^Santafé.  Fuera  de  esos  llanos,  y  pasando  á  otros  climas, 
fie  habí  aban  ya  diversas  lenguas.  Añora  todas  las  Naciones 
reducidas  á  nuestra  Santa  Religión,  y  sujetas  á  la  coro- 
na de  España,  según  el  cuidado  de  los  Misioneros,  regu- 
larmente hablan  la  lengua  española,  y  muchas  no  se 
mcuerdan  mas  de  su  propio  antiguo  lenguage.  Mas  vi- 
niendo á  la  lengua  Guagira,  debo  decir,  qufi  según  lo 
sonoro  y  terso  de  ella,  me  pareció  una  de  las  mejores 
que  se  hablaban  en  la  América.  Yo  he  oido  hablar,  y  auu 
interpretar  de  quien  la  sabia  bien,  la  lengua  Inga,  y  va- 
•  rías  del  Orinoco:  he  leído  las  Gramáticas,  ó  artes  de  la 
lengua  Mozca,  que  compusieron  y  dieron  á  la  estampa 
los  primeros  Padres  misioneros  de  Santafé;mas  en  Ja 
dulzura  y  grato  sonido,  en  la  brevedad  de  las  voces,  y 
facilidad  en  la  pronunciación,  me  parece  preferible  á  todas 
esas  la  lengua  Guagira.  Ella  es  sonora,  clara,  breve  en 
BUS  expresiones:  no  tiene  el  fastidioso  montón  de  letras 
y  sílabas  en  una  sola  palabra,  ni  la  molesta  retalla  de 
isonsonantes  sin  vocal  alguna  como  tienen  otras,  ni  el 
tormento  de  raras  inflexiones  de  labios,  ni  aberturas, 
ni  contracciones  de  narices  para  la  pronunciación  como 
algunas  del  Orinoco.  La  pronunciación  es  natur&l,  las 
iTficalea  frecueates,  \o&  términos  cortos  y  £&ciles  regular-  • 
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mente  de  dos  ó  tm  «flalDas,  rara  qnepaío  de  qiiaiPd.  Yo 
tenia  de  esta  leneaa  un  Dieioaaric^  que  para  eatrar  en 
la  redueoioa  de  los  Gnanros,  sabiendo  algo  ya  de  ia 
leDgaaíe,  me  había  regalado  el  bnea  Eclesiástico,  her- 
mano del  Cacique  Don  Cecilio :  pero  me  hizo  en  Santafé 
tantas  iostaneias  para  ^ae  se  lo  diera  un  amigo  Médico 
de  profesión  y  Académico  de  Suecia,  qne  se  lo  hube  de 
alargar,  y  roe  duele  hasta  ahora :  ni  retengo  ya  por  esa 
pérdida  en  la  memoria  otro  término  de  la  lengna  G-ua- 
gira  que  el  N'ape,  que  significa  padre,  ni  pueoo  ahora 
con  otras  voces  comprobar  lo  que  llevo  dicho  de  la  dul- 
zura y  otrns  excelencias  de  tal  lengua.  Pero  el  haberme 
entretenido  en  otro  tiempo  en  registrar  aquel  Dicciona- 
rio, en  aprender  términos,  en  cotejarlos  con  otros  de 
diversas  iengaasi  basta  para  que  pueda  añrmar  lo  que 
dije. 

Don  Felipe  de  Vergara  y  Caycedo  nació  en 
Bogotá  el  26  de  mayode  1  '745,  y  era  hijo  del  Begente 
Don  Francisco,  de  qnien  hemos  hecho  mención. 
Educóse  en  el  Colegio  del  Rosario,  donde  recibió 
el  grado  de  doctor  en  ámbos  derechos,  y  sirvió  al- 
gunas cátedras  de  leologia,  asistiendo  al  mismo 
tiempo  á  la  de  MatemáticaSi  ciencia  que  le  era  favo- 
rita. Nombrado  Yicerector  del  mismo  Colegio^ 
sirvió  este  destino,  recibióse  de  abogado  ante  la 
Audiencia,  y  se  opuso  siete  veces  á  diferentes  curatos 
y  canongias,  en  cuyos  exámenes  se  grangeó  ¿Eima  de 
erndita*  Fuése  á  Éspa&a  á  pretender,  provisto  de 
cartas  oficiales  de  recomendación  dadas  por  el  Virejr 
y  Audiencia,  el  Arzobispo  y  el  Cabildo  :  volvió  de 
la  Corte  con  el  titulo  de  Contador  en  Panamá,  de 
donde  regresó  á  Santafé  con  el  titulo  de  Contador  eu 
el  Real  Tribunal  de  Cuentas  de  esta  ciudad.  Despaes 
de  la  reyolacion  de  ISXOJiié  miembro  de  la  Aaam- 
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blea  y  del  Colegio  electoral  de  Cundinamaroa^  Secre- 
tario y  Consejero  de  Estado  del  Presidente  Kariño»* 
Murió  el  18  de  diciembre  de  1818.  Sa  rara  erodi- 
cíoD  la  demostró  eo  laa  machas  obras  qae  dejó 

piannscritas  todas  y  que  poseemos:  son  laa&igaientes: 
Vindicación  del  angélico  Dr,  Santo  Tomas  de 

Aquino  sobre  el  misterio  de  la  Concepción  de  Maria» 

1  volúmen  eo  fólio,  con  el  discurso  de  Omelusimee 

prcmundado  en  el  Colegio  del  jRoeario, 

Discurso  jurídico  moral  en  que  se  demuestran  los 

dei'echos  que  los  padres  de  familia  íiemnen  impedir 

loe  matrimonios  de  sus  hijos  (&.^  <£r»&— •!  ?ol«  en  íoL 
Mementos  dejiloeophia  natural  que  contíenm  he 

principios  de  la  Fieiea;  demtAtradoe  por  las  mate^ 

má  ticas^  y  confirmados  con  observaciones  y  experien- 

das — 1  vol.  en  4^*^. 
Elementos  de  geometría  plana        l  vol.  en  8v<^« 
Mementos  de  Aritmética^— l  voU.  en  8^^ 
JDieeuTSo  schre  la  Ast'onomia.—l  voU  en  4.^ 
Elementos  de  análisis  matemático.  )  -  « 
Mementos  de  Astronomía*  J 
Filósofos  griegos. 

,  De  he  Nupcias* 

Obsequios  y  oraeionea  al  Smcu  Saeramento^  á  ta 

Virgen  y  á  Santo  Tomas  de  Aquino. 
Fa^sicion  sobre  el  mo  y  utilidad  de  tocar  las 

campanillas  en  las  igleeias  éí*^ 
JBZ  amiguMmo  de  los  niñoe  al  eanigo  de  he  m- 

Hos.  (  Cartas  á  don  Francisco  José  de  Cáldas). 
Disertación  sobre  la  misa  votiva. 
Discurso  sobre  el  recurso  de  apelación* 
Discurso  eobrs  el  Seal  FatronoJlo* 
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•  J)i$eiMo /iloiáfico  y  MUieo^  aobre  qué  los  fue^ 

y  luminarias  qtie  acostumbra  la  Iglesia  en  aiffunas 
festividades^  son  de  derecho  divino, 
'  Historia  genealógica  de  la familia  del  autOf^  deBch. 
¡a  Gcnquiaia  hasta  1800*~1  voÍ«  en  foK 

Proípeeto  y  proifecta  de  un  OoUffio  de  criado9j~^ 
1  vol,  en  fol. 

Varios  alegatos  y  exposiciones  oficiales^  relacunw- 
$Mdos  con  los  ramos  de  aduanas  y  contaduría. 

Varias  diseursos  inaugurales  y  fúnebres. 

Ordenes  y  decretos  expedidos  por  Don  Felipe  de 
Vergara  como  Asesor  y  Teniente  de  Gobernador  eth. 
Cartagena^  y  como  Alférez  Meal  en  Panamá. 

Colección  de  suseartas  dirigidas  desde  la  SabanOf 
Madrid  y  Cádiz. 

Del  ayuno  de  nochebuma^  y  déla  antigüedad  del 
uso  de  los  buñuelos. 

Explicación  del  cuadro  alegórico  que  representa 
la  féiriea  de  la  ChfiUa  del  Sagrario  en  Bogotík^ 
por  el  ahueh  del  autor ^  és^ 

Y  diez  y  siete  obras  mas,  todas  en  latiu,  teológi- 
cas, filosóficas  y  literarias. 

Teq  rara  y  fecunda  laboriosidad  tiene  su  mérito. 
El  lector  DCtaiá  con  risa  loa  Uiulca  de  algunas  obras, 
como  la  del  Uso  de  tocar  eampanUlas^  la  de  la 
Costumbre  de  comer  buñuelos  en  Noche  buena,  y  el 
tratado  para  probar  que  Las  luminarias  y  fuegos 
son  de  derecho  divino;  peroántesdejuigar  por  ellas 
al  autor,  debe  recordar  la  época  en  que  escribía.  Laa 
inteligencias,  bien  vigiladas  por  la  Inquisición,  tenían 
que  desahoq^arse  buscando  materias  que  si  eran 
demasiado  íátíks,  en  cambio  eran  también  inofdnsi- 
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vas.  No  era  don  Felipe  de  Vergara  el  único  qne 
caia  en  tales  fruslerías.  Pinello,  aquel  sabio  compila- 
dor peruano,  que  por  su  erudioion  mereció  ser  con« 
teda  entre  Iob  sabios  de  Europa,  esoribíó  á  la  par  de 
sus  importantes  obras,  «na  qne  lleva  por  titulo: 
Cuestión  r/wral :  ¿hierve  el  chocolate? 

Existe  en  nuestro  poder,  maouscrito,  un  libro  de 
700  páginas,  cuyo  prólogo  firoiado  por  Fray  Felipe 
de  JeeuSf  no  da  indido  ninguno  del  nombre  ni  patrift 
de  su  autor.  Este  curioeisimo  libro,  escrito  todo  de 
buena  letr^,  con  dibujos  en  las  márgenes,  se  compuso 
en  1789,  y  lleva  el  siguiente  titulo :  No  se  conquis- 
tan las  almas  con  violencias,  y  un  milagro  es  con^ 
quistarlas.  Triunfos  de  ia  BeUgion  y  prodigios  dej 
valor.  Los  Godos  encuhiertos^Los  Chinos  descubiertos. 
El  oriente  en  el  ocaso^  y  la  América  en  la  Europa. 
Foema  épico  dramático^  sonado  en  las  costas  del 
Jhrien;  Poema  cómico^  diMido  en  dos  partes  y 
simeo  actos  con  unas  disputéis  al  fin  en  prosa. 

Los  interlocutores  que  figuran  ea  este  inmenso 
drama,  son  los  siguientes  : 
'  Un  español,  con  una  guitarra  en  la  mano. 

La  Nueva  Éspafia  (Méjico). 

Limftk 

Sautafé. 
* '  La  Imparcialidad. 

'  Un  inglés,  é  individuos  de  otras  naciones. 
'  £i  Dañen. 

Cinco  caballeros  de  Santiago  (Cardenal  Cisneros, 
¡A  Cid,  Bernardo  del  CarpÍ0|  don  Juan  de  Austria  y 
don  Peiayo).  '      •  • 

.  Santiago  Apóstol» 

r 
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Felipe  IL 
-  Don  Alonao  de  Eroilta.- 

üa  cacique  del  Cliocó. 
Un  viejo. 

Un  capitán  inglés  llamado  Mr.  Opere. 
Griad<^  músioa  j  coree. 

Diñcil  DOS  seria  dar  la  idea  de  este  saefio  (pues 

el  autor  advierte  que  todo  lo  rió  en  sueños)  si  no 
iuera  insertándolo  por  entero.  El  plan  (si  es  que  tiene 
alguno)  es  demostrar  la  superioridad  en  riqueza  que  el 
Darieo  tiene  sobre^  las  otras  naciones  de  la  Amérioa, 
y  que  su  conquista  no  es  para  que  se  le  atrevan  las 
iiacioues  de  Europa,  á  excepción  de  la  España 
y  de  su  invicto  Emperante^  Cárlos  V.  En  la  eje- 
cución mucho  hay  que  decir:  al  lado  de  retazos  de 
romances  tan  fiuidoe  y  sonoros^  como  lo  mejor  que 
exista  en  lengua  espafiola,  se  encuentran  otros  mas 
vulgares  aún  que  los  que  cantan  los  ciegos  :  pone  en 
boca  de  Ercilla  octavas  cojas,  y  ejecuta  otras  bar- 
baridades que  ni  por  ser  soñadas  en  el  Darien,s6  le 
pueden  perdonar.  £s  imposible  contener  la  risa  oada 
vez  que  en  sus  minuciosas  acotaciones  advierte  que 
la  que  va  á  hablar  es  Madama  Lima  6  Madama  San- 
tafé,  personificación  que  acaso  no  se  habrá  ocurrido  á 
ningún  otro  soñador ;  ni  cuando  Monsieur  Opere^ 
el  capitán  inglés,  habla  como  un  chulo  del  barrio  de 
Triana;  ni  cuando  el  Darien  en  figura  de  un  vieje* 
cito  se  aparece  cantando,  y  el  español  por  abrir  con 
su  sable  una  trocha  para  que  pasen  las  Damas,  hiere 
en  el  corazón  al  Darien,  ó  el  criado  español  lanza- 
un  guijarro  á  la  cabeza  del  cacique  para  enseSarlo 
á  santiguar.  Este  disparatorio  merece,  en  nuestro 
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oonceptOf  k»  hosoreB  de  que  bo  le  dé  á  la  estampa, 

porque  bay  algo  bueno  ea  la  enmarañada  imagina- 
ción del  autor. 

La  prensa  bogotana  produjo  por  entónoes  ^1787) 
una  edición  de  largo  aliento  tipográfteOi  y  ae  una 
bellesa  notable,  mareando  así  un  grado  mas  alto 
ea  el  progreso  de  nuestra  imprenta.  La  Historia 
de  Cristo  paciente^  traducida  del  latin  al  castellano 
por  el  Doctor  T>.  Josef  Luis  de  Azuola  y  Lozano,  é 
impresa  en  la  Imprenta  Beal  de  Don  Antonio  Espi- 
nosa de  los  Monteros,  es  un  testimonio  notable  del 
desarrollo  que  había  teuido  el  arte  divino  de 
Gutemberg,  debido  á  los  Jesuitas,  á  Espinosa,  Don 
Manuel  del  Socorro  Rodríguez  y  Don  Antonio  Na- 
riñO|  quien  introdujo  á  su  vez  una  imprenta,  situán- 
dola en  la  calle  de  los  Carneros  de  esta  ciudad,  y 
llevando  á  ella  el  Papel  Periódico.  Desdo  el  instante 
en  que  se  anuncia  al  público  este  nuevo  estableci- 
miento tipográfico,  vamos  á  encontrar  á  cada  paso  en 
la  historia  civil  el  nombre  del  mas  insigne  grana-  ' 
diño,  que  recogió  laureles  y  espinas  en  cada  una  de 
las  cañeras  por  donde  se  lanzó.  Nariño  es  la  perso- 
nificación de  la  Nueva  Granada  desde  1791  hasta 
1823  en  que  murió. 

La  edición  de  la  Historia  dé  Cristo  pódente  de- 
muestra ya  que  las  imprentas  empezaban  á  estar 
bien  surtidas  y  con  abundancia  :  la  iñapresion  es 
igual  á  las  que  por  aquel  tiempo  so  hacian  en  Espa- 
ña, limpia,  y  sin  adornos  de  viñetas  en  la  portada, 
mal  gusto  que  habia  reinado  en  Santafó,  y  que 
desapareció  desde  esa  época  en  la  impresión  do 
folletos. 
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Por  lo  qoe  hace  al  traductor  de  ia  obra  citada,  afia- 
diremos  que  era  bogotano,  y  clérigo,  y  no  ee  conoce 

de  él  otra  obra,  por  lo  cual  nos  queda  poco  que 
decir.  El  estilo  de  la  traducción  es  el  que  regia  en 
aquella  épocai  pero  despojado  de  los  gongorismos, 
que  ya  comenzaban  á  desaparecer  del  todo  en  la 
lengua  espafíola. 
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CAPITULO  X. 

Los  colegios  á  fines  del  siglo  XVTTI — Primer  colegio 
de  mujeres — Fundación  de  las  escuelas  populares — Pino 
de  estudios  de  la  ColoDÍa — El  Fiscal  Moreno — Reforma 
del  plan  de  estudios  —  Consecuencias  —  Kl  Arzobispo 
Compañón— Colegio  americano  en  Granada. 

Las  historias  que  se  han  escrito  sobre  la  Nueva 
Granada  después  de  la  época  de  la  independencia, 
adolecen  de  un  defecto  g^ave,  coal  es  el  de  ponderar 
el  atraso  en  que  estaba  el  Nuevo  Beíno  en  materia 
de  estudios.  Ha  habido  en  esos  historiadores  no  solo 
parcialidad,  sino  abandono  en  examinar  las  causas 
de  la  revolución  de  1810.  Nos  presentan  de  repente 
una  generación  compuesta  de  sabios  en  todas  las 
materias  conocidas,  desde  la  política  y  el  arte  de  la 
guerra, hasta  el  arte  de  escribir  co»  elegancia;  y  como 
ántes  han  hecho  notar  el  atraso  colonial,  resalta  que 
aquellos  hombres  venerables  que  liicieron  la  revolur 
Clon,  no  eran  simples  mortales,  sino  semidioses  que 
nacian  llenos  de  ciencia»  *^  El  desierto  de  Arabia 
mostrándose  al  amanecer  de  un  bello  día  cubierto 
de  bosques  y  de  mieses  á  la  vista  del  viajero  que  al 
anocher  levanta  su  tienda  sobre  arenas  abrasada!^» 
no  ofrecerla  un  fenómeno  mas  inexplicable  que  un 
país  poblado  hasta  ayer  de  hombres  oscuros  y  casi 
idiotas,  ostentando  hoy  con  orgullo  una  población 
en  que  abundan  los  ingenios  distinguidos  y  los 
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caracteres  recomendables,  y  en  que  las  artes  nacen 
como  por  encanto,  como  en  los  tiempos  en  que  los 
dioses  las  bacian  florecer  súbitamente  en  laa  comar* 
cas  del  Egipto  y  de  la  Grecia."  í*) 

Una  obra,  acaso  la  mas  filosónca  que  en  naestro 
siglo  y  en  nuestro  pais  se  ha  publicado,  la  Memoria 
sobre  él  estudio  de  la  Botánica  en  la  Nueva  Granada^ 
por  el  Doctor  Florentino  Ye^a,  empieza  ya  á  hacor 
justicia  á  nuestros  padres,  examinando  el  desarrollo 
del  espíritu  en  el  siglo  XVIII,  y  aunque  agrega  & 
continuación  una  idea  errada,  en  nuestro  concepto, 
cual  es  la  de  que  el  gobierno  español  tuvo  empe&o 
en  mantener  al  pueblo  sumido  en  la  mas  crasa  fgp- 
noranoía,''  no  deja  de  ser  justiciero  7  merecido  el 

tributo  que  anteriormente  rinde  á  hi  iN'aciün  que  fué 
dueña  de  nuestra  suerte  desde  la  conquista  hasta,  la 
independencia.  Que  el  gobierno  español  no  tuvo 
empeño  en  mantenemos  en  la  mas  crasa  t jmomnctOy 
es  cosa  que  se  prueba  fteilmente  leyendo  las  páginas 
que  anteceden  á  esta,  y  todo  este  capitulo  comple- 
mentario del  capitulo  3.^  de  esta  obra,  en  que  vamos 
á  seguir  examinando  nuestros  establecimientos  de 
instrucción.  Begia  mal,  es  cierto,  el  gobierno  penin- 
sular, no  solo  los  estudios  sino  todos  los  ramos  rela- 
cionados con  el  adelantamiento  de  los  pueblos; 
pero  esto  era  no  solo  respecto  de  las  colonias  sino 
de  la  misma  península;  ni  fué  siempre  y  como^ 
interna,  sino  á  intervalos,  *  según  que  iban  apa. 
reciendo  reyes  ilustrados  ó  de  espíritu  mezquino^ 

(*)  J.  M.  Marroquin.  Biografía  de  Don  Franeiseo 
Antonio  Mocme.   Él  Mosaieob**  tomo  rr,  número  7.  ' 
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y  lo  que  era  mas  impenitente,  primados  dd  tan  poco 

valer  como  Lerma  y  Calderón,  ó  tan  progresistas 
como  Gálvez  y  Floridablatica, 

£1  estado  de  los  colaos  en  ei  Nuevo  Beino  era 
próspero  j  consolador ;  y  aunque  había  graves  faites 
en  el  plan  de  estadios  que  los  regia,  á  este  se  le  iba 
poniendo  remedio  paulatinamente,  ya  por  medio  de 
los  mismos  catedráticos,  ya  por  medio  de  las  dispo- 
siciones gubernativas  de  los  Vireyes,  ó  por  reales 
cédulas,  entre  las  cuales  hay  tQUolms  muy  notables 
y  benéficas. 

El  Heal  Claustro  y  Universidad  de  Santafé  en 
el  edificio  del  convento  dominicano^  y  á  cargo  de 
estos  religiosos^  estaba  perfectemente  organizado  y 
disfirutaba  de  preponderancia  excesiva,  pues  aquellos 
religiosos  se  habian  abrigado  el  derecho  exclusivo 
de  conferir  grados  y  aun  el  de  regir  los  estudios. 
Los  lectores  de  esta  obra  recordarán  que  los  jesui- 
tas  Jes  movieron  pleito  sobre  el  privilegio  de  Uní-' 
versfdad,  que  ganaron  los  dominiosnos.  El  tiempo 
vino  á  dar  la  razoo  á  los  jesuítas,  pues  el  privilegio 
resaltó  ruinoso  para  los  estudios^  ó  por  lo  ménos 
ííié  un  obstáculo  para  que  tomaran  mas  elevado 
vuelo.  En  el  colegio  dominicano  estoba  incluido  el 
de  Sanio  Tomm^  que  tenia  en  1'790  un  capital  de 
%  9,300  (resto  de  la  fundación  de  Gaspar  de  Núñez), 
con  cuya  rentase  sostenian  algunas  cátedras  y  ade- 
mas una  escuela  gratúita  de  primeras  letras,  regid# 
por  un  hermano  lego,  y  que  tenia  por  fundación  la 
renta  de  $  ^2  anuales.  A  esta  escuela  concurrían 
140  niños. 

£1  Colegio  Ikal  Mayor  y  Semin^ia  de  ¿ian 
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Bartolomé^  que  estovo  ñgla  y  meáio  á  cargo  d«  los 

jesuítas,  habia  sido  entregado  por  la  Junta  de  tem^ 
poralidades  á  los  señores  Arzobispos,  después  de  la 
expulaioa  deaouelloB  religiosos.  Loa  Jesuítas  liabift& 
tcabajado  muclio  ea  él:  do  toda  su  labor  no  nos 
queda  sino  el  edificio^  &brica  muy  bella  y  espaciosa, 
de  piedra  y  ladrillo,  que  ocupa  con  su  iglesia  de 
San  Cái  los  y  sus  dos  elegantes  capillas  (la  Castreoso 
y  ia  de  Sao  Bartolomé),  una  manzana  entera. 

Loe  Jesuítas  habían  sostenido  las  cátedras  nece^ 
sarias,  desde  escuela  gratuita  de  primeras  letras,  ér 
la  cual  concurrian  ordinariamente  150  niños,  hasta 

■  clases  de  teología  y  jurisprudencia.  Conservó  la 
misma  organización  onando  pasó  al  patronato  de  loa 
señores  Arzobispos.  Fné  primer  rector  el  Dr.  jQe& 
Antouio  de  Isabella,  cuñado  del  ilustre  fiscal  Moreno, 
á  cuyo  cuidado  se  debe  que  se  hubiera  conservado 
aquel  establecimiento.  Por  real  cédula  de  14  da 
enero  de  1779  fué  igualado  en  privilegios  y  exen»-' 
siones  al  del  Rosario,  é  incorporado  con  aquel  á  loa 
seis  mayores  que  tenian  las  Universidades  de  Espa- 
ña. Bajo  el  magisterio  del  Dr.  Manuel  de  Andrade, 
su  segundo  Rector,  en  1790,  tenia  75  colegialeay^ 
120  pensiomstas.  Bl  magisterio  de  lae  c&tedrasse 
conseguía  por  oposición ;  y  la  elección  del  Rector: 
quedaba  sujeta  á  la  aprobación  del  Virey.  Tenia:^ 
35  becas  fundadas  por  los  Arzobispos,  el  Rey. y  por 
algunos  particulares.  Las  lentas  del  colegio  enm: 
$  5,000  que  cobraba  de  un  principal,  y  $  1,630  con.* 

-  que  le  contribuía  el  ramo  de  Temporalidades,  que. 
sostenia  determinadas  clases.  Hasta  1790  se  conla-r 
han  Q60  sujetos  ilustresi  fuuoionarios  de  alto  lax^o 
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en  la  Iglesia  y  el  Estado,  que  se  hablan  educado  en 
aquel  colegio. 

.  fil  Cole¡m  de  Nuestra  Señora  del  Rosario^  fué 
igoalaclo  en  prinlegio  á  ia  UDiTeraidad  de  Salaman* 
ea  por  cédala  de  SI  de  diciembre  de  1651  y  decía- 

arado  de  Eeal  Patronato ;  y  por  otra  de  3  de  mayo 
de  1768  fué  declarado  de  Estatuto  para  calificar 
nobleza^  como  los  Colegios  Mayores  de  Espafia.  Tan 
rico  era  este  Colegio,  que  desde  mediados  del  siglo 
JííVJll  se  habia  declarado  pobre,  y  suprimido  las 
asignaciones  de  sus  catedráticos,  quienes  siguieron 
sirviendo  de  balde»  por  amor  á  aquella  cuna  de. sus 
estudios;  y  á  pesar  de  ser  pobre  desde  entónces, 
hati  alcanssado  sus  rentas  para  mucboa  despil&vros 
posteriores,  teniendo  hasta  la  fecha  sus  vaivenes  de 
dichas  y  postración.  En  1700  tenia  abiertas  las  cla- 
ses de  teología  en  todos  sus  ramos,  de  derecho  pú- 
biicoy  civil  y  canónico;  de  medicina,  de  mate¿á* 
ticas,  de  filosofía,  de  gramática  y  humanidades. 
El  Doctor  Mutis  habia  fundado  las  clases  de  medi- 
cina y  de  matemáticas :  la  primera  habia  pasado  al 
Doctor  Miguel  de  Isla,  clérigo  bogotano  y  que  se 
considera  como  el  verdadero  fundador  de  los  esta* 
diM  médieosen  la  Nueva  Oranada ;  y  en  la  segunda 
le  habia  sucedido  un  discípulo  suyo,  el  doctor  Fer- 
nando de  Vergara  y  Caycedo,  uno  de  los  mejores 
alumnos  del  Colegio.  Vergara,  víctima  de  una  mis* 
teriosa  tristeza,  abandonó  de  repente  el  mundo  y  se» 
retiró  al  monasterio  de  la  Trapa,  en  Aragón ;  y  la 
clase  que  regentaba,  disfrutó  pocos  afios  después  del 
insigne  honor  de  que  la  sirviera  el  sabio  Cáldas» 
£dstía  también»  en^  Bogotá  el  Col^io  de  Saa 
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Boenaventum,  de  que  ya  hicimos  meticion  en  el 
capítulo  3,0  y  ademas  el  de  San  Nicolás  de  Bari  en 
el  convento  de  San  Aguatin,  y  el  de  la  Recoleta  de 
la  Candelaria,  En  estos  tres  oolegioe  no  se  daba 
tmccion  á  seglares,  es  cierto ;  pero  de  sus  bancas 
iban  saliendo  al  piilpito  sucesivamente  frailes  emi- 
nentes, que  de^ues  figuraron  en  primera  linea  en 
la  historia  de  su  patria. 

Efi  los  siete  oolegios  citados  se  educaban  al  mñ* 
tno  tiempo  de  siete  á  ochocientos  niños  y  jóvenes  no 
solo  de  BogotA  sino  de  las  provincias  y  aun  de  los 
reinos  mas  distantes.  La  gran  fama  y  ios  privile- 
gios de  los  dos  colegios  de  Nuestra  Sefiora  del  Rosa* 
rio  y  de  San  Bartolomé  atraía  alumnos  de  Quito, 
Oarácfls,  y  aun  de  Lima  y  del  Plata. 

El  pueblo  tenia  escuetas  gratüitas  de  primeras 
letrns  en  los  colegios  de  Santo  Tomas  de  Aquino  y 
de  San  Bartolomé,  como  lo  hemos  dicho;  pero  estas 
no  bastaban  á  la  sed  de  instrucción  del  pueblo 
bogotano,  á  quien  por  esta  faz  de  su  carácter,  un 
ilustre  viajero  ha  llamado  el  pueblo  ateniense  de  Sur 
América»  (*)  £1  Virey  Ezpeleta,  en  vista  de  esa 
honrosa  necerfdad,  se  dedicó  á  fundar  escuelas  po- 
pulares, y  fundó,  en  efecto,  una  eu  cada  uno  de  los 
cinco  barrios  en  que  estaba  entonces  dividida  la  cia- 
dad.  El  Arzobispo  Compañón  sefialó  de  sus  rentas 
araobispales  las  de  estas  cinco  escnelasi  base  é»iÍÉ 
cuatro  que  hoy  apénas  subsisten.  ^-^ 

En  aquel  notable  movimiento  social  que  tuvo 
efecto  á  mediados  del  último  siglo,  no  podía  quedáf 

(*)  %  Bedus.  Eevue  de  deux  mondes— 1864.  — 
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«Iridada  la  que  ea  r^na  en  el  hogar  espafiol,  la 
mujer ;  y  á  costa  de  ana  de  ellas  se  preparó  un 
plantel  de  edacaeion  para  las  sefioritaii  de  la  aristo- 
cracia y  para  las  hijas  del  pueblo,  reuniéndolas  así, 
hermauáDdohís  en  las  lecciones,  y  fundando  ea 
fiQ  esa  Uaoeza  crisüaua  que  ha  heoho  del  seño* 
río  de  Bogot&  una  espeeiaUdad  en  su  sexo.  En 
aquel  Yenerabie  Colegio,  cuyo  inmérito  fin  hace 
sangrar  á  todos  los  corazones  liberales,  habia  otra 
importante  ventaja  social:  conao  era  el  ünico  Cole- 
gio de  niñas  en  la  Nueva  Granada,  venían  algunas 
«lumnaa  de  las  provincias  mas  distantes;  y  en  las 
finatemales  relaciones  que  formaban  con  sos  compa* 
fieras  de  infancia,  dejaban  al  volver  á  sus  hogares, 
centros  de  afecto  que  hermanaban  todas  las  familias 
del  Vireinato.  Este  venerable  Colegio  era  el  de  la 
Eosefiansa,  y  su  fundadora,dofiia  Clemencia  Cajfcedo. 

Doña  María  Clemencia  Cayeeda,  hija  Intima 
del  sargento  mayor,  don  Josó  de  CayGedo,y  de  doña 
Mariana  Vélez  Ladrón  de  Guevara,  habia  nacido  en 
Santafé  en  1707.  Casó  en  primeras  nupcias  con  don 
Francisco  Javier  de  Echeverri ;  y  habiendo  muerto 
su  esposo  y  un  hijo  úoioo  que  de  él  tenia,  quedó 
sola,  rica  y  hermosa  en  la  flor  de  su  edad,  entregada 
dnicamente  al  ejercicio  de  la  caridad.  Casó  segunda 
vea  con  don  Joaquín  de  Aróstegui  y  Escoto,  oidor 
decano  de  la  Beal  Audiencia  de  Santafé;  y  hallán* 
dose  sin  hijos  y  con  crecido  caudal  que  uno  y  otro 
tenia,  determinó  ella,  con  licencia  y  gusto  de  su  espo- 
so^ fundar  una  casa  de  educación  regida  por  mujeres 
consagradas  con  votos  monásticosi  para  que  con  el 
poderoso  estímulo  de  que  estaban  cnmplíeQdo  au 
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ebra  ^*por  amor  de  Dios,^'  no  desfidleoiesen  nunca  en 
su  empeña  Dirigió  al  eftctOi  una  represeotadoo 
al  Virey  Messia  de  la  Cerda,  comunicándole  su  pen^ 

Sarniento  y  pidiéndole  que  informara  sobre  él  ál  Rey. 
En  esta  petición  expone  su  plan  y  los  recursos  que 
para  llevarlo  á  buen  término  asigna,  con  su  casa 
claustrada  y  espaciosa,  en  el  barrio  de  la  catedral,  y 
un  terreno  adyacente  bastante  para  la  constvuccioit 
de  la  Iglesia  y  demás  oficinas  del  Convento  que 
quiere  fundar  á  su  costa,  bajo  la  advocación  de  la 
Virgen  del  Pilar,  y  con  las  reglas  de  las  religiosas 
que  llaman  vulgannente  de  la  Enseñanza,  ^fiala 
para  manutención  de  dies  religiosas  que  se  necesitan,* 
una  mina  de  oro  llamada  Icurco,  una  hacienda 
de  ganado  vacuno  y  un  cacahual  C^)  todo  en  el  sitio 
del  Chaparral.  ^^Las  religiosas  se  habían  de  ocupar  en 
la  enseñanza  cristiana,  politioa  y  labores  propias  de 
doncellas  ó  colegialas  que  han  de  vivir  en  el  Con- 
vento por  el  tiempo  que  sus  padres  determinen,  y 
de  las  niñas  que  diariamente  han  de  entrar  y  salir  á 
las  horas  regulares.'* 

.  El  Virey  informó  con  vehementes  términos  de 
aprobación,  en  26  de  agosto  de  1796  ;  y  junto  con 

su  informe,  fueron  á  la  Corte  otros  doce  igualmente 
favorables,  que  elevaban  espontáneamente  los  dos 
Cabildos,  la  Audiencia  y  los  Monasterios  de  la  ci  udad. 
El  Rey  aprobó  el  pensamiento  y  autorizó  la  funda- 
ción, por  medio  de  la  real  cédula  fechu  en  el  Pardo, 
á  8  de  febrero  de  111 0,  "concediendo  á  doña  Cle- 
mencia el  patronato  de  su  Monasterio  y  obra  pia$ 

i  {*)  Oaeaotal 
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diuaQte  su  vida^  y  después  de  su  muerte,  á  la  persona 
qué  elladesigoare.^'  El  12  deoctabre  de  177088  posó 
la  primera  piedra  de  la  Iglesia  y  ntteya  fábrica.  En 

agosto  de  1779,  estando  ya  arreglado  el  Monasterio- 
Colegio  y  casi  terminada  la  obra,  otorgó  testamento 
adjudicándole  lo  restante  de  sus  bienes  y  los  de  su 
difunto  esposo,  el  de  Aróstegui,  de  quien  fué  here- 
déra ;  y  el  2  de  octubre  del  mismo  año  murió  dejan- 
do  terminada  su  grande  y  benéfica  obra.  Delegó  ei 
patronato  que  ejercia,  á  los  Arzobispos  del  üeiuo  y 
á.  las  Preladas  del  Monasterio.  Posteriormente  y  en 
vista  de  gravea  ra2x>ne8,  permitió  el  Bey  que  se  au- 
mentase el  número  de  monjas,  y  se  diese  el  velo  á 
las  sirvientas.  Ultimamente,  un  día  aparecieron  en 
las  puertas  de  las  Iglesias  grandes  carteles  impresos 
que  anuuciaban  á  la  población^  que  quedaba  abierta 
]a  escuela  externa  de  niSas  pobres^  á  las  cuales  se 
daría  enseñanza  gratúita. 

En  1783  se  trasladaron  á  la  Iglesia  con  gran  ce- 
remonial y  fiesta  los  restos  de  los  dos  fundadores,  que 
hablan  estado  depositados  en  la  de  Santo  Domingo. 
Se  inhumaron  al  pié  del  presbiterio,  uno  al  lado 
del  Evangelio  y  otro  al  de  la  Epístola,  y  se  les  pu- 
sieron los  siguientes  epitafios,  cuya  traducción  libre 
insertamos  aquí,  porque  nos  llama  la  atención  y 
nos  enternece  su  contenido,  como  debe  suceder  á 
todo  corazón  honrado,  filántropo  y  oiistiaDo. 

Aqtii  yace  Joaquín  de  Aróategui:  sa  cuerpo  se  ocnlta/ 
su  Obra  66  manifíesta.  Él  y  su  esposa  ofreoen  en  esta  casa 
rej^agio  á  la  inocencia.  Descanse  en  pazt 


En  esta  bóv  eda  yacen  los  huesos  de  M.  Clemencia.  Dejó 
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la  vida,  adornada  de  puras  costumbres.  Edificó  este  asilo 
á  la  inocencia,  en  asocio  de  Joaqaini  como  lo  pactarou 
ea  su  matrimonio. 

Venerable  mujer^  que  diste  un  asilo  á  la  tnoem- 

cía,  y  el  pan  del  alma  á  las  hijas  del  pueblo !  Que 
tu  memoria  sea  eterna  1  Que  los  pobres  y  el  pueblo 
te  beodigan  I 

Hemos  nombrado  todoe  los  establecimientos 
públicos;  pero  allí  no  ooncinia  su  lujosa  lista: 
varios  particulares  sostenian  escuelas  privadas  de 
primeras  letras.  Entre  aquellos  institutores  se  con- 
taba al  que  fué  mas  tarde  prócer  de  la  independenciai 
don  José  María  Dávila,htjo  de  Bogotá,  Seguia  este 
joven  con  éxito  brillante  los  estadios  en  San  Barto- 
lomé, cuando  un  valioso  pleito  que  perdió  su  fami- 
lia, lo  arruinó  en  tal  extremo,  que  no  le  quedó  con 
qué  vivir.  Abrió,  para  sostenerse,  una  eaauela  pri- 
maria, exigiendo  una  módica  retribución  de  los 
padres  de  familia  acomodados,  y  enseñando  gr&tís  á 
los  pobres.  Alternativamente  maestro  en  su  escuela, 
y  discípulo  en  las  aulas  de  San  Bartolomé,  logró 
concluir  sn  carrera,  que  después  fué  tan  notable.  \*) 

Foerá  de  estos  centros  de  instrucción,  existían 
otros  eu  algunos  puntos  del  vireinato.  El  antiguo 
convento  de  San  Juan  de  Dios,  en  Cartagena,  fué 
destinado  á  colegio,  ^  bajo  la  advocación  de  San 
Cárlos,  por  real  cédula  de  14  de  agosto  de  1778,  que 
le  asigna  rentas  del  ramo  de  Temporalidades,  por(|ue 
los  despojos  de  los  Jesuitas  fueron  entónces  muy  bien 

J.  M.  Salazar.  Memoria  biográfica  de  Cundinamafta, 
ublicada  en  la  Bagatela,  periódíeo  de  Bogotá.  Númvo 
» de  7  de  octubre  ae  1862. 
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manejados  y  alcanzaron  para  muchas  obras  buenas. 
En  1786  se  le  aumentaron  aquellas  rentas  con  una 
contribución  del  Estado  eolefiiástico ;  y  en  1700 
tenía  159  colegiales  qae  aprendían  desde  primeras 
ietras  hasta  teología,  bajo  la  dirección  del  rector 
don  Ambrosio  Vicente  Py  y  Altami rano.  En  Popa- 
yan  existía  el  Colegio  Seminario,  en  que  se  ensena* 
ban  iguales  materias  :  este  Colegio  representó  mas 
tarde  un  papel  importante  en  la  historia  de  los  estu- 
dios, como  lo  veremos  al  tratar  de  estos.  El  cuai  lo 
Seminario  era  el  de  San  Agustin,  en  Panamá,  ü\u- 
dado  en  1715  y  destruido  por  el  pirata  Morgan  en 
1771 ;  y  aunque  se  reedificó  posteriormente,  quedó 
en  tal  decadenoiai  que  no  podia  sostener  sino  cuatro 
becas,  para  el  servicio  de  la  Catedral. 

Al  mismo  tiempo  que  se  crearon  las  escuelas 
populares  de  Santafó^  el  mismo  Virey  Ezpeleta,  su 
fundador^  las  creó  en  algunos  otros  lugares  del 
Vireinato. 

Hemos  examinado  la  parte  histórica  de  nuestrcs 
establecimientos  de  instrucción :  veámoslos  ahora  en 
su  parte  moral|  contenida  toda  en  la  de  los  estudios.  El 
plan  de  ellos  que  re^a  en  la  colonia,  era  el  mismo  de 
España,  con  las  diferencias  que  en  él  introducían  las 
circunstancias  dependientes  del  modo  de  ser  de  uno 
y  otro  pais.  El  plan,  preciso  es  confesarlo,  era  ab- 
surdo y  retrógrado;  y  mas  preciso  es  aún  confesar 
que  loa  iimtltutores  de  los  conrentos  nada  hacían 

por  mejorarlo ;  por  el  contrario,  lo  agravaban  c  ou 
^^us  propias  malísimas  ideas.  Para  comprender  biea 
esto,  y  disculparse  el  autor  de  estas  páginas  del  cargo 
que  se  atreve  4  haoof  &  aquellos  religiosos  que  por 
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otros  títulos  venera,  es  preciso  echar  una  ojeada  coa 
los  ojos  de  la  filosofift}  sobre  las  órdenes  religiosas 
en  el  Naero  Beino,  ¿  fines  del  si^lo  AV  Jll.  Para 

ellas  hablan  pasado  los  dias  de  lucha  y  de  conquista, 
y  las  labores  de  la  fundación  en  todo  sentido.  En  el 
solar  yermo  que  habían  recibido  de  limosna,  habian 
fabricado  grandes  y  bellos  edificios;  y  en  seguida 
los.  habían  llenado  de  libros,  de  pinturas,  de  toda 
clase  de  obras  de  arte,  fundando  también  por  medio 
de  este  segundo  trabajo,  las  artes  en  la  colonia.  Sus 
religiosos  habian  sido  notables  escritores,  y  al  mismo 
tiempo  los  únicos  maestros  de  los  hijos  de  los  prime- 
IOS  colonos. 

Un  pasado  tan  venerable  les  daba  una  posi- 
ción social  muy  alta  y  muy  merecida.  Pero  en 
el  siglo  XVm  disfrutaban  ya  de  un  reposo  y  de  una 
gloría  qne  los  perdi6:  las  costumbres  se  relájalos, 
se  entÍDÍó  el  espíritu  religioso,  al  adelanto  en  los 
estudios  sucedió  la  indolente  rutina,  y  este  es  el 
mal  de  que  tenemos  que  tratar  en  este  capitulo. 
Creyendo  que  el  magisterio  que  habían  obtenido 
primero  por  su  ciencia,  y  luego  por  el  respeto  de 
que  los  rodeaba  la  gratitud  social,  habia  de  ser 
eterno,  dejaron  de  ser  sabios,  de  seguir  el  impulso 
de  la  época ;  y  los  alborea  del  siglo  XIX,  que  em- 
pessaron  desde  1780,  los  sorprendieron  parados  eu 

I>teno  siglo  XVn,  reacios  é  incrédulos  á  la  nnevs 
uz.  Aun  aquellos  trabajos  históricos  4  qne  se  en* 
tregaban  con  tanto  provecho  en  la  calma  y  el  silen- 
cio de  sus  vastos  conventos,  habian  cesado.  £1  ültiiuo 
historiador  que  habian  tenido  los  dominicanos  fué 
Zamora;  el  último  de  loe  firanoiscanosi  Simón;  el 
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ültíflio  de  los  ágastiaof,  Sao  Nioolas.  El  cetro  del 
saber  se  Ies  escapaba  de  entre  las  manos,  y  sinem* 
bargo  se  esforzaban  no  en  retenerlo,  sino  en  negarlo 
á  los  nuevos  apóstoles  de  la  ciencia.  Asi  es  que  el 
sabio  MútiS|  qne  traia  á  la  CJolonia  la  vida  j  la  ver- 
dad^  no  les  mereció  sino  un  desafio  literario  para 
convencerlo  de  que  Galileo  se  equivocaba  al  hacer 
andar  la  tierra  y  pararse  el  soK  Los  dominicanos 
querían  á  todo  trancCi  física  y  moralmente,  que  la 
tierral  á  lo  menos  la  que  pisaban»  les  hiciera  el  favor 
de  estarse  quieta;  pero  ayl  la  tierra,  física  y  moral- 
mente  caminaba  bajo  sus  piés,  á  despecho  del  er^o, 
concedo,  distinguo  el  negó  de  su  peripato.  Y  aquí 
ocurre  de  paso  obserw  que  esta  oposición  de  ios 
frailes  á  lo  que  se  llamaba  nueva  filosofía^  oposición 
fundada  en  su  pasado  tan  lleno  de  merecimientos 
científicos,  fué  la  que  ejercieron  en  Roma  y  la  que 
lea  ha  acarreado  la  nota  de  tiranía  respecto  de  Gali* 
leo,  sin  qne  haya  habido,  en  realidad,  tiranía  de 
ninguna  especie,  sino  obcecación  del  sabio  anciano 
que  ya  no  estudia,  y  que  no  cree  que  un  sabio  jóven 
pueda  saber  mas  que  él.  ¿Y  es  esto  un  crimen  espe- 
cial de  los  frailes!  No;  ellos  lo  cometían,  no  porque 
eran  frailes,  sino  porque  eran  hombres.  Ss  en  la 
historia  de  la  humanidad,  y  no  en  la  historia  de  las 
órdenes  religiosas  donde  se  debe  hacer  anotar  este 
fenómeno  de  decadencia  que  se  repite  hoy  y  se  repe- 
tirá mañana  y  se  repetirá  siempre. 

Veamos  ahora  lo  qne  era  el  Plan  de  estudios 
sostenido  por  aquellos  hombres  en  sus  colegios.  Cua* 
tro  años  se  gastaban  en  estudiar  el  latín,  que  era  la 
lengua  en  que  estudiaban  posteriormente  los  textos 
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de  filoflofift  j  ciencias  profeBionalesi  Ea  eftta^  Mr 

gastaban  siete  y  en  aquellas  tres.  El  latió  se  apreodia 
en  latín  y  todas  las  ciencias  en  latin.  El  prin3er 
curso  déla  filosofía  era  el  de  lógica,  según  las  mas 
rígidas  reglas  del  ergotismo,  lo  cual  era  llamado 
con  orgullo  por  los  estudiantes  arte  de  penear.  Arte 
serla;  pero  qué  artel  El  catedrático  6  el  alumno 
contrincante  discurría  por  medio  de  las  universales, 
entes  y  categorías;  y  el  contrario  creia  triunfar  con 
un  £!nte  de  Hazotij  un  Universal  a  parte  rei^  y  se 
desgañitaban  en  meras  cuestiones  de  términoSy  sig- 
nos y  s¿^nac?o5,concebido  todo  y  "hablado  en  un  latin 
que  no  conoció  la  edad  de  Cicerón,  y  que  servia  de 
risa  á  los  sabios  de  Europa,''  como  deoia  Zea  en  su 
Hebephilo,  poblicado  en  aquella  época.  (^)  Los  silo- 
gismos escolásticos  se  forniulaban  por  medio  de  una 
cabalística  gerígonza :  Barbara^   Celarem,  Dari^ 

J^erio,  Baralipton,  Quien  supiera  de  memoria 
aquel  enredo,  ya  sabia  pensar;  ya  era  superior  al 
vulgo  que  seguía  discurriendo  por  las  reglas  del 
sentido  común.  En  el  segundo  año  se  aprendía  la 
metafísica  en  latin,  y  en  el  tercero  la  física,  sin  ins- 
trumentos. El  derecho  eclesiástico  se  estudiaba  por 
Murillo  y  Oonz&iee;  el  civil  en  Vinio  y  Eees;  isa 

'  matemáticas  por  Euclides,  Wolfio  y  el  Padre  Tosca ; 
y  en  el  estudio  de  leyes  se  habian  de  aprender  de 
memoria  las  Pandectas  y  la  Instituta,  los  i^'ueros  y 
Ordenamientos,  las  leyes  de  Partida,  lasBecopiladas 
de  Castilla  y  de  Indias  y  el  inagotable  y  reivuelto  Ge- 
dulario  Real,  que  venia  4  ser  en  la  práctica  el  texto 

(*)  Papel  periódico  de  Santafé  de  Bogotá.  Número  9. 
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legal.  La  teología  se  estudiaba  por  Gonnet  y  los  mas 
absurdos  controversistas,  y  en  la  filosofía  era  consi- 
darado  Q-oudia  como  ua  oráculo.  El  mal  era  taa 
palpable  y  tan  perjudicial  para  la  Bepública»  que 
loe  aonibres  que  no  habían  perdido  la  cabeza  unie- 
ron todos  sus  fuerzas  para  combatirlo,  y  triunfaron 
desde  que  vino  en  su  auxilio  el  Virey  Guirior.  Este 
comiaioDÓ  al  Fiscal  Moreno  para  que  redactara  un 
Qttcvo  Plan,  lo  que  se  hizo  mas  urgente  á  conse- 
cuencia de  que  la  disputa  de  los  frailes  dominicanos 
con  Mútis,  sobre  si  el  sol  andaba  ó  no,  iba  tomando 
cuerpOf  coa  notable  perjuicio  de  los  estudios*  Tocó 
4  Moreno  ejercer  una  influencia  tan  considerable  ea 
la  suerte  de  su  patria,  que  no  podemos  pasar  en 
silencio  las  circunstancias  de  su  vida,  tan  fecunda 
para  e!  bien  y  tan  llena  de  merecimientos, 

Don  Francisco  Antonio  Moreno  T,  iéscandon^  hijo 
de  dos  nobles  espa&oles  avecindados  en  Mariquita, 
nadó  en  esa  ciudad  el  25  de  octubre  de  1786.  Hizo 
sus  estudios  en  Santafé,  grangeáudose  fama  desde 
estudiante.  Concluido  el  estudio  de  la  filosofía,  en 
la  cual  obtuvo  los  grados  de  bachiller  y  maestro, 
carsó  teología,  derecho  canónico  y  jurisprudencia; 
y  apénas  se  recibió  de  abogado,  le  confirió  la  Univer- 
sidad  las  cátedras  de  Instituta  y  de  prima  en 
derecho  canónico.  Obtuvo  y  desempeñó  con  suma 
laboriosidad  y  provecho  del  público,  los  cargos  de 
Asesor  general  del  Ayuntamiento  y  de  la  Gasa  de 
Moneda;  de  Procurador  general,  Padre  de  meno- 
res, defensor  de  las  rentas  decimales,  y  de  Alcalde 
ordinario.  £n  1761,  dos  años  después  de  habei'se 
casado  con  una  noble  seSorita  espafiolai  Dofia  Maria 


/ 

Digitized  by  Google 


S64 


HISTORIA 


Teresa  Isabella,  recibió  de  la  Corto  el  nombraiDÍeDía 
de  AbogHdo  fiscal  de  la  Audiencia,  á  virtud  de  las 
espontáneas  recomendaciones  que  de  su  mérito  hicie^ 
ron  los  vireyes  Solis  y  Messia  de  la  Cerda,  el  Cabildo 
secolar,  la  Universidad,  el  Arzobispo  del  Reino 
y  la  Audiencia.  En  1V64  partió  á  la  Corte,  ájwe- 
tender,  como  en  aquellos  tiempos  se  usaba,  y  eu  ella 
fué  confirmada  su  fama  de  erudito,  que  le  precedía. 
Regresó  con  el  titulo  de  Fiscal  Protector  de  la  Beal 
Aadíencia,  destino  qne  desempeñó  on  afio«  En  el 
de  1770  fué  Fiscal  interino  de  la  Audiencia;  y  en 
los  cuatro  años  siguientes  desempeñó  los  destinos 
de  Juez  conservador  de  correos ;  Juez  de  las  rentas 
de  tabaco  y  aguardiente,  por  designación  del*Virey ; 
y  Visitador  de  las  provincias  del  distrito  de  la  Au- 
diencia do  Santafó,  por  nombramiento  real.  A  él 
se  debe  ¡a  fundación  de  la  renta  de  la  sal  que  antes 
de  él  nunca  fué  considerada  como  renta  del  Gobierno. 
Verificada  la  expulsión  de  los  Jesuitas,  en  la  cual 
no  tuvo  Moreno  la  parte  que  le  asigna  su  apreciable 
biógrafo,  Moreno,  que  por  su  titulo  de  Protector  de 
Indios  pertenecía  á  la  "Junta  superior  de  aplicacio- 
nes*' que  legislaba  sobre  los  bienes  de  los  expolsos, 
concibió  y  desarrolló  vastos  proyectos.  De  ellos 
fueron  la  fundación  de  un  Hospicio  en  la  casa  de 
novicios  de  los  Jesuítas,  y  el  .establecimiento  de  la 
Biblioteca  pública,  de  lo  cual  hemos  hablado  en  el 
capítulo  anterior.  En  marzo  de  1776  fué  promovido 
á  la  fiscalía  del  crimen  en  la  Audiencia  de  Santafé, 
y  en  1780  á  la  misma  en  la  de  Lima,  donde  estuvieron 
también  á  su  cargo  la  protecturía  de  indígenas, 
como  lo  habia  estado  en  Bantaíé.  Cinco  años  des- 


Digitízed  by  Coogl 


DS  LA  LIXBBATÜBA.  265 


pttesfoé  nombrado  oidor  déla  misma  Audiencia 

de  Lima,  y  de  allí  pasó  á  la  de  Chile,  con  el  cargo 
de  Regente.  En  Santiago  terminó  su  laboriosa  vida 
el  24  de  febrero  de  No  dejó  kijos  varones, 

por  lo  oual  se  perdió  su  apellido ;  pero  se  conserva 
sa  sangre  en  tres  escritores  que  viven,  los  señores 
Ignacio  Gutiérrez  Vergara,  José  Manuel  Marroquin 
y  Ez^qiiifíl  jli'ifíofírjiiñaj  "que  se  precian  de  hallar  [. 
su  origen  en  tan  noble  tronco.^'  Poseen  su  retrato  la 
Casa  de  Refugio  y  la  Biblioteca,  que  le  deben  su 
fundación,  y  la  Iglesia  de  San  Cárlos,  porque  fué 
declarada  propiedad  de  la  parroquia  á  virtud  de 
los  esfuerzos  de  aquel  distinguido  granadino.  Se  sabe 
por  Alcedo  (*)  que  escribió  una  historia  del  Nuevo 
Reino ;  pero  no  se  tiene  oonocimientó  de  esta  obra, 
que  tal  vez  y  por  desgracia  nuestra,  se  ha  perdido 
para  siempre.  Su  vasto  talento  ó  ilustración,  sus 
destinos  y  viajes  le  ponian  en  aptitud  de  escribir 
una  historia  excelente.  A  pesar  del  honor  que  nos 
reeulta  de  que  aquel  ilustre  compatriota  hubiese  ido 
á  la  Audiencia  de  Chile,  es  de  sentirse  que  no 
hubiera  estado  aquí  para  cuando  vino  el  Virey 
Ezpeleta  ¡  Qué  de  grandes  cosas  hubieran  ideado  y 
llevado  á  cabo  aquellos  dos  grandes  hombres!  Una 
vez  que  el  lector  conoce  ya  al  autor  del  nuevo  Plan 
de  estudios,  dejaremos  hablar  á  su  biógrafo,  porque 
nada  mas  pudiéramos  decir  sobre  el  particular. 

Desempeñó  él  su  comisión  con  el  lucimiento  que  de  su 
eapacidad  era  de  esperarse ;  y  al  leer  aquella  obra,  apénas 
puede  creerse  que  se  deba  á  un  hambre  de  la  época  en 

C^  )  Dieoionario  Geográico  &.»tomo2.«  página  212. 
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que  se  hizo.  Ya  en  la  introducción  déjft  ver  su  recelo  de 

<^ue  "el  escolasticismo  y  el  apego  á  las  escuelas,  tan 
tenaz  y  tan  autorizado"  se  oponga  al  logro  de  los  fines 
que  al  emprender  su  obra  tiene  presentes. 

Más  adelante  encarece  la  necesidad  de  vigilar  para  que 
*'no  se  infesten  los  colegios  con  los  perniciosos  espíritus 
de  partido  y  de  peí  i})ato  ó  escolasticisrao  que  se  intenta 
desterrar  como  origen  del  atraso  y  desórdenes  literarios; 
porque  siempre  que  haya  aligación  á  escuela  ó  á  deter- 
minado autor,  ha  de  haber  parcialidades  y  empeño  en 
sostener  cada  uno  su  partido,  preocupándose  los  enten- 
dimientos, no  en  descubrir  la  verdad  para  conocerla  y 
abrazarla,  sino  en  sostener,  aun  contra  la  razón,  8ii 
capricho.*' 

Expone  el  autor  del  plan  en  la  citada  introdaceion 
cómo  la  Religión  de  Predicadores»  que  por  una  eoneesion 
especial  tenia  la  simple  facultad  de  eonferir  grados,  se 
había  arrogado  los  fueros  de  Univeraidadi  lo  que  estaba 
dando  lugar  á  numerosos  abusos 

Ya  el  mismo  magistrado  había  oomenzado  &  trabajar 
á  fin  de  que  aquel  desórden  se  cortase  de  raiz.  En  22  de 
diciembre  de  1'7'70  habia  informado  á  la  Oorte  sobre  los 
abusos  que  se  cometían  en  la  colación  de  los  grados  j  so- 
bre la  neoendad  de  orear  una  Universidad.  Habia  ex- 
puesto la  inconveniencia  de  que  los  regulares  eonfirie- 
sen  los  grados  y  pedido  se  formasen  constituciones  para 
la  Universidad  y  reglamento  para  la  ooladon  de  Ies 
grados;  y  últimamente,  habia  propuesto  que  se  sub- 
viniese ¿los gastos  que  aquel  establecimiento  demandaba 
con  las  temporalidades  de  los  jesuítas,  con  el  noveno  de 
los  diessmos  del  arzobispado  y  de  los  obispados  y  con  los 
derechos  que  hablan  de  pagar  los  graduandos.  Por  eo* 
tónces  se  le  habia  contestado  pidiéndole  mas  amplios 
informes  sobre  el  asunto. 

El  plan  de  estudios  que  trabajó  el  señor  Moreno  era 
provisional,  pues  ya  se  habia  reconocido  que  el  pJantesp 
miento  de  estudios  públicos  no  era  asequible  si  no  se 
fundaba  una  universidad;  el  Gobierno  habia  de  nuevo 
solieitado  del  Bey  que  se  llevase  á  cabo  tal  f undaoiooi  y 
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el  señor  Moreno  no  había  dejado  de  hacer  gestioneg sobre 
esta  materia. 

Nos  absteodremoe  de  ofrecer  á  los  lectores  una  noticia 
auaiitLca  de  todo  el  plan  de  estudios:  las  ideas  desen- 
7ueltas  en  él  han  sido  en  su  mayor  parte  adoptadas  en 
los  planes  que  posteriormente  han  regido,  y  así,  por  muy 
buenas,  parecen  hoy  triviales.  Nos  contentaremos  con 
dpuutar  las  especies  que  mas  uos  lian  llamado  la  atención 
ai  leer  aquel  documento;  las  que,  si  acaso  carecen  de 
interés,  pueden  considerarse  á  lo  ménos  como  datos  para 
i  a  historia  de  los  estadios  y  de  las  letras  en  la  Nueva 
G^rauada. 

Manifiesta  el  autor  que  la  enseñanza  que  pudiera  lia* 
marse  pública  estaba  reducida  á  las  cátedras  del  Semi- 
nario de  San  Bartolomé  y  del  Colegio  del  Rosario,  únicos 
establecimientos  en  que  debia  re4rir  el  nuevo  plan  de 
estudios;  pues  :i  las  comunidadea  religiosas  se  Jíi?  dejabíi 
en  libertad  para  reglamentar  los  eiiyus.  Eran  aquellas 
cátedras  escasas,  hafhibanse  mezqninarneote  dotadas,  y 
no  se  abria  curso  de  una  facultad  hasta  que  el  auterior 
ee  hubiese  concluido;  no  obstante  que,  por  una  corrup- 
tela de  deplorables  consecuencias,  eolia  permitirse  á  los 
que  solo  habiau  ganado  su  primer  año  de  filosofía  pasar 
á  facultad  mayor.  Las  materias  que  se  cursaban  erau 
latiuidad,  filosofia,  teología  y  jurisprudencia.  El  estudio 
del  derecho  canónico  estaba  incluido  en  el  de  las  dos 
últimas  facultades.  De  medicina  no  se  daban  lecciones 
sino  en  una  clase  que  en  el  Colegio  del  Rosario  regentaba 
don  Juan  B.  Várgas,  (jue  habia  sido  gradnado  en  aquella 
materia  por  los  religiosos  de  Santo  Domingo.  El  plan 
dispene  que  se  cierre  esta  clase  y  que  toda  ensefianza  de 
medicina  quede  suspendida  hasta  que  el  Rey,  á  quien  ya 
la  junta  había  representado  sobre  ese  partioalar  prove- 
yese lo  conducente  á  fin,  de  aue  pudieraa  abrirse  verda* 
de  ros  oarsps  de  aquella  facultad* 

£ra  ahora  ha  un  siglo,  como  lo  es  boy,  permitido  4  los 
partieulares  abrir  establecimientios  de  ensefianaa*  Supo- 
niendo en  loa  padres  de  familia  el  diseemimiento  y  las 
laoes  indispensables  para  elegir  maestros  para  sus  nijos, 


Digitized  by  Google 


263 


HISTORIA 


puedo  esta  libertad  ser  admitida  en  un  pais  adelantada 
en  civilización;  mas  en  la  Nueva  Granada,  y  en  la  Nne- 
va  G-ranada  del  siglo  XVIII  era  incontrovertiblemente 
monstruosa  y  absurda.  El  tener  fama  de  haber  sido  buen 
latino  en  el  colegio,  el  poder  hacer  un  acróstico,  era  título 
suficiente  para  que  el  pedantuelo  mas  adocenado  fuese 
tenido  por  hombre  de  letras  y  de  ingenio.  Con  este  ante- 
cedente cualquiera  puede  discurrir  cuán  fácil  era  qu^ 
los  padres  de  fan^iilia  fuesen  embaucados,  y  que  la  edu- 
cación de  gran  parte  de  la  juventud  quedase  á  cargo  de 
los  sugetos  ménos  dignos  de  desempeñar  tan  delicado 
ministerio.  Al  remedio  de  este  mal  ocurre  el  Plan,  orde- 
nando que  nadie  establezca  escuela  sio  eer  previamente 
examinado  y  aprobado. 

Fomenta  del  mismo  modo  la  instrucción  primaria  gra- 
tuita, estableciendo  las  reglas  que  deben  observarse  en 
la  escuela  pública  de  primeras  letras  que  mantenian  los 
padres  jesuitas  y  qne,  merced  al  celo  del  señor  Moreno, 
se  habia  conservado  después  de  la  expulsión. 

En  el  capítulo  destinado  á  reglamentar  los  cursos  de 
ñlúáofía,  deja  ver  el  autor  de  un  modo  especial  su  ten- 
dencia á  sustituir  á  las  vanas  especulaciones,  á  las  suti- 
lezas metafísicas  y  á  las  cuestiones  sin  sustancia,  estudios 
sólidos  y  de  aplicación  práctica.  -  "Manteniendo,  dice»  la 
filosofía  de  los  siglos  anteriores,  se  imposibilita  á  los  jó- 
Tenes  para  cultivar  bu  entendimiento. "Debe  el  maes- 
tro, añade,  proceder  por  preceptos  claros  y  metódicos, 
absteniéndose  del  mal  método  introdacido  en  nuestras 
escuelas^  en  que  se  acostumbra  disputar  sobre  todas  las 
materias  con  cavilaciones  f  sofisterías  inútiles.^.  •  .Hasta 
ahora  se  ha  tenido  por  útil  la  práctica  de  viciar  los  en- 
tendimientos de  los  principiantes  obligándolos  á  silogizar 
ántes  de  tener  ideas  y  acostumbrándolos  á  interpretar 
fátilmente  los  textos  sagrados  y  á  aplicarlos  con  impro- 

Siedad  en  los  sermones  y  discursos  forenses,  y  á  valerse 
e  vanos  sofismas  hasta  en  el  trato  y  sociedad  común.'' 
Previene  juiciosamente  el  Plan  que  en  materias  filosó* 
ficas  se  siga  el  método  ecléctico  y  se  huya  de  los  eistema», 
no  admitiendo  como  principios  sino  las  verdades  compro* 
badas  por  la  observación  y  la  ezperiencia. 
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He  aquí  cómo  se  expresa  al  tratar  de  la  íisica:  ^'Nada 
tíend  de  fisioa  lo  que  hasta  aquí  se  ha  ensefiado  en  unes- 
iras  esoaelas  con  ese  nombre. . .  .3ÍQ  tratar  de  los  fenó- 
Henos  naturalea^  único  objeto  de  esta  ciencia,  se  han 
'^entilado  cnestiones  abstractas.'* 

Pcecomienda  mny  especialmente»  para  los  que  han  de 
seguir  la  carrera  cdeciástica  y  haa  de  ser  caras,  los 
bt^nos  estudios  (jue  puedan  hacerlos  hábiles  para  difun- 
dí en  las  poblaciones  del  campo  los  conocimientos  útiles 
COioemientes  á  la  agricultura  y  á  la  minería. 

Pasando  á  tratar  de  los  estuaios  teológicos»  "bien  co- 
nocida es  ya,  dice»  la  inutilidad  de  las  cuestiones  reflejas 
é  interminables  qne  con  el  nombre  de  teología  se  han 
enseñado  en  las  escuelas,  sobre  los  supuestos  de  la  filoso- 
fía paripatétiea»  olvidando  los  lugares  teológicos  de  donde 
deberían  sacarse  las  pruebas  de  todas  sus  conclusiones." 
Propone  como  fundamento  de  todo  estudio  sobre  esta 
materia  el  conocimiento  de  la  sagrada  Escritura ;  reco- 
mienda como  importantísimo  auxiliar  el  de  la  Historia, 
el  de  la  Cronología  y  el  do  la  Geografía  sagrada  ;  y  con 
la  mira  de  que  los  cursantes  adquieran  el  conocimiento 
de  la  sagrada  Escritura,  distribuye  todos  los  vereíeuloa 
del  Salterio  j  los  de  los  libros  del  Nuevo  Testamento  en 
breves  leccioneR  que  todos  loa  cursantes  han  de  tomar 
de  memoria  diariamente. 

Be  lo  que  el  señor  Moreno  expone  en  orden  á  la  juris- 
prudencia, se  infiere  que  en  su  estudio  no  aoiian  los  pro- 
fesores dejarse  ir  á  las  abstracciones,  á  las  sutilezas  y  á 
la  pedantesca  ostentación  de  una  erudición  estéril,  inénos 
que  en  el  de  las  ciencias  filosóficas  y  ecleciásticas.  Por  la 
cuenta,  el  estudio  del  derecho  canónico,  pero  un  estudio 
desordenado,  que  adolecía  de  todos  los  defectos  tan  con- 
tinuamente combatidos  por  el  doctor  Moreno,  absorbía 
todo  el  tiempo  que  se  destinaba  para  la  jurisprudencia, 
y  el  derecho  civil  era  mirado  como  cosa  accesoria.  El 
Plau  introduce  en  esto  todas  las  reformas  compatibles 
con  el  espíritu  de  las  reales  órdenes  á  que  tenia  que 
ajustarse.  Mas  el  estudio  de  los  cánones,  léjos  de  padecer 
detrimento  con  tales  reformaSi  es  regularizado  en  el  Flan, 
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con  manifiesto  pvavdoho  pm  1<n»  que  &  61  hñjm  de 

dedicarse. 

Haoe  el  autor  del  Flan  la  eleodon  de  textos  de  enseñan- 
za con  esmerada  diligeneiay  demostrando  tanto  sus  conO" 
cimientos  bibliográfíqos  eomo  su  niuiea  desmentida  aten 
oioii  á  preferir  á  lo  mejor  lo  mas  hacedero  y  practicable 

Regia  en  los  colegios  la  práctica  de  dictarlas  lecciones 
aigaiéndose  de  ella  inealeulable  pérdida  de  tiempo  y  1« 
demás  inconvenientes  que  es  fáoU  discurrir.  Este  aistena 
queda  proscripto  en  el  Plan,  y  en  élee  dispone  se  pidin 
á  Europa  todos  los  libros  sefialadoa  como  teztosi  y  <pB 
de  los  fondos  de  los  colegios  se  anticipe  su  importe  p^A 
que  los  estudiantes  puedan  adquirirlos. 

El  abuso  de  multiplicar  loa  dias  de  yacaciones  es  tim- 
bien  corregido,  y  no  lo  es  méno^  nipodia  dejar  deairli^ 
profesando  el  señor  Moreno  los  principios  que  profesaba, 
el  de  exigir  á  los  graduandos  juramento  de  seguir  las 
doctrinas  de  Santo  Tomas. 

El  Plan  obtuvo  la  aprobación  de  la  Junta,  y  bu  autor 
el  nombramiento  de  Director  real  de  estudios. 

A  dónde  hubiéramos  llegado  ya  en  punto  á  cultura 
intelectual,  si  desde  qne  se  dio  este  primer  paso  se  hubie- 
ra seguido  una  marcha  progresiva  ?  Por  desdicha,  do 
solamente  no  se  avanzó  en  la  via  de  las  reformas,  sino 
que  se  retrogradó  desde  el  principio.  Las  mejoras  intro- 
ducidas por  el  autor  del  Plan  no  hallaron  apo}  o  en  la 
Corte,  y  la  juventud  no  pudo  aprovecharse  sino  por  muy 
poco  tiempo  de  las  ventajas  que  ellas  le  prometían.  Las 
cosas  volvieron  en  breve  á  quedar  como  se  estaban;  y 
hasta  las  pretensiones  de  los  religiosos  de  la  Orden  de 
Predicadores  continuaron  ;  ni  hubieran  tenido  término 
si  eii  tiempo  del  virey  E/.peleta  no  se  hubiera  hallado 
cierto  documento  que  demostró  lo  iníandado  de  ellas.  (*) 

La  reforma,  que  inmediatamente  empesió  á  regir 
en  loe  colegios,  produjo  una  verdadera  reyolucion, 

fomentada,  fácil  es  de  suponerloi  por  Moreuo^  que 

(*)  J,  M.  Marroquin.  Biograíía  citada. 
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estaba  interesado  en  obtener  ün  buen  desarrollo  de 

su  idea,  por  el  Virey,  interesado  también  en  el 
buen  resultado  de  su  obra,  y  por  Mútis,  que  &e 
había  adelantado  oomo  oatedrátícoi  &  hacer  refor- 
'  ñas  por  su  oueota.  £1  seotarío  mas  notable  de  la 
meva  idea  y  de  la  nne^a  filosofia,  el  Doctor  Félix 
Eestrepo,  ilustro  hijo  de  Aotioquia,  que  como  ya  lo 
bmos  dicho,  gobernaba  el  seminario  de  Popayan, 
86  dedicó  especialmente  á  correr  los  estadios  en 
aa  colegio*  El  plan  faé  consnltwlo  ¿  la  Corte,  y  el 
Oaifiejo  de  Indias  lo  improbó.  Debióse  á  muchas 
cauas  aquella  disparatada  improbación.  Como  era 
un  solo  plan  el  que  regia  en  todos  los  colegios  espa- 
fioUs,  la  aprobación  de  este  hubiera  hecho  necesaria 
una  .yariaoion  en  todos  los  estadiosi  aun  en  la  mis- 
ma península ;  y  aquella  obra  acobardó  al  Consejo. 
Log  dominicanos  do  Santafé,  derrotados  por  la  vic- 
toria que  alcanzaban  sus  contrincantes  &  &vor  de 
la  autoridad  del  Yirey,  informaron  en  contra,  con 
vehementes  aunque  malas  razones.  Terció  también 
el  Arzobispo  Compañón  con  un  informe  sobre  la 
Iglesia  Granadina,  que  aunque  no  hablaba  precisa- 
mente del  Plaui  vino  á  apoyar  el  antiguo  con  las 
observaciones  oue  hacia  sobre  el  carácter  de  los 
colonos :  los  alaba  por  inteligentes  y  dados  ai 
estudio ;  pero  "  son,  dice,  muy  propensos  á  la 
herejia."  El  Consejo,  pues,  sostuvo  la  integridad  del 
Plan  antiguo  con  la  misma  severidad  que  si  se  tra- 
tara de  las  regalías  de  la  corona,  ó  del  jaramente 
de  obediencia  y  vasallaje.  Este  retroceso  era  mas 
notable,  cuanto  que  los  ministros  de  aquel  reinado, 
y  á  quienes  tocó  juzgar  ei  nuevo  Flan,  eran  hom- 
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bres  ¡lustrados:  eran  Grimaldi,  Moñino,  que  después 
fué  conde  de  Floridablancai  Campomanes  y  Atan- 
da.  Mas  por  fortuna,  la  consulta  tardó  dos  años  en 
ir  y  volver  con  la  improbación,  y  en  dos  años  se 
hizo  mucho  en  los  colegios. 

Cuando  vino  la  improbación,  Guirior  ya  se  habií 
separado  del  mando  y  entrado  á  sucederle  el  seña 
Flóres.  Este  tuvo  su  gobierno  constantemente  oosh 
pado  con  las  complicaciones  del  rpgimen  fina- 
ciero  que  por  orden  de  la  Corte  estaba  planteanlo 
en  el  Nuevo  Reino  el  Visitador  Piñéres,  y  oie 
dió  por  reaultado  la  revolución  de  los  comao0O6 
en  1^81 ;  y  los  defensores  del  nuevo  Flan,  pude- 
ron  á  la  sombra  de  tales  perturbaciones  sosteier 
<  algunas  mejoras  aunque  sigilosamente.  Poco  tienpo 
después  el  torrente  de  la  opinión  concluyó  por 
avasallar  totalmente  los  estudios;  y  bajo  el  Gk>- 
biemo  del  conde  de  Ezpeleta  se  vieron  cosas  rmy 
importantes  y  que  hubieran  merecido  severas  repri- 
mendas del  Gabinete  de  Madrid,  si  el  Virey  no  les 
hubiera  hecho  alto.  Bajo  la  dominación  de  Flores* 
la  inquisición  siguió  una  causa  á  Don  Fernando 
Bustillos,  por  liberal  y  hereje,  á  pesar  de  que  era 
•   caistellano  viejo  y  cristiano  rancio,  juicio  que  fué 
ahogado  por  influencia  del  Virey;  y  bajo  la  admi- 
nistración Ezpeleta  (julio  de  1 791)  un  alumno  del 
Colegio  de  San  Bartolomé,  Don  Pablo  Plata,  ^  cou- 
vidó  á  unas  conclusiones  que  iba  á  sostener  en  juris- 
prudencia, ofreciendo  atrevidamente  en  la  esquela 
de  convite  que  en  todo  el  acto  no  se  hablaria  sino 
idioma  castellano.  Este  ataque  al  latín,  única  lengua 
oficial  de  los  colegios,  era  una  endenté  contraveneioa 
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del  Plan  de  estudios ;  y  no  fué  esta  la  única  dema- 
sía tolerada  por  el  Virey,  sido  que  el  acto  tuvo 
logar  fiia  las  fórmalas  del  ergotismo,  y  lo  que  es 
mas  grave,  que  el  redactor  del  periódico  oficial,  que 
sostenía  y  protegía  el  Virey,  salió  con  un  largo  artí- 
culo elogiando  el  cambio  de  idioma,  y  añadiendo 
ademas :  Tuvimos  ol  gusto  de  ver  uu  certámen 
litorario  digoo  de  la  Filosofia,  porque  en  él  triunfó 
la  razón  de  las  pesadas  cadenas  del  perípato.  Lució 
la  sabiduría  en  su  verdadero  aspecto,  porque  faltaron 
las  vanas  sutilezas  de  la  metafísica,  esos  juegos  del 
entendimiento  que  ban  condenado  ¿cárcel  perpetua 
4  la  verdad.^'  (^)  Por  lo  que  hace  al  cambio  de  idio- 
ma, Eodríguez  daba  una  razón  de  mucho  peso : 
decia  que  no  queria  que  so  proscribiera  el  estudio 
del  latín;  pero  que  era  muy  razonable  que  asi  como 
loa  latinos  no  hahiau  hecho  sus  estudios  en  griego 
sino  en  latín,  &  pesar  de  que  el  griego  era  entónces  la 
)enguí\  do  la  sabida  fia ;  déla  misma  manera  los 
castellanos  no  debian  estudiar  en  latín  sino  en  caste- 
llano, aunque  el  latin  fuera,  como  lo  era  en  realidad, 
la  lengua  de  los  sabios»  Zea,  que  habia  estudiado 
•filosofia  en  el  seminario  de  Popayan,  habia  enrobus- 
tecido  su  luminoso  entendimiento  con  las  lecciones 
del  doctor  Bestrepo ;  y  él  y  otros  estudiantes  de 
aquel  seminario,  que  venían  á  cursar  fiioultades 
mayores  en  los  colegios  de  San  Bartolomé  y  el 
Rosario,  convirtieron  á  todos  los  reacios  y  dester- 
raron para  siempre,  con  esta  última  victoria,  el 
peripato*  £1  mas  notable  de  los  convertidos  fué  el 

(*}  Papel  Periódico,  número  22. 
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Doctor  Joaquin  Camacho,  el  ilustre  hijo  de  Pamplo- 
na que  después  de  haber  sido  furioso  ergotísta,  vino  á 
ser  por  sus  claros  talentos  7  su  posición  de  catedrá- 
tico, el  mas  fuerte  apoyo  de  la  nueva  Jilo9qfía.  Zea 
publicó  en  el  Papel  periódico  su  Hebépküo,  que 
era  un  razonado  articulo  contra  el  antiguo  régimen 
de  estudios,  y  en  el  cual  convida  á  todos  los  jóvenes 
á  que  se  dirijan  en  pos  de  la  verdadera  ciencia  á  la 
Naturaleza,  para  estudiar  sus  secretos  y  olvidar  en  su 
seno  los  erraos  de  las  ciencias  políticaa  que  hasta  en- 
tonces se  habían  cultivado  de  prefereocia  en  nuestros 
colegios.  En  soma,  y  como  resultado  de  tan  malti- 
plicados  esfuerjEOB,  los  dominicanos  dejaron  caer  de 
sus  manos  desalentadas  el  cetro  de  la  iostruccion ;  * 
y  la  Corte  sobreseyó  para  siempre  en  la  dirección 
de  ios  estudios,  contentándose  con  guardar  silencio 
sobre  las  atrevidas  innovadones  que  se  llevaban  & 
efecto  en  un»  de  sus  Colonias.  Sin  embargo,  el 
ergotisrao  quedó  protegido  oficialmente,  y  subsis- 
tió en  nuestra  escuela  no  solo  todo  el  tiempo  de  la 
Colonia,  sino  en  el  de  la  República,  y  no  vino  a 
terminar  basta  que  salió  el  Plan  de  estudios  colomi«* 
biano.   Esta  insistencia  prueba  que  no  era  solo 
el  rey  de  España  el  culpado.   Carlos  IV  deter- 
minó dar  un  golpe  maestro,  por  el  cual  fomen* 
taba  la  ilustración  de  los  americanos,  al  mismo 
tiempo  que  llamaba  otra  vez  á  la  Península  el 
magisterio  de  la  educación.  Hablamos  de  la  Real 
CédiilH  de  15  de  enero  de  1792,  por  la  cual 
fundaba  un  Colegio  de  Nobles  Americanos  en  la 
ciudad  de  Granada,  para  que  la  juventud  de  estos 
Beinos  pudiera  instruirse  fondadamente  en  las  cuatro 
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carreras  Eclesiástica,  Togada,  Militar  j  Política 
"bajo  la  inmediata  inspección  de  Su  Majestad,"  dice 
el  Ministro,  Marques  de  Bajamar,  en  su  nota  remiso- 
ria; y  aquellas  palabras  explican  el  fondo  del  pensa- 
miento y  los  temores  del  Bey.  La  organización  del 
Colegio,  que  consta  en  la  Real  cédula,  es  verdadera- 
mente primorosa  ;  y  fué  lástima  y  desgracia  que 
no  se  hubiera  llevado  á  efecto  tan  benéfico  pen- 
samiento, que  hubiera  dado  á  Espafiia  nuevos  dias 
de  gloría,  y  á  América  un  principio  de  nacionalidad 
española  y  de  confraternidad  de  intereses,  que  no 
tenia  el  dia  en  que  se  despidió  violentamente  de  la 
madre  patria,  para  entrar  en  un  nuevo  camino,  en 
p  que  su  falta  de  educación  política  le  ha  hecho  sufrir 
tantas  desgracias  y  afrontar  tantos  y  tan  graves 
conflictos. 


r 
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CAPITULO  XL 

Primera  Guia  del  yireinato^FiuidaGion  del  Teatro 
de  Bogotáp^Los  eireulos  literarioe^lTarifio— Zea. 

1T90^1S00. 

La  admioistracion  de  Ezpeleta  puso  en  movl- 
midQto  todas  las  necesidades  j  aspiracioDes  sociales. 
La  imprenta  7  la  educación  habían  sido  sus  dos 
primeras  atenciones,  y  ningano  de  estos  dos  ramos 
le  fallaron,  pues  ántes  de  retirarse  del  Gobierno 
(1797)  pudo  ver  la  multiplicación  de  sus  resultados. 
Éi  había  creado  el  periodismo,  y  el  periodismo  creó, 
entre  otras  cosas,  la  necesidad  de  esos  hamildes 
pero  importantes  documentos  que  bajo  el  modesto 
ropaje  y  nombre  de  GuiaSj  Almanaques  ó  Calen- 
darios^ van  haciendo,  si  se  nos  permite  la  palabra, 
depósitos  parciales  de  estadística  que  suplen  y  algu- 
nas veces  rivalizan  las  obras  históricas  de  largo 
aliento.  En  naciones  de  tanto  movimiento  intelec- 
tual como  Francia  ó  Inglaterra,  aparecen  cada  año 
suficiente  número  de  Memorias  especiales  y  genera- 
les; privadas  y  públicas;  militares  y  civiles;  eclesiás- 
ticas y  literarias,  que  juntamente  con  su  bien  servido 
periodismo  forman  los  fastos  históricos,  y  son  los 
materiales  con  que  después  construyen  los  hombres 
de  primer  orden  las  Historias  Universales.  Por  otra  j 
parte,  la  estabilidad  de  los  archi  vos,  y  el  respeto  con  1 
que  se  les  mira  aun  por  las  turbas  revolucionadas,  1 
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salva  los  elementos  de  la  historia  y  coTiserra  inmen- 
sos depósitos  que  están  siempre  aguardando  al 
filósofo  que  venga  á  examinar  aos  contradicciones^ 
para  dar  al  pueblo  el  pan  de  la  verdad  en  las  leccio- 
nes del  pasado.  Mas  en  las  jóvenes  repúblicas  de 
America,  donde  el  costo  de  la  imprenta  y  ¡a  falta 
de  materiales  ordenados  atemorizan  y  vencen  al 
escritor ;  donde  basta  ana  guerra  civil  para  acabar 
con  un  archivo  im|K)rtante;  y  donde,  en  fin,  y  ven- 
cidos estos  obstácuJos,  queda  el  invencible  de  la 
falta  de  estímulos  ;  en  estas  naciones,  repetimos,  el 
que  consagre  en  Guias  anuales  ios  datos  estadísticos 
del  añOy  hace  &  las  letras  un  servicio  muy  impor- 
tante,  que  ellas  deben  pagárselo  consignando  por  lo 
ménos  los  nombres  de  sus  silenciosos  compiladores. 

En  este  particular,  es  preciso  confesar  que  nos  ha 
vencido  la  época  espafiiola  de  América.  Poseemos 
de  esos  afios  una  lujosa  colección  de* Guias,  al  paso 
que  de  la  époc'i  i'épnblícana  no  conservamos  sino 
precarios  almanaques  cuyo  interés  pasa  con  la  hvA 
del  sol  que  señalan.  El  fundador  entre  nosotros  de 
estaa  útiles  colecciones  anuales,  es  el  capitán  dd 
batallón  de  infantería  auxiliar  de  la  ciudad  de 
Santafé  de  Bogotá^  don  Joaquín  Duran  y  Dmz^ 
español  de  nacimiento  y  avecindado  poí  su  profe- 
sión en  esta  ciudad.  En  1793  dió  á  luz  en  la  im- 
prenta de  don  Antonio  Espinosa  de  los  Monteros,  la 
Ovia  de  forasteros  del  Nuevo  Reino  de  Chanada^ 
en  un  volumen  en  16^^  con  164  páginas,  y  dice  asi 
en  el  preliminar : 

Cuando  todas  las  Naciones  de  la  sábia  Europa,  á  su 
imitación  las  capitales  de  la  rica  y  opulenta  América 
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han  adoptado  la  publicación  de  una  G         Forasteros  : 
parece  excusado  analizar  aquí  su  utilidad,  y  mucho  mas 
uerer  persuadir  sus  ventajas,  ya  respecto  del  carioso, 
al  pretendiente,  del  litigante  y  del  hombre  de  nego- 
oios:  aquella  generalidad  es  sa  mejor  apología. 

Esto  supuesto,  ya  parece  que  era  tiempo  que  esta 
capital  del  Nuevo  JReyno  de  Granada,  que  baxo  el  sabio 
é  ilustrado  Gobierno  del  actual  Exorno.  Señor  Yirey,  ha 
*  recibido  tanto  fomento  en  las  buenas  obras  públicas, 
principiadas  y  acabadas,  de  caminos,  puentes,  bospicios 
y  otras  tan  benéficas  ála  humanidad,  gozase  también  de 
esta,  por  la  cual  fuera  conocido  de  propios  y  extraños: 
t;i.  registrando  el  número  desús  provincias  y  poblacio- 
nes, ya  conociendo  los  sujetos  que  las  gobiernan  en  lo 
espiritual  y  temporal,  y  ya  sabiendo  los  diferentes 
miembros  de  jnsticia  civil  y  militar  de  que  consta  la 
orgauizaciou  de  su  cuerpo. 

Esta  es,  pues,  la  obra  que  bajo  los  auspicios  y  precep- 
toa  de  tan  digno  jefe  emprendió  mi  zelo  y  ha  concluido 
el  deseo  de  eer  útil  en  alguna  cosa  á  la  Patria.  Ella  no  es 
una  obra  original;  pero  no  por  eso  dexará  de  juzgar 
cualquiera  los  afanes,  tareas,  pasos  y  correspondencias 
que  me  habrá  costado  adquirir  las  noticias  de  que  consta : 
por  esto,  y  ser  la  primera,  deben  disimularse  los  defectos 
que  tuviere,  pues  ya  para  el  siguieute  año,  sobre  que 
serán  mas  correctas  sus  noticias,  se  aumentarán  otrag, 
no  menos  necesarias  para  el  perfecto  conocimiento  de 
todo  el  Reyno. 

Si  el  tiempo  y  el  deseo  de  publicarla  este  año  no  roe 
estrechasen,  hubiera  formado  desde  luego  un  discurso 
histórico  para  manifestar  los  principios  de  conquista  y 
población  que  tuvo  este  Reyno,  y  el  aumento  progresiva 
en  que  desde  sus  primeros  ilustres  Conquistadores,  hasta 
ío^  presentes  generosos  vecinos,  han  ido  teniendo  las 
letras,  las  art(3s,  la  agricultura  y  el  comercio;  pero 
los  buenos  y  amantes  patriotas  tendrán  el  prnsto  de  leerlo 
en  la  del  aüo  venidero:  concluyendo  ahora,  ^ou  ofrecer 
de  uuevo  á  la  Patria  mi  deseo  de  servirla. 
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£a  1^94}  cumpliendo  lo  que  habia  ofrecido  en  la 
edición  anterior,  dió  la  nueva  Guia  aumentada  en 
el  tamaño  j  con  trescientas  pá^'nas  mas.  Esta  ina- 
preciable compilación  ha  servido  para  esclarecer 
raas  de  un  punto  histórico.  Por  desgracia,  el  capitán 
Duran  y  Díaz  fué  promovido,  y  no  hubo  en  su 
ausencia  quieo  siguiera  explotando  aquella  ntilisima 
idea,  hasta  muchos  años  después.  (*) 

La  Guia  de  17Ü4  publicó  el  censo  de  población  de 
Santafó,  y  daba  nn  resultado  de  17,405  habitantes. 

Hemos  dicho  que  en  ios  ramos  de  la  imprenta  y 
la  educación  el  Y irey  Ezpeleta  había  alcanzado  á  ver 
el  resultado  de  sus  esfuerzos  que  fomentaban  entre  los 
particulares  otras  empresas.  Igual  cósale  sucedió  en 
la  arquitectura.  É!  había  hecho  venir  al  ingeniero 
civil,  don  Domingo  Ezquiaqui ;  y  debemos  al  celo  y  ^ 
la  ilustración  del  Virey  y  &  la  consumada  pericia  del 
arquitecto  la  Casa  de  Correos  y  la  bellísima  fóbrica 
de  los  puentes  del  Cora  un  sobre  el  Funza,  y  del 
Serrezuela,  sobre  el  rio  de  e?te  nombre.  La  presencia 
y  los  trabajos  de  Ezquiaqui,  inspiraron  á  un  particular 
la  idea  de  construir  un  teatro,  de  cuya  ventaja  care- 
cia  aiin  la  capital  del  Yireinato.  Bebióse  este  ade- 
lanto á  don  Tornas  Ramírez^  corao'ciante  español, 
radicado  en  esta  ciudad,  que  habia  allegado  caudal 
de  alguna  consideración^  y  juzgó  que  seria  un  buen 
negocio  la  construcción  de  nn  teatro  como  los  de  Ma- 
drid. Compró  al  efecto  un  corral  que  demoraba  cuadra 
y  media  arriba  de  la  plaza  mayor,  y  empezó  su  trabajo 

(*)  Hasta  1836  en  que  nuestro  laborioso  eaoritor^  doc- 
tor Antonio  de  Plazs»  dió  la  de  ese  afio. 
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el  20  de  agosto  de  l792*  Ea  esta  empresa  era  esti- 
mulado ardientemente  por  el  de  Ezpelota  y  contra- 
riado por  el  Arzobispo  del  Reino,  Señor  Compañón, 
quien  llegó  á  ofrecerle  hasta  caarenta  mil  pesos  por 
tal  de  que  renanciara  ¿  esa  obra  inspirada  por 
Satanás.  lío  sabemos  si  fué  Satanás  ó  el  Virey  quiea 
aconsejó  á  don  Tomas  que  desechase  Ja  propuesta, 
pues  con  el  teatro  habría  de  ganar  esa  suma  y  ade- 
mas renombre  eterno,  cosa  que  no  entraba  en  la 
propuesta  arzobispal.  Ramírez  se  atuvo  á  este  cou- 
sejo,  siguió  la  obra,  y  seguu  dice  la  inscripción  de 
uua  tabla  que  se  conserva  en  la  puerta  del  teatro, 

EL  6  DE  OOTÜBKB  DE  93,  ENTOLDADA  AF^KAS  LA 
CASA,  SE  DIBROir  TA  UKAS  COMEDIAS  QtTE  LLA3CA- 

RON  PROVISIONALES,  LAS  CL'ALIjS  SE  rROLONGARON" 
HASTA  EL  11  DE  FEBRERO,  i'  CONCLUIDA  LA  OBRA, 
BRIKCICIARON  OIRAS  NUEVAS  FUNCIONES  EL  27  DS 
OCTUBRE  DEL  HISMO  Afio  (el  de  94). 

El  teatro  es  un  edificio  sólido  de  mamposteria  :  sa 

plano  es  el  mismo  del  teatro  de  la  Cruz,  en  Madrid. 
La  platea  en  forma  de  herradura  tiene  22  metros  y 
50  centímetros  de  largo,  y  15  de'  ancho.  Tiene  tres 
órdenes  de  palcos,  de  á  23  por  fila,  y  entre  la  pla£ea 
y  los  palcos,  pueden  contener  mil  doscientos  espec- 
tadores. Entro  las  curiosidades  de  su  fábrica,  se 
cuenta,  una  viga  que  atraviesa  todo  el  edificio,  exten- 
sión maravillosa  é  increíble  si  no  estuviera  á  la  vista 
del  que  lo  dude.  Ramírez  dejó  concluido  el  teatro, 
pero  no  el  vestuario  y  el  vestíbulo.  Entre  los  espe- 
culadores á  cuyas  manos  ha  veniílo  la  propiedad  del 
edificio  en  los  años  posteriores,  no  ha  habido  udo 
que  quiera  unir  su  nombre  al  renombre  del  fundador. 
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construyendo  lo  que  falta.  Es  decir,  que  si  Ramírez 
no  hubiese  acometido  la  empresa  eu  tiempo  de  la 
colonia,  Bogotá  carecería  aún  de  tan  culta  diversión 
porque  nadie  lo  hubiera  construido  en  tiempo  de  la 
Bepública.  Esto  se  prueba  diciendo  el  siatu  quo  en 
que  se  conserva  el  teatro  desde  17D3  liasta  la  fecha, 
y  que  el  salón  de  la  Sociedad  filarmónica,  empezado 
en  1850  no  paso  de  levantar  loa  muroS|  y  «que  Bub* 
ffiste  en  plena  ruina. 

Concluiremos  insertando  algunos  párrafos  toma- 
dos  de  la  excelente  Reseña  histórica  del  teatro  de 
jBogotáj  escrita  por  don  Juan  Francisco Ortiz,  (*)  y 
que  da  idea  de  los  trabajos  teatrales  en  la  época  que 
estamos  narrando. 

Las  representaoiones  desde  el  afio  de  98  Hasta  el  de 
1809,  no  hemos  podido  rastrear  cuáles  fueroD,  (f )  pues  los 
pocos  hombres  mayores  que  pudieran  aolarar  nuestras 
dudas  han  perdido  los  recuerdos»  y  las  noticias  que  se 
obtienen  son  tan  incompletas  y  'contradictorias  que  no 
nos  atrevemos  á  estamparlas  en  esta  reseAa.  Allá  muy 
de  tarde  en  tarde,  y  prioci pálmente  en  la  entrada  de 
los  Yireyes»  se  daban  funciones,  y  estas  naturalmente 
serian  representación  de  las  comedias  de  Lope  y  Calderón 
de  la  Barca,  tal  cual  de  Alarcon,  eso  es  si  las  conocieron, 
algunas  de  Comella  y  para  fin  y  postre  de  fiesta  uno  de 

(*)  La  Guirnalda.  Segunda  serie.  Pág.  296. 

(jr)  Constan  algunas  de  ellas  en  los  impresos  en  que  se 
relacionó  la  entrada  del  Virey  Amar  (1803)  que  no  pndo 
ver  el  doctor  Urtiz  cuando  escribió  sn  Reaefia.  Enlasíioí- 
tas  mencionadas  so  representaron  en  el  teatro,  dos  dra  - 
mas, La  Misantropía  y  El  Cid,  de  Guillen  de  Castro  ;  y  ia 
comedia  Caprichos  de  amor  y  zelos;  todo  alternado  con 
tonadillas  compuestas  por  varios  poetas  granadinos,  y 
precedidos  del  Canto  del  Fuc/i^  loa  por  el  doctor  García 
Tejada. 
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1o8  inanmerables  saiaetes  del  teatro  de  doa  Bamon  de 
la  Crtiz. 

La  señora  María  de  loa  Remedios  Aguilar,  llamada 
La  Cebollino,  vino  á  Bogotá  en  compafiía  de  su  marido 
don  Eleuterio  Zebollino  y  de  sn  hermano  Don  Francisco 
Aguilar  que  se  casó  en  esta  ciudad  con  la  señora  Teresa 
Suárez  que  aun  vive,  abrazo  la  causa  republicana,  y  fué 
afusilado  por  los  esjiañoles  en  1816.  Cebollino  era  inge- 
niero y  regresó  á  España  antes  de  la  revolución.  Sea 
porque  los  recuerdos  de  la  juventud  son  tan  agradables, 
ó  por  cualquier  otro  motivo,  lo  cierto  ©a  que  los  que 
conocieron  á  la  Zebollino  pretenden  que  en  materia  de 
canto  no  se  ha  oído  basta  la  fecha  nada  comparable  á  las 
tonadillas  y  canciones  de  la  agraciada  andaluza,  que  solo 
cantó  en  el  teatro  como  aficionada  una  ó  dos  veces. 

La  señora  liafaela  Izaza,  llamada  La  Jerezana»  por  ser 
oriunda  de  Jerez  de  la  Frontera,  casada  con  don  Jorge 
Tadeo  Lozano,  marques  de  San  Jorge,  doña  Andrea  Man- 
rique, doña  María  del  Cármen  Bicaurte,  don  José  María 
de  la  Serna,  el  ingles  Burman  y  otros,  representaron  en 
el  teatro  de  esta  ciudad  ántes  de  1810.  La  Jerezana  cantó 
unas  tonadillas  con  bastante  gracia,  los  otros  ejecutaron 
la  comedia  titulada  El  Key  Pastor.  Carricarte  era  el 
director  de  la  orquesta.  Todo  eso  tuvo  lugar,  cuando  se 
supo  la  reconquista  de  Buenos  Aires.  Ese  triunfo  de  los 
españoles  mandados  por  Liniers  que  vencieron  á  mas  de 
doce  mil  ingleses,  acaudillados  por  Beresford,  se  celebró 
en  Santafó  de  Bogotá  con  pompa  inusitada:  funciones 
teatrales,  corridas  de  toros,  carreras  de  caballos,  fuegos 
artificiales,  juegos  de  bisbisy  de  cachimona,  cuentan 
que  todo  estuvo  á  las  mil  maravillas. 

La  forma  principal  de  trabajos  con  que  co- 
menzó á  desarrollarse  y  comunicarse  el  espíritu 
en  Nueva  Granada,  fué  la  de  circuios  literarios.  Los 
ouc  subsistieron  en  Santafé,  desde  1790  hasta  1810 
líorman  la  historia  de  nuestras  letras  en  su  mas  glo- 
riosa época,  7  es  tiempo  ya  de  empezar  á examinar- 


BE  LA  UTBBATURA,  283 


Im»  haciendo  desfilar  ante  noefttros  ojos  las  distin* 

guidas  figuras  que  los  componían.  Todos  esos  hom- 
bres maravillosaniente  dotados  para  la  paz  y  las 
letras,  todos^  por  una  amarga  ironía  del  destino, 
desfilar&n  no  ooronados  de  laurel  y  vestidos  de  blanco, 
sino  como  fantasmas  arrastrando  sangrientos  sadaríoa 
y  mostrando  las  anchas  heridas  que  liiciei  on  en  sus 
pechos  las  balas  homicidas^ó  pidiendo  á  gritóse!  suelo 
de  la  patria  para  morir  en  ella.  Toda  la  savia  de  las 
generaciones  anteriores,  desde  1538,  se  había  jun- 
tado para  producir  esos  hombres  y  habían  nacido 
para  ser  las  delicias  de  su  patria,  y  fueron  carne  para 
el  verdugo.  El  primer  mártir  de  esa  causa  y  jefe 
también  del  primer  circulo,  es  don  Ajitoriio  Nuriño. 
Nació  en  Santafé  en  1766  y  estudió  en  el  Colero  de 
San  Bartolomé  filosofía  y  algunos  ramos  de  jurispru* 
dencia.  No  tenia  aún  la  edad  requerida  por  las  leves 
españolas  para  entrar  en  la  mayoría,  cuando  el 
V  irey  Ezpeleta  le  nombró  Tesorero  de  diezmos  del 
Arsobispadoi  destino  muy  Jucrativo  y  honroso.  Los 
canónigos,  á  quienes  correspondía  esta  elección,  se 
quejaron  á  la  Corte,  obtuvieron  sentencia  en  su 
favor  y  el  mo  que  hicieron  de  su  derecho  fué  e!  de 
Dombrar  Tesorero  al  mismo  Cariño.  Esta  fué  la 
mejor  época  de  su  vida.  Desde  que  había  salido  del 
colegio,  muy  jóyen  aún,  y  nombrado  alcalde  ordi- 
nario, habia  ido  desan  olí  ando  poco  á  poco  el  plan 
de  vida  que  se  habia  propuesto  seguir,  y  que  se 
reducía  á  ilustrarse  mucho  para  poder  ilustrar  á  sus 
compatriotas.  Nombrado  Tesorero  de  dieesmos  en 
propiedad,  pudo  entregarse  tranquilamente  á  sus 
multiplicados  trabajos,  resumidos  en  dos :  ilustrarse  y 
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tanriquecerse.  Con  los  fondos  sobrantes  de  la  caja 
{operación  lícita,  y  quo  verificaba  con  conocimiento 
lie  los  canónigos  y  de  sus  fiadores)  emprendió  vastas 
especulaciones  comerciales,  exportando  quina,  tabaco 
y  cacao  para  las  Antillas  y  España.  Hacia  venir  de 
Europa  muchos  libros  modernos  y  reunió  uua  abua- 
dante  librería,  abundante  sobre  todo  en  ñlósotba  del 
siglo  XVni,  cuyos  libros  no  pudo  hacer  venir  sina  de 
contrabando.  En  su  casa  reunía  mucbos  de  los  jóvenes 
estudiosos  de  la  ciudad,  atraídos  por  su  rica  librería, 
y  mas  que  todo,  por  el  carácter  insinuante  y  fasci- 
nador do  Cariño.  Pasaba  por  sabio  en  Santafé," 
dioe  Bestrepoy  en  su  Historia  de  Colombia ;  y  esta 
misma  frase  demuestra,  al  través  de  su  desden,  la  po* 
sicion  que  Nariño  ocupaba  en  la  sociedad  déla  capital. 
Para  "pasar  por  sabio,"  al  lado  de  tantos  sabios,  era 
menester  que  su  sabiduría  fuese  real,  y  lo  era  en  ver- 
dad. Aprendió  por  si  solo  algunas  lenguas  vivas  y 
muchas  artes  liberales ;  regeneró  las  malas  ideas  li- 
terarias recibidas  en  el  colegio  ;  estudió  agricultura 
aplicada  á  las  condiciones  de  su  suelo  nativo  ;  y  en 
medicina  sobresalió  tanto,  que  recetaba  con  éxito 
notable,  y  se  conservan  todavía  en  las  familias  de 
sus  contemporáneos  ciertas  fórmulas  de  recetas  que 
llevan  su  nombre.  Era  de  fisonomía  hermosa  y  dis- 
tinguida :  labios  y  nariz  borbónicos  y  ojos  de  mirada 
penetrante  y  dulcísima*  £1  timbre  de  su  voz  era 
^  gratísimo,  y  hablaba  con  mucha  afluencia  y  en  tér- 
minos muy  escogidos :  como  era  hijo  de  un  español, 
habia  aprendirlo  á  la  viva  voz  el  buen  acento  caste- 
llano, el  que  combinado  con  el  acento  nativo,  dul- 
ce y  lánguido,  hacia  mas  encantadora  su  voz. 
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J&a  activo,  infflnnante,  emprendedor:  y  so  carácter 
era  tanto  mas  dominante  cnanto  que  no  lo  dejaba 

conocer  á  los  mismos  que  dominaba  por  medio  de 
la  facinacion  que  ejercía.  Tal  era  el  hombre  que. 
el  primero,  hablO  de  libertad  ó  independencia  i  el 
que  recogió  mas  laureles  y  mas  espinas  entre  noso* 
tros;  el  que  hubiera  ocupado  el  lugar  de  Bolivar 
en  la  Historia  á  no  haberle  perseguido  constan- 
temente un  hado  inexorable,  de  tal  manera,  que  si 
Nariño  hubiera  vivido  en  Grecia,  se  diría  que  un 
Dios  ofendido  concitaba  cootca  él  las  iras  del 
Olimpo,  como  se  cantó  de  Eneas  que  habia  sido 
perseguido  por  Juno.  Sus  amigos  le  amaron  hasta 
el  fanatismo,  y  no  reconocieron  nunca  ni  el  menor 
defecto  en  aquel  su  semi-dios  ;  y  sus  enemigos  lo 
odiaron  como  no  ha  sido  odiado  ningún  otro  hom- 
bre entre  nosotros.  Sus  aventuras  llegaban  hasta 
la  novela,  y  el  rigor  de  su  fortuna  solamente  se 
iguala  á  la  de  aquellos  hombres  que  en  la  historia 
antigua  se  inmortalizaron  por  desgraciados.  Figura* 
ron  entre  sus  amigos  los  dos  Yireyes  Ezpeleta  y 
Mendinueta ;  y  muchos  de  nuestros  próceros  ;  y 
entre  sus  enemigos  otros  muchos  de  nuestros  hombres 
eminentes. 

Naríño  encabezaba  de  1789  á  1794  uno  de 
los  circuios  literarios  de  la  capital  Se  me  ocur* 
re,  decía  en  un  papel  de  los  que  le  tomaron 

en  su  casa  cuando  £uó  preso,  se  me  ocurre  el  pensa- 
miento de  establecei'  en  esta  ciudad  una  suscricion 
de  literatos,  á  ejemplo  de  las  que  hay  en  algunos 
casinos  de  Venecia  :  estos  se  reducen  á  que  los  sus- 
critores  se  reúnen  en  una  pieza  cómoda,  y  sacados 
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los  gastos  de  luces  lo  restante  se  emplea  ea  pedíf 
un  ejemplar  de  los  mejores  diarios,  gacetas  extran- 
jeras, los  diarios  euciclopédicos  y  demás  papeles  de 
esta  oataraleza,  según  la  suscripción.  A  determinadas 
horas  se  juntan,  se  leen  los  papeles  y  se  critica  y  se 
conversa  sobre  aquellos  autores :  de  modo  que  se 
puede  pasar  un  par  de  horas  divertidas  y  con  uti- 
lidad. Pueden  entrar  don  José  María  Lozano,  doa 
José  Antonio  Bicaurte,  don  José  Luis  Azuela,  don 
Luis  Azuela,  don  Juan  Estovan  Ricaurte,  don  Fran* 
cisco  Zea,  don  Francisco  Tovar,  don  Joaquín  Cama- 
che,  el  doctor  Iriarte 

Se  encentró  también  entre  sus  papeles  un  disefio 
para  formar  nna  piesa  de  estudio,  con  rarias  ins- 
erí pelones  &  la  Libertad,  la  Razón  y  la  Filosofía^ 
La  mas  notable  era  el  conocido  epitafio  del  gran 
librero  de  Fíladelfia :  quitó  al  Cielo  el  rayo  y  el 
cetro  á  los  tiranos;  y  por  encima  Al  divino  Pla- 
tón y  Franklin;  y  nna  cadena  en  el  pedestal.  Otra 
inscripción  decía:  Aquel  verdaderamente  es  libre 
cuando  no  necesita  'poner  los  brazos  de  otro  Ttomhre 
al  fin  de  los  suyos  para  hacer  su  voluntad.  El  Capi- 
tán Ramírez,  de  la  guardia  del  Virey,  le  dio  prestada 
la  obra  de  la  *^  Historia  de  la  Asamblea  Oonatitu* 
yente  de  Francia;"  y  Narifíe  tradujo  ó  imprimió 
en  una  imprenta  de  su  propiedad,  que  manejaba  don 
Antonio  Espinosa,  los  famosos  Derechos  del  imubre 
proclamados  en  Francia.  Esto  sucedió  á  principios 
de  1794 ;  y  el  20  de  agosto  del  mismo  afie  se  pre- 
sentó el  español  don  Francisco  Carrasco  denunciando 
este  hecho  al  Virey.  Dióse  conocimiento  á  la  Au- 
diencia, la  que  inició  un  sumario  dividido  en  tres 
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partes:  uno  por  conatos  de  sedición;  otro  por  pas- 
quines y  libelos;  y  el  tercero  sobre  impresión  de  los 
Derechos  del  hombre^  que  correspondía  á  iíariñOi. 
quien  resultó  ser  el  responsable.  Tocó  esta  caasa 
al  Oidor  Don  Joaquín  Mosquera  y  Figueroa,  y  él 
se  trasladó  en  persona  á  la  casa  de  Narifío,  que  se 
dió  preso  en  sus  manos.  Sig^uióse  la  causa  y  fué 
sentenciada,  condenando  á  presidio  y  extrañamiento 
á  Nariño,  al  abogado  Doctor  José  Áiaitonio  Bicaurte^ 
que  habia  dado  su  firma  para  el  escrito  de  defensa, 
y  al  impresor,  don  xlntoaio  Espinosa.  Nariño  fug6 
en  el  puerto  de  Cádiz  y  pasó  de  incógnito  á  Ma- 
drid, vió  que  su  causa  lomaba  mal  aspecto,  y  se  fué 
á  Paris  á  negociar  la  independencia  de  su  patria. 
Acababa  de  subir  al  poder  el  tribuno  Tallien,  y  con 
él  tuvo  una  conferencia  el  proscripto  santafereño. 
Tallien  le  manifestó  ardientes  simpatías  por  su  causa, 
pero  le  dijo  que  f  rancia  amenazada  en  el  interior 
y  en  el  exterior^  no  podía  auxiliar  á  Nueva  Gra-  ^ 
nada.  Dirigióse  entónces  Nariño  á  Lóndres  y  logró 
conferenciar  coa  el  Ministerio,  de  quien  recibió  igual- 
mente respuesta  negativa;  y  desesperando  ya  de  que 
su  patria  se  independizase  por  auxilios  extrangeros, 
'  determinó  venir  á  probar  fortuna  en  su  seno,  para  ver 
8Í  con  sus  propias  fuerzas  podía  el  vireinato  adquirir 
su  independencia.  Penetró  por  la  Guaira  y  Cúcuta, 
llegó  á  Santafó,  cuando  ya  gobernaba  el  Reino  Don 
Pedro  Mendinueta :  vióse  á  punto  de  sér  cogido,  y 
determinó  entónces  hacer  de  la  necesidad  virtud, 
negociando  su  entrega  con  el  Virey,  por  medio  del 
arzobispo  Señor  Compañón,  quien  obtuvo  la  garan- 
tía de  la  vida  en  cambio  de  la  entrega  de  la  persona. 
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Mendinueta  le  recibió  declaración  instructivTi,  y  en- , 
ella,  dice  el  Señor  Restrepo  en  su  "Historia  de  Co- 
lombia,'' delató  á  sus  compañeros  de  cony^ramn^ 
conducta  débil  que  le  ha  atraído  justas  censuras^. 
Mas  lo  que  calló  el  Señor  Restrepo,  fué  que  los  com*; 
pañeros  de  conspiración  que  cíe/ató  fueron  Tallienj 
J^eelj  ministros  de  dos  grandes  naciones  europea$|., 
y  Dan  José  Caro,  habanero,  residente  en  Faris,  j 
todos  tres  fuera  del  alcance  de  la  poHcf a  del  Yirei^ 
de  Saotafé.  Delató  también  seis  curas  realistas  que 
hábia  conocido  en  su  viaje  por  las  provincias  del 
Norte,  y  cuyo  realismo  determinó  castigar  con  un 
susto  inofensiro.  Con  .esta  original  delacionf  que 
abona  su  presencia  de  espirita,  satisfizo  la  exigeneiar 
del  Virey  y  las  condiciones  de  su  entrega.  Por  lo 
que  hace  Á  sus  verdaderos  compañeros  de  conspira- 
ción (Lozano,  Acevedo^  Tórres,  los  Gutiérrez  &^) 
excusado  es  decir  que  á  ninguno  delató,  y  el  Se« 
ñor  Virey,  muy  satisfecho  con  el  descubrimiento  de 
que  Tallien  era  conspirador,  no  tuvo  ni  para  qué 
sospechar  que  en  el  patrioiado  de  Santafé  estabao 
los  que  iban  á  dar  en  tierra  con  su  autoridad* 
riño  fué  puesto  en  libertad,  y  se  retiró  á  su  quinta 
de  Fucha  donde  se  entregó  á  explotaciones  agríco- 
las, completamente  desconocidas  entre  nosotros  y 
que  volvieron  á  darle  algún  caudal  para  mantener 
su  familia.  (^)  En  la  confiscación  de  sus  bienes  or- 

(*)  Las  casas  en  que  vivieron  los  grandes  hombres- 
han  sido  señaladas  siempre  á  la  veneración  de  sus  coa- 
ciudadanos,  con  una  lápida  de  mármol  ó  cualquier  sigua 
de  respeto.  Nuestro  Cabildo,  por  razones  que  queremcrt 
callar  ha  guardado  sleiupre  majestuoso  silencio  sotoi 
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úeBOoi^  por  la  Audieoda  en  lf94«  había  perdido 

una  fuerte  suma,  al  mismo  tiempo  que  habían  hecho 
lastar  á  sus  fiadores  el  valor  de  la  fianza.  Estaba  en 
m  retiro,  cuando  el  nuevo  Yirey,  señor  Amar  y 
Borbon,  lo  hiaso  poner  preso  otra  vez  y  lo  mandó  á 
Cartagena,  en  compafifa  del  oidor  Miffano,  Fugó 
en  el  Magdalena;  pero  al  llegará  Santamaría  fué  de- 
nunciado y  cogido  de  nuero,  y  remitido  áBocachica, 
eo  donde  permaneció  hasta  que  la  revolución  de 
1810  lo  puso  en  libertad.  £n  otro  capitulo  lo  exa« 
minaremoe  como  escritor,  y  veremos  la  segunda  j 
última  parte  de  su  vida. 

Juntamente  con  Nariño  fué  enviado  á  España,  en 
l*¡9éf  Don  Francisco  Antonio  Zea,  cuyo  nombre 
hemos  mencionado  ya  varias  veces,  y  es  uno  de  los 
mas  ilustres  del  Nuevo  Reino.  Nació  en  Medellin, 
(estado  de  Antioquia)  el  21  de  octubre  de  1770 : 
de  tierna  edad  pasó  al  Seminario  de  Popayan,  al 
lado  de  su  tío,  el  Doctor  Félix  fiestrepo,  4  quien 

Kariño,  el  mas  ilustre  de  los  hijos  de  bu  distrito.  Para 
corregir  ea  parte  este  silencio,  señalaremos  á  la  pos- 
teridad los  lugares  que  habitó  KariSo  en  Santafé.  Su 
casa  de  habitación  fué  la  que  hoy  posee  la  familia 
Lombaua  en  la  Plazuela  de  San  Francisco:  su  quinta, 
la  que  hoy  lleva  el  nombre  de  Quinta  de  Ramos.  Su 
cárcel  en  1794,  la  llamada  Cárcel  de  Corte  en  el  edi- 
ficio en  que  hoy  estáa  los  cimientos  de  la  obra  futura 
llamada  el  Capitolio^  y  en  179*7,  el  cuartel  del  batalJoa 
auxiliar,  que  estaba  en  la  casa  de  la  plaza  y  es  hoy  de 
la  familia  Montoya.  El  Senado  ante  el  cual  fué  acusado 
en  1828,  se  reunió  en  el  ediñcio  del  Colegio  de  Santo 
Domingo,  donde  hoy  está  el  despacho  del  Procurador 
NacíonaL 
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debió  las  sólidas  bases  de  su  educación.  AI  cumplir 
diez  y  seis  años  poseía  una  instrugcioa  superior  &  tan 
corta  edad,  y  pasó  al  Colegio  de  San  Bi&rlolotné,  de 
Bogotá,  á  cursar  fiicultadea  mayores.  Adquirió 
pronto  tal  renombre  de  erudito,  que  el  Yirey  lo  nom* 
bró  catedrático  de  idioma  latino,  elección  que  justi- 
ficó eoa  su  enseñanza,  porque  apareció  como  un 
consumado  profesor.  En  el  Seminaria  de  Popayan 
había  estudiado  las  lenguas  antiguas  y  los  tree  cursos 
de  filosofía ;  en  San  Bartolomé  estudió  teología  y 
derecho  civil,  Poseia  también  el  idioma  francés, 
circunstaucia  rara  en  aquellos  tiempos.  Hemos  visto 
ya  que  siendo  todavía  estudiante  habia  escrita  para 
el  Papel  Periódico  so  Hebéphilo,  contra  el  escalas- 
ticisrao  y  el  peripatismo,  convidando  á  la  juventud 
al  estudio  de  la  naturaleza.  Esta  última  parte  era 
inspirada  por  los  estudios  de  ciencias  exactas  que 
estaba  haciendo  privadamente  al  lado  del  sabia 
Mútie.  El  Yirey  Góngora  habia  colocado  á  Don 
Crisanto  Valenzuela  como  colaborador  de  Mútis, 
con  carácter  de  agregado  para  la  parte  científica,'*' 
Este  insigne  joven,  hijo  del  Estado  de  Santander^ 
habia  recibido  las  órdenes  sagradas,  y  fué  nombrad^ 
por  el  Virey  Espeleta,  ayo  de  sus  hijos.  Al  retirarse 

de  la  Expedición  Botánica  para  ir  á  consagrarse  á 
BUS  nuevas  funciones,  fue  nombrado  Zea  en  su  lugar 
con  un  sueldo  de  $  500  anuales.  Tenia  entónces 
dieay  Quere  i^oe  de  edad.  De  1989  en  que  tuvo 
luffar  este  suceso,  á  1794  en  que  fué  preso  y  temi- 
tido  á  España,  se  ocupó  enteramente  en  sus  trabajos 
de  naturalista,  absorbiendo  con  su  gran  talento  la 
ciencia  de  su  ilustre  jefe  y  amigos  ei  señor  Mútíi 
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ftamos  9Í8Ío  que  Ilarifio  contaba  oon  ^1,  ooióo  uno 

de  los  sujetos  á  pripósito  para  formar  parto  de  su 
ixisino.  Remitido  á  España  con  Nariño  y  otros 
compañeros  de  conspiración,  fué  encerrado  en  una 
fértalezade  Cádiz,  donde  estoro  doa  años,  hasta 
q%e  ten&iné  su  largo  proceso  en  el  cual  faé  absoelto. 
Obtuvo  «u  libertad,  según  se  dijo,  merced  á  los  es- 
fuerzos de  los  franceses  residentes  en  Madrid,  que 
conocían  su  mórilo,  y  que  pudieron  servirle  con  la 
influencia  de  que  disírulaban  para  oon  él  Ministro 
de  OárloB  IV.  La  Corte,  con  el  "fin  de  «mantenerlo 
Jéjos  de  Nueva  Granada,  donde  se  le  juzgaba 
peligroso  al  Gobierno,  lo  envió  á  Francia,  encarga- 
do de  una  misión  oientificai  y  coa  sueldo  de 
#  1,200  pesos  anuales.  Tres  afios  peimaneoió  en 
París,  dedicado  i  las  dendas ;  de  regreso  á  Madrid 
solicitó  que  se  le  dejase  volver  á  su  patria;  pero  en 
vez  de  este  permiso,  le  concedió  el  Gobierno  él 
nombramiento  de  Adjunto  y  en  seguida  de  Director 
del  Gabinete  Botánico  de  Madrid.  £1 IV  de  abril  de 
1805  toTDÓ  posesión  de  la  Cátedra  de  Botánica, 

Í pronunciando  un  discui*so  que  mereció  la  honra  de 
a  impresión  por  cuenta  del  Gobierno,  y  que  afirmó 
la  fama  de  que  ya  disfrutaba  en  la  Corte.  De  1804 
á  1807  en  que  residió  en  Madrid  fué  nombrado 
miembro  de  las  sociedades  españolas  tituladas  So- 
ciedad médica  de  emulación,  de  Farmacia,  Filo- 
mágica,  y  de  la  de  Los  observadores  del  hombre  ; 
y  de  la  sociedad  francesa  llamada  de  ciencias^  artes 
y  lit^atura.  Redactó  en  aquel  período  el  Sen^mi- 
rio  de  Agricultura  y  el  Mercurio  de  España  ;  es- 
<:ribiá  algunas  Jfmom^  sciíre  las  quinas  de  la 


Digitized  by  Google 


202  HISTORIA 

Nueva  Granada  y  una  Descripción  del  Salto  de 
Tequendama.  Por  aquel  tiemp^ooatrajo  matrimo* 
uto  con  una  señorita  madrílefia.  lia  revolución  de 
Araojuez  (ISO?)  iaMmimpíó  sus  tareas  denüfioaa 
y  el  dulce  reposo  de  su  yida,  eordlándolo  en  sus 
filas.  Zea  pertenecia  al  partido  llamado  entónces  de 
los  afrancesados^  y  podia  baeerlo  moralmeate  pues* 
to  que  no  era  hijo  de  la  Península.  Creía  que 
fitroreciendo  los  intereses  de  ese  partido  se  conse- 
guiría la  independencia  de  su  patria.  Sinembargo^ 
era  descendiente  de  esa  generosa  familia  espaik)lay 
y  su  sangre  de  hidalgo  habló  alto  al  presenciar 
la  tH  matanza  del  2  de  mayo  de  1808  ordenada 
por  ese  soldado  de  fortuna,  el  duque  de  Berg.  En- 
tónces y  en  un  arranque  de  entusiasmo  escribió 
la  vehemente  poesía  que  insertamos  aqui,  no  solo 
como  pormenor  biográfico  3Íno  como  muestra  de  su 
pIoma« 

Odio  á  todo  francés!  No  haya  ninguno 
Que  no  se  lance  contra  Francia  en  guerra ; 
La  ottchilla  empuñad  I  No  quede  nnot 
Truene  el  cafion  por  la  anchurosa  tierral 

I  Gloria  á  todo  españo],  á  todo  bravo 
Que  sostenga  un  fusil  coa  brazo  faerte  1 
Su  Boble  Bien  coronarán  al  cabo 
Lauros,  que  en  sangre  empapará  lamnertef 

Sangre,  ai ;  y  sangre  de  extrangeros  ruine» 
Hartará  vuestra  sed,  canes  rabiosos  [ 
INTo  esperéis  á  que  os  llamen  los  clarines; 
Sangre  vais  á  beber,  bcbedla  ansiosos  t 

Romped  contra  esa  turba  de  traidores 
Con  asombro  }r  TergHenaa  del  tirano  t 
i  Querían  dominar  como  sefióres  ?  ;  ^ 

]Jama%miéntras  aliente  tineasteUanot    *      '  , 
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¡Seamos  siempre  lo  que  siempre  fuimos! 
4 Que  nadie  vuelva  atrás  pié  ni  cabeza ! 
-  ''C  '¿u8  !  No  empafieis  cuanto  brillante  hicimos 
'  r  Con  manolias  de  desl^onra  ó  de  torpeza  I 

'       No  hay  fúsiles  ?  No  hay  lanzas  ?  No  hay  ca&ones  í 
,r     Qué  importa,  vive  Dios  l  Sobra  el  aliento! 
Todo  el  poder  de  cien  Napoleones 
No  basta  á  sufocar  nuestro  ardimiento  l 

l  Guerra  al  conqntatador  envilecido, 
"    Y  á  tu  odiosa  altivez,  Francia  villana  ! 
'    jVes  tu  soberbio  ejército  aguerrido? 
£1  lobo  ahtüla  en  po8.  •  •  •ay  dél  mañana ! 

1/       De  la  Fortuna  te  enenmbrÓ  el  capriebo, 

,  Mas  tiembla  de  ella»  oh  Francia !  en  sus  reveses  A  I 
^      ,  fiipaSoles»  qué  haeeis  ?  "  Alióos  **  han  dicho  f 
Paes  bien^  **  allons!  ^  á  degollar  franceses  I 

Esta  notable  poesía  nos  inspira  dos  reflexiones. 
^^4!^  primera  de  ellas,  análoga  á  ia  historia  (jueesta* 
,  p  iaoe  escribiendo,  ^  hacer  notar  las  dotes  literarias 
y  poéticas  qae  poseía  Zea,  á  pesar  de  que  no  las 
habia  cultivado  en  un  sentido  especial,  puesto  que 
sus  estudios  preferentes  hablan  sido  los  de  derecho 
al  principio,  j  ciencias  naturales  después.  La  segun- 
da, referente  4  su  biografía,  es  que  no  sabemos 
cómo  pudo  aliarse  un  eapafiolismo  de  tan  buena  ley, 
con  su  conducta  posterior.  Al  leer  esas  valientes  es- 
trofas, uno  mismo  se  siente  ardiendo  contra  la  "  odio- 
sa altivez  de  Francia  villana."  El  que  las  hizo  debió 
arder  mucho  mas,  ccfmo  que  fué  testigo  presencial 
dei  2  de  mayo^  j  vió  la  in&mia  del  aseaino  y  eootó  el 
número  de  las  indefensas  víctimas.  Sinembargo,  Zea 
siguió  en  el  partido  de  los  afrancesados,  es  decir, 
volvió  pU  j  cabeza,  cosa  muy  disculpable  si  se  atien- 
de &  qoe  en  la  desgobernada  Espafia,  muchos  perao* 
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najes  de  valüa,  iodtirsiVe  el  fej  FerbifidO}  IñM^taron 
el  reinado  frañcee.  Las  ílntrusas  Cortes  que  ^ '  cele- 
braron en  Bayona,  debian  constar  de  ciento  cuarenta 
y  cuatro  diputados  españoles  y  seis  americanosi  se- 
gún el  decreto  de  Murat.  Da  los  seis  representantes 
que  se  le  asignaron  &  Amétrtcia^nd  fiié  doh  Ignacio 
de  Tejada,  nativo  del  Nttevo  Beino,  y  el  óCró  Zea. 
Terminó  aquella  efímera  corporación,  y  Zea  fué 
nombrado  director  de  una  de  las  secciones  de  la 
Secretaría  de  lo  Interior^  y  posteriormente  Prefecto 
de  Málaga,  cuyo  puesto  ocupaba  coando  ooorrió  la 
revolución  de  1810  en  su  patria.  Volveremos  á  verlo 
mas  tarde,  y  entónces  completaremos  su  tnografia  y 
lo  esaminaremos  como  escritor» 

Cuando  acaederon^  los  aacesoa  que  laniafcm  & 
Nariflo  y  Zéa  del  suelo  ^trio,  huyó  de  él  y 
se  dirigió  á  Jamaica  otro  escritor  que  adquirió  des- 
pués mucha  fama.  Era  el  Doctor  Pedro  Fermín  de 
Várpa9j  natural  del  Socorro,  y  que  murió  lójoa'de 
la  patria.  Su  &milia  no  dejó  publiotft  én  el  Selni^ 
nario  de  Oáldas  cuatro  lúetnoriais  científi^ifáá  que 
de  él  quedaban,  pensando  hacer  una  edición  de  sus 
obras  completas.  Tal  pensamiento  no  se  llevó  á  c^i 
y  hoy  se  ignora  dónde  reposan  esos  papeleib  qué  tal 
vez  sé  hayan  perdido  pkttk  eiempre,  i.  éxcefKnoli  de 
una  Memoria  que  se  salvó  én  Francia,  y  depositó  el 
general  Acosta  en  la  Biblioteca  J^acional  de  Bogotá» 
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La  tertulia  J'Kíropá/íco-^Valdeasn-Bodrígaez — Grueeso 
y  sa  leyenda — La  tertjiUi^  del  Bum  ffutío^Mmnqfié^ 

El  segando  círculo  literario  que  existia  en  Santafe 
efa  el  llamado  tertulia  Uulropélica,  encabezada  por 
don  Manuel  del  S.  Rodríguez,  cuya  biografía  conoce- 
mos. Kodrigaez  tenia  muchos  discípulos  que  fipudiajijL 
&  la  Biblioteca ;  y  ellos  y  los  mienoiQros  de  li^  t^rtuji^ 
á  que  concurrian  de  noche,  forcn^ban  un  circulo 
aparte.  En  el  "Papel  periódico'*  se  encuentran 
varios  rasgos  en  pros^  j  verso  producidos  por  &U9 
miembros,  y  de  escaso  mérito.  Todo  se  reseqtie  de 
iá  medianía  del  director  y  de  la  frialdad  de  la  escuela 
literaria  que  entonces  privaba,  y  que  si  no  alcanzó  á 
dar  un  ingenio  superior  en  España,  mucho  ménos 
lo  dafria  en  Santafé.  Los  miembros  mas  potables  d^ 
eate'  circulo  fueron  Valdeg^  Bodriguez  y  Grumo, 
de  quienes  varaos  &  hablar. 

Don  José  María  Valdezeia  natural  dePopayan, 
Siendp  hijo  de  una  familia  distinguida,  \^  fqé  fácil  ad- 
quirir buena  educación.  Sus  facultades  poéticas  eran 
asombrosas  como  improvisador  y  epigramático;  y  por 
esta  circunstancia  y  hi  de  su  carácter  festivo,  era  el 
alma  de  las  tertulias  y  paseos,  en  donde  derramaba 
su  inagotable  salero.  Aunque  no  vino  á  ^ogQtái  89 
había  criado  con  Rodríguez  y  Gruesso ;  y  estQSt  y 

Sitícularmente  el  últimOf  lo  relacionaron  con  don 
anuel  del  Socorro,  y  era  socio  honorario  eutropé- 
lico.  A  él  se    atribuye  aquella  quintiUai  quQ  dice : 
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San  Martin,  con  ser  francés 
'  Partió  la  capa  con  Dios ; 
.  T  tú,  Martín  de  Yaide^ 
Si  Cristo  tuviera  dos 
Quisieras  quitarle  tres. 

improvisada  contra  un  pariente  suyoi  otiyo  defiacto 
consta  en  la  quintilla. 

Se  cree  que  nnii  ió  ántes  de  1800,  y  sus  obras,  la 
mayor  parte  improvisaciones^  se  perdieron.  Se  con- 
servan algunos  versos  de  una  composición  suya^ 
contraías  mujeres,  escrita  en  buenas  redondillas. 

Cuentan  sus  contemporáneos  que  á  pesar  de  su  génio 
inclinado  á  la  zumbfi  j  al  epigrama,  cuando  llegaba 
á  escribir  en  estilo  serio,  era  muy  tierno  y  melan- 
cólico. De  contrariedades  está  hecho  el  hombre ! 

Don  Francisco  Antonio  Rodríguez^  contemporá- 
neo, amigo  y  paisano  del  anterior,  era  también 
poeta.  Circulan  algunas  composiciones  suyas  en 
PopayaUi  y  son  de  escaso  mérito.  Las  dos  mejores 
que  se  conservan  son  una  en  décimas  y  otra  en 
pareados.  La  primera  fué  escrita  en  nombre  de 
un  tal  de  Várela,  que  hablaba  en  términos  muy 
rebuscados  y  altisonantes ;  y  el  mérito  consiste  en 
que  no  hay  una  sola  palabra  que  se  entienda. 
És  inútil  insertarla,  porque  no  habiendo  conocido  á 
la  victima,  ni  las  mil  ridiculeces  á  que  alude,  no 
habría  para  que  pensar  en  entenderla.  No  sucede 
asi  con  la  segunda :  tiene  rasgos  felices, y-  su  lectura 
hace  sentir  que  no  hubiera  habido  curiosos  que  con- 
servaran sus  demás  composiciones  entre  las  que  se 
encontraría,  sin  duda,  buenas  compañei  as  de  la  s¡- 
gu¡ente,que  fué  dirigida  á  un  ascendiente  del  que  esto 

escribCi  por  cuyo  motivo  se  conservó  y  la  insertamos* 
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AL  SEtrOE  OIPpR  DOCIOR  19'lOOLAS  PbIKIO  T  BaTXLA. 

Señor  Oidor :  si  yo  do  me  he  alegrado 

Al  ver  tu  ilustre  mérito  preDiiado  ; 

Si  mi  alma  hasta  las  cachas  no  se  alegia, 

Digo  que  mi  mujer  se  vuelva  suegra; 

Kiégueme.  Pítio  Apolo  sus  concetos 

Y  en  vez  de  versos  pára  yo  muletos. 

Pero  I  de  ouáodo  acá  yo  necesito 

Acredito  in  vaee  6  por  escrito 

A  Usía,  Sefior,  mi  afecto  inalterable 
.  Afeeto  de  un»  vida  perdurable^ 

Con  aaueste  montón  de  impreeaeioneal 
'   Fuera  oruj  as,  afuera  maldíeiones, 

Porque  sin  vuestro  auxilio  yo  protesto, 
*  Y  sin  fundarlo  en  leyes  del  Digesto, 

Que  excede  mi  alegría  en  tercio  y  quinto 

A  cuantas  eontener  puede  el  recinto 

Del  peeho  mas  alegre  y  mas  yuoundo 

Que  se  halle  en  todo  el  ámbito  del  mundo. 

Vuelvo  á  decirlo :  nada  hay  que  limité 

Mi  gozo ;  y  cuantas  veces  me  permite 

£1  derecho,  me  alegro  y  me  recreo 

Me  trasporto,  me  gozo  y  zarandeo, 

Mas  que  diea  pascuas  aunqne  sean  de  flores^ 

Mas  que  mil  chirimías  y  tambores^ 
.  Y  ainda  mais  que  la  bella  primavera 

Siempre  risueña  y  siempre  placentera. 

Me  alegro,  me  realegro,  me  archi-alegro, 

He  proto-alegro  y  me  tatara-ale»  ro. 

Mnsa^  sedme  testigos  que  este  £a 

Xlega  hasta  lo  infinito  mi  alegría; 
.  Y  que  en  fe  de  lo  que  amo  á  UX  Oidor, 

Seré  desde  hoy  devoto  eou  fervor 

De  oiiAo  aucbs»  sus  tiempos  y  sus  modót. 

Da  aua  compuestos  y  parientes  todos: 
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Rezaré,  sin  faltar,  todos  los  días 

Coa  macha  devoción  las  letanías» 

Solo  por  repetir  con  grata  voz 

Juntos  el  áudi  y  el  exaudí  nos; 

Cantaré  los  sentidos  corporales, 

Y  diré  que  son  unoa  animaleá 

Los  que  dicen  que  ver  es  el  primero 

Porque  al  oír  desde  ahora  lo  prefiero: 

Protesto  ir  á  los  sermones  pios 

En  que  dos  diga  el  Padre :  oyetUet  mio$ ; 

Será  el  objeto  de  mi  fe  devota 

Todo  auditor  de  la  Romana  Rota: 

Contra  los  sordos  guardaré  rencores 

Porque  no  son  ni  pueden  ser  oidores  ; 

Trataré  con  injurias  infinitas 

A  cuantas  cosas  fueren  inauditoB  : 

Hablo  solo  de  tejas  para  abajo, 

Pues  si  estos  versos  tienen  el  trabajo 

De  que  los  lea  aleruna  madre  beata 

Epicena  entre  rubia  y  timorata, 

Tal  vez  dijera,  aunque  rai  fe  se  qnéje. 

Que  tiene  aquese  pié  cara  de  hereje: 

¡Mal  año!  j  ademas  una  buena  higa 

Para  la  beata  qtíe  tal  cosa  diga  ! 

Mas,  para  üsia,  Señor,  años  dorados, 

Años  risueños,  años  prolongados, 

Años  que  ven^^an  sin  climaterismo, 

Años  que  hagan  de  siglos  un  abismo 

En  que  la  afortunada  Quito  bella 

Goce  del  fausto  influjo  de  la  estrella 

Que  en  vos  le  da  un  ministro  á  cuya  frente 

Ciñe  Tétnig  laurel  resplantleciente  ; 

Un  ministro  excelente  y  exquisito. 

Que  por  antonomasia  es  ^\  perito^ 

Según  el  anagrama  de  Prieto, 

Que  os  ha  cantado  cierto  autor  discreté 

Que  soy  yo  propio. . .  .juro  al  mistno  Apolo, 

Que  es  el  rigor  del  Consonante  solo 

Quien  me  aplica  eete  titulo  ain  tino. 
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Pues  me  conozco  pecador  indino, 

Y  ser  discreto  es  cierto  que  no  espero, 
A  ménos  que  en  el  Sacro  Orden  Tercero 
Título  se  me  dé ;  mas,  qué  me  admiro 
Si  disparo  tal  vez  y  tal  deliro  ? 

Pues  no  hay  poeta,  aunque  entre  el  mas  bttCtap, 
Qa^  GÁn  cascabel  tenga  el  calvatrueno. 
Vamos  al  caso,  que  estas  digresiones 
Kada  mas  hacen  que  aumentar  renglo.n^ 
Digo,  pues^  como  digo  de  mi  cuento, 
Que  sobre  ese  ilustrado  entendimiento 
Que  «a  de  Ua  lejes  patria  y  domicilio 

Y  á  quien  la  misma  Astrea  pide  auxilio ; 
Sobre  ese  ^pble  corazón  piadoso, 
Magnánimop  bu^rro,  generoso ; 

Sobre  ese  fondo  granae     prudencia ; 
Sobre  esa  públioi^  j  notoni^  ciencia, 
(Ciencia  ta),  que  aún  llsiá  sin  s^r  Suarista 
Es  mas  sin  anda  que  cieapia-meclis^ 
Porqne  la  ciencia  media  no  tplera, 
Por  Ileyarse  la  ciencii^  to^a  entieri^). ; 
Sobre  esa  re^titúd,  pobre,  ^sn^^ro 

Y  sobre  ese  complejo  todo,  ent^ 
De  prendas  naturales  y  a49uiridás 
Por  vnestra  ilnstre  sangi^e  aosf eai^flys» 
Cae  la  toga  meior  (veraisá  Cf,  9Íe^9st ) 
Que  la  mi^  dnice  miel  sobr^  bufi^^os. 
Brgo  áfortioH.  t^n||o  mil  razqn^ 

De  sentir  los  m^as  yiygti  atfgrones» 
J40S  impiJilsos  de  go^,  mas  patétv^os 

Y  los  transportes  mas  perípatéticosi 

Ko  hable  ya  mas  de  su  Areopago  Aténas; 
Epni^  4a  su  Senado,  porque  apénas 
Llegai^  sus  celebradps  l^éroesinntoa 
De  tu  zapato  íiasta  los  cuatro  puntos. 
Ko  hablo  de  San  Dionisio  Areopagítai 
Por  %\  forte  la  b^ta  snso-escidta 
Ka  1[1^«  4  leer ;  nO;  intento  eou  los  saltos 
.  Qpjppi^raí^  g|c9qr,  aufiqu^  4^  tanto^ 
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Como  hay  letrados,  quiero  gue  uno  bq^s, 

Y  que  en  el  cielo  (y  yo  tarnoien)  te  yea& 

Volví  á  caer  en  otra  digresión  ;  • 
|Pero  qué  haré  si  ea  tal  la  tentación  •  ; 

Que  tengo  de  alegrarme  en  este  caso,  .  . » 

Que  salgo  de  mi  mismo  á  cada  paso  ? 
^    Mas,  ya,  Señor,  que  es  fuerza  que  te  ausentes 

A  bafiar  con  tus  luces  otras  gentes,  '  ' 

Ilustrando  de  Quito  el  horizonte 

Mucho  mejor  que  el  Padre  de  Faetontei 

Desde  ahora  en  aquella  forma  y  vía  * 

Que  haya. lugar,  os  pido,  si  algún  dia 

Se  deja  ver  en  la  reai  Audiencia, 

(  Pues  todo  puede  ser  en  mi  concienoiai ) 

De  mi  puño  firmado  algún  escrito, 

Que  mandes,  y  proveas,  cual  solicito. 

Y  si  acaso  tal  vez  habéis  ]^ensado, 
Que  demasiadamente  me  he  alargado 
£q  este  parabién,  yo  os  aseguro, 

Y  casi  iba  á  deciros  que  lo  juro,  •  '."^ 
Que  estando  de  alegría  tan  absorto, 

No  tuve  tiempo  de  escribirlo  corto. 

Guárdeos  el  cielo  lo  que  necesita 

Quito,  que  á  Popayan  el  gusto  quita 

Be  poseeros,  pero  no  el  de  amaros,  •  ' 

Cual  lo  exigen  tas  méritos  preclaros. 

Dada  en  Seguengue  sobre  aquel  ribaso 

Que  es  el  vicegerente  del  Parnaso, 

Y  en  el  mea,  en  que  todos  de  alegría     •    '  ' 
Gritan  *^  San  Juan!  San  Juan  i de  noche  y  día.  '  ^ 

Don  José  María  Oruesio  nació  en  Popayan  en 
1*119  y  pertenecia  á  una  de  las  familias  acomodadas 
de  aquella  ciudad.  Hiaso  sus  primeros  estudios  ea  el 
elegió  Seminario,  y  pisó  luego  á  cursar  facultades 
mayores  en  el  de  San  Bartolomé,  donde  el  amim 
de  los  jóvenes,  el  venerable  Socorro  Rodríguez,  le 
dió  lecciones  de  literatura  y  le  fomentó  sus  natura- 
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ks  disposiciones  para  la  poesía.  Habia  concluido 
su  estudio  de  jur¡sprud6DCÍa,y  pensaba  ya  en  yol  var 
á  Popayan  (1804)  llevando  ademas  de  su  grado  de 
doctor  una  amable  isompaSera.  Estaba  looamente 
enamorado  de  la  señorita  Jacinta  ligarte  con  quien 
iba  á  celebrar  matrimonio  y  partir  inmediatamente 
i  aa  pais.  Pocos  dias  ántes  de  este  doble  suceso, 
qaiso  ir  con  algunos  amigos  á  yiaitar  la  maravilla 
bogotana,  el  Salto  de  Tequendama^  paseo  obligado 
de  todos  los  forasteros.  Regresó  á  las  veinticuatro 
horas;  vistióse  y  se  dirigió  á  casa'  de  su  amada, 
Heno  de  ilosiones,  de  dicha  y  de  amor.  Los  corredo- 
res  estaban  solitarios ;  abrió  la  puerta  de  la  sala  y 
encontró  toda  la  familia  reunida  y  llorando  en  der- 
redor del  féretro  en  que  yacia  doña  Jacinta,  muerta 
de  repente  y  en  la  flor  de  su  hermosura,  la  noche 
anterior.  La  conmoción  que  despedazó  el  alma  del 
infeliz  amante  no  es  para  escrita  sino  para  sentida. 

Jamas  pudo  suponer  el  Duque  de  Rivaa  al  escri- 
bir su  romance  de  "la  vuelta  deseada"  en  que  figura 
una  Jacinta,  muerta  de  repente,  y  un  novio  que  llega 
y  la  encuentra  en  su  féretro,  que  el  suceso  que  inven- 
taba para  materia  de  uno  de  sus  liados  romances,  era 
simplemente  una  historia.  Todo  esto  confirn:ia  ía 
¡dea,  de  que  el  sefíor  Ricardo  Cai  rasquilla  y  el  que 
€«to  escribe  han  hecho  una  monomanía  que  repiten 
sets  veces  por  semana :  "la  novela  no  se  inventa  :  la 
mas  enredada  é  inverosímil  est&  copiada  de  alguna 
realidad,'' 

Por  lo  que  hace  á  Gruesso,  salió  con  el  alraa  muer- 
ta del  lugar  en  que  habia  visto  caer  á  pedazos  su 
vidi^  entera,  y  se  fuó  en  derechura  al  Colegio  de 


San  Bartolomé  :  al  ám  siguienter  empezár  eataicUM 

eclesiásticos,  y  dos  años  después  se  ordenó  y  se  vol* 
vió,  ya  sacerdote,  á  Popayan,  donde  vi?ió  '^friate^ 
liaata  ia  mufirte^''  Durante  k»  primeros  diaa 
retiro  y  de  au  desveotara,  eacribió  Zas  aocA^a 
GhusBor  (anagranaa  de  su  apellido)  (^)  á  imitaciotir 
de  Las  noches  de  Young.  De  esta  obra  qae  constaba 
de  treinta  caatoa  ó  aea  treinta  noches^,  qq  ae  eonser*^ 
van  sino  tres  que  poseemos,  y  son  laa  siguientes  :  , 

Noche  La  SóledcuL  Dedicada  al  SeSor  í)^ 
Manuel  del  Socorro  Rodrigues;. 

Noche  2  a  La  Noche,  Dedicada  al  Señor  DoctoH 
D.  Francisco  Antonio  Rodríguez. 

NüchA  3.^  MI  Smcrdimienii».  Dedieadac  á.  Ik» 
Bamon  Franco. 

El  metro  que  escogió,  y  era  el  favorito  de  Gruesso^ 
es  el  romance  endecasílabo.  Al  leerlo  se  maldice 
una  vea  mas  el  pueril  arte  de  la  imitación  que  priva 
de  tantaa  bellezas  4  la  literatura*  Donde  imita  4 
Yonng  es  mediano  y  Frió :  en  los  pocos  pedaaoe  en 
que  deja  al  maestro  á  un  lado  y  solloza  cou  su  pro* 
pió  corazón^  es  magnifico.  Las  tmhe^  era  1&  obrm 
que  trabajaba :  una  introducción  manuscrita  qpB 
dejó,  y  que»  no  escribió  sino  para  ólmiamoyeala 
fugaz,  lo  que  no  debia  salir  á  luz.  La  obra  estaba 
trabajada  con  todas  las  reglas  del  arte,  y  nada  vale  ; 
la  introducción  está  trabajada  sin  maa  reglas  quo. 
el  dolor,  y  vale  mueho.  Transacibiremoa  algunaa 
párrafos : 

(^^)  Las  NooheB  de  Zacarías  Genasor»  sedo  de  la  Jnnta 
Fnvada  del  Buen  gusto  en  el  Colegio  Real»  Mayor  y 
Seminario  de  San  Bartolomé.  En  la  eiadad  de^  Saulift 
de  Bogotá.  Afio  de  1804. 1  volúmen  IL  S. 
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Las  ficciones  mas  profanas  eran  el  ídolo  de  mi  coraEon, 
y  ios  asuntoB  mas  estériles  el  objeto  favorito  de  mis 
cantos.  Las  gracias  de  uua  belleza  que  ahora  existo  su- 
mergida  en  la  noche  callada  de  los  sepulcros;  los  atrac- 
tivos de  una  joven  infeliz,  que  desapareció  repentina- 
mente de  entre  los  hombres  qne  la  adoraban  por  sus 
virtadeay  sas  talentos  asombrosos;  esas  graoias.... 
«M  «traeUT08>. . . .  con  qué  faerza  tan  poderosa  me 
auMatrabanK..,  Mae  ya  desapareoió  el  prestigio;  ya 
fie  deavanecienm  laa  llualonea  queridaa  que  mandaban 
am  deepotismo  en  mi  voluntad.  Ta  no*prodigaré  et 
iBttieBso  de  mi  alabanaa  al  aér  frágil  y  perecedero  que  ae 
eelipea  en  el  momento  de  aa  briDantes. ,  •  •  Oh  Dioa 
kmileaaol  Oniata  ea  tu miaerieordia  y  ta  ptedadl.... 
Td  arrojas  aobre  loa  hombrea  una  mirada  de  salad,  •  •  • 
Goaado  ae  pone  aobre  laa  cabezas  de  Iob  hijea  do  Payan 
Ita  u^^A  tempestad,  formada  por  loa  Taporas  que  aale'h 
dsl  ámame  hondi  tronante  delParaeé,  ¿  quién  es  el  <]ne 
1a»dMViUiece  y  la  dimpal  ¿  quién  el  que  manda  un  vien- 
to impetnoeo^  que  la  arranca  de  aa  asiento  y  la  coloea 
aobre  la  cima  de  loa  Andes^  6  la  arroja  &  laa  Uanoraa 
líquidas  del  aur? 

'  |BQ4énde,  en  dónde  ttcistes  ahora»  ohtú,  genio  in- 
mortal, qne  íaiste  en  un  tiempo  el  honor  y  laa  deliciaa 
de  mi  patria  f  i  Criatura  divina  y  talento  des^radado, 
Yaldez,  en  dónde  existes?  Ayl  la  muerte  no  ha  respe- 
tado al  que  era  digno  de  la  adoración  de  todo  el  uni- 
verso I  Loa'númenea  de  la  poesía  y  dala  elocuencia  lloran 
haat^hoy  an  pérdida  y-e^chalan  sus  gemidos  en  laa  orillea 
del  aonoroso  Cauca, . . .  Tá  también»  oh  Socorro  1  dentro 
de  poco  tiempo  restituirás  á  la  tierra  el  polvo  aue  fué 
depositario  de  una  alma  divina,  llena  de  todas  las  vir- 
tudea» •«•que  no  moverán  á  compasión  al  monatruo  fu- 
ribundo que  el  Cielo  auaottó  en  au  cólera  contra  el 
hombre. 


Ya  he  cumplido  con  una  obligación  santa,  pero  isoán- 
te  Jw  tenido  que  aulnr  mi  eonstaneial  Mia  paaioneaae 
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sublevan,  y  aquel  reenerdol. . .  •  aquel  recuerdo  Vme- 
dor ! . . .  .Cómo  hiciera  yo  para  que  no  viniera  á  peitar- 
barme!  Oh!  Dios  eterno,  ven  presto  á  socorrerme! 
la  miro. ...  la  miro  que  se  levanta  de  sti  sepulcro* . 


do  y  causador  de  todos  mis  malos  I  Vuelve  á  tu  misiüii 
de  silencio  y  de  quietud,  vuelve  á  tuaepulcr<^,  átn  nool» 
sempiterna  y  sombría (  Has  muerlo  a.  la  luz;  mwM 
tampien  en  mi  memoria  I  ¿  Por  qué  vienes  otra  ves  á  esto 
mundo  miserable  f  ^  A  qué  renovar  la  herida,  la  cruel 
herida  que  mo  hiciste  I  Déjame  quieto,  déjame  tranquilo» 
beUesa  deagraeiadal  Para  qué  vienes  a  usurpar- estas 
poeaa  légrimas  que  tengo,  eonsafradasá  mi  arrepentí* 
miento!  iÑo  te  bastan  las  que  he  derramado  desde. aquel 
instante  fatal  en  que  la  inhumana .  muerte»  sin  cóns^e^^ 
ración  á  lo  mucho  que  valias,  desbarató  tantos  proyectos^ 
oúando  los  íbamos  á  realisar,  cuando  ya  íbamos  á  wlf- 
nos santamente?  A^l  qué  infelia  soy!  Cómo  madejo 
dominar  de  una  pasión  ^ue  se  debía  extinguir  con  la  spío- 
moría  de  quien  la  excitó)  Un  esqueleto  pálido  y  frió  i 
Un  sepulcro  que  encierra  la  juventud,  las  gracias  sedftís- 
torascon  tantas  lisonjeras  esperanzas  1  He  aquí-mi  de- 
sengafip,  .he  aoul  la  causa  de  mi  arrepentimiento»  hr 
aquí  la  vauidaa  de  las  cosas  de  este  mundo  ineofistante 
y  engañador!  Oh  mundo  engafiadqrl  Quién. no  se.ijeja 
de  til  Insensato,  insensato  de  mil  Quién  no  detesta  tus 
vanidades  cuando  ni  Lisis.  • « •  ya  la  nombré  I !  •  •  •  .Liáis 
era  tan  modebta,  que  ni  aun  me  permitía  cantar  sus 
virtudes  y  talentos  bajo  su  propio  nombre. ... 

Asi  lloraba  en  el  silencio  de  la  noche  y  en  la 

{)az  de  su  refugio  aquella  alma  tieroa  y  ardi^itat 
uchaudo  entre  Dios  á  quien  se  iba  á  consagrari  y 
el  honesto  amor  terreno  4  que  se  había  €0&8agra^ 
do.  El  golpe  que  recibió  hubiera  doblado  el  cuello 
de  ua  gigante,  y  desgarró  el  corazón  profundamente 
tierno  y  afectuoso  dé  Gruesso.  Por  fortuna  era  en- 
téucea  la  Beligiou  el  puerto  de  lastimas  i^aolmdmi 
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h&f  lo  8on  los  vicios  ó  el  suicidio.  Poco  tardó  ei^ 
ordenarse  y  en  regresar  á  Popayan.  El  obispo  de 
aquella  diócesis,  dou  Salvador  JiméDez,  rodeó  de 
jáeoto  7  consideraciones  al  virtuoso  é  ioteligente  aa** 
-#eidofte  qqe  le  llegó  como  un  auxiliar  en  su.ministe* 
'lio,  y  le  nombró  canónigo  de  la  catedral  de  Popayan. 
Dejaremos  el  examen  de  sus  obras  y  el  desenlace  de 
su  vida  para  el  capítulo  correepondiente. 

£i  tercer  círculo  literario  se  reunía  en  casa  de  una 
dama  tifeerata,  dofia  Manuela  Santamaría  de  Man- 
rique ;  esta  tertulia  se  lliimaba  del  Bacu  GustOy 
Doña  Manuela  no  era  solamente  literata,  sino  natu- 
ralista* Tenia  un  valioso  y  curiosísimo  gabinete  de 
iiiatoria  natural  formado  y  clasificado  por  ella  misma» 
De  noche  ee  llenaba  su  salón  con  todos  los  literatos 
de  Santafó,  y  pasaban  la  velada  entretenidos  en 
ejercicios  literarios,  en  que  tomaban  parte  doña 
Manuela  y  dos  hijos  suyos,  Tomasa  y  José  Angel 
qoñ  estabftu  en  su  primera  juventud;  UUoa,  Madrid^ 
Saladar  y  los  Gutiérrez  eran  de  loe  mas  asiduos  asis- 
ten tes.  Daremos  cuenta  de  cada  uno  de  estos  per- 
.sonajes. 

Doña  Tomasa  ^^tenia  mas  talento  aún  que  la  ma- 
dre," dice  en  "  La  Bagatela  "  el  Doctor  Estanislao 
Vergara.  Murió  soltera  y  no  se  conserva  de  sns 

versos  sino  nna  poesía  muy  mediana,  á  imitación 
de  una  oda  de  Safo. 

Don  José  Angel  nació  en  1^11  y  estudió  en  el 
Colegio  del  Bosario.  En  la  conspiración  de  1784^ 
(bé  perseguido  juntamente  con  Nartfio,  Zea  y  sns 
deraas  compañeros.  Su  extrema  juventud  lo  salvo 

4»  ser  remitido  ó  Sspaoa ;  pr«9o  quedó  en  o^ta 

» 
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ciudad  bajo  fianza  de  su  padre  doQ  Francisco,  Con* 
cluidos  sus  estudios,  recibió  las  órdenes  sagradas  de 
manos  del  Ilustrísimo  Sefior  Portillo,  y  £aé  siempre 
un  sacerdote  ejemplar  por  sus  costambres  y  despren- 
dimiento. Su  genio  era  festino  y  jocoso ;  y  todas 
las  composiciones  poéticas  que  de  él  se  conservan 
tienen  ese  carácter,  que  raya  á  veces  en  mordacidad. 
Sus  dichos  agados  son  innumerables^  y  la  mayor 
parte^  de  ana  ironía  sangrienta. 
Lo  mejor  que  de  él  se  conserva  es  la  Toeaimadoj 

poemita  burlesco  contra  Tocaima.  Fué  á  aquella 
ciudad  á  temperar,  y  antipatizó  profundamente  con 
sus  habitantes,  con  justicia  ó  sin  ella.  Al  venirse,  les 
remitió  dcfl  camino  la  Tocaimadai  con  rótulo  ^1 
Muy  Ilnstre  Oabildo  de  la  ciudad  de  Tocaima.^  Rei^> 
nióse  el  Concejo  para  abrir  el  voluminoso  pliego,  y 
puede  calcularse  su  indignación  cuando  leyeron  el 
poema»  Consiste  este  en  un  sueño  que  dice  el  autor 
que  te  asaitói  y  en  el  cual  vió  el  Olimpo.  LosdioM» 
estaban  congregados  para  adjudiear  el*  sefiorio  de 
Tocaima,  que  había  permanecido  sin  nümen  tutelar 
basta  entonces.  Júpiter  abre  á  prueba  el  juicio^  y 
cada  Dios  alega  sus  raaones. 

Juno  dice : 


¿Cómo  puedo  sufrir,  hermano  mió 
y  al  mismo  tiempo  esposo  muy  amado, 

No  tener  de  Tocaima  el  poder  ío 
Después  que  mia  caballos  la  han  poblado 
Y  por  estar  en  la  ciudad  de  jueces 

Na  tiran  de  mi  carro  muchas  veces  i 


Neptano  alega  asi  :i. 

Yo  he  sido  BÍempcQ  re^  del  mar  proítmdb » « •  • 
^  *  T  taa  Tasto  eB  mi  imperio^  que  se  ezilienáe 
^   A  todo  aquello  qae  la  mar  eompreiiAe» 
'   .  £1  pescado  me  rinde  va^alIaj^Si, 

La  esoama  es  el  acjorao  del  peseadpi, 
Y  yo  puedo  exi^Ur  todo  homena|e 
De  coalqaier  animal  ^Ue  sea  escamado. 
El  que  habita  en  Toeaima,  moso  6  Tiejo» 
Chibrinl  eoB  esaam  tu  pidli^^. 

Minerva  expoue  que  siendo  Diosa  de  las  ciencias 
debe  llevarlas  á  Tocaimai  doade  no  se  coaooe  oia- 
guna ;  y  añade : 

£q  ménos  de  cien  años»  os  prometo 
Que  sabrán  en  Xocaioia^  el  allabeto. 

Valcano  alega  que  siendo  cojo  7  tuerto,  por  lo 
tanto  viene  como  de  encargo  para  liey  de  una  po- 
blación de  inválidos^  Diana  dice  que  como  4  fieina 
de  loa  campos,  le  corresponde  todo  lo  (jne  sea  pin* 
tado  ;  j  que  en  este  parlioular  nada  hay  maa  pintado 
que  la  población  de  Tocaima.  Marte  observa  qae  él 
es  Dios  de  la  guerra : 

Y  en  Tocaima  se  encnentran  cosas  vaJCÚI^ 
Que  soü  para  la  guerra  necesarias : 
5  Qué  cosa  mas  preciosa  en  un  combate 
Que  llevar  prevenido  11  n  sudadero 
Para  que  coa  la  silla  do  se  mate 
El  caballo  mas  brioso  y  mas  ligero? 
Para  hacer  sudaderon  y  cLirriooes 
Tocaima  se  conoce  en  las  naciones. 
Mas  de  cien  sudaderos  hace  al  año 
Con  noa  trabazón  tan  prodigiosa 
Que  parece  la  oeroa.de  un  rebaño.  ^ 
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Pluton  y  Proserpioa  reclaman  la  propiedad  de 
Tocaima,  puesto  que  por  su  excesivo  calor  está  en 
JuriadicoioQ  de  loa  iofíeraoa.  Yénus  da  otro  giro  á  la . 
diflcaaioD,  tomando  la  palabra  no  para  pedir  el . 
e^río  de  Tooaima,  sino  qae  no  sea  adjudicado  á 
ningún  Dios,  sino  declarado  acéfalo  y  mostrenco 
aquel  pueblo  bobo,  que  no  sacrifica  en  sus  altares,  á 
causa  de  sus  dolencias.  £1  fiscal  Momo  alega  que 
la  estupidez  salva  á  los  toeaimunos,  sí  han  cometido 
un  crimen ;  y  Júpiter  resuelve  que  se  mantenga  To- 
caima  como  si  no  existiera : 

No  hagamos  caso  de  esos  animales 
Pues  que  ellos  no  hacen  caso  de  iamortalea. 

Se  acepta  la  sentencia,  y  el  autor  se  despierta  j 
comprende    que  bien  puede  ser  cierto  lo  fingido," 

Esta  sangrienta  sátira  y  otra  de  igual  clase  titula* 
da  Uk  Tuf^nada  que  escribió  Manrique,  revelan, 
alguna  disposición  poética  del  autor.  £s  lástima 
que  su  nünaen  fuese  siempre  la  ironía. 

Don  José  María  Salaza/-  era  hiio  de  una  familia 
bogotana  que  se  trasladó  accidentalmente  áEionegro- 
(Estado  de  Antioquia),  y  allí  nació  este  literato, 
en  mayo  de  1?85.  Vino  todnvia  en  la  infancia  al 
Colegio  de  Sun  BartoloiBÓ,  donde  estudió  y  obtuvo 
el  grado  de  doctor  en  jurisprudencia.  En  este  tiem- 
po compuso  el  solihguio  de  £nieaB  y  el  Sacrificio 
de  Jdommeo^  que  fueron  representados  en  el  teatro 
de  Bogotá.  ÍSn  setiembre  de  1808  concluyó  el  pe- 
riodo de  mando  del  Señor  Mendinueta,  y  entró  á  la 
ciudad  su  sucesor^  don  Antonio  Amar  y  Borbon, 
aquel  mísero  andaao  á  quien  tooó  regir  la  Colonia 
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tA^u  época  mas  peligrosa,  y  de  qtlieií  habiBD  de 
dáf  buena  cuenta  siete  años  después,  los  nnismos  que' 
le  recibieron  coa  tantas  deroostraciones  de  alegría. 
Salaasar,  que  era  aán  colegial,  composo  é  imprimió 
ulia  detcripcion  en  verso  de  las  fiestasdel  recibimiento 
bajo  el  nombre  de  Placer pühlico  de  Saniafé,  Con- 
cluidos sus  estudios,  se  trasladó  Salazar  4  Mompox, 
como  Vicerector  del  Colegio  que  acababa  de  fundar 
en  aquella  ciudad  don  Pedro  Piniiloa^  honrado  y  be** 
néfico  Mpaffol  que  quería  retribnir  con  nn  beneficio 
duradero  á  la  ciudad  donde  habla  hecho  su  fortuna. 
Salazar  estaba  en  aquel  Colegio  cuando  acaeció  la 
revolución  de  1810,  que  io  lanzó  á  la  agitada  vida 
pública,  en  que  pasó  so  existencia,  como  Ío  ▼eremos 
despnes.  En  Mompox  tradujo  el  Arte  poéiiea  de 
Boíleau,  que  imprimió  con  una  honrosa  dedicatoria 
al  distinguido  sabio  don  Manuel  Ignacio  de  Polnbo. 
Examinaremos  esta  obra  y  otras  de  Salaaar  en  sa 
respectivo  lugar, 

Don  José  Miffuel  Mmtalvo  era  otro  de  los  oon« 
currentes  á  la  tertulia.  Era  natural  de  Timaná» 
(Estado  del  Tolima)  y  habia  nacido  en  1783.  Tenia' 
relaciones  de  familia  con  el  célebre  fabulista  Triarte. 
Educóse  en  el  Colegio  del  Bosario,  y  recibido  su. 
grado  de  doctor  en  jurisprudencia,  se  entregó  al 
ejercicio  de  su  profesión  en  esta  ciudad,  todo  el 
tiempo  que  medió  entre  su  recibimiento  de  abogado 
y  la  revolución  de  1810  que  le  abrió  carrera  mas 
gloriosa  coronada  con  trágico  fio.  Montalvo  era  poe- 
ta, y  tenia  la  especialidad  de  ser  un  admirable  impro- 
visador. No  se  conserva  mas  obra  suya  que  M  Za- 
gal de  Bogotá^  que  fué  representado  con  mucho 
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aplauso  en  el  teatro,  de  Bogotá,  la  noclie  del  9  de 
febrero  de  1806.  Este  soliloquio  trágico  es  de  me- 
dmiOb  méf ito,  y  no^  pueda  teaer  otro  iuteres  que  el 
da  ser  uno  de  los  pimem  enaagroa  de  la  Melp^Bt^ 
He  granadina. 

El  Doctor  José  Ferncindez  Madrid,  que  es  de 
nuestros  poetas  el  mas  conocido  fuera  de  su  patria, 
aiii6DÍzaba  coq  su  simpático  ingenio  aquellas  reunió- 
neau  Madfid  liabia  nacido  el  d  de  febreiaito  VlSS^^ 
en  Cartagena,  pasó  muy  nifio  á  Santafé,  y  cvuz6  ta 
beca  del  Colegio  del  Rosario.  Siguió  la  carrera  de 
leyes,  hasta  conseguir  el  grado  de  doctor  en  ellas } 
pera  varió  de  propósito  cuando  ya  tenia  consumados' 
aua  eatudios,  y  se  dedicó  al  de  la  medieioa,  qoo' 
fue  en  lo  sucesivo  su  priacipal  profesión,  en  cuya 
ciencia  obtuvo  también  el  grado  de  doctor.  El  20 
de  julio  de  1810  lo  encontró  ocupado  en  concluid* 
sus  eatudio8|  j  de  elloa  paaó  inmediatameote  4  {& 
vida  pública  en  que  se  gastó  la  mayor  parte  de  saa 
años.  Su  vocación  poética  empezó  bien  tempraiio. 
Era  casi  niño  cuando  asistia  á  la  brillaute  tertu- 
lia del  Buen  gusto,  y  era  en  ella  el  mas  distinguidov  el' 
que  mas  prometía  para  lo  pojfvenir,  aunque  eata^a 
al  lado  de  tantos  jóvenes  talentosos. 

El  Doctor  Fruto  Joaquín  Gutiérrez.  "El  Col^k> 
de  San  Bartolomé  debe  llevar  luto  pop  la  pérdida 
dé  eato  hijo  benemérito,  defensor  de  sus  rentas 
antiguo  preceptor  de  ley  canónica*  El  clero  iguala 
mente  por  este  celoso  defensor  de  su  dignidad 
y  privilegios,  maestro  de  muchos  párrocos,  amiga 
.  y.  consejerQ  de  los  Frelados  de  la  Iglesia ;  y  Qiiw-r 

ta^  lugar  de  m  ^aiámiento. cujea  derediea:  msr^^ 
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ttfv^'^M  el  OoDgre6¿  eamo  lUpreaenteiité  dé  Ik  pfo^  - 
vincia,  y  multitud  de  c¡Í6Qtes  fdüces,  á  quienes 
defendió  como  abogado,  y  que  hoy  disfrutan  por  ^ 
iaflajo  de  su  oródito  y  de  su  ilustraeiooi  una  ibrtciiia 
oMsiderftble» 

^  ^*Era  iiti  literatode  mucho  gusto  y  general  insta'Qo- 
cioti :  un  estilo  corriente  y  puro  distiogue  sus  escri- 
toS)  fina  erudición  y  solidez  en  el  discurso.  Léanse 
Ifta  causas  oélidbres  que  ha  defendido,  ó  las  visitas 
que  ha  dada  en  otras  como  agente  fiscal,  empleo 
qué  ejerció  por  algunos  años ;  y  para  contraerme 
á  un  ejemplo,  examinaré  la  defensa  del  Colegio  de 
San  Bartolomé  contra  los  canónigos,  papei  que  va* 
lié  doce  mil  duros  de  renta  anual  al  establecimiento 
literario,  y  se  hallará  una  prueba  de  lo  que  expongo. 
Las  actas  del  Congreso  insertas  en  los  papeles  pú- 
blicos, y  otros  escritos  suyos  de  la  recolección  con- 
firman este  juicio.  Entre  ellos  merecen  el  mayor 
eiogio  las  cartas  de  Suba,  que  oircularoik  desde  el 
tíeiopo  del  (Gobierno  español,  y  que  por  expreéaf 
verdades  desagradables  á  la  tiranía  fueron  perse- 
guidas desde  su  origen. 

*  '^Gomo  hombre  público  y  privado  poseía  las  mis- 
maa  cualidades^  muchos  principios  de  religión  y 
viasta  doctrina,  espíritu  sagaz  á  veces  demasiado 
sutil,  carácter  muy  condescendiente,  y  siempre  ama- 
ble ;  genio  capaz  de  proyectar,  pero  tímido :  grande 
afluencia  para  hablar  en  público,  mucho  agrado  en 
la  oonvérsacion,  amigo  de  fiestas  y  tertulias  partieu^ 
lAres,  que  sabia  divertir  con  sus  chistes,  y  con  la 
iústruci^ion  propia  del  caso." 

'  ^  Doctor  José  María  Gutim^ez^hemsimá^l  an^ 
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tenor,  faé  «bogado  de  la  antigua  Audiencia  espanohit 

y  después  Coronel  de  ingenieros  al  servicio  de  la 
República.  Muy  diferentes  por  carácter  estos  dos 
iadividuofii  pero  semejantes  por  ser  de  un  entendí 
miento  nada  común,  tuvieron  un  mismo.orígen  y  na 
mismo  fiOfVictimas  ámbos  por  la  libertad  de  su  patría« 

^^Gutiérrez  siguió  la  carrera  de  las  letras  siendo  uq 
ejemplo  de  lo  que  valen  para  ablandar  un  genio 
indómito,  Miéntras  era  desaplicado  y  no  gustaba 
de  la  instrucción,  era  también  de  un  trato  insufrible; 
pero  á  medida  que  se  iba  ilustrando  adquiría  moda- 
lea  agradables  y  docilidad  de  carácter.  Pasó  por  un 
mal  estudiante  en  el  primer  ano  de  ñlosoiia ;  j  no 
sé  quién  perdió  mas  el  tiempoi  si  él  con  no  aprender 
ias  sutilezas  de  una  mala  lógica,  ó  los  demás  con 
cargar  la  memoria  de  esa  gerga  escolástica,  que  lla- 
mábamos con  orgullo  Arte  de  pensar, 

^£1  plan  de  estudios  se  mejoró  el  año  siguentei 
gracias  al  feliz  atrevimiento  del  maestro  de  filosofia; 
y  el  primer  ensayo  de  Gutiérrez  fué  un  acto  públi* 
co  de  aritmética,  tan  bien  sostenido,  que  no  solo 
supo  resolver  y  demostrar  loa  mas  dificultosos  pro- 
blemas, mas  aun  inventar  un  método  mas  simple 
para  la  extracción  de  las  raíces,  el  cual  fué  apreciado 
por  el  profundo  Mútis,  y  que  por  esta  recomendación 
merece  ser  mencionado  en  este  lugar. 

^^Grutiérrez  fué  considerado  posteriormente  como 
uno  de  los  mejores  discípulos  de  todas  las  clases,  j 
dedicaba  el  tiempo  del  descanso  con  otros  jóvenes 
aprovechados  á  una  junta  privada,  llamada  del 
**Buen  gusto,"  Allí  se  estudiaba  la  historia,  y  otros 

ramos  de  literatunii  se  componían  discursos  7  goe* 
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maS|  estimulados  por  premios  de  hoDor  propuestos 
los  proteotorea  de.esto  virtuosasooiedad^  j  todo» 
sus  miembros  han  figurado  después  en  los  deaUooé 

públicos  y  en  clase  de  finos  literatos. 

"Gutiérrez  fué  recibido  por  la  Audiencia  en  el 
número  de  los  abogados,  y  el  Yirey  le  confío  luego 
una  comisioamuy  importaote  para  la  villa  de  Mom- 
pox,  nada  ménos  que  poner  en  planta  el  Colegio 
Universidad,  que  allí  se  babia  erigido  por  cédula 
real,  á  espensas  del  filántropo  español  don  Pedro 
Pinillos,  hombre  bienhechor  de  aquel  pais,  á  quien 
habia  debido  su  alta  fortuna,  y  digno  de  las  beodi-* 
Clones  de  sus  habitantes* 

♦^Gutiérrez  cumplió  exactamente  con  su  encargo, 
y  el  establecimiento  se  hubiera  adelantado  mucho, 
si  no  hubiera  sobrevenido  la  revolución  de  la  Nueva 
Granada  que  obligó  al  director  á  partir  para  la 
capital  con  otro  jóven,  maestro  de  leyes,  compafSero 
de  su  fortuna.''  ('^') 

Francisco  Antonio  Ulloa,  condiscípulo  y  amigo 
intimo  de  los  dos  Gutiérrez,  era  natural  de  Popayan, 
de  donde  era  también  nativo  su  amigo  Miffíiel  de 
Pcmbo.  Ulloa  fué  el  último  hombre  de  su  apellido 
en  nuestro  pais,  Pombo  era  hermano  de  don  Ma- 
nuel, escritor  también  ;  y  este  último  por  medio  de 
su  hijo  Idno,  y  de  sus  nietos  que  viven  y  pertenecen 
al  número  de  nuestros  actuales  escritores,  ha  hecho 
familiar  y  grato  su  apellido  en  los  fiistos  literarios  de 
la  Nación.  Salazar,  el  biógrafo  de  nuestros  próceres, 
y  á  quien  hemos  citado  vai-ias  veces,  junta  en  su  plu- 
ma la  memoria  de  Ulloa  y  Pombo,  asi  como  el  ene» 

i*}  Salazar— Memoria  biográfiea. 
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migo  juntó  sus  cuerpos  en  el  sepulcro:  nada  mejor 
pudiérAo^oa  decir  sobre  qUo%  y  por  lo  tanto  ^op- 
tamos sus  palabras : 

Pocos  jóvenes  lograron  en  nuestro  país  roas  selSar 
lacla  educación  ;  debieron  al  sabio  Restrepo  los 
conocimientas  matemáticos  y  una  filosofía  propia- 
mente dicha;  al  profundo  Torres,  sólida  nociones  d^ 
jurisprndenoia  oivíl ;  al  doctor  Tenorio,  antiguo  pro* 
fesor  de  cánones,  extensa  erudición  de  esta  faenltad, 
y  á  Ja  amistad  particular  de  los  señores  Mútia  y 
Cáldas,  luces  de  ciencias  naturales. 

Ambos  poseian  libros  selectos  en  tod<^  género  de 
materias,  particularmente  de  literatura,  política  y 
legislación  para  formarse  abogados  de  mérito,  como 
luego  lo  verificaron,  no  solo  conociendo  las  leyes 
con  e^i^ctitud  y  criterio,  sino  aun  elevándose  á  la 
inteligencia  de  sus  motivos  que  es  la  que  con  pro*- 
piedad  se  llama  Junsprudenda, 

Salían  continuamente  de  la  pluma  de  estos  dos 
letrados  alegatos  que  hacian  honor  al  foro.  Acaso 
se  les  puede  reprochar  algunas  veces  un  estilo  ño* 
rido,  que  no  conviene  á  este  género  de  elocuencia, 
muchas  disensiones  legales  propias  de  una  Asam- 
blea legislativa,  mas  declamación  que  persuasión,  y 
mas  pasión  que  raciocinio.  El  tiempo  hubiera  cor- 
regido estos  defectos  de  la  juventud,  si  la  segur  de 
los  tiranos  no  la  hubiera  cortado  en  flor. 

Brillaron  estos  dos  individuos  en  la  revolución  de 
su  patria,  y  familiarizados  con  la  lectura  de  los  grie- 
gos y  de  los  romanos,  supieron  practicar  sus  leccio- 
nes de  libertad.  Ambos  han  sido  escritores  páUíoQS 
de  mucho  crédito,  y  han  obtenido  raipleos  iivppr* 
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initeb  011  la  xQ^ramitftcioD  sseioMl.  Pombo  desde 
]6vM  habin  encaneció  en  el  ééladio «  UliúH  loatM- 

^aba  con  moderación,  teniendo  mas  facilidad  de 
aprender.  El  prinaero  c^ustaba  de  contradecir,  y  era 
Bobrado  ingónuo ;  el  segundo  de  complacer,  y^sli 
ooiiversíiicioii  era  tan  agradable  nsomo  en  penona. 
Aquel  f«aba  mae  lo^smido^  modo  tnas  á  propósito 
para  las  letras  y  las  bellas  artes,  dando  prueba  de 
este  último  de  talento  en  la  pintura^ 

£1  doctor  Camilo  Torres,  la  segunda  figura  poli- 
tioa  del  pa^despues  de  «NarífiOy^e  quien  f aé  tocan- 
te enemigo ;  el  primer  personaje  de  la  revolución,  y 
uno  de  los  hombres  mas  respetables  entre  aquella 
prodigiosa  generación  de  hombres  sabios,  había  na- 
cido en  Popaban,  patria  propida  4il  genio*  Era  hijo 
da  uva  familia  distiogiiida  pero  de  escasa  fortnna. 
"Recibió  SL¡  educación  primera  en  el  pais  de  su  naci- 
miento, y  también  los  principios  clásicos  de  latinidad 
y  fílosofia  que  se  enseñaban  en  el  Colegio  por  doctos 
profesoree,  particularmente  la  segunda  dictada  por  el 
dodtor  Pélix  Restrepoytan  Tersado  en  Yas^temftticas, 
como  en  las  ciencias  naturales.  También  se  dedicó 
•al  estudio  de  la  lengua  griega,  bajo  la  dirección  del 
doctor  i&rijalva,  sabio  conocido  en  la  Unirersidád 
"de'IÁma,  hasta  adquirir  «nfioiente  iastirocoion  en 
todos  estos  ramos. 

*'Como  la  enseñanza  de  facultades  mayores,  y  la 
aatOTidad  de  conferir  grados  eran  peculiares  de  los 
Cblegios.y  UnivieTOidad  dc'Santatt,  Tórves  d^  sa 
país  para  Jr  4  aquella  ^sapital  leottiel  fia  detcomelinr 
su  carrera:  cultivó  el  estudio  dé  la  jurisprudencia 
roioanai  que -fué  ^siempre  suobjetolESvopitOyyapren- 
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dio  los  cánones  y  elüerecho  español  hasta  graduarse 
estas  facultades.  Doctor  en  la  primera,  practicó 
las  leyes  para  ser  abogado,  y  es  notable  que  el  tiem- 
po de  euatro  afioa,  que  otros  ocupan  en  plaoma, 
-mas  que  en  adelantar  sos  .prineípios,  y  en  que  por 
lo  común  nada  se  adquiere  y  mucho  se  disipa,  el 
señor  Torres  lo  empleaba  ya  en  procurarse  ua 
QombrOi  en  gastar  uoa  decente  subsistenciai  y  ea 
mantener  decorosamente  4  su  Tirtaosa  madce  en  ta 
ciudad  de  Popayan. 

**EI  titulo  de  abogado  añadió  poco  á  su  reputa- 
ción; habia  sido  maestro  desde  la  clase  de  discípulo 
conservando  puras  y  austeras  las  costumbres  de  su 
tierra  natal,  y  perfeccionando  las  luces  de  .sa  espiri* 
tu.  Obtuvo  del  Oobiemo  comisiones  honrosas,  filé 
asesor  algún  tiempo  del  cabildo  de  Santafé,  y  cate- 
drático muchos  años  de  derecho  civil;  y  aunque 
mirado  por  los  Oidores  y  Vireyes  coa  particular 
distinción,  jamas  humilló  su  carácter  al  ascendiente 
de  la  autoridad. 

"Si  me  atrevo  á  decir  que  el  señor  Torres  era  el  pri- 
mer jurisconsulto  de  la  Nueva  Granada,  sin  temor  de. 
ofender  á  muchos  otros  dignos  émulos  de  su  méritOi 
doy  mi  opinión  particular  unida  al  voto  de  la  májti- 
tud  de  inteligentes,  y  creo  que  si  hubiera  naddo  en 
ana  capital  de  Europa,  teniendo  un  teatro  en  qué 
ejercitarse,  mas  proporcionado  á  aus  talentos,  cier- 
tamente hubiera  brillado  al  lado  de  D^Afftáesswu.  y 
.  de  IÁBgu$t¡  ojalá  que  aignn  amante  de  la-  elociMD- 
•  da,  para  comprobar  este  juicio,  haya  conservado 
sus  alegatos,  que  honraban  al  foro ! 

^'También  poseía  cottooLmientos  geoeral%  sabi^'' 


bien  las  relaciones  de  la  jaríspradancia  con  los 
tamos  que  otros  dedcuidao,  y  era  versado  en  las 
bellas  letra»!  con  la  lectura  de  buenos  modelos  grie- 
gos j  latíaos  en  sus  propios  idiomas :  el  estilo,  de 
Stts  escritos  respira  dignidad,  llegando  el  sello  de  su 
cat-ácter  naturalmente  fuerte,  y  su  juicio  era  tan 
seguro  en  materias  de  literatura^  que  se  tenia  su  ?ote 
por  decisivo. 

El  Doctor  Manuel  BodHguez  Torkeij  ^eta  natiro 
de  la  ciudad  de  CartagenR,  y  pertenecia  por  su  origen 
á  uua  familia  rica  y  decente:  unía  á  la  ventaja  del  na- 
eimientola  de  las  prendas  personales,  unen tendimien* 
to  nada  vulgar,  una  figura  interesante,  carácter  ama- 
ble 7  circunspecto*  Educóse  en  el  Colegio  del  B<»ario 
de  4ft  capital  de  la  Nuera  Granada  (establecimiento 
que  se  ha  hecho  célebre  por  el  amor  que  le  profesan 
sus  individuos,  que  creen  estar  allí  en  la  casa  pater- 
na))  7  fué  siempre  reputado  por  un  jóven  de  mucha 
provecho,  hasta  completar  su  estudio  de  leyes ;  pero 
no  aspirando  á  ejercerlas,  sino  á  otra  carrera  mas 
conforme  á  sus  inclinaciones  y  al  buen  estado  de  su 
-fortuna,  dedicó  sus  tareas  privadas  á  otros  ramos 
mas  agradables.  En  la  escogida  sociedad  de.  algunos 
jóvenes  literatos  ocupaba  Toríees  los  dias  mas  bellos 
de  la  vida  en  el  estudio  de  las  humanidades  y  cien- 
cias naturales,  y  en  mejorar  su  espíritu  y  su  corazón 
coa  interesantes  lecturas»  £i  oro  del  pais,  maapode*». 
¡fosa  que  la  Inquisicidn  de  Cartagena,  haoia  ivenit 
''4e  Francia  les  mejores  libros,  y  con  muchos  otvos.que 
ge  encontraban  eu  la  biblioteca  de  los  sabios  jesuítas,, 
y  en  librerías  particulares,  no  faltaba  pábulo  al  buen 
gusto  ai' 4  la  aplicaaion*  La  envidifai  pers^uidiora 
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áé  mérito,  no  perdonó  á  esta  joretrkid  qne  con 
sarcasmo  se  llamaba  en  Santafé  Compañía  de  los  aa* 
bios  ;  pero  la  conducta  irreprensible,  j  la  dalzura  y 
foerza  de  caréx^ter  de  sos  individuos,  huso  al  fin  callar 
la  maledicencia.  £1  jóven  Toríces  se  separó  «de  tan 
buenos  amigos  cuando  ellos  empezaron  á  publicar  el 
^Semanario  de  la  Nueva  Granada^  papel  que  atrajo 
suscritores  de  toda  la  América,  y  aun  de  los  países 
«tmigeroa,  y  cfiie  los  «mantés  de  ias  Jeteas  y  den-* 
m»  oatamles,  TeeibieTon  con  mndio  aplauso. 

Torices  llevaba  en  Cartagena  la  vida  de  un  filó- 
isofo,  basta  que  la  revolución  política  le  hi^  brillar 
y  ser  conocido.^' 

M  Doctor  iJmMio  Gcarcia  Movira  estudió  en  lel 
Colegio  de  San  Bartolomé,  y  era  hijo  de  Cartagena. 
**  Nacido  para  todo  género  de  conocimientos,  ora 
proíandos,  ora  agradables,  fué  el  primer  discípulo  de 
'la  escaela  teoló^oa,  y  imoide  los  mejoses  de  las 
'anlas  de  leyes. 

'"Descansaba  de  la  aridez  de  estas  ciencias  con  la 
amenidad  de  otros  ramos ;  se  ejercitaba  en  las  hu- 
manidades latinas,  en  cuya  lengua  se  perfeccionó, 
y  en  tomar  del  griego  nna  tintara  para  hacerse  «1 
ménos  nna  idea  de  lamas  bélin  lengua  de  los  hom- 
bres. Aprendió  sin  maestro  el  francés,  que  se  va 
'haciendo  el  idiomo  mas  coman,  y  el  italiano  que  es 
*el  lenguaje  de  las  musas.  Después  se  dedicó  &  la 
pintura,  Juego 'á  la  música,  llegando  á  coimponer 
piesas  delicadas  sobre  el  gusto  de  Mayden  y  de 
Pleyell. 
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''íío?ira  fué  uno  de  ios  miembros  de  la  sociedad 
fit^cia  de  que  he  hablado^  j  eue  di^cunes  f  aeroQ  pre»- 
miados  muchas  yece&  Un  estilo  seuoillo  y  TigoToso 

era  el  carácter  de  sus  peritos.  Él  fué  abogado  pero 
practicó  poco  las  leyes :  la  cátedra  de  ñloaofia  en  el 
Colegio  de  San  Bartolomé  absorbía  la  mayc^  parte 
dé  eu  tiempo.  Eoseñaba  á  sus  discípulos  los  prin- 
cipales elementos  de  matemáticas  y  buena  fílosofia, 
y  lo  que  es  menester  saber  de  metafísica  y  moral* 
Mucho  se  ha  extendido  en  i^ueva  Granada  el  gustp 
filosófico,  y  fué  uno  de  los  que  mas  contijbuyex'oii  4 
que  se  reformara  el  plan  de  estudios.'* 

Fuera  de  los  círculos  literarios  expresados  existia 
el  de  los  naturalistas,  de  que  hablaremos  en  su 
lugar  correspondiente.  Durante  los  años  que  pa* 
aamos  ahora  en  revista  (1790^1800)  eran  apé- 
lias  discípulos  agrupados  en  torno  de  su  ilustra 
maestro,  el  Señor  Mútis ;  pero  llegó  uu  dia  en  que 
todos  ellos  tuvieron  ya  una  voz  (El  Semanario)  don* 
de  se  ensayaron  como  escritores^  produciendo  obras 
qui)  sorprenden  hoy  mas  aún  que  en  el  tiempo  que 
se  publicaron.  Aguardamos  esa  época  para  hablar 
de  cada  uno  de  ellos. 

Había  otros  individuos  que  cultivaban  las  letra^ 
en  el  silencio  y  en  la  paz  de  la  Colonia,  pero  3Í|i 
i^liarse  en  ningún  circulo*  Estos  eran  Carpy  Qmtí^ 
Tejada  y  Duquesne,  de  quienes  vamos  á  tratan 

El  apellido  de  Cai*o  es  caro  á  las  Musas.  Tito  Lu- 
cimio  Caro,  romano,  es  conocido  como  un  gran 
poeta  latino.  A  mediados  del  siglo  ZVI  (asistid 
Anibat  Caro,  poeta  italiano,  famoso  por  su  traducción 
de  la  Eneida  y  por  sus  sonetos  qi^e  s^  reputan  ig^^ 
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les,  si  Bo  mejores,  á  los  del  Petrarca.  Rodrigo  Caro, 
sevillano,  que  nació  en  1591,  escribió  las  Antigüe^ 
dade$  de  SeuiUa  y  la  JSelaeicn  de  Jas  tMcripeUnM 
y  antigüedades  de-Uirera.  XJna  de  sus  obras  poéti- 
cas, la  Canción  sobi^e  las  ruinas  de  Itálica^  fué  reno- 
vada j  perfeccionada  en  sus  formas  por  el  inmortal 
Rioja.  Francisco  Caro  de  TórreSi  hijo  de  la  misma 
Emilia  sevillana  y  nacido  en  la  misma  época,  escri* 
bió  dos  obras :  una  sobre  hs  Países  Bajos  y  las  C(h 
lonias  españolas  de  América^  y  otra  sobre  las  órde" 
nes  militares  de  Santiago^  Alcániara  y  Calatrava.' 
Pertenecían  á  la  misma  familia  Maria  Caro,  po^iiil^' 
muy  alabada  en  so  tiempo,  y  don  José  Luis  Oaro^KfiMP 
casó  en  Cádiz  con  doña  Francisca  García  de  Liu^^ 
que  era  también  poetisa,  y  en  esta  ciudad  nació  su{ 
nijo,  don  Francisco  Javier  Caro  (19  de  agosto  del 
1750),  que  se  trasladó  á  Santafé  de  Bogotá,  j  ]^- 
sido  el  tronco  de  los  Caros  en  Nueva  QtxKtLsAa» 
Don  Francisco  Javier  sirvió  de  oficial  de  la  Reaf* 
Armada  en  el  depavtamento  de  la  Isla  de  León, 
hasta  1774  en  que,  invitado  por  el  señor  don  Ma- 
nuel Antonio  Flórez  &  servir  la  plaza  de  oficiai* 
mayor  de  la  Secretaria  del  Vireinato,  dejó  su  ear«* 
rerayse  trasladó  á  esta  ciudad.  Dirigió  en  1784 
un  memorial  á  la  Corte  pidiendo  se  le  permutase 
la  plaza  que  servia,  por  otra  en  el  despacho  univet'* 
sal  de  Indias;  dicho  memorial  lo  dirigió  porcon^ 
docto  de  su  madre  quien  lo  remitió  a  Madrid 
al  marques  de  la  Sonora,  señor  Gálvez,  acompañán^ 
dolé  con  una  carta  de  recomendación,  en  que  iba 
tina  imagen  de  san  Bafael  dibujada  por  el  peticio- 
nario, y  esta  dédma : 


DE  lA^UXEEAfURA.  321 

A  Yuexceleneia  dirijo  ♦> 
t     .  ,     La  eñgie  que  ídoIujo  aquí. 
Dibujada  para  mí 

Por  Javier  Caro,  mi  hijo. 
*    *'     Mucho  en  BU  auBencia  me  aflyo ; 
Pero  tengo  confianza 
.  De  8U  empleo  en  la  miidanz% 

^.  Y  que  el  Kafael  enviado 

Traerá  á  mi  Tobías  amado 

Y  del  sueldo  la  cobranza. 

El  lector  recordará  cómo  el  arcángel  Rafael  am- 
fmté  al  joven  Tobias  en  su  viaje  á  Eages,  á  cobrar 
nna  suma  6n  diaero  que  Gabelo  debía  al  padre  del 
viajero,  á  lo  qae  hace  relación  el  final  de  la  décima. 
Ignoramos  si  el  Marques  de  la  Sonora  fué  im  bueu 
pagador  como  Gabelo,  aunque  tememos  que  no, 
porque  era  Secretario  de  Hacienda ;  pero  el  Tobias 
mtada  no  volvió  al  seno  de  la  patria.  Casó  en 
esta  ciudad  con  doña  Cármen  Fernández  Sanjurjo; 
dama  española.  Tuvo  cuatro  hijea  de  aqiiel  ma- 
trimonio :  dos  de  ellos  murieron  solteros,  y .  de 
loa  dos  que  dejaron  descendenciai  el  uno  era 
IbffiMelj  padre  de  JFraneUeo  Juvier  y  AnUmio,  de 
quienes  hay  varias  composiciones  en  el  Parnaso 
Granadino  El  otro  hijo  de  don  Francisco 
Javier,  era  Antonio  José,  poeta,  padre  de  nuestro 
renombrado  literato  José  £usebio  y  de  I>ieffo,  que 
era  poeta  también.  Jobí  Husebio  fué  padre  de  Mi^ 
gtiel  Antonio^  muy  jóveu  hoy,  y  sinembargo,  ya 
bien  conocido  como  un  aventajado  literato.  Algún 
cAtD  iDÍembro*de  aquella  familia  pudiéramos  nom- 

(«)  Bogotá-Imprenta  de  Anefw-1849* 
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brar^  si  no  detuviera  nuestm  másala  eonaidmaioB 
de  su  modestia.  Mas  basto  lodieho  para  hacer  cono- 
cer del  lector  aquella  rara  dinastía  en  que  la  Musa 

lírica  viene .  4  ser  uu  mimed  iamiliai  j  casi  un 
deudo. 

Don  Francisco  Javier,  de  quiea  veniamos  bablao* 
do,  era  un  literato  de  tomo  y  lomo,  moj  versado  ea 
las  letras  griegas,  latinas  j  castellanas.  Existen  las 

notas  que  puso  al  Arte  Poética  de  Horacio  y  á  las 
Cartas  Marrtieeas  de  Cadahalso,  que  revelan  cien- 
cia y  buen  gusto»  Tenia,  nn  hermosísimo  earáctsr 
de  letra  espafiola  y  era  muy  notable  caIigrafo«^  E4a 
circunstancia  y  la  de  su  esmerada  educación,. unidas 
al  reposo  absoluto  de  su  vida,  y  mas  aún,  al  dé  la 
sociedad  santafereña,  le  hacían  acometer  raraa  em- 
presas, exoelentes  las  onas,.  poerUes  laa  otras^  peto 
curiosas  todas.  Prestábanle  un  Kbro  nuevo  y  lo  davolr 
via  con  notas  bellísimamente  escritas,  ó  lo  copiaba  de 
la  cruz  á  la  fecha,  en  primorosa  letra  6  en  caractéres 
de  imprenta,  poniendo  al  fin  el  dia  y  la  hora  en  que 
acab6  de  copiarlo.  Copiaba  con  sus  pelos  y  se&MSS 
todos  lós  avisos  que  apareeian  en  las  esqnioas  y 
puertas  de  Iglesias,  y  algunos  uümeros  de  periódi- 
cos españoles  que  deseaba  conservar.  Toda  este 
inmenso  trabajo  de  pluma  era  sin  perjuicio  de  estar 
anotando  á  Horaeio^  de  cumplir  fiel  y  exactamente 
con  los  deberes  de  su  empleo,  donde  tenia  que  escri- 
bir mucho,  y  de  sostener  copiosa  correspondencia  y 
escribir  décimas  chuscas  en  qub  despedazaba  ¿  sus 
contrincantes  con  el  agudo  filo  de  la  zumba  anda- 
luza de  que  era  inagotable  acopio.  Detestaba  litera- 
riamente á  don  Manuel  del  Socorro  Rodriguen  y  á 
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sendas  décimas,  y  no  habia  articulo  del  Papel  Perió- 
dico que  no  le  comentase,  analizase  y  triturase. 
Ademas  de  todo  estd  trabajo  que  imponía  á  su  íd* 
cttpsable  pluma  é  inoansable  ifigenio,  teniael  de  Uerar 
un  diario  minucioso  de  todo  lo  que  sucedía  en  la  capi- 
tal del  Vireinato,  abriéndole  cuenta  á  todo,  desde  lo 
frivolo  hasta  lo  grave,  y  sin  olvidar  ningún  suceso 
áiico  ni  grande*  Por  desgracia  se  perdieron  estos 
inapreciables  maanseritos  que  abrazaban  nn  periodo 
de  nuestra  liistoria  de  mas  de  treinta  afios,  y  que  si 
existieran,  podrían  llamarse  la  Historia  en  camisa. 
No  eran  estos  los  únicos  trabajos  del  laborioso  é  in- 
teligente gaditano:  encontramos  en  El  Semanario 
de  Oáldas  este  párrafo,  que  con  decir  que  es  de  Cál- 
das,  acredita  sobremanera  el  mérito  de  Caro  como 
hombre  científico, 

''En  manos  de  los  curiosos  se  hallan  muchas  car- 
tas manuscritas  de  estos  países ;  pero  si  exceptua- 
mos la  que  en  V¡*19  fcmÁ  Don  JFrancieeo  Javier 
Caro,  y  la  que  acaba  de  levantar  Don  Vicente 
Talledo,  todas  las  demás  no  so  han  erigido  sino  según 
el  antojo  y  capricho  de  los  ignorantes  que  se  han 
arrogado  el  titulo  de  geógrafos." 

Be  conservan  de  Caro  varias  composiciones  sueltas, 
casi  todas  en  décimas  jocosas  y  burlescas.  La  mas 
conocida  de  ellas  es  la  que  se  publicó  en  la  segunda 
serie  de  La  Guirnalda;  pero  por  culpa  del  copista 
salió  cambiada  poniendo  la  décima  diez  y  nueve 
como  dirigida  por  el  almanaquista  al  autor,  cuando 
no  es  sino  parte  de  la  composición.  Helas  aquí 
restauradas : 
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PABA  DAE  DIAS  Ó  NOCHES. 

Te  auiaiera  componer 
Unas  aécimas  jocosas, 
Tan  chuscas  y  salerosas 
Que  Bo  hubiera  mas  que  ver. 
Mas  del  querer  al  poder 
Es  la  distancia  mayor 
Que  entre  el  frío  y  el  calor» 
Según  dice  con  chulada 
La  comedia  intitulada 
Contra  fujos  no  hat  yalob. 

Ta  que  pienso  decir  algo, 
Al  ver  tUB  versos,  amigo, 
Dije  ae&  par»  eonmigo: 
Da  casta  lo  viene  al  galgo.  • » . 
Aunque  por  fiador  no  salgo 
De  su  obscuro  pensamiento; 

Y  si  tallallos  intento, 

No  intento  menospreoiallos» 
Que  una  cosa  es  criticidlos, 

Y  otra  es  mi  agradecimiento. 

Fueron  de  mí  recibidos 
Tus  versos  patiquebrados. 
Cuanto  méaos  esperados 
Tanto  mas  agradecidos : 
Porque  si  á  muertos  y  á  idos 
]^o  hay  amigos,  es  razón 
Que,  á  ley  de  buen  corazón, 
Deba  yo  corresponder, 

Y  así  allí  van  otros,  por  ver 
Si  adivinas  de  quién  son.  . 

Cualquiera  que  considére 
Los  versos  que  me  escribiste, 
Dirá  que  los  compusiste 
A  salga  lo  que  saliere: 
Y,  el  decir  lo  que  se  quiere 
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Con  Tersos  limpios  do  achaqueSi 
Paeo  no  os  iSIUsii,  no  los  eaques 
A  luz,  qno  hay  gastos  diversos, 

Y  no  ot  lo  mismo  hacer  versos 
Que  oomponor  almanaques. 

Siempre  tuve  por  disorelft 
Aquella  amonestación: 
Quien  no  tiene  vocación 
No  presuma  de  poeta. 

Y  así  en  versos  sin  muletSi 
Te  digo  para  ínter  nos, 
Que  por  Ja  gracia  de  Dios» 
No  soy  á  lo  borricuno, 
Tan  torpe  que  no  haga  uno, 
Ni  tan  necio  que  haga  dos. 

Fácilmente  se  percibe 
La  disparidad  que  cabe, 
De  escribir  lo  que  se  sabe, 
A  saber  lo  que  se  escribe. 
También  cualquiera  concibo 
Cómo  el  soplar  y  el  sorber. 
El  comer  y  el  ver  comer 
Se  oponen;  mas  no  el  error 
De  pensar  que  no  hay  primor 
£n  pintar  como  qnerer. 

AI  intento  me  ha  ocurrido 

Un  cuento  de  dos  pintores, 
Que  el  uno  habló  mil  primores 
De  dibujo  y  colorido; 
El  otro  estaba  aturdido 
Oyendo  á  aquel  majadero, ' 

Y  así  que  acabó  el  primero 
Su  retórico  saber, 

Dijo  el  otro :  yo  sé  hacer 
Lo  que  habió  mi  compañero* 
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HISTOBIA 


La  décima  anteeadente 
No  me  ha  salido  á  mi  guato, 
Y  roy  á  ver  si  la  ajuito 
De  otro  modo  diferente» 
Tomo,  pues,  ota»  escpediente 
Ta  que  yariarla  no  dudó ;  ^ 
Y,  porque  aveeder  pudo, 
Hatísando  loa  ropajes, 
fingiré  doa  peraonajea 
Uno  eiego  y  otro  mudo. 

Un  ciego  muy  presumido 
Sin  entender  de  colores, 
Contaba  doa  mii  primorea 
Del  dibujo  y  colorido. 


De  vaciar  todo  el  talego, 
Un  mudo,  qne  no  era  lego, 
En  dos  dedos  de  papel 
Escribió  oon  un  pincel : 
Yo  hago  lo  que  reza  el  eiego. 

Mas  tú  dirás  aturdido 
Que  seis  meses  que  he  tardado 
Era  tiempo  muy  sobrado 
Para  haberte  respondido. 
Pero  ese  cuento,  querido. 
Se  cuenta  de  mil  maneras : 
y  aunque  digas  lo  que  quieras, 
Disculpas  no  valen,  no, 
Pues  mas  te  he  esperado  yo 
A  que  me  loa  esoribieras. 


Tus  versos  tan  sin  aliño, 


2io  hajaa  miedo  «jne  me  pique 
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se  me  arraffaen  lot  poros: 
Escribe,  y  tendremos  toros; 
Pues  con  rerdad  decir  poedo^ 
Que  te  tendré  tanto  miedo 
Como  Santiago  4  lo»  Moro& 

Ya  Bolté  una  andslnzada 
Sin  poderlo  remediar: 
Mas  tú  la  paedes  pujar 
Coa  ana  patfameiiada. 
Di  que  de  una  narigada, 
Sí  me  rempujas  cov  eyaa 
Hae  de  echarme  á  laa  estreyas: 
Pero  ¡qué  engañado  estás» 
Si  piensas  de  que  no  es  mas 
Qna  soplar  y  nacer  boteyas  1 

IHóle  gana  de  cantar 
Al  borrico  de  un  gitano, 
Que  se  llama  en  castellano 
Propiamente  r^^tmar. 
Un  portugués  á  escachar 
Se  puso,  no  sla  temor, 
Los  gorgeos  del  cantor, 
T  el  gitano  le  deoia:  ' 
—Vaya,  no  se  asaste  uzta, 
Que  el  qutf  canta  es  ruiseftor. 

El  portugués  se  finchó, 
T  dijo  al  engaña-bobos: 
Mu  quero  comer  os  ovos 
Daquel  ave  que  cantó. 
Mas  luego  que  los  comió 
Freitifios  y  caentiñog, 
Os  pestifios  cadradiñoB, 
Dijo  con  admiración : 
MU9  ovoB^  OV09  son, 
Ainda  ten  muitos  cominos. 


BISTOBIA  : 


ApliquemoB  este  ohisto 
Al  caso  con  efioaoia» 
Con  mi  pocjuíto  de  gracia 
T  BU  granito  de  alpiste.  ^ 
Los  Tersos  que  me  escribiste 
Tienen  metro  tan  fatal. 
Que  el  ^e  diga  ménoa  mal 
Bir&  ád  ellos  eon  razón : 
Ellos  versos,  versos  son ; 
Pero  sin  picea  de  aaU 

Si  no  sabes  rellenar 
Una  décima  siquiara, 
Te  diré  de  qué  manera 

La  puedes  desentripar; 

Y  SI  llegas  á  tomar 

Esta  leccioD,  que  es  muy  buena, 
Harás  luego  uDa  docena 
Con  prontitud  muy  sencilla, 

Y  á  ruariera  de  morcilla, 
Una  décima  rellena. 

Si  dadas  de  mi  verdad 
Mas  y  mas  me  explicaré, 

Y  te  lo  demostraré 

Con  8uma  focilidad. 

Y  así  harás  á  la  verdad 
Mas  décimas,  dos  á  dos, 
Que  dientes  tiene  un  relox, 
Los  periódicos  noticias, 
Tú  narices,  yo  malicias^ 

Y  remedios  una  tos. 

Primer  verso  pon  :  jaringo. 
Segundo  pon:  Jilindango, 
Tercero  pon :  ringorangro, 
Cuarto  pon :  espingondingo. 

Los  otros  seis  oon  Domingo, 
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-  Con  fritada,  con  cebada 
Chirlos  mirlos  y  ensalada 
Se  lleDan,  como  aquí  ves, 

Y  tienes  6q  dos  por  tres 
Uaa  décima  fraguada. 

Todoma  dasenajaringo 
Cuando  aetoy  floxilindango^ 

Y  en  echando  nn  ringorango 
4X  panto  me  eapingondingo. 
Puea  dile  al  negro  Domingo 
Te  esoabeche  una  fritada 
De  mereDgoes  de  cebada; 
Que  después  de  relien-chirlos, 
Puede  en  zambumbia  exprí-mirlos^ 
T  ya  verfa  qué  ensalada  I 

Aliora  que  reparo  en  ello 
Veo  que  sin  advertir» 
Se  me  han  ido  sin  sentir 
Diez  y  nueve  de  un  resuello. 

Y  nada  he  dioho  de  aquello 
Que  se  estila  el  dia  de  hoy; 
Conque  übí  á  dártelos  voy 
Que  los  tengas  muy  felices 
Con  do3  palmos  de  naricea. . . . 
Guarda!  y  qué  chusco  que  estoy! 

El  Doctor  Juan  Manuel  García  Tejada  nació 
en  Santafó  de  Bogotá  el  27  de  diciembre  de  1114 
y  era  hijo  de  una  noble  fiimilia :  por  parte  de  an 
madre  doña  Rosa  Castillo  Sanz  de  Santamaria  era 
bisnieto  del  marques  de  Sarva,  y  por  su  padre,  don 
Valentín,  primo  de  los  marqueses  de  Bonza.  A  los 
diez  años  de  edad  fué  enviado  á  España,  ai  lado  de 
8ua  nobles  parientes,  quienes  lo  colocaron  en  el  Se- 
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UD  voto  que  hizo  en  a)ta  marp  donde  se  nó  en  riesgo 
de  perder  la  vida,  se  dedicó  ¿  la  Iglesia,  obtenienao 

las  óidenes  sagradas  el  año  de  1799.  Su  primer 
sermón  predicado  en  la  Catedral,  en  una  fiesta  so- 
lemne, le  atrajo  la  estimación  de  los  mas  altos  fun- 
cionarios :  dióle  el  Arzobispo  el  carato  de  Santii 
B&rbara,  una  de  las  parroquias  de  la  ciudad,  y  lue>>  • 
lEfO  el  de  Tocancipá;  y  á  poco  tiempo  le  nombró  el 
Virey  capellán  de  la  Audiencia»  Sus  tareas  ecle- 
siásticas no  le  impidieron  cultiyar  asiduamente 
las  letras  proétnas.  En  la  entrada  del  Virey  Amar 
hizo  don  José  Antonio  Portocarrero  suntuosas  fiestas 
de  recibimiento ;  y  para  ellas  escribió  García  Tejada 
una  loa  titulada  ei  Canto  del  Fucha^  con  la  cual  se 
abrió  una  época  del  teatro*  Fué  Garoia  Tejada  aw> 
de  nuestros  mas  aventajados  ingenios,  como  lovere*- 
mos  después  al  examinar  sus  obras  y  completar  sa 
biografía. 

Don  Francisco  Urguinaom  nació  en  Santaféi 
en  1785  y  se  educó  en  el  Colegio  del  Bosario.  Tenia 
especiales  cualidades  para  la  poesía  y  era  nn 
mado  improvisador.  En  su  Jugar  oportuno  veremos 
algunas  de  sus  poesías. 

El  Doctor  José  Domingo  Duchesm  6  Duqueme^ 
nació  en  Santafé  el  4  de  agosto  de  1747,  ^ba^ 
cernes  mención  de  él  al  lado  de  todos  loa  esontoraa 
de  este  capitulo,  porque  su  verdadero  aparecimiento 
como  hombre  de  letras  fué  en  la  época  que  estamos 
narrando.  Don  José  Domingo  ^  hijo  do  Mr,  José 


Digitízed  by  Coogle 


Jtadiaiie^  nataml  de  Montpellier^  y  doSa  IgDáeta 

lie  la  Madrid^  de  familia  eantafereña.  Estadió  en  el 
6ol^o  de  loe  jeauitasi  haciéndose  notar  deede  en- 
0iioe&  por  aa  iogenio  dada  á  las  cavilacbnea  mas 
ábstftotaa»  B&  sa  oert&meo  de  fitoaofía  u  h  pregantá 
eoture  ci^o  punto  espinoso,  cuya  resolución  era 
extensa  y  compüoada.  Duqoesne  no  se  atuvo  al 
tariginaly  sino  qu0  dió  una  resolacion  ideada  por  él, 
•dh  asombro  ae  aii  catodrátíeOi  que  oia  sa  atrevida 
divagación,  tin  eaber  &  dóoda  iria  á  parar*  El  altim-* 
no,  después  de  haberse  encumbrado  hasta  donde 
quiso,  volvió  sosegadamente  a!  punto  de  partida, 
«oooluyeado  por  sentar  ana  exposición  completa* 
meóte  nueva  para  loe  mdaUaeOf  del  punto  e&  cues- 
tión. Aquet  snceso  hizo,  como  es  de  suponerse, 
mucho  ruido  en  Santafó,  Terminados  sus  estudios 
en  el  Seminario^  pasó  á  cursar  en  San  Bartolomé 
teología  y  cánones,  en  oayas  ciencias  obtuvo  el  grado 
^  doetor.  Poeo  despueareoibió  las  órdenes  sagradae 
y  fuó  nombrado  cura  párroco  de  Lenguasaque,  y 
luego  de  Gacbancipá.  Después  de  haber  servido 
estaa  dos  parroquias  por  mas  de  veinte  añoS|  fuó 
«Mobrado  por  Cárloe  IV  Canónigo  de  meroed  en  la 
Otftedtal  de  Santafé,  &  donde  pesó  á  residir  en  1800. 
Regresaba  á  su  ciudad  natal  después  de  tan  larga 
ausencia,  trayendo  el  certificado  de  sus  feligreses  que 
aoféditaba  sus  eostumbres  purísimas  y  su  consagra-* 
eiOD ;  y  ademas  una  piedra  con  gert^iiftoos,  su 
explicación,  una  gramática  del  idioma  muisca,  una 
vasta  colección  de  sermones  y  una  interpretación 
dei  antiguo  y  lamoso  enigma  jEUúj  Lélia^  Crüpi$i 
ifM  durante  alguioa  dgloa  kabia  sido  la  desespera^ 
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cioD  de  los  sabios  anticuarios  de'Bíiropa.  La  pieérá 
6ra  verdosa  y  octógona,  y  la  habia  hallado  en  Ga- 
cbancipá,  doude  se  habia  entregado  á  sérias  indaga^ 
Clones  de  anticuario ;  y  esa  piedra  que  reataba  á 
las  oienciaa  era  el  Caiendario  mukeOj  uno  de  \ok 
mas  curiosos  monumentos  americanos.  La  sabia 
interpretación  del  calendario  llevaba  este  titulo: 

Disertación  sobre  el  Calendario  de  los  muiscas^ 
indios  naturales  ds  £¡$te  Nuevo  Beino  de  Chanada^ 
dedicada  ai  se^  D.  D.  José  -  Oelesii/no  de  Mtíi9, 
Director  general  de  la  Expedición  botánica  por  S. 
M.  Por  el  i>.  D,  José  Domingo  Duquesne  de  la 
Madrid^  cura  de  la  iglesia  de  Gachancipá  de  ios 
mismos  indios^ Año  de  1795. 

Al  leer  este  manuscrito,  que  fué  impreso  por  .pri* 
raera  vez  por  el  General  Acosta  en  su  historia  de  la 
Nueva  Granada  (Paris,  1848)  como  uno  de  sus  mas 
curiofios  apéndices,  se  concibe  una  profunda  admi* 
ración  por  Duquesne,  una  inmensa  lástima  por  aqud 
ingenio  superior  sepultado  en  un  rincón  délos  Almé, 
como  una  lámpara  de  plata  dentro  de  una  pirámide 
de  Egipto.  Los  otros  escritores  que  hemos  nombra- 
do estaban  bien  en  su  patria :  .pobres  eran  de  mérito 
7  residían  en  una  patria  polnre  de  ilustración,  cmm* 
pKendo  en  silencio  y  heróicanientesu'mtaioii  definí^ 
dar  el  reinado  de  las  letras  entre  los  troncos  recien 
derribados  de  la  montaña  en  que  se  acababa  de  fun- 
dar la  colonia.  Pero  al  llegar  el  lector  á  los  nombres 
mil  veces  venerables  de  Duquesne  y  de  Oáldaa»  no 
se  joonsuelauno  dela'|>ro<ert^N^it  deaquelláeabaáaéw 
Si  su  aparecimiento  hubiera  sido  en  la  antigua  edad| 
debieron  haber  nacido  en  Aténas  ó  Roma ;  en  la 
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presente  edad,  debieron  nacer  en  una  gran  capital 
de  Europa.  Nacieron  en  patria  extrafía,  por  decirlo 
asi:  estuvieron  desterrados  desde  ántes  de  nacer^ 
Debieron  sufrir  iLorriblemente,  sintiéndose  dotados 
de  toda  la  claridad  del  genio,  de  las  alas  del  águila 
y  obligados  á  permanecer  léjos  de  los  libros  y  de  las 
sociedades  sábias ;  léjos  de  la  gloria,  de  rodillas  al 
|>ié  del  pináculo  en  coya  cumbre  estaban  sus  com- 
pafieroa  ünioos  capaces  de  comprenderlos,  transfigu- 
rados y  luminosos  viendo  el  mundo  á  sus  piés.  El 
pacimiento  de  Esopo  entre  los  Scitas  y  la  muerte  de 
Pvidío  en  el  Ponto,  resignándose  á  llamarse  bár- 
baro, puesto  que  no  era  entendido  "  por  sus  bárba- 
ros huéspedes,  es  ménos  tristes  aun  que  la  suerte  de 
Duquesne  teniendo  que  examiiiar  criticamente  libros 
que  no  co-nocia  sino  de  nombre  para  poder  desep- 
yolver  una  opinión  científica ;  ó  que  la  suerte  de 
C&ldas  arrodillándoae  sobre  las  rocas  de  loe  Andes 
|k  recoger  los  pedazos  de  su  barómetro  que  se  le 
rompe  en  el  momento  en  que  iba  á  medir  una  altura, 
y  teniendo  qm  resignarse  á  inventar  un  nuevo  mé*^ 
iodo  de  medir  las  alturas^  porque  no  tiene  ni  inatrU' 
fnentos  nijibroa  / 

La  interpretación  del  Calendario  muisca  es  una 
obra  maravillosa  de  sagacidad  y  de  lógica  :  es  una 
verdadera  inspiración.  Una* piedra  muda  se  presen- 
ta á  sus  ojos,  cubierta  de  signos  extravagantes  y  mal 
delineados.  Duchesne  la  observa,  la  examina,  la  cri- 
tica, y  sobre  sus  signos  inquiere  toda  la  historia  an- 
tigua del  pais  en  la  parte  científica  :  reconstruye  la 
astronomía  de  los  indios,  la  explica,  la  comprueba. 
¡Sodo  esto  lo  eseribe  en  un  oompendioao  escritOi  nota- 
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ble  por  m  pura  tet^puijQ,  por^u  buen  cotík^ jr  ame-^. 
DÍzado  por  {ÚQCQladaa  graoícms,,  dadas  oou  ^aisit%; 

parquedad. 

Trae  el  diccionario  de  Moreri  la  inscripción  enig^; 
mática  encontrada  en  la  losa  de  uu  sepulcro  anti^^^ 
y  el  comentario  de  alganos  sabioa  aatioaario».. 
ioscripciou  dice  asi : 

Jíee  vir^  nec  muKer^  nec  androgyna 

Ifec  puella^  nec  juvenis^  nec  auus^ 
Jíec  meretrúcj  nec  pudicdf 

Sublata  ñeque  fame^  necferrOj  nequévenena^ 

Sed  ómnibus, 
Nec  coslo^  nec  aquis,  nec  terriSj 

^  Sed  ubiqm  Jacet 
Lwgíus  Affotho  Prüeus 
Nec  maritus^  nec  amator^  nec  neeesearius. 
Ñeque  mo^rens^  ñeque  gaudens^  ñeque  Jims, 

Sed  omnia : 

Sane  neqmmolemj  necpyramid$m^  nec  ^pulchrumy 

Sed  omnia 
Scit  et  neseit  quis  poeuerii 
JIoc  est  sepulchrum  intus  cadáver  7U>n  Jiabens; 
Hoc  est  cadáver  sepulchrum  extra  non  habens; 
Sed  cadáver  idem  est  et  eepulehrtm  siU. 

Angelo,  profesor  en  Pádua,  dijo  qne  el  eniginaaig- 
nificaba  el  agua  llovedis^a ;  Turius^flaimiioo,  que  era 
la  materia  primera;  Yitus,  inglés,  que  eca  If  iobe,  el 

alma  ó  la  idea  ;  Barnaud,  francés,  que  era  el  mer» 

curio ;  Qerart^  bolandes»       era  ú  amor ;  Kes»* 
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mond,  francés,  que  era  d  fafibla  y  wtíka^s  de  los 
abogados;  Monta! vano,  de  Bolonia,  que  era  el  cáña- 
mo ;  Licetusi  que  era  la  generacioa  j  la  amktad ; 
BoKbornios  que  era  la  aombim;  Scoto  que  era  d 
atoar ;  Mamcia  qve'era  «na  orialura  abortiva ;  y 
SpoD  cree  que  son  estos  pensamientos  ridículos  de 
afgun  moderno  que  las  quiso  echar  de  sutil  é  inge- 
aioeo,  idea  que  fué  rebatida  por  Múson,  bu  comen- 
tador. Haata  aquí  Moren*  Duqueaoa  ae  liaee 
sargo  de  todas  esas  opinioDes,  las  examina,  critica  y 
refuta ;  y  encuentra  la  solución  comprobada  del 
enigma.  Esa  Lelia  que  no  fué  mujer,  varón  ni  ker- 
Basfirodita  aíno  todo ;  que  no  murió  por  el  kienro, 
el  hambre  ^  d  veneno,  aino  por  todo;  que  no  reposa 
en  el  cielo,  ni  en  la  tierra,  ni  en  el  agua,  sino  en  to- 
das partes;  esa  Lelia  es  \^  edad.  Para  comprobar 
au  dicho,  expone  razones  tales  que  el  leotor  se  va  con- 
venoiendo  mas  j  mas,  á  medida  que  arañan  en  la 
lectam  de  aquel  ingenioso  y  erudito  raaonamiento. 

También  escribió  Duchesne  una  critica  burlesca 
de  la  ¿losoíia  peripatética,  con  el  titulo  de  Papar- 
rucho,  produooion  que  no  oonocemos.  Mas  la  pér- 
dida de  que  no  podremos  oonsoiarnos  es  la  de  sa 
gramática  muisca,  de  que  hemos  hablado  en  el 
capítulo  de  lenguas  indias. 

Por  lo  que  hace  á  su  estilo,  insertaremos  como 
maestra  el  prinGÍpio  de  su  interpretaoion  d^  Calen- 
dario chiboaa. 

El  íisndador  de  los  Meiaeas  no  qui^  délar  d  ealenda- 
rio,  por  filen  qne  íoese  su  ^eenmen,  al  arbitrio  del  pue- 
blo. Mandó  qne  se  eonsnliaBe  á  sus  Jefes,  y  esta  provi- 
deneia  .pasó  eon  el  ttempe  á  soperstieion.  Llegaron  á 
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persuadirse  qae  obtenían  estos  el  imperio  de  las  estretlas; 
y  que  eran  dueños  absolutos  de  los  tiempos  i&YovMmm 
o  adversos  y  aun  de  todas  las  miserias  y  calamidadev 
<|ue  afligen  al  hombre.  Nada,  puea^  se  haeia  sm  su  Má- 
Bejo,  y  sin  que  reeibieaen  por  él  mnohoa  donattTooi,  y 
a¿  no  hubo  pueblo  en  doode  no  Tandiesea  maf  mtm 
lo»  almanaques. 

Tenían»  á  mias  de  eso»  el  anidado  de  «ellalnr  las  revo- 
luciones del  afio.eon  las  ooms  mas  notables.  No  baU» 
eiembra  ni  eoaeeba  sin  aaorifieio.  Tenían  en  onda  pnoble 
una  calcada  anefaa  y  nÍTolada  •qneealia  deloereado^Ó 
oaaa  del  oaeique,  y  eorria  como  por  modín  logna,  rom*» 
tando  en  nn  palo  labrado  en  fignra  do  nna  gavia,  de  qiia 
prendian  al  miserable  cautivo  que  ofrecían  al  Bol  y  ¿la 
lúna  para  obtener  nna  coseoba  abundante. 
-  Yenian  en  mogiganga  los  indios^  repartidos  en  éf6h 
rentes,  ooadrillas^  adornados  de  muebas  joyas,  lunas  y 
medias  lunas  de  oro:  .disfracados  nnosoi»i  piden w 
oaoSi  tigres  y  leones ;  enmascarados  otros  con  másoanoi 
de  oro»  y  lágrimas  bien  retratadas,  á  los  cuales  segníaii 
otros  con  mucha  gritería  y  risadwi  bailando  y  brtaonn- 
do  con  descompasados  movimientos :  otros  traían  uoas 
grandes  y  largas  colas,  que  iban  pisando  los  que  ka 
seguian»  y  llegando  al  término  de  la  calzada  disparaba 
todos  sus  flechas  y  tiraderas  al  infeliz  cautivo  matáár 
dolé  con  larga  muerte,  y  recibiendo  su  sanare  en  dife* 
•rentes  vasijas,  terminaban  la  bárbara  íancioa  con  sua 
acostumbradas  borracheras.  .  . 

Nuestroshistoriadores  se  admiran  mucho  dollanstoy 
de  la  extravagancia  de  estas  procesionesi  pero  noa  dieron 
una  idea  muy  diminuta,  refiriendo  por  mayor  ana  enadrí» 
Haa  En  lo  poco  que  describieran  se  conoce  ^ue  o&ta 
mogiganga  era  un  símbolo  de  su  calendario,  y  si  laa  hn^ 
biesen  dibujado  todas,  nos  ayudarían  á  formar  el  con** 
cepto  de  sus  signos,  y  de  los  caractéres  que  les  atribuían. 

Pero  )a  víctima  destinada  á  solemnizar  las  cuatro 
lunas  intercalares  que  partían  el  siglo,  estaba  sefialads^ 
con  muchas  circunatancios.  Era  este  un  miserable  man- 
cebo, que  precisamente  habia  ds  ser  natural  0o  cierto 
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MmVhftíko^  loslUuioe  que  llanuimot  hoy  de  San  Juan. 
jBoradábanle  1m  orejas»  le  oriaban  daide  mediaiio  ea  el 
JImnplo  43el  Bol ;  eo  llegando  á  diea  aflea  nuestro^  le  eaaa» 
Imhh  para  pasearle»  en  memoria  délas  peregrínaeioDee 
Boehiea  sa  f andador»  á  quien  ae  figuraban  eoloeado 
«aOfs^  .sol,  y  aontianaado»  en- un  matrimonio  íelift  eon  la 
lona,  nna  Ineidfaima  deeoendeneia.  Vendíanle  en  precio 
muy  alto,  y  era  depositado  en  el  templo  del  sol  hasta 
40iimptir  qnince  afios  nuestros^  en  euya  precisa  edad  ha- 
•aiand  bárbaro  sacrificio^  sacándole  tito  el  coraaon  y 
3aa  entrafiaa  para  ofrecerlas  al  sol. 
.  '  JL  este  moao  le  llamaban  OveMa^  eato  es»  sin  casa,  por  lo 
ndicho.  Llamábanle  también  Quihi^  que  quiere  decir 
jpuerta,  con  la  misma  alusión  que  los  Romanos  llamaron 
Jano  al  principio  del  afta  Significa  también  boca,  per- 
ene llevaba  la  vos  de  su  nación  para  hablar  de  cerca  á 
4W<Jnna  intercalar  y  sorda  qne  no  oia  desde  acá  abajo 
4m9  lamentos.  Esta  gente  ilusa  se  figuraba  4^ne  sus  ▼icti- 
<ma  le  hablaban  por  ellos  dentro  de  su  misma  casa»  y 
.ppr  .  eso  hacían  muchos  sacrificios  de  loros»  pericos^ 
•guacamayos;  y  solían  matar  «hasta  doscientoa  encaM 
firez  de  estos  animales»  maa  no  llegaban  á  las  aras  sin 
Jiaber  aprendido  la  lengua.  Pero^  por  muchos  saorifíoios 
jqna  hiciesen»  la  luna  intercalarysorda  proseguía  de  la 
«isma  suerte  en  todos  sus  tumosy  sin  oue  se  alterase  el 
Mondarlo.  Los  pericos  y  guacamayos  nacían  desde  lúe* 
f^o  6B  tanto  número  nna  terrible  algasanu  M  é$gmtuT 
mrwi  iurda  JHom  muo». 

Las  muchas  preoaucioaea  qae.tom&el  legislador  jpara 
el  gobierno  del  afio  hicieron  á  los  Mníacas  demasiada* 
mente  atentos  á  su  observancia.  Mirábanle  como  un  in- 
Tcnto  divino,  y  á  su  autor  como  un  Dios  aue  habitaba 
en  las  mismas  estrellas.  Colocaron  pues  al  Bochioa  ea 
el  sol,  y  á  su  mujer  Chía  en  la  luna,  para  que  continua- 
sen desde  allí  una  protección  benéfica  sobre  su  des** 
cendencia. 

,  A  cate  8U  Bochioa  daban  dos  compañeros,  ó  hermanos, 
á  que  simbolizaban  de  un  cuerpo  con  tres  cabezas,  porque 
decían  que  tenían  un  coraion  y  una  alma.  £ntre  tantp 
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fA  Bochica  les  dirigía  deede  el  sol  sfiB  semefitetM.  (Téaoe 
UTia  imágen  de  Endimion,  de  qmen  afirma  Plisio  qoé 

Í^asó  una  gran  parte  de  su  vida  en  la  contemplación  de 
a  luna.  De  donde  nació  la  fábula  de  que  eataoa  enamo- 
rado de  ella.) 

Tuvo  también  su  lugar  entre  los  astros  el  Sapo,  para 
acompañar  al  Eacorpion^  y  á  los  demás  animales  de  lo8 
Egipcios.  Jamas  ha  dado  esta  sabandija  mayor  brinco 
del  charco  al  cielo,  y  nuncabajd  el  hombre  mas  del  cielo 
al  cieno,  y  de  la  altura  de  los  astros,  á  quienes  domina  por 
6u  sabiduría,  á  la  bajeza  de  la  mas  profunda  ignorancia 
que  es  dominado  de  toda?  las  pasiones.  Por  este  pe- 
queño rasgo  se  conoce  la  uniformidad  de  los  progresos 
de  la  idolatría  en  todas  laB  naciones  del  mundo. 

No  contentos  con  haber  divinizado  á  su  legislador,  for- 
maron otra  divinidad  de  uno  de  sus  héroes  sobre  el  mis- 
mo calendario.  Faé  este  el  portentoso  Tomagata,  uno 
de  sus  mas  antiguos  Zaques.  Én  vez  de  tejer  su  historia, 
liaremos  su  retrato.  Tenía  un  ojo  solo,  porque  era 
tuerto ;  pero  este  defecto  lo  suplían  las  orejas,  porque 
tenia  cuatro,  y  una  cola  muy  larga  ¿  manera  de  león  ó 
tigre,  aue  le  arrastraba  por  el  suelo.  Pué  fortuna  de  la 
miseraole  nación  que  fuese  impotente,  porque  no  se  mul- 
tiplicasen los  monstruos.  El  sol  lo  habm  despojado  de  la 
potencia  generativa  la  noche  anterior  á  su  matrimonio, 
para  que  le  heredase  su  hermano  Tutasua.  Fué  lástima 
que  no  fuese  cojo,  porque  era,  decían,  tan  ligero  que 
todas  las  noches  hacia  diez  viajes  de  ida,  y  otros  tantos 
de  vuelta,  á  Sogaraoso,  q\ie  dista  ocho  leguas  de  Tunja, 
visitando  todas  sus  ermitas.  Vivió  cien  años,  y  loa 
Muiscas  pretendieron  hacerle  vivir  muchos  mas.  Sus 
facultades  se  median  por  sus  defectos,  pues  tenia  del 
sol  el  poder  de  convertir  en  culebra,  tigre,  lagarto,  it  * 
á  cualquiera  que  lo  irritase.  Los  indios  lo  llamaban  el 
cacique  rabón.  Su  nombre  Tomagata,  signiñea  fuego 
que  hierve.  Ellos  pasaron  al  cielo  astrológico  este  espan- 
toso cometa,  y  yo,  segun  las  circunstancias  de  sn  his- 
toria, creo  que  le  señalarían  mas  bien  por  eunuco  de  la 
Virgen  Espigadora  qvLt  por  compañero  de  Sagitario. 


Digrtized  by  Google 


D£  Lie  UXBRAZeBA. 


Tal  (né  el  cielo  de  losMuíscas,  lleno  de  nnimales  como 
el  de  los  Egipcios.  En  él  vemos  introducidos  al  Bochíca 

Ír  á  Chia  aus  fundadores,  como  en  aquel  á  Osiris  ó  isia  : 
as  transformacioneg  de  íif]u ellos  en  el  earoero,  en  el  toro, 
y  en  otros  animales  celestes,  se  ven  igualmente  imitadae^ 
entre  estas  gentes,  en  laa  transformaciones  de  Tomagataj 
á  que  aludían  laa  de  sus  cuadrillas.  Se  ve  también  una 
gran  conformidad  entre  los  signos  de  los  Egipcios  y  los 
gímbolos  de  loa  indios.  No  pretendemos  que  los  carac- 
téres  de  que  hoy  usamos  en  la  astronomía  sean  los  mis- 
mos originales  que  inventaron  los  antií^uos  ;  pero  todos 
conocen  que  retienen  alguna  semejanza  de  loa  elementos 
sobre  que  se  formaron.  Como  también  que  los  Egipcios 
no  fueron  sus  primeros  inventores,  habiéndose  propa^ 
ga(io  desde  el  valle  de  Seuaar,  junto  con  los  primeros 
conocimientos  astronómicos.  Pero  los  Egipcios  y  los 
Indios,  que  son  descendientes  de  Can  en  la  mas  proba- 
ble opinión,  como  aquellos»  cultÍYaron  la  escritura  sim- 
bólica, con  mas  apUcaoioa  que  otras  n aciones,  hasta 
hacerla  propia. 

'  Mas  adelante  veremos  otros  sucesos  de  la  vida 
del  sabio  Ducbesne,  con  cuyo  nombre  glorioso 
«erramos  el  presente  capitulo. 
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CAPITULO  klU. 

•  > 

üuraboldt  en  Santofé — El  Observatorio  aotronómioo— 
Oratoria  sagrada — Fr.  Diego  Padilla  y  otros  oradores. 
Las  Bibliotecas  de  los  oonventoá — IS^ue^os  periódicos. 

El  círculo  literario  que  mas  incesante  culto  con- 
sagraba &  las  bellas  letras,  porque  hacia  de  las  cien- 
cias una  profesión,  era  el  de  los  naturalistas.  La 

expedición  botánica  á  quien  el  Gobierno  dispensaba 
protección  incesante  j  poderosa,  empleaba  muchos 
jóvenes  como  discípulos  y  auxiliares,  y  estos  viviaiii 
ocupados  en  el  estudio  de  las  ciencias  nataralesj 
satisfaciendo  su  ansia  de  saber  y  librándose  al  misf 
rao  tiempo  de  los  enojosos  textos  de  los  métodos  de 
estudios  que  regian  en  los  colegios.  Allá  tenian  que 
modelar  su  estilo  por  el  de  los  clásicos  de  la  anti- 
güedad y  su  razonamiento  por  las  fórmulas  escolás* 
ticas  del  argumento:  allá  estudiaban  en  autores 
cuya  ciencia  estaba  un  siglo  atrás  del  progreso  quci 
invadía  el  mundo  en  ríos  de  luz  y  de  fuego.  Acá 
encontraban  las  ciencias  naturales  en  su  vasto  cam- 
po, con  regiones  aun  no  exploradas ;  el  espirito  se 
lanzaba  por  ellas  sin  llevar  por  guia  un  catedrático 
y  por  texto  un  autor  atrasado  y  difuso.  No  habiendo 
clásicos,  antiguos  en  las  ciencias  que  estudiaban,  sus 
discursos  no  eran  copias  rebuscadas,  sino  elocnentes 
y  espontáneos  arranques  en  que  sin  saberlo  ni  pre- 
tenderlo, embellecían  el  lenguaje  y  hacian  adelantar 
la  literatura.  Este  circulo  de  literatos,  mas  feliz  qu$t 
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JOS  otros,  tuvo,  al  comenzar  el  siglo,  una  visita  ilus- 
tre, un  huésped  cuya  presencia  los  animó  mas,  si 
era  posible,  en  su  risueño  camino.  Llegaba  á  la 
retirada  Sant^é  el  mas  ilustre  viajero  del  siglo  XlZt 
el  Barón  de  SumbMU  > 

Humboldt  y  su  sabio  compañero,  Mr,  Amadeo 
Bompland,  hablan  desembarcado  en  Cartagena  en 
marzo  de  1801*  Remontaron  el  Magdalena,  expío-* 
raudo  sus  bosques,  y  llegaron  dos  meses  despoes  á 
Santafé,  donde  no  esperaban  encontrar  una  corte 
científica  tan  notable  como  la  que  formaba  entónces 
la  capital  del  Vireinato.  La  expedición  botánica, 

Íiie  contaba  ya  dieziseis  años  de  labor,  presentó  á 
lumboldt  dos  mil  cuadros  dibujados,  y  una  asom- 
brosa cantidad  de  plantas  disecadas,  muchas  de 
ellas  nuevas  á  los  ojos  del  sabio  prusiano.  Las  lá- 
minas eran  trabajadas  por  tos  dos  pintores  de  la 
expedición,  don  Franeüeo  Javier  Mútis  y  don 
Salvador  J2ú»>,  bogotanos.  En  tomo  de  la  procera  fi» 
gura  del  sabio  Mútis,  cuyo  nombre  inmortal  no  bor- 
rará  nunca  ninguna  edad  {*)  encontró  Humboldt 
presentes  en  -Bogotá  ó  ausentes,  pero  ocupados  en 
trabajos  científicos  relacionados  con  la*  Expedición, 
y  concentradas  sus  existencias  en  Mutis,  como  los 
rayos  de  luz  en  un  foco,  á  don  Francisco  José  de 
Cáldas^  don  Jorge  Tadeo  Lozano^  don  Eloy  Valen- 
zuehf  don  Franeieeo  Antonio  Zea^  don  José  Ma- 
nuel  Bestrepo^  don  Joaquin  Camocho  ^  y  otros  sa* 
bios  alumnos ;  y  fuera  de  aquel  ilustre  circulo, 

'  (*)  Komen  inmoriale,  quod  nulla  «tas  unquam 
diúemt  Faiábráe  d$  Lineo  Mobre  MÚH9. 


r 
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pero  iotimamento  relaoionado  coo  bu  jefe,  al  sabio 

filósofo  y  anticuario,  don  José  Domingo  Duchesne. 

Poco  tiempo  permanecieron  los  dos  ilustres  hués- 
padea  aa  Santaíéi  y  siguieron  para  el  aur  del  Virei-i 
nato,  continuando  aquel  viaje  famoao  en  Iob  analea 
de  las  cienoias.  De  paso  por  Popayan  conoció 
Humboldt  á  Cáldas^  que  acababa  de  descubrir  su 
método  de  medir  las  alturas. 

La  presencia  de  Humboldt  en  los  tres  centros  prin- 
eípales  de  ilustración  que  había  en  el  Nuevo  Seino^ 
Santafé,  Cartagena  y  Popayan,  produjo  el  éxito» 
que  es  de  suponerse,  en  el  estimulo  y  el  ansia  del 
estudio.  Humboldt  escribió  de  Popayan  á  Mútis, 
diciéndole  que  habia  encontrado  en  la  juventud  de 
aquella  ciudad  mucho  ensimismamiento  y  pereza; 
pero  que  notaba  también  una  efervescencia  inte- 
lectual^ que  no  era  conocida  en  1760,  deseo  de 
poseer  libros  y  de  conocer  los  nombres  de  ios  hom« 
bres  célebres."  Esta  efervescencia  reinaba  ya  en  todo 
el  ámbito  del  Nuevo  Betno,  y,  como  lo  hemos  hecho 
üotar,  el  espíritu  despertaba  y  pedia  alimento. 

Mütis  habia  delirado^  desde  que  comenzó  sus 
trabajos,  con  la  idea  de  construir  un  Observatorio 
asironómico  en  esta  ciudad :  y  tenia  razón  en  de^ 
aearlo  ardientemente  por  los  grandes  resultados  que 
podia  obtener  la  astronomía  con  un  atalaya  bajo  un 
cielo  siempre  sereno,  á.  1,352  toesas  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  en  el  centro  de  la  zona  tórrida  desde 
donde  se  registran  ámbos  hemisferios  y  se  puede 
expiar  uno  á  uno  todos  los  astros  del  inmenso  sis- 
tema planetario.  La  altura  sobre  el  mar  hace  que 
se  puedan  ver  las  estrellas  con  una  brUianteft  tal»  y 
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aobre  un  fondo  de  tan  ¡impido  azul,  que  no  se  tiene 
kUa  de  ello  en  Europa.  Apéoas  le  permitieron  sus 
tareas  dedicarse  á  «ste  pensamiento^  se  dirigió  Mútis 
ftifVirey  Mendinueta  solicitando  que  del  tm>ro  real 
se  le  diera  la  suma  necesaria  para  esta  empresa.  El 
Virey  accedió  al  punto;  y  bajo  su  liberal  patrocinio 
fiQ  comenzó  la  obra  el  24  de  mayo  de  1802  y  se 
concluyo  el  20  de  agosto  de  1803^  Mütis  había  dado 
loa  pianos,  y  la  obra  babia  sido  hecha  bajo  la  direc- 
ción del  ilustre  capuchiüo  fray  Domingo  de  Petrós,  y 
de  la  vigilancia  de  don  Salvador  liizo,  primer  pintor 
do  la  expedición.  Este  observatorio,  tínico  en  Améri- 
ca, eatá  formado  por  una  torre  octágona,  de  4  metros 
22  centímetros  por  lado,  y  18  metros  19  centíraetrc» 
de  altura,  dividido  en  tres  pisos.  El  primero  está 
compuesto  de  pilares  tosíganos,  pareados  en  los  án** 
palca,  sobre  un  zócalo  qae  rodea  la  torre ;  en  los 
intercdomnioB  hay  ventanas  rectangulares,  y  en  el 
que  miia  al  oriente  está  la  puerta.  El  segundo  piso 
es  de  órden  dórico  y  con  pilares  angulares :  las  ven- 
tanas mas  rasgadas  son  circulares  por  arriba,  con 
fttouadros  y  guardalluvias  que  las  adornan.  La  bó« 
veda  superior  es  semiesférica,  perforada  en  el  centro 
para  dar  paso  á  un  rayo  de  luz  que  cae  sobre  la 
meridiana  trazada  en  el  pavimento.  Un  ático  fin- 
gido corona  el  edificio  y  le  sirve  de  antepecho :  la 
escalera  sube  en  esferal  por  otra  torre  cuadrangular, 
adherida  á  una  de  las  caras  de  la  principal,  con  una 
altura  total  de  23  metros  55  centímetros,  contenien- 
do en  la  extremidad  superior  un  gabinetito  de  obser- 
ración,  coa  bóveda  de  ranura  de  norte  a  son  Desde 
allí  se  divisa  el  wh  azul,  hondo  j  cristalino,  y  se 
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otteotaa  las  estrellas  oebuloaas  y  planetarias  y  ee 

sorprende  el  vago  giro  y  las  encendidas  huellas  de 
ÍQOÓgaitos  y  cabelludos  cometas:  desde  allí  se 
podría  asistir  á  la  creación,  si  fuera  dable  á  los  mor* 
tales  presenciarla  desde  la  tierra;  desde  allí  lea 
astrónomos  europeos  que  aun  en  el  cielo  brumoso 
de  Lóndres,  han  podido  descubrir  Quevos  planetas 
podrían  ver  tantos  que  los  hijos  de  los  hombres 
quedarían  maravillados.  Solo  un  sacerdote  ha  tenido 
aquel  sublime  templo  de  las  ciencias :  Caldas,  el 
divino  y  desventurado  Cáldas ;  y  la  soledad  díel 
templo  unida  á  tan  excelsa  memoria,  lo  semeja  mas 
á  uu  monumento  sepulcrnl  de  su  sacerdote,  que  á 
un  santuario  erigido  á  las  ciencias. 
. .  La  posición  del.  Observatorio,  fijada  por  Cáldas^* 
por  alturas  meridianas  del  sol  y  de  las  estrellas,  que 
tomó  al  sur,  al  norte  y  al  cénit,  es  la  de  4^  36'  6" 
latitud  norte;  en  cuanto  á  la  longitud,  situó  su 
meridiano  á  4  horas^  32  minutos  y  44  segundea  a^l 
occidente  del  observatorio  real  de  ia>  isla  de  LeoB. 
El  edificio  demora  á  tres  cuadras  de  la  plaza  mayor, 
hácia  el  sur,  en  el  centro  de  un  solar,  que  estaba 
destinado  para  jardin  botánico,  y  que  permanece 
erial  hasta  el  dia.  Eo  él  se  debería  poner  el  árbol 
precioso  de  la  quina,  el  del  té  de  Bogo^,  descubierto 
en  nuestra  sabana  por  el  sabio  Miitis,  y  tantas  otras 
plantas  medicinales  y  riquísimas  que  abundan  en  la 
naturaleza  ecuatorial.  \  .  - 

Mendiniieta  consiguió  que  la  corte  enviase  algnnos 
instrumentos,  que  fueron  los  siguientes :  un  cuavto 
de  círculo,  de  Sisson  ;  dos  teodolitos,  de  Adams ; 
dos  cronómetros,  de  £m§ry;  dos  termómetros^  de 
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Kairne ;  dos  agujas  portátiles  y  seis  docenas  de  túboa 
para  barómetros.  £1  marques  de  la  Sonora  envió 
tres  <^joiteé  mas  que  contenían  nn  péndulo,  un  ins* 
tí»ttiii6Dto  'de  pasajes,  dos  acromáticos  con  retícola 

romboidal  y  un  aparato  de  Herschel  para  las  estre- 
llas ;  pero  desgraciadamente  se  perdieron  en  Cádiz. 
Mútís  consiguió  por  su  parte  cuatro  acromáticos^  de 
DoUon,  de  diferentes  longitudes;  tres  telescopios  de 
ftfexion^  del  misino  artista;  un  grafómetro ;  octaih 
tes,  horizonte  artificial,  muchas  agujas,  termómetros 
de  Dollon  ;  barómetros ;  globos  y  anteojos  menores. 
Oáldas  lo  dotó  con  el  péndulo  astronómico  de 
j&raham,  obra  maestra  de  ese  artista,  que  sirvió  á 
ios  académicos  en  su  viaje  al  E!ouador.  La  Conda* 
mine  lo  vendió  al  religioso  dominicano  padre  Terol, 
insigne  relojero,  de  Quito ;  á  su  muerte  lo  compró 
la  Audienciai  y  lo  vendió  después  á  don  Froaño, 
relojerOi  á  quien  lo  compró  Cáldas.  También  le 
Vegaló  este  distinguido  sabio  lá  fiimosa  lápida  con 
inscripción  en  latin,  que  dejaron  los  acadénaicos 
clavada  en  el  punto  donde  midieron  el  grado  tenes- 
tfo,  y  que,  andando  los  tiempos,  vino  á  parar  en 
fumie  de  üm  acequia^  pues  tal  era  el  destino  que 
pensaba  darle  sa  indigno  poseedor,  cuando  Cáldas 
logró  salvarla,  y  la  destinó  al  Observatorio.  Don 
José  Ignacio  de  Pombo,  del  consulado  y  comercio 
de  Cartagena,  regaló  un  cuarto  de  circulo,  de  John 
Bird,  que  sirvió  á  fiamboldt  en  su  viaje  al  Orinoco^ 
y  que  vendió  á  Pombo,  quien  lo- destinó  para  que 
le  sirviese  á  Cáldas  en  su  expedición  á  Quito  ;  tam- 
bién donó  Pombo  al  Observatorio  las  tablas  astro- 

Bómicas  de  Delambre,  sobie  las  observaciones  tle 
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Maskely ne ;  las  del  oficial  (fe  mariaa^H^xdozai  j  laa 
^mérides  para  muchos  a&os. 

De  1808  á  1605  aaitti6  Mútía  «l  obiervi 


m 

personalmente^  aunque  sin  podme  dediear  por  ente» 

ro,  ya  porque  aun  no  estaban  reunidos  los  instru- 
mantos  eottmerados,  que  fcreron  llegando  poco  á 
poco;  ya  porque  sus  atenciones  preferentes  de  la 
expedieioD  botáDioa  le  abeorbian  el  tiempo,  Faé  da 
1805  á  1810  la  época  de  gloria,  ó  mejor  dicho,  la 
única  época  del  observatorio,  cuando  Cáldas  subió 
ebrio  de  goaso^  transfigurado  de  luz,  la  angosta  j  ele* 
gante  escalera  del  templo  de  Urania ;  y  dirigiendosu 
anteojo,  exclamaba :  ^  Diiefio  de  ámbes  bemisferioB^ 
se  me  presenta  todos  los  dias  el  cielo  coa  todas  sus 
riqueza»;  colocado  en  el  centro  de  la  zona  tórrida, 
veo  dos  veces  al  a&oel  sol  en  su  cénit,  y  los  tró[Heos 
casi  á  la  misma  elevadon « » Cuántas  eetreliaft  nne» 
vas!  cuántas  dobles,  triples!  cuántas  nebotosael 
cuántas  planetarias  ! "  (*) 

Solamente  el  sublime  Tycho  en  su  Uranibou]|f 
(ciudad  del  cielo)  fabricada  para  él  por  Federici^  n 
en  la  isla  de  Haene,  podía  sentir  nn  éxtseis  igaal  al 
de  Cáldas,  á  pesar  de  que  su  cmdad  del  cielo  no 
estaba  tan  cercana  al  cielo  como  la  que  se  construyó 
en  Santafé» 

¿  Dónde  están  los  instrumentos  de  que  hemos 
hecho  mención }  { Por  haber  sido  reemphzadoa  eon 

otros  mejores  han  ido  al  Museo  nacional  ?  g  O  sub* 
sisten  aún  en  el  Observatorio  porque  no  han  sido 


(*)  Cáldas.  Semanario  del  Nuevo  Reiüo  de  Granada. 
Námero  7  de  14  de  febrero  de  1808. 
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reemplazados?  JTi  nno solo  existe  !  La  feroz  expedid 
don  79ae?7?cac^ra  de  Morillo,  asoló  el  templo  y 
sacrifícó  al  sacerdote ;  j  la  república,  que  ayudó  á 
fandar  Cáldas,  dejó  perder  lo  que  quedaba  y  haala 
loB  liaesoB  del  mártir !  {*) 

Pero  volvamos  á  Síiiitafé  v  al  año  de  180S  en 
que  se  concluia  la  fábrica  del  Observatorio.  Exarai- 
Aemos  la  oratoria  queea  esta  época  estaba  florecieu* 
te^  no  en  absoluto,  porsupuesto,  sino  de  una  manera 
relativa.  Faltaba  en  Santafé,  para  que  hubiera  nota*' 
bles  oradores,  las  conmociones  poderosas  de  la  tri- 
buna popular  y  de  las  discusiones  libres.  Los  alega* 
tos  en  estrados  permitian  hasta  cierto  grado  de  elo« 
cuencia  y  oierto  gasto  de  ▼eheroeneta,  todo  eatmba^ 
do  por  el  difuso  rasonamiento  de  la  jurisprudencia 
española,  atestado  de  citas  de  leyes  y  de  expositores* 
Algunos  jurisconsultos,  como  don  Camilo  Tórres,  los 
Gutiérrez  y  otros  abogados  de  mérito  hacían  exce- 
lentes escritos,  pero  nunca  excelentes  oraciones; 
La  Témis  espafiola  no  oye  del  lado  de  la  parion  ni 
el  sentimiento,  sino  del  de  la  cita  del  articulo  viola- 
do. Cicerón  hubiera  sido  un  mediano  abogado  entre 
la  raza  española ;  y  defendiendo  á  Pompeyo  de-» 
Jante  de  un  jues  de  primera  instancia  hubiera  per- 
dido su  latín,  porque  el  abogadillo  contrario  se  ha- 
bia  dejado  de  peroraciones  y  hubiera  ido  al  grano, 
es  decir,  á  uiia  falta  de  juriadicdon  ó  á  acusar  wna 
rebeldia^  Demóstenes  hubiera  perdido  un  pleito  por 
no  presentar  nn  testigo  dentro  del  Ormino  prahaio^ 

(*)  Cáldas  faé  enterrado  en  fosa  común,  en  la  iglesia 
de  la  Tercera.  No  hay  ni  una  ioampeton  que  lo  diga  ( 
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rioá^  náB/últade  penaneHa.  Si  el  Cteniode 

la  Justicia  no  sabe  citar  leyes,  pierde  una  apelación; 
ó  si  se  le  concede,  es  solamente  en  el  efecto  devolu- 
tivo. Ik)8  términos  ahogan  la  idaa :  ae  eo^pela 
aentímiento  y  ae  legaja  el  coraion,  que  en  «toguti 
caso  será  una  de  las  tantas  fójas.  útiles  que  folia  el 
secretario  en  el  expediente,  al  presentarlo  á  las  par- 
tes |iara  alegar.  No  pretendemos  haoer  una  im- 

Iragnacion  del  derecho  que  ae  eacribe  para  guardar 
as  garadtíaa ;  no  ignoramoa  que  el  constante  atro- 
pe! lamiento  de  los  derechos  en  la  edad  media, 
terminó  solo  por  la  expedición  de  las  leyes  que 
vinieron  4  poner  coto  á  las  demasías  del  potentado. 
Oriticamoa  únicamente  el  abuao  que  ae  ha  hecho  «j 
que  noa  ha  llevado  á  otro  abismo :  el  juez  tiene  ya^ 
sus  fórmulas  escritas ;  pero  en  cambio,  el  señor 
feudal  de  hoy  tiene  también  sus  fórmulas  escritas. 
No  puede  haber,  literariamente  hablando,  pieaaa  i 
notablea  en  el  foro  aantaferefio,  foro  eminentemante 
español,  es  decir,  con  todos  los  defectos  de  lo  que 
malamente  se  llama  entre  nosotros  jurisprudencia,  • 
Los  alegatos  de  esa  época  que  hemos  visto  no  tienen 
ni  una  sola  figa  útil  que  ae  pueda  citar  en  la  hiat^ 
ria  literaria. 

En  la  oratoria  sagrada  muchos  religiosos  disfru- 
taban de  larga  fama,  y  muchos  de  sus  sermones  te- 
nemos á  la  vista  y  vamos  ¿  examinarlos.  El  gerunr 
diammo  habia  terminado  au  carrera  en  EspaSa  y 
auaeoloniaa  en  el  siglo  XVIII.  Loa  oradoreadía 
Santafé  no  tenían  ya  retruécanos  ni  retartalillas,  ni  I 
ampulosidades ;  pero  conservaban  (  y  conservan) 
ia  cartíUina  de  hacer  dermanee^  deade  la  idea  y  el 
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objeto  basta  el  lenguaje  especial  y  las  oarreritas  al 
rededor  de  uu  texto  latino,  lo  que  viene  á  ser  una 
especie  de  baile  del  gallinazo.  La  oración  parea  y 
fiiofiáfioa  sobre  el  dogma  j  sobre  la  moral  es  may 
lava ;  y  «omnoisimo  el  panegirioa  del  santo.  El  ve- 
nerable y  poético  eyangelio  es  apénas  an  auxiliar 
para  cortarle  un  sayo  de  oro  al  santo,  que  eu  &u 
vida  fué  adorno  del  Evangelio  y  que,  muerto,  el 
peedicador  le  hace  cambia  de  postura.  Los  sermo- 
nes de  los  predicadores  que  vamoe  á  examinar,  soUi 
onal  mas,  cual  ménos,  por  el  estilo.  La  exposición 
del  inolvidable  texto,  precede  á  un  mísero  exordio 
lleno  de  lugares  comunes,  que  concluye  siempre 
repitiendo  con  el  arcángel :  ave  maria.  Se  repite  en 
seguida  el  textO|  y  se  lanza  el  predicador  por  esos 
mandos  repitiendo  como  decia  mi  padre  San  Agna^  ' 
Un  ó  cmno  decia  mi  padre  San  Ambrosio^  ó  como 
dice  el  Crisólogo^b  como  dice  el  AninerpiensCj  y  otms 
frasecillas  alquiladas.  El  texto  del  Evangelio  es  una 
piedra  preciosa  que  se  envuelve  en  el  pafiuelo ;  y 
de  vez  en  cuando  se  muestra  por  entero,  á  medias,  6 
en  la  cuarta  parte  6  en  una  puntita.  Después  de  un 
vuelo  en  que  no  se  ha  alzado  media  cuarta  sobre  el 
suelo,  ni  se  ha  alejado  un  dedo  del  púlpito,  concluye 
pidiendo  la  gloria  gue  á  todos  os  deseo.  Amen.  Y 
sinembargo,  nadie  pudiera  ser  mas  elocuente  que  el 
hombre  que  habla  delante  de  Dios,  y  cuyo  audito- 
rio oye  con  la  cabeza  descubierta,  enternecido  de 
antemano,  y  dispuesto  á  dejarse  convencer !  Qué 
diferente  ese  orador  del  orador  político  que  va  á 
lidiar  con  pasiones  rebeldes  y  contrarias ! 
Xa  oratoria  sagrada  ha  ido  minorando  entre  cosa* 
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tros:  en  ia  época  á  aue  nos  referimos  no  bajaban  de 
veinte  los  oradores  de  fama,  en  la  mayor  parte  de 
ellos,  merecida.  TTno  de  los  mas  notables  era  fray 
Diego  PodiUa.  Habia  nacido  en  Bogotá  en  1754  y 
entró  en  su  niñez  al  convento  de  Agustinos:  era  her- 
mano de  dos  religiosos  de  San  Agustín  ;  de  dos  de 
San  Francisco;  de  dos  de  la  Candelaria;  de  una  reli- 
giosa del  Cármen  y  de  dos  da  Santa  tnes*  Todos  los 
nueve  Padillas  fueron  estimados  como  personas  ^ 
virtud  y  de  inteligencia  muy  notable :  y  entre  todoe 
fray  Diego  fué  no  solamente  admirado,  sino  on  rea- 
lidad admirable.  En  l786  fué  enviado  junto  coa 
el  padre  i.  A.  Noriega  al  Capítulo  general  de  su 
orden  qne  debía  celebrarse  en  Itoma :  aiH  recibid 
con  el  corto  plaaso  de  dos  días,  él  encar^  de  pronnn* 
ciar  la  oración  inaugural  delante  del  rapa  Pió  VI, 
en  el  Vaticano.  Llegó  el  dia  solemne  ;  y  el  religioso 
santafereñOy  de  32  años  de  edad,  renunció  con  legi- 
timo oigollo  al  derecko  de  leer  la  oración  en  latín, 
como  era  de  costumbre,  y  la  recitó  de  memoria  con 
taota  elocuencia,  con  tan  pura  doctrina,  y  en  tan 
castizo  lenguaje,  que  Pió  VI  lo  llamó  en  público  y 
le  preguntó  qué  mitra  deseaba — Níogunai  Beatísi- 
mo Padre,  contestó  el  jóven  retigioeo» 

Volvió  á  Santafe  y  se  eiitr^  totalmente  a)  estm 
dio,  á  la  predicación  y  á  ia  entÓDces  ruda  tarea  de 
escritor  publico.  El  orador  que  predicó  en  sus  booras 
fíinebres  (^)  asegura  <^ae  hasta  1809  tenia  impresos 
49  opiiflcoloa  sobre  diversas  materiaSi  todos  enea- 

(*)  Fray  Agustín  Fernández.  Bogotá  ^Imprenta  de 
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minados  á  la  felicidad  de  su  patria*  No  eonocemo9> 
OÍDgano  d«  sua  sormones^  sido  algimoa  da  aus  escii- 
tOB  politícos  de  loa  cnalaa  haUacamoa  mas  adalaota,. 

Predkáidor  muy  aolieitada  ara  el  padre  José  An- 
tonio Noriega,  compañero  del  padre  Padilla  en  sa 
viaje  á  Roma ;  y  en  el  mismo  convenk)  de  Saa 
Agttstia  existiaa  otros  oradores  sagrados^  los  padrea 
Camargo,  Cruz,  Ordufia  y  Ijeal. 

Poseemos  alguaos  seraioiies  impraoa  de  aquella 
época,  que  sirven  de  asuQto  al  exámea  que  hacemos 
de  la  oratoria  sagrada  ea  aquel  tienipo. 

£1  doctor  don  Antonio  efe  Leony  medio  racionero 
ea  la  Catedral  de  Santafé,  predicó  el  22  de  febiera 
de  1808  en  eetebracioo  del  Irianfe  obtenido  en  Bae- 
nos  Aires  sobre  lo&  ingleses:  su  sermoi]^ discurso  polí- 
tico de  muy  poco  mérito  literario^  pero  notable  por  el 
lenguaje  claro  y  castizo.  De  pasada  colmó  de  elogios 
á  Nápoleon  nombrándolo  el  'maa  grande  héroe  del 
siglo ^  j  luego  publicó  on  apéndice  á  sn  sermón, 
corrigiendo  este  juicio  por  haber  encontrado  pruebas 
en  contrarío,  j  lo  llama  detestable  aborto  de  la  des^ 
graciada  Córcega.  * 

£1  doctor  don  Rafael  JLasso  dé  la  Vega  (que  fué 
después  conocido  bajo  su  titulo  de  obispo  de  Mérida) 
predicó  el  22  de  noviembre  de  1808  un  sermón  en 
la  ^^fíesta  de  acción  de  gracias  por  las  victorias  que 
habian  empezado  á  obtener  las  armas  españolas- 
contra  el  emperador  de  Francia."  Entre  este  sermón 
y  un  articulo  de  fondo  en  un  periódico  poIitícOf  no 
hay  mas  diferencia  sino  que  entónces  no  había  pe- 
riódicos sino  sermones.  Es  un  largo  boletin,  con 
ce^xioBes  piadosas ;  lenguaje  claro  y  nioguna  idea 
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notable  ;  rebosando  todo  en  un  patriotismo  qoe  idm 
parece  decretado  por  el  seffor  Virey  Amar,  qao  ¡ 
estaba  presente,  que  por  otra  cosa. 
'  Eo  noviembre  de  1809  predicó  en  la  iglesia  de 
las  Niéves  en  Santafé,  el  doctor  don  Jo^  A^imia 
de  Tórre9  y  Feña  un  sermón  sobre  el  mismo  objeto 
del  anterior,  7  merece  un  juicio  igual  también  al 
del  anterior.  ; 

El  doctor  José  Domingo  Duquesne,  á  quien  ya  ' 
conocemos,  predicó  el  19  de  enero  de  1809  en  la  ¡ 
Catedral  una  oración  '^por  la  instalación  de  la  supre-  ' 
ma  Junta  central  de  Begencia.''  Es  otro  articula  ik 
fondOf  superior  á  los  anteriores.  El  sefior  Duqoesne 
era  en  esta  fecha  Vicario  general  y  Gobernador  del 
arzobispado. 

El  doctor  don  Femando  Caycedo  y  Flórez^  nadó 
en  la  ciudad  de  Yélez,  y  era  sobrino  de  doSa  Cle- 
mencia Caycedo,  la  fundadora  de  la  Ensefiansu 
Cursó  estudios  mayores  en  el  Colegio  del  Rosario, 
recibió  las  órdenes  sagradas,  y  fué  nombrado  rector 
de  su  Colegio.  Señaló  su  rectorado  con  un  hecho 
digno  de  él  y  del  venerable  fundador  del  piadosót 
establecimiento :  la  traslación  de  sus  restos  de  k 
Catedral  donde  estuvieron  depositados  ciento  treinta 
y  nueve  afíos  á  la  capilla  del  Colegio,  donde  fué  su 
voluntad  dormir  el  último  suefio.  £1  testamento  se 
habia  perdido  en  tan  largo  transcurso  de  afios :  el 
rector  Caycedo,  animado  del  mas  laudable  celo^  lo 
buscó  hasta  que  tuvo  la  dicha  de  encontrarlo.  Re- 
clamó del  arzobispo,  señor  Martínez  Compañón,  el 
venerado  depósito,  y  convocó  á  todos  los  hijoa  del 
Colegio,  quienes  se  apresuraron  á  suscribir  ana 
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cbflWib^etoil*  pBTB  hacer  todos  los  gastos  no  solo  con: 

decencia  sino  con  esplendidez.   Siguiendo  las  indi- 
caciones del  enterramiento  que  habla  tenido  el  señor 
Torres,  dadas  por  Ocariz  en  sus  Genealogías  y  por 
Zamora  en  su  Historia  del  Nuevo  Reino,  se  le  buscó 
la  Catodrál  y  se  encontraron  los  restos,  que  ftieron 
depositados  en  la  Capilla  del  Sagrario,  donde  estu- 
vieron desde  abril  hasta  el  3  de  noviembre  de  1793, 
en  que  fueroa  trasladados  á  la  capilla  del  Colegio 
eb'  solemne  procesión  que  recorrió  la  plaza,  las  calle» 
reales  y  las  que  rodean  el  Colegio.  Allí  se  les  hisso 
ann  mas  solemne  recibimiento  y  fueron  depositados 
en  un  monumento  que  estaba  prevenido. 
'*  £1  señor  Caicedo  fué  comisionado  por  el  Cabildo 
eclesiástico  para  la  construcción  de  la  nueva  Catedral 
que  era  necesario  edificar,  porque  la  antigua  ame- 
nazaba ruina,  y  ademas  no  era  un  templo  digno  de 
Ja  metrópoli  del  arzobispado.  Dió  principio  á  esta 
obra  el  11  de  febrero  de  1S07  y  trabajó  en  ella  sin 
dleácanso  hasta  que  lo  sorprendió  la  llegada  del 
pimficador  don  Pablo  Morillo.  Hemos  visto  ya  los 
principales  sucesos  de  la  vida  del  señor  Caicedo ;  el 
final  lo  veremos  mas  tárde,  y  ahora  lo  considerare- 
mos solameute  como  orador  sagrado.  Se  conservan 
alguDOS  de  sus  sermones  impresos :  la  oración  en- 
atnbáisñi  del  Ilustrisimo  seflor  don  fray  Cristóbal 'de 
Torres,  pronunciada  en  la  capilla  del  Colegio  del 
Rosario,  el  dia  de  la  traslación  de  los  restos  (1793); 
y  la  oración  fúnebre  en  las  exequias  del  Ilustrisimo 
s^or  Martiaaz  Compañón,  pronunciada  en  la  iglesia 
de  1a  Enseñanza  (1797).  £1  sefior  Caicedo  era  nno 
de  los  mas  aventajados  oradores  sagrados,  por  la 
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composición  de  sus  discursos  que  tieuen  buen  plan, 
lenguaje  «eooillo  pero  castizo,  y  estilo  poco  elevado 
pero  no  vulgar.  Para  insertar  maestras  de  sa  estilo, 
lio  ooDsideraremos  después  como  escritor,  al  volver  á 
hablar  de  su  vida  en  lugar  oportuno. 

Fuera  de  los  predicadores  mencionados  existían 
^  otros  en  Bogotá,  Popayan,  Tunja  y  Cartagena,  que 
tavieroa  fama  en  aquel  tiempo^  pero  de  loa  cuales 
no  conocemos  obras  eseritas  para  poder  juzgarloe* 
No  había  convento  que  no  tuviera  una  lista  de  bue- 
nos oradores ;  y  entre  los  eclesiásticos  seculares  eran 
también  elogiados  otros  muchos.  Tenían  todos  la 
ventaja  sobre  los  predicadores  de  las^  épocas  sigoien- 
tes,  de  haber  hecho  largos  estudios  canónicos,  si  no 
con  el  mejor  órden  y  criterio,  á  lo  ménos  con  repo- 
so y  con  largos  años  de  preparación. 

Estaban  entonces  en  su  auge  las  excelentes  biblio- 
tecas de  los  conventos,  en  las  que  si  hablan  muchos 
autores  macarrónieos  y  latinistas  maeorrales,  eustiao^ 
en  cambio  tesoros  de  verdadera  sabiduría  en  loa 
libros  de  los  erainentes  filósofos  y  expositores  de  la 
Iglesia,  San  Agustín,  San  Buenaventura  y  sobre 
todo  en  los  del  admirable  Tomas  de  Aquino,  caya 
liberal  y  elevada  Summa  Theologiea  era  pasto 
de  las  inteligencias,  que  espantadas  y  aprisionada» 
por  la  inquisición,  se  refugiaban  en  sus  páginas 
inmortales.  Ya  no  habla  en  los  conventos  hombres 
dedicados  á  las.  letras  profanas ;  pero  sus  ricas 
bibliotecas,  no  saqueadas  basta  entónces,  eran  la 
fuente  en  que  bebian,  y  cuyo  estudio  les  oonservaba 
la  supremacía  literaria  aunque  muy  disminuida. 
La  Iglesia  católica,  esa  matcinal  protectora  de  las 
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artes  y  de  la  ciencia,  resguardaba  6(>n  tina  de  sus 
mas  agudas  armas  los  libros  de  las  bibliotecas; 
había  excommiioii  mayor  ip80  faeto  ineurrendoj  coa 
ábsoiucioQ  resenrada  al  Papa,  para  el  que  tisurpara 
uno  de  aquellos  libros;  y  esta  declaratoria  escrita 
en  la  portada  de  cada  obra,  las  defendia  con  todo 
el  poder  de  la  religioDi  en  aquellos  tiempos  en  que 
86  temía  á.  las  excomuníoiies.  Después,  cuando  la 
fitosofia  liberal  del  siglo  XIX  hizo  el  descubrimiento 
de  que  la  Iglesia  no  podía  calificar  sus  propios 
miembros,  la  excora  anión  estampada  en  la  primera 
foja  del  libro,  se  consideró  sin  efecto  ni  consecuen- 
cias ;  y  en  tal  virtud  los  libros  fueron  desapareciendo 
poco  &  poco,  disipándose  asi  el  valioso  depósito 
filológico  é  histórico  que  allí  existia. 

El  periodisiíio  comenzó  á  animarse  un  poco  á 
principios  del  siglo,  puesto  que  ya  no  era  el  redactor 
oficia!,  sino  algunos  ciudadanos  sin  cargo  del  go- 
bierno, los  que  trataban  de  fundar  algo*  Lozano, 
de  quien  hablaremos  al  llegar  á  los  redactores  de 
JBZ  Semanario^  Azuela  y  otros  emprendieron  la 
publicación  del  Correo  curioso^  erudito^  económico 
y  mercantil^  que  tales  eran  sus  cuatro  apellidos,  y 
cuyo  primer  número  apareció  el  17  de  febrero  de 
1801.  Dice  el  prospecto : 

Como  no  nos  hallamos  en  la  dura  neeesidad  de  ensefiar 
ignorantes,  no  tenemos  qne  trabajar  en  la  destrucción 
del  imperio  del  idiotismo ;  ántes  bien^  qué  alhRgüefias 
80Q  las  idens  que  con  los  colores  mas  vivos  nos  repre- 
sentan el  aotaal  aspecto  de  esta  ilustre  ciudad!  La  dul* 
cora  de  loB  modales  de  sus  habitadores,  la  dodlidad  de 
sus  genios,  la  viveza  de  sus  talentos  y  su  deseo  insaciable 
de  la  sabidaríai  son»  á  la  yerdad»  las  disposieiones  favo* 
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rabies  sobre  que  reposa  nuestra  empresa.  Es  bien  cono- 
cida la  utilidad  de  los  medios,  que  facilitan  la  mutua 
comunicación  de  las  ideas  para  la  consecución  de  la 
ilustración  de  los  hombres,  y  del  engrandecimiento  de 
un  estado.  No  tuvo  otro  origen  la  opulencia  de  Atenas 
que  las  frecuentes  discusiones  públicas,  en  que  cada  tino 
se  hacia  oír  por  sus  conciudadanos:  comonicábanse  sus 
producciones  con  franqueza ;  y  á  ese  grado  iban  las 
artee  y  las  ciencias  caminando  hacia  su  perfección. 

Este  papel  es  de  escaso  mérito :  no  parecía  por 

su  estilo  periódico  sino  libro,  porque   le  falta 
la  viveza  necesaria  en  el  periodismo.  Todos  sos 
artículos  de  foudo  son  mazorrales  por  la  materia  y 
el  estilo;  r  uno  de  ellos  (el  del  número  7)  es  un 
Di9curso  aevoto.  Pero  si  se  recuerda  que  solo  &  eao 
precio  podian  escribir,  y  que  el  sefior  Virey  no  hu- 
biera tolerado  demasías  como  eso  de  las  frecuentes 
discusiones  públicas  que  engrandecieroí^  á  Aténas^  , 
seles  disculpará  por  entero,  y  aun  se  admirará 
aquel  ensayo.  Una  de  las  pocas  cosas  notables  que 
produjo  el  Correo^  fué  el  padrón  general  d$  la  ciu- 
dad  de  Santafé,  coiiforriie  al  estado  en  que  se  halla" 
ba  á  fines  de  1800,  documento  muy  curioso  y  lleno 
de  pormenores.   Según  él,  tenia  Santaló  entónces 
una  población  de  21,464  almas,  incluyendo  480 
religiosos  y  719  monjas.  La  ciudad  estaba  dividida 
en  cinco  parroquias,  con  ocho  barrios  (*),  ytenia 
195  manzánas  con  4,519  puertas.   El  movimiento 
de  la  población  en  1800  fué  asi :  matrimonios,  94  ; 

(*)  Cuyos  nombres  eran :  La  Catedral,  El  Príncipe, 
Palacio,  San  Jorge,  Oriental,  Occidental,  San  Victorino 
y  Santa  Bárbara,  y  una  parroquia  militar  con  su  eapilla 
oaatrense. 
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nacimientos,  730  ;  y  defunciones  registradas,  483. 
'  Ea  el  Hospital  de  Sao  Juan  de  Dios  hubo  una  entra* 
da  de  l,?3d  enfermos,  j  salida  de  1|449.£q  la  Casa 
de  moneda  se  marearon  $lA0*Ifi21  en  oro  y 

..  $  8,007  en  plata. 

Publicó  también  un  artículo  critico  sobre  la 
verdadera  altura  del  cerro  de  Guadalupe  (sobre 
Santafé)  que  Cáldaa  dirigió  de  Popayan.  £1  Correo 
concluyó  con  el  número  46. 

V  En  1806  apareció  el  Redacior  Americano^  y  en 
seguida  e!  Alternativo  del  Redactor^  ámbos  redac- 
tados por  don  Manuel  del  Socorro  Eodriguez,  de  los 

\  cuales  hemos  hecho  mención  atrás. 
^  •  La  prensa  política  no  producía  aun  ni  su  primer 
ensayo  ;  pero  las  ciencias  se  alistaban  ya  para  pro- 
ducir su  mas  relevante  periódico,  El  Semanario^  de 
*  .  que  vamos  á  tratar  en  los  capítulos  siguientes. 


Digitized  by  Google 


358 


HISTOBIA 


CAPITULO  XIV. 


FrauciBCO  Joaé  do  Caldas — El  Betnanario  del  A  ue  vo  Iteioo. 


La  expedición  botánica,  que  fué  el  principio  de 
la  vida  iuteiectual  de  la  colonia,  había  puesto  en 
movimiento  muchas  ioteligeocias  atrayéndolas  al 
centro,  representado  por  Mútis.»  Era  tanta  la  sávia 
en  que  fei>ofiaba  la  colonia,  tan  grande  el  ¿naia  con 
que  se  precipitaban  loa  espíritus  al  estudio,  que  se 
citará  siempre  como  un  prodigio  el  de  que  entre 
todos  los  jóvenes  que  fueron  üamados  como  ííIuiu- 
nos,  auiíiliares  ó  empleados  de  ia  expedición,  no 
resultó  uno  solo  malo,  ni  mediano,  por  lo  ménos« 
El  mas  humilde  y  desconocido  de  todos,  empleado 
lio  corao  alumno,  sino  como  operaiio  eu  \n  oficina 
de  dibujo,  fué  el  abnegado  y  heroico  descubridor  del 
guaco,  y  años  después  nuestro  respetable  botánico 
el  sefior  don  Francisco  Jamer  Maiis;  y  el  mas 
egregio,  el  mas  ilustre  y  aprovechado,  don  Francisco 
José  de  CáldaSj  á  quien  hemos  nombradlo  ya  varias 
veces,  y  de  quien  vamos  ya  á  Uatar.  poseídos  de  ve- 
neración y  amor.- 

ITo  podriamos  hacer  cosa  alguna,  no  diremos 
mejor,  pero  ni  sicjuiera  igual  á  la  elegante  biografía 
que  escribió  su  discípulo  y  admirador  el  sefior  don 
Lino  de  Pombo,  por  lo  cual  adoptaremos  una 


1800-1810. 
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parte  de  eila,  no  aolo  para  hacer  oonocer  &  C&ldas, 
sino  pura  adelaotar  á  los  lectores  maestras  del  estilo 

de  su  biógrafo,  asi  como  hemos  discurrido  presentar 
muestras  del  estilo  de  Salazar,  incluyendo  varios 
bocetos  trazados  por  su  pluma,  eo  lugar  de  esohbirios 
nosotros.  Ooo  este  sistema  cumplimos  dobtemente 
la  misión  que  nos  hemos  impuesto,  de  hacer  conocer 
la  vida  y  las  obras  de  nuestros  literatos.  He  aquí 
la  biografía  de  C41das  : 

Nació  eu  Popayan,  en  el  afio  de  este  Krsnsdino 
ilustre  y  malogrado,  bija  de  don  José  Oáldas  García  de 
Camba  y  de  dofia  Yioenta  Tenorio  y  Arboleda,  uno  y 
otra  de  lamilia  noble.  Hizo  sus  primeros  estudios  de  la» 
tinidad  y  filosofía  en  el  Colegio  Seminario  de  la  misma 
eiudad ;  y  uno  de  sus  catedráticos)  el  doctor  Félix  Res* ' 
trepo,  hombre  de  instrucción  y  talento,  ad virtiendo  en 
él  afición  y  disposiciones  admirables  para  el  estudio  de 
las  matemáticas,  supo  estimularlo  y  dirigirlo  de  tal  mo- 
do qu^  no  solo  apreudió  Cáldas  en  pocos  dias  los  dimi* 
ñutos  principios  matemáticos  contenidos  en  los  escasos 
y  anticuados  libros  que  en  aquella  época  se  encontraban 
en  el  pais,  como  Euclides,  Wolño  y  el  Padre  Toscfti  sino 
que  por  los  esfuerzos  de  su  genio  y  de  su  perseverancia, 
dejó  pronto  muy  atrás  sus  textos  de  lección  y  á  so  respe- 
table maestro.  Tan  grande  era  el  entusiasmo  del  jóven 
estudiante  por  la  ciencia  de  rus  simpatías,  que  se  tras- 
nochaba de  ordinario  cultivándola,  y  polla  la  nurora  - 
sorprenderle  olvidado  de  sí  sobre  sus  iimblemas.  Adver- 
tidos sus  padres  de  esas  frecuentes  vigilias,  se  las  prohi- 
bierod,  y  aun  lo  privaba  de  lúa  su  madre  á  la  hora 

(*)  Memoria  hUtótiea  sobre  la  vida^  earéeier,  trabajo* 
cienttjicoey  Uierarioey  eervieioe  patriéiieoi  de  Fbaiicisoo 
JosB  DB  GAlt)as,  publicada  en  La  Sieeia  (Bogotá^  1852), 
primer  periódico  literario  que  redactaron  el  sefior  José 
Rafael  Pombo  y  el  autor  de  esta  Historia. 
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regiplar acostarse,  para  que  durmiera ;  pero  él  se  dab# 
arbitrios  para  eludir  su  tierna  Tigilanoia,  fingiéndose  dor-> 
mido,  y  tarde  de  la  noche  se  procuraba  reía  encendidi^ 
para  continuar  sus  tareas. 

Concluidos  que  fueron  por  OAedas  los  cursos  redameb- 
tarios  defilosoña,  enviáronle  al  Colegio  mayor  del  Boaa^ 
rñ)  de  Bogotá,  .en  donde  obtuvo  la  beca  el  21  de  octubre 
de  tíSS  ;  y  solo  por  complacer  á  su  familia  siguió  los 
estudios  de  Jurisprudencia,  sin  perjuicio  de  los  únicos  de 
su  agrado,  pues  dedicaba  gran  parte  del  tiempo  á  laa 
ciencias  físicas  y  matemáticas^  y  con  particularidad  á  Is 
astronomía.  Coronó  su  carrera,  conoio  ha  solido  decirse, 
alcanzando  los  grados  de  bachiller»  licenciado  y  doctor 
en  derecho,  pero  siendo  apénasun  mediano  jurista:  su 
▼oeacion  decidida  era  otra;  y  en  .solitarios  ejercicios 

f>rÍTado8,  adivinando  como  Pascal  lo  que  no  hallaba  en 
08  libros,  ó  descubriéndolo  por  investigaciones  sérías,  se 
había  formado  ya  regular  matemático  y  astrónomo  teó- 
rico. 

Por  el  afio  de  1*790  regresó  á  Popnynn,  j  forzado  por 
circunstancias  domésticas,  hubo  de  dedicarse  á  especula- 
ciones raterns  meroñiitües  en  el  territorio  de  Timaiui  y  la 
Plata,  que  le  salieron  mal  y  que  pudo  abandonar  al  fin,  . 
resuelto  á  consagrarse  á  sns  ocnpnciones  favoritas;  á  re- 
ducirá la  práctica  sus  conocimientos  geométricoB y  astro- 
nómicos, aunque  desprovisto  de  los  medios  indispensa- 
bles, y  escaso,  sobre  todo,de  recursos  pecuniarios.  Hizo  en 
consecuencia,  en  1'796,  un  nuevo  viaje  á  la  capital  para 
buscar  algunos  librop,  mayores  luces  y  algunos  instru-  • 
m^tos;  y  no  habiendo  encontrado  estos,  viendo  como  él 
mismo  refiere  que  era  necesario  suplir  con  la  obstinación 
cuanto  le  faltaba,  y  concentrarse  dentro  de  sí  propio, 
determinó  empezar  fabricáu dolos,  en  el  silencio  y  en  la 
oscuridad  de  Popnyan,  en  el  corazón  de  los  Andes,  to- 
mando por  guia  Ifls  Observaciones  asironómicas  del  céle- 
bre marino  español  don  Jorge  Juan,  por  artífices  auxilia- 
res un  carpintero,  un  herrero  y  un  platero;  y  por  mate- 
riales, aquellos  de  que  le  fuese  dado  disponer. 

El  primer  instrumento  astronómico  que  fabricó  Oaxx>ja, 
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fué  ua  gnomon  de  biomafce,  madera  dora  y  fina  qne  ad- 
mite baatsDte  pulimento :  euyo  horizonte  de  tres  pulga- 
das de  grueso,  estaba  apoyado  en  eoatro  >  tomillos  de 
Berro  para  nivelarlo  y  tomar  alturas  de  sol  eon  el  objeto 
de  arreglar  una  péndola :  y  como  no  tenía  péndulo  ni 
cronómetro  para  sus  observaeionei^  reformo  un  reloj 
antiguo  inffiés  de  péndulo  quitándole  las  piezas  que  sw- 
TÍan  para  Tas  campanas,  á  fin  de  que  quedase  mas  sencillo 
y  ménos  expuesto  á  variaciones^  y  reyisando  y  remon* 
tando  eon  sumo  cuidado  el  resto  de  la  máquina. 
.  Luego  se  propuso  construir  un  cuadrante  solar  con 
an  anteojo  acromático»  y  he  aquí  el  procedimiento  y 
sus  resultados. 

.  Fabricé  un  cuarto  de  circulo  de  madera  de  biomat^ 
de  cuatro  pulgadas  de  espesor  para  que  no  se  torciese» 
incrustó  en  él  una  faja  concéntrica  de  estafio  •  bruñido 
para  servir  de  limbO|  y  trazó  la  graduación  de  este  con 

escrupulosa  delicadeza.  El  centro  del  cuadrante  era  de 
marfil  embutido,  con  una  aguja  muy  fina  clavada  en  é', 
de  que  pendía  una  pesita  de  plomo  al  extremo  de  un 
cabello  humano,  destinado  á  marcar  los  araos  de  los 
ángulos  ó  alturas  medidas:  y  el  instrumento  giraba 
vertioalmente  sobre  un  eje  central  de  acero  fijado  á  un 
mástil  de  madera  de  naranjo,  dándosele  raoviniieoto  por 
medio  de  un  cordón  de  seda  atado  al  extremo  del  radio 
superior,  que  pasaba  por  lo  alto  del  mástil,  é  iba  á 
envolverse  abajo  en  una  clavija  ó  tornillo  á  cuya  cabeza 
se  aplicaban  los  dedos  del  observador.  El  plano  horizon- 
tal del  gnomon  servia  también  para  colocar  el  cuadran- 
te en  posición  vertical. 

Con  indecible  trabajo,  multiplicando  encargos  y  dili- 
gencias, logró  hacerse  á  lentes  para  el  anteojo  de  cartón 
jque  puso  en  su  cuadrante,  y  cuyo  vidrio  objetivo  estaba 
cortado  por  dos  diámetros  de  cabello  humano,  perpendi- 
culares entre  8Í.  No  pudiendo  adaptar  al  cuadrante  uu 
nonio  para  la  valuación  de  fracciones  de  la  menor  divi- 
BÍon  del  limbo,  ideó  el  siguiente  ingeniosísimo  arbitrio. 
Un  tornillo  muy  ñno,  en  que  el  paso  de  la  hélice  estaba 
^guramente  en  conocida  relación  con  el  arco  de  esa 


Digitized  by  Google 


3tS  roroBiA 

di*iai<m  ia6Dor«  atfaT«sába  «1  anteojo  en  eentido  perpen*^ 
dieular  al  cabello  koríaontal  del  objetivo,  entrando  por 
el  centro  de  un  etrenlo  situado  encima  4el  anteojo,  y 
cnya  eiremifereDeia  se  hallaba  dÍTÍdida  en  eien  partea : 
lo  que  aubia  ó  bajaba  el  extremo  Tisible  infen<Mr  del 
tornillo^  movido  por  arriba  con  un  botoncito,  - lo  Indicaba 
un  puntero  en  aquel  oiroulo  graduado.  Obeervando, 
puefli  la  altura  aparente  de  la  reapectiTa fracción  de  areo 
cobre  el  cabello  horizontal,  y  la  vuelta  que  para  lecor* 
rerla  hacia  d  tornillo,  marcada  por  d  puntero,  compu- 
taba con  bastante  aproximaeion  la  parte  IracoioasEria 
que  debía  agregar  á  la  división  del  limbo  mas  préxima 
á  la  vertical  de  la  plomada  del  instrumento.  Es  notable 
coincidencia  con  esta  Idea  original  de  Oáldas  la  del 
tomillo  nonio,  de  dos  roscas  separadas  de  paso  desigual, 
indicado  después  en  Francia  por  Mr.  de  Prony  para 
mover  los  hilos  de  los  micrómetros  en  los  telescópica  (*} 
El  péndulo  viejo  rejuvenecido  y  el  cuadrante  que  se 
descrito,  cnya  forma  é  historia  causai  on  agradable 
sorpresa  al  barón  Alejandro  de  Huuiboldt  á  su  paso  por 
Popayao,  fueron  los  iustrumentos  con  qne  hizo  Caldas 
sus  primeras  observaciones  astronómicas,  con  que  fijó  la 
posición  geográfica  de  su  ciudad  nata],  y  con  que  calculó 
Tarias  otras  latitudes  y  longitudes  que  se  hallaron  dis> 
crepar  muy  poco  de  las  determinadas  posteriormente 
con  buenos  instrumentos  europeos.  Antes  de  bvl  segundo 
yiaje  á  Bogotá,  y  durante  su  corta  residencia  aquí,  ya 
haoia  trabajado  bastante  con  el  barómetro,  y  publicado 
algunas  de  sus  observaciones  barométricas  en  el  períó»* 
dico  titulado  Correo  Curioso  ;  de  manera  que  á  la  edad 
de  veinte  y  seis  aüos  estaba  en  plena  posesión  de  todas 
las  dotes  intelectuales,  naturales  y  adquiridas,  y  nocio- 
nes prácticas  necesarias  para  acometer  con  feliz  éxito  la 
alta  empresa  que  meditaba  de  la  carta  general  del  antt* 
guo  Vireinato,  para  servir  útilmente  á  la  Aatronomla 
oomo  centinela  j  explorador  del  hemisferio  austral  ce* 
léete  en  la  Toeindad  qA  eemdor^  y  para  cer  el  fondater 

(*)  HaoBBxm  TraMú  de  humá^nai^  1828,  pág.  S8i^ 
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de  la  baena,  enteflanza  de  las  etenoiaa  ezaetaa  en  el  paie 

dem  saoimieiite. 

En  un  ioforme  dirigido  por  Caldas  al  Secretario  del 
¥ireiiiato^  eo»  íeeha  16  de  oetabre  de  1808  <  *  )  dseia  le 

uniente : 

•**Enl'799  y  principios  de  1800  se  presentaron  á  mi 
'^'espirita  machas  ideas  sobre  la  eonstancia  del  calor  del 
^^fl^na  en  ebullieion»  y  sebre  su  Tariacion  mudando  de 
«l  iiiveL  Las  ideas  se  pusieron  en  práctiea,  y  sabi  cuatro 

Teces  sobre  los  Andes  de  Popajan,  Calcado  de 

mis  barómetros,  termómetroSi  y  ae  noa  lámpara  de 
'*  ebullición,  verifiqué  una  larga  serie  de  observaciones: 
"  el  resultado  fné  que  las  montañas  se  pueden  tnedir  con 
"  e¿  termómetro  como  se  hace  con  el  barómetro.'*^ 

Los  pormenores  de  este  descubrimiento  importante, 
debido  originariamente  al  contratiempo  de  la  rotura  de 
«ñ  termómetro  inglés  por  la  extremidad  superior  del 
tubo,  estaban  ya  consignados  en  una  memoria  de  Gáldas, 
firmada  en  Quito  en  abril  de  1802,  y  que  dió  á  luz  un 
amigo  suyo  el  aüo  de  1819  en  Burdeos»  con  innumera- 
bles errores  tipográficos.  Veamos  lo  que  de  ella  aparece. 

Forzado  á  rehabilitar  sn  termómetro  roto,  observa 
que,  después  de  fijados  con  rigorosa  exactitud  los  térmi- 
nos ordinarios  inferior  y  superior  de  la  nueva  escala  ter- 
mométrica,  á  saber,  el  de  la  congelación  y  el  del  agua 
«n  ebullición,  y  de  trazada  la  escala,  dividiendo  el  espa- 
cio intermedio  en  80  paites  iguales,  resultaban  losgra-  • 
dos  demasiado  pequeños  en  con^paracion  con  los  primi- 
tivos, é  indicada  con  incremento  notabie  la  temperatura 
de  f  opayan.  K^soDoce  desde  luego  que  hay  error :  advier- 
te mastardeno  poder  él  derivarse  del  término  de  lacón- 
gelaeion,  igualmente  irla  en  tedas  latitudes  y  altarse 
seguD  eos  propios  e^petimeiitofl^  aeordes  oon  la  deeti*ina 
eorriente^  y  que  prorenia  por  tanto  de  estar  deprimido  él 
.témiiio  superior  de  la  escala:  dedoee  de  aquí  que  el  ca- 
ler del  agoa  faivTÍende  no  era  en  Popayan  d  mismo  que 

(*)  Este  informe  se  publicó  en  El  JHa  de  Bogotá^ 
lalrasfeo  20é^  del  14  de  enero  de  1844 
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en  LÓDdreSp  que  <MiIor  igóal  dalna  suponer  presión  ignal  - 


ses  hipotétieas  Inferidas  de  alguna  frase  Tsga  de  ntt 
Ubro  TÍejo,  y  se  persuade  al  fin  de  que  era  neeesarío  * 
bascar  el  grado  del  ealor  del  agua  en  aquella  loealidad; 
de  un  modo  directo.  *  ' 

Con  qué  tí  veza  de  colorido,  con  cuánta  animación  y' 
entusiasmo  profesional  pinta  su  elegante  pluma  las  du- 
das que  le  asaltan,  las  cuestiones  que  en  su  mente  se 
encaaeDan,  las  soluciones  que  vislumbra,  su  firme  pro- 
pósito (le  perseguirlas  por  voluntad  y  por  deber,  y  basta  - 
la  simple  sucesión  de  los  hecbos  I 

De  un  esfuerzo  en  otro,  de  raciocinio  en  raciocinio, 
viene  Caldas  á  parar  con  inefable  gozo  íí  esta  serie  de 
consecuencias:   "El  calor  del  agua  hirviendo  es  propor- 
cional á  la  presión  atmosférica:  la  presión  atmosférica  * 
es  proporcional  á  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar:  la 
presión  atmosférica  sigue  la  misma  ley  que  las  eleva-' 
clones  del  barómetro,  6,  hablando  con  propiedad,  el 
barómetro  no  nos  ensefía  otra  cosa  que  la  presión  atmos- 
férica :  luego  el  calor  del  agua  no&  indica  la  presión 
atmosférica  del  mismo  modo  que  el  barómetro  ;  luego  pue- 
de darnos  las  elevaciones  de  los  lugares  sin  necesidad  del 
barómetro^  y  con  tanta  seguridad  como  él"  Pero  modesto 
siempre  y  desconfiado  de  sus  alcances,  nuevas  refiexionea 
rebajan  á  sus  ojos  el  mérito  de  la  deducción  final,  consi- 
derándola demasiado  obvia,  y  se  rehusa  á  consentir  en  la 
idea  de  que  ella  do  hubiese  ocurrido  ya,  de  tiempo  atrás,' 
á  algún  sabio  europeo.  Consultando  sinembargo  la  ñsiea 
experimental  de  Sigaud  de  la  Fond,  lo  mas  moderno  ^ne 
encuentra,  nada  halla  parecido  á  su  teoría :  y  aun  jusga 
todavía  imposible  gue  d  tan  grandes  hambres  se  Jkviiesm 
aendtado  tales  pequeñsees,  ''Qué  dudas  I  ezelama:  qué  Bii6r>' 
te  tan  triste  la  de  un  amerieano!  Después  de  muehotiM-' 
bajos»  si  llega  á  enoontrar  alguna  eosa  nueva,  lo  masqw 
puede  deeir  es»  no  está  en  mis  l^ros.  |Podrá  algún  ptUh 
Uo  de  la  tíerra  llegar  á  ser  sabio  sin  una  acelerada  co» 
ipúnicaeion  eon  la  culta  Snropaf  ¡Qué  tinieblas  las  qua 
nos  cercan  I  Pero  ya  dudamos^  ya  comenzamos  á'  trÉ^ 


atmosférica ;  lee,  medita. 
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biyar,  ya  deseamosi  y  esto  es  haber  llegado  á  la  mitad 
de  la  carrera.*^ 

Un  .buen  termómetro  de  DoUond,  eerrado  en  Lóndree, 
que  afortunadamente  eonsiguió  Oíldas»  en  que  halló 
exacto  el  término  del  yelo,  y  que  usó  eon  todas  las  pre- 
esticiones  del  caso  después  de  haberlo  mareado  eon  la 
e«ala  de  Beaumnr,  y  haberle  adaptado  un  nonio  que 
d^a  déeimos  de  gibado,  vino  á  eonfirmar  su  principio 
fimdamental  sobre  el  ealor  del  agua  hirviendo ;  el  eual 
nsultó  ser  de  76%66  en  Popayan,  á  22  pulpadas  11,2 
lineas  de  altura  barométrica.  A  esta  observaciod  agregó 
'  otras  muchas^  hechas  en  puntos  de  diferente  nivel  coa 
presencia  del  termómetro  y  del  barómetro»  no  solo  ¿  las 
inmediaciones  de  Popayan  sino  también  en  la  muy 
aeoidentada  via  de  tránsito  de  Popayan  á  Quito,  eon 
ojsasion  de  un  viaje  á  aquella  ciudad  emprendido  por 
asuntos  particulares  en  1801,  y  todas  aparecieron  ratifi* 
eando  la  conjeturada  proporcionalidad. 

De  esta  abundante  acumulación  de  datos  obtuvo  el 
definitivo  para  el  objeto  capital  de  sus  investigaciones, 
j.pudoya  resolver  este  problema:  Dado  el  calor  del 
agua  hirviendo  en,  un  Ittgar^  hallar  la  elevación  correlativa 
del  mercurio  en  el  barómetro^  y  la  idtura  del  lugar  sobre 
el  nivel  del  mar» 

Aguardaba  Caldas  con  impaciencia  la  llegada  del 
barón  de  Humboldt  á  Popayan,  para  someter  á  su  juicio 
la  teoría  que  con  tanto  esmero  habia  creado  y  perfec- 
cionado, y  saber  al  ñn  si  era  nueva.  El  ilustre  viajero 
solo  pudo  citarle  otra  teoría  imperfecta  y  precaria, 
indicada  por  Sueio^  de  que  ya  él  habia  teuido  conoci- 
miento por  la  obra  de  Mr.  Sigand,  basada  en  la  simple 
observación  termométrica  de  la  temperatura.  "  ^  Cómo 
es  posible,  dice  nuestro  malaventurado  compatriota,  que 
el  temple  de  la  atmósfera,  variando  hasta  el  infinito  en 
un  mismo  nivel,  en  que  influyen  el  lugar,  la  reflexión, 
un  viento,  una  nube,  la  hora,  pueda  servir  con  fijeza 
para  determinar  la  elevación  ?  Aun  cuando  se  supongan 
das  observadores  que  de  convenio  observen  á  un  mismo 
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momenio^  onántot  eamii  loeale^  7  pariíeoIam^^iA» 
estación,  alterarán  el  lieor  del  termómetro  1  (Qné  rat^ 
qué  difioil  hallar  un  <üa  perfectamente  sereno!  y^olo 
esta  circunstancial  qué  hmitado  hace  el  método  Í0 
Meberden  y  de  Suohl  Por  el  contrario,  el  dd  a^Ka 
hirviendo  presenta  toda  la  comodidad,  toda  la  preciuQn 
que  se  pueden  apetecer.  Que  se|i  el  tiempo  sereno,  nu- 
blado, trio,  caloroso,  con  Tiento ;  que  el  observador  ealé 
á'eubierto  ó  expuesto;  el  agua  hirviendo  indicará  siem- 
pre en  el  termómetro  un  calor  proporcional  á  la  presión.'* 
Entrón  pues,  Caldas  en  posesión  de  su  descubrimiento: 
y  á  pesar  de  la  noticia  que  de  él  tuvo  Humboldt^  á  pesar 
del  laq^  tiempo  trascurrido,  todavía  no  se  le  conoce  cu 
Euiopa,  s^u  ^areoe^  y  mny  poco  en  nuestro  propio 
país.  Su  memoria  circunstanciada,  impresa  en  Burdm 
en  1819,  en  castellano,  y  por  un  original  que  habia 
mutilado  el  voraz  comején  de  nuestras  costas,  salió,  como 
ya  se  dijo,  plagada  de  errores,  y  ademas  no  ha  tenido 
circulación:  será  conveniente  reimprimirla,  espurgada 
de  sus  graves  defectos  con  amor  é  inteligencia :  no  ménos 
en  honra  del  grato  nombre  de  su  autor,  que  para  utiU? 
dad  común. 

Indispensable,  aunque  penoso,  es  hacer  aquí  notar 
que  el  Barón  de  Humooldt  no  correspondió  de  la  manera 
que  era  de  esperarse  á  la  confianza  y  noble  franqueza 
de  CÁLDAs,  en  lo  relativo  á  su  descubrimiento  del  prin- 
cipio invariable  de  variabilidad  del  calor  del  agua  en 
ebullición  ;  no  obstante  haberlo  admitido  como  original 
después  de  ceder  el  campo  en  la  objecioo  que  propuso, 
de  que  el  calor  del  ag  ua  vanaba  á  la  misma  presión  hasi^ 
tm  grado,  según  lo  afirma  CXldas  en  su  Memoria,  y  no 
obstante  haberse  aprovechado  de  él  en  el  curso  subse- 
cuente de  sus  exploraciones  científicas.  En  1803  dirigió 
aquel  sabio  desde  Guayaquil  al  doctor  José  Celestino 
Mútis  el  primer  bosquejo  de  su  "  Cuadro  físico  de  las 
regiones  ecuatoriales :  este  bosquejo  fqé  publicado  por 
CÁLDAS  en  el  Semanario  de  1809,  fielmente  traducido  del 
•respectivo  manuscrito,  y  nada  se  hablaba  en  él  de  ob- 
^scrvacioncs  del  &mox  Bai^A  xú  de  pex&oua  alguna  sobeo 
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«!  ealor  del  agciA.  Mas  tarde,  el  *•  Cuadro"  recibió  eo- 
taVIe  ensanche  y  pulimento  de  mano  de  bu  autor,  y  así 
ensanchado  y  perfeccionado  se  le  encuentra  inserto  en 
cáete! laño  con  la  correspondiente  advertenoia  en  la  reim* 
pr<sion  del  Semíuiario  hecha  en  Paria  en  1849  por  el 
aeíor  Acosta :  allí  hay  nna  sección  con  el  encabeza*' 
mÍ3nto  Grado  de  calor  del  agua  hirvient»  á  di/veréOB 
aliuras,  en  que  se  lee  lo  que  sigue : 

B3  grado  de  ealor  que  adqateren  loe  IfqtiidoB  ántei 
^3e  herrtri  depende  del  peso  de  la  «impera;  y  eomo 
'''este  peso  vana  como  las  alturas  sohre  el  niTel  ¿el  mar, 
^  eada  altura  tiene  sa  término  ó  punto  de  eballieioa 

*  eorrespondiente.  •  •  •  ( Sigtié  tma  tahia)  En  el  enrso 
de  ule  Tiájes  hice  mnefaae  experieneias  sobre  el  ber- 

**Tor  del  agua  en  las  cimas  de  los  Ándes ;  me  proponso 
^  publicarlas^  y  con  ellas  otras  ejecutadas  por  Mr. 
^  Oáldas,  nataral  de  Popayan,  físico  distingoido,  qne  se 

*  ha  consagrado  con  un  ardor  sin  ejemplo  &  la  astrono- 
**  mia,  y  á machos  ramos  de  la  historia  natural.  •  •  •  4.*  " 

Ni  nnasoU  palabra  acerca  del  deacnbrldor  de  ese  prin- 
cipio en  América,  por. sus  propios  y  aislados  esfuerzos! 

Fruto  del  viaje  de  Cáldas  de  Popayan  á  Quito  en  el 
«fio  de  1801»  fué  una  Memoria  sobre  la  nivelación  de  Iom 
píanias  que  te  cultivan  en  la  vecindad  del  Ecuador ^  que 
formó  y  remitió  en  1802  al  señor  Mútis,  á  quien  la  dedi- 
caba. Ese  trabajo,  que  conten  i  a  importantes  observa- 
ciones aplicable  á  diversos  cultivos,  y  con  especialidad 
al  del  trigo,  era  ensayo  de  otro  mas  útil  y  grandioso  que 
meditaba,  y  para  el  cnal  continuó  recogiendo  materia- 
les por  largo  tiempo  :  el  de  la  Geografía  de  las  plantas 
del  Vircinaío  de  Santafé,  y  su  carta  botánica  con  per- 
files de  las  varias  ratnificaciones  de  los  Ándes  en  la 
extensión  de  nueve  grados  de  latitud,  que  diesen  á  co- 
nocer la  altura  en  que  vegeta  cada  planta,  el  clima  de 
qne  necesita  para  vivir,  y  el  que  mejor  conviene  á  su  de- 
sarrollo. Con  eate  motivo,  por  la  Memoria  sobre  el  ca- 
lor del  agua,  por  un  pian  de  viaje  científico  á  la  América 
setentnonal,  y  por  otras  recomendaciones  honrosas,  em- 
peasó  á  conocerle  ci  citado  señor  Mútis,  distinguido  jefe 
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de  \a  JSzpedicion  botánica  planteada  á  expensas  del  teso- 
ro y  bajo  8U  dirección  desde  1782,  y  le  agregó  á  ella 
con  laamas  lisonjeras  expresiones  y  risueñas  esperanziaa, 
en  mayo  del  mÍ8mo  año  de  1B02,  haciéndole  enteadéf  4^41 
era  su  pri&eípal  encargo  recoger  la  vegetaoion  del  remo 
de  Quito,  eon  espeeial  atención  á  las  auinas,  y  en  segiflh 
do  lugar  la  geografía  y  eatadíetiea  del  mianio  territmo, 
las  omeryaeionea  aatpondmioaa^  barométricas,  temoolf- 
trieas,  4í.*  y  la  denrípoion  de  naos  y  coatombrea.  I^ar»^ 
deeempefio  de  todo  eato  le  proveyó  de  un  te1eaoo{iie 
'aeromatieo,  un  eronómetro,  algunos  tnboa  de  barómeM^ 
trea  termómetro^  algunos  libros,  y  moderados  MsiUeB 
pecuniarios.  '  • 

Aceptando,  y  ayudado  también  eon  instrumentos  y 
dinero  por  otro  generoso  proteetor  de  >  sus  talentos, 
empezó  Oáldas  una  serie  de  excursiones  eientifíeas  sa- 
liendo de  Quito  en  julio  de  1802,  después  de  habir 
observado  el  solsticio  de  junio,  háeia  los  eorregimieittes 
de  Ibarra  y  Otavalo,  cuya  carta  levantó  por  obaervá- 
ciones  astronómicas  y  trabajos  geodésicos,  en  que  midió 
las  montañas  nevadas  de  Cotacache^  Mojanda  é  Imbabu^ 
ra  entrando  en  el  cráter  de  este  último  volcan,  y  colectó, 
deseribió  y  diseñó  multitud  de  plantas.  La  pación 
exacta  de  la  latitud  de  Quito,  con  diversos  objeto^  Ip 
habia  ocupado  y  siguió  ocupándole  de  una  manera  séria: 
y  á  su  regreso  á  aquella  ciudad,  por  instaneiaa  del  Pre- 
sidente barón  de  Garondelet  y  por  recomendación  de 
Mutis,  se  comprometió  á  explorar  el  territorio  por  donde 
se  pretendiíi  nbrir  un  nuevo  camino  de  Ibarra  hácia  la 
embocadura  del  rio  Santiago  en  el-mar  PaeifícOy  llamado 
camino  de  Malbucho. 

Penetró  en  efecto  en  aquellos  bosques  enmarañados, 
solitarios  3^  mal  sano?,  y  desempeñó  su  comisión  camplid& 
y  satisfactoriamente  en  julio  y  agosto  de  1803;  levan- 
tando el  plano  topográfico  con  minucioso  trazado  del 
curso  de  los  rio?,  y  con  determinación  astronómica  y 
barométrica  de  todos  los  puntos  importan  tea.  Hizo  nu- 
merosas herborizaciones,  cortó  el  perfil  del  terreno  desde 
ia  nieve  perpetua  hasta  el  océano^  odtableoió  la  sXW^ 
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del  m«roiiria  y  «1  grado  de  emlor  del  agna  hirriendo  al 
plveldel  mar;  y  al  eabo  de  indeeibles  penalidadeaee 
refctjed  enfermo  de  oalentorae  que  le  mantoTÍeroii  por 
mookos  meees  eo  estado  ▼aletadinario. 

Loe  diae  de  en  lenta  eonTaleseenoia  íaeron  empleados 
«A  Arreglar  j  poaer  en  limpio  loe  resaltados  déla  expío* 
raeion,  eo  notables  observaeiones  astronómieasi  y  en 
ayresiO'de  instminentos»  libros  y  lo  demás  neóesario  para 
una  nne^ay  mas  extensa  oorrería  en  direeeion  al  sor  de 
Qnito»  en  bosea  de  las  quinas ;  y  acaso  de  mayor  interee 
para  OlLDAa  por  seguir  las  hneÜas  de  La  Condamine  y 
bonguer  en  su  memorable  viaje  eientifioo  del  siglo  ante- 
ñor,  por  comparar  con  las  obserraeiones  de  aquellos 
lieadémieos  y  de  sus  ilnstres  oompañeros  las  suyas  pro- 
pias^ y  por  salvar  algunas  reliquias  de  los  destruidos 
monumentos  de  su  inmortal  trabaja  La  salida  tuvo 
lugar  el  10  de  julio  de  1804. 

Recorrió  los  corregimientos  de  Lataounga»  Ambato» 
Siobamba  y  Alausi,  la  gobernaeion  de  Cuenca,  y  el 
oorregimiento  de  Loja  basta  los  eonfíues  del  Perú, 
copiando  datos  astronómicos  y  geodésicos  para  la 
oarta  geográfica  que  formó  después.  Recogió,  aescribió 
y  diseñó  cinco  especies  de  quinas  y  gran  número  de 
plantas  útiles ;  hizo  multitud  de  observaciones  astronó- 
micas, barométricas,  meteorológiene  y  sobre  el  calor  del 
agua,  que  ea  la  cumbre  del  Asuai  resultó  ser  de  69,3 
grados  de  Keaumur;  midió  y  dibujó  log  restos  de  varios 
palacios,  fortalezas  y  caminos  de  los  antiguos  incas;  y 
como  tesoro  precioso,  se  apoderó  de  una  lápida  de  már- 
mol blanco  de  Ins  colocadas  por  M.  de  La  CondamiDe 
con  ioscripciones  relativas  á  la  medición  del  grado  del 
meridiano  terrestre,  la  cual  habla  servido  por  largos 
anos  de  puente  en  una  acequia,  y  quijada  de  allí  iba  á 
ser  perforada  para  colocarla  de  rejilla  en  otra  acequia. 
En  el  curioso  itinerario  de  asta  peregrinación,  que  existe 
integro  en  la  Biblioteca  Fineda,  hoy  Biblioteca  de  ohr<M 
naeionaleSf  llama  la  atención  del  lector  el  sentimiento 
profundo  con  que  lamentaba  Caldas  la  extinción  com- 
pleta de  todo  vestigio  material  de  los  trabajos  de  los 
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seadémÍGOs  franceses.  *|Qiié  suerte  tan  tríate,  dice  entre 
otras  cogas,  la  del  viaje  mas  célebre  de  que  puede  glo» 
riarse  el  siglo  XYIIII  Lápidas,  ÍDScnpciones,  pirámide^ 
torres,  todo  cuanto  podía  annnéiar  á  la  posteridad  qae 
«atos  países  sirvieron  para  decidir  la  oélebre  ouestitm  de 
H  figura  de  la  tierra,  ha  deiapareoido*  Noaotroa,  deseo- 
aoa  de  perpetuar  lo  que  ae  paeda,  hemos  fijado  e& 
nuestro  |dano  (de  la  ciudad  de  üuenca)  el  lagar  en  qtié 
existid  esta  torre  {de  la  ialeiia  mayor),  mas  célebre  que 
las  pirámidea  de  £^¡pto. 

£ia  miania  relaeioa  contiene  reglas  prácticas  intere* 
santos  para  el  uso  del  barómetro.  Be  ella  apareee  una 
observación  adicional  de  OÁtOAS  acerca  de  la  tempera- 
tara  del'  agua  en  ebullioion ;  á  saber,  que  ayivado  ya 
el  fuego  lo  necesario  para  obtener  el  heryor  del  agua,  y 
conseguido  este,  el  grado  de  calor  baja  cuando  se  sopla 
el  fuego  ó  lo  bate  naturalmente  el  aire :  j  otra  observa* 
eion  soológica,  que  acredita  ser  des  las  especies  del 
cóndor  de  los  Anoes,  una  de  i^olor  negro  brillante  coii 
eoUar  blanco,  y  otra  de  color  enteramente  pardo.  Alli 
resalta  su  compasivo  afecto  por  la  desdichada  raza  indf- 
gena»  víctima  de  los  corregidores,  verdaderos  VerreSt 
cpreeóree  de  loe  indios,  que  solo  pensaban  en  enriquecerse : 
por  esos  infelices,  antiguos  señores  de  la  tierra,  conver- 
tidos en  máquinas  destinadas  d  las  comodidades  de  Ioé 
<Hras,  corregidores  y  poderosos.  Allí  se  le  descubre  cada 
din  algun  pensamiento  de  amor  á  las  ciencias,  á  la  patrio, 
ála  huraanidad,  de  gratitud  á  los  que  algo  hacen  por  la 
propagación  de  las  luces,  por  la  mejora  material  de  los 
poblados;  de  indignación  contra  la  presuntuosa  igno- 
rancia de  los  nobles,  coutra  los  vicios  del  clero,  contra 
los  abusos  de  los  mandatarios.  Y  allí  se  tropieza  fre- 
cuentemente con  animadas  descripciones,  y  con  felices 
frases  jocosas,  como  Ja  de  llamar  purgatorio  de  los  astró- 
nomos al  cielo  nebuloso  de  Tígua  y  de  Cuenca,  y  á  los 
salvajes  y  miserables  pastorea  de  las  altas  regiones  con- 
tiguas á  la  nieve,  lapones  de  la  linea. 

En  25  de  diciembre  de  id04  estuvo  Caldas  de  regreso 
en  Quito. 
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Consagré  tres  meses  4  éU^fmr  y  ordenar  Iqb  átrnodan^ 
im  materiales  colectados  eo  sa  expedición  al  sur»  á  de* 
tenainar  con  preciaioa  la  longitad  del  péndulo  de  se* 
gundos  en  aquella  cindad,  &  corregir  sa  plano,  á  obser* 
Tar  la  ley  de  sus  variaciones  barométricas,  y  á  multipll* 
car  los  dementos  astronómicos  para  la  l^aeion  de  sa 
posición  geográfica,  especialmente  en  cnanto  é  la  longi* 
tnd»  en  que  de  los  trabajos  anteriores  aparecía  basta 
grado  y  medio  de  discrepancia  :  y  llevanao  adelante  el 
plan  de  expIorAciones  principiado,  salió  báoia  Pasto^ 
Fopayan  y  Bogotá  el  día  28  de  marzo  de  1806. 

Después  de  atravesar  el  territorio  ya  reconocido  de 
Otavalo  é  Ibar rS|  en  qne  nada  faltaba  por  bacer,  prosiguió 
su  tarea  científica  en  la  antigua  provincia  ó  demarcación 
de  los  Pastos  one  se  eztendia  desde  el  rio  Cbota  basta  el 
Guáitara;  en  ta  gobernación  de  Pasto  y  Fopayan  basta 
Quílichao  y  las  cercanías  de  Cali  por  el  occidente  y  hasta 
el  páramo  de  Griianacas  por  el  norte;  y  en  la  Plata,  Ti- 
maná,  Neiva  y  demás  distritos  poblados  de  la  vasta 
hoyada  del  rio  MagdalcTia  en  la  ruta  hácia  la  capital. 
Colectó  quinas  de  diversas  especieg,  y  esqueleto  gran 
número  de  plantas  ;  hizo  importantes  correcciones  en 
la  acreditada  carta  del  reino  de  Quito  por  Maldonado^ 
y  fijó  astronóroicamente  y  por  Ojneraciones  geodésicas 
las  posiciones  de  varios  lugares;  trabajó  con  el  barómetro 
y  el  termómetro  ;  contitmó  sus  apuntanñeDtos  de  esta- 
dística ;  y  el  10  de  dicienibre  se  preseutu  en  Bogotá  al 
señor  Mutis,  con  todo  el  üinterial  que  había  acopiado 
desde  1802  hasta  aquella  fecho,  es  decir,  en  cuatro  anos 
afanosos  y  contenido  en  diez  y  seis  cargas  comunes. 

Consistia  este  acopio,  según  la  relación  oficial  de 
Caldas,  en  "un  herbario  rebpetable  de  cinco  á  seis  mil 
esqueletos,  dos  volúmenes  de  descripciones,  muchos  di- 
seños de  las  plantas  mas  notables,  semillas,  cortezas  de 
las  útiles,  algunos  minerales,  el  material  necesario  para 
formar  la  carta  geográfica  de  la  mitad  del  Vireinato  {*), 

(  *  )  Del)c  entenderse  que  parte  del  material  para  la  carta  geo- 
gráfica eran  trabajos  de  época  anterior,  hechos  por  otras  pecBona», 
como  lo%  de  Maldoaado  y  Lá  ConUamine,  delingeuiüio  IdUedo,  dQ 
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la  carta  botánica  y  la  soográfíca,  loa  perfiles  de  loa 
Andes  en  mas  de  nueve  grados^  ia  altura  geométrica  de 
las  montañas  mas  eélebres,  mas  de  mil  quinientas  alta* 
ras  de  diferentes  pueblos  y  montafias  deducidas  baromé-' 
tricamente,  un  numero  prodigioso  de  obseryaeiones  me^ 
tereológicaSp  un  yolúmen  de  aatronómieas  y  magnétiea% 
y  algunos  animales  y  ñYea/* 

Trajo  ademas  eonsigo  una  colección  numerosa  de 
tpUpoM,  ó  impresiones  de  las  plantas  vivas  sobre  el  papel 
con  el  auxilio  de  una  prensa  portátil,  y  dos  volúmenes 
deacriptivos  de  nsos,  costumbres,  industria,  agricultura, 
tintes,  recursos,  población,  enfermedades  endémicas,  vi- 
cios, literatura,  4.»  en  el  pais  recorrido.  Asi  consta  de 
la  misma  relación. 

£n  agosto  de  1806  registró  los  montes  de  Cipaoon» 
Anolaima,  Mesa  de  Juan  Díaz  y  de  Limones,  Melgar, 
Cundai,  Paudi  y  Fusagasugá  para  completar  sus  cono- 
cimientos en  punto  á  las  quinas;  con  lo  cual  pudo  ya 
afirmar  haber  visto  vivas  en  su3  lugares  nativos  todas 
las  del  Vireinato,  y  tenerlas  cu idadoaaraen te  estudiadas. 
Por  los  diseños  de  Caldas  se  formaron  las  grandes  lá» 
minas  de  aquellas  quinas  incorporadas  en  la  Flora  de 
Bogotá,  que  se  adelantaba  en  las  oficinas  Expedición 
botánica. 

El  señor  Mutis  habia  recibido  con  el  mas  grande  aga- 
sajo á  Caldas,  se  habia  mostrado  plenamente  satisfecho 
de  PUS  trabajos,  y  desde  su  arribo  á  la  capital  le  habia 
hecho  entrega  del  observatorio  astronómico,  que  cons- 
truido por  BUS  esfuerzos  y  terminado  desde  el  20  de 
agosto  de  1808,  no  estaba  en  servieío  todavía. 

CÁLDAS  lo  eairend,  empezando  portrasar  la  meridisma 
y  por  montar  los  instrnmentosi  que  permaneosan  encimo- 
iiadoa  «  •  «  é«*«.».» 

Desde  entóneos^  y  ayudado  tan  solo  por  un  Birviente 
ágil  y  de  eomprension  despejada  á  qoien  adoctrinaba  en 

Fidalgo^  de  la  comisión  delimitadora  con  el  Brasil,  y  aun  de  Hum- 
boldt,  dé  qae  poseía  bastantes  trozos;  pues  que  hasta  entóncea  ne 
te  hskls  Sillo  posiblA  Visitar  el  tenitoiio  en  toda  sttsiíktensiQn*  . 
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10  que  era  necesario,  principió  Caldas  y  prosiguió  oop 
perseverancia  infatigable,  ántes  y  después  del  fiUleci*  * 
miento  del  sefior  Mútis  á  la  edad  de     afio^  ocurrido  el 

11  do  Setiembre  de  1808,  unaBeriemetódioade  observa- 
cioües  astroDÓmieas  que  comprendía  las  alturas  diarias 
morídiauas  del  sol,  las  do  las  estrellas  en  las  noohos  des- 
pejadas, los  eclipses  de  luna  j  do  sol^  las  inmersiones  y 
emSrsiones  dolos  satélites  de  Júpiter»  las  ocultaciones  do 
astros  por  los  planetas,  j  demás  fenómenos  celestes  no*« 
táblos;  y  series  de  obserTaciones  diarias^  á  tres  horas 
diforcntes»  con  el  barómetro,  el  termómetro  y  el  bigró- 
metro:  ademas  de  trabajos  especiales  sobre  las  reírac- 
cionea  astronómicas  al  nÍTcl  y  latitud  del  observatorio ; 
de  la  revisión,  coordinación  y  oomplementacion  de  sus 
apuntamientos  anteriores ;  de*  algunas  operaciones  geo- 
métricas beebas  en  los  alrededores  de  la  ciudad,  como 
la  que  tuvo  por  objeto  medir  la  altura  del  corro  nevado 
de  Tolima;  y  sin  peijuício  de  sus  quehaceres  en  su  cali- 
dád  de  agregado  á  la  expedición  botánica. 

So  cuanto  á  esto  último,  Oíldab  hubo  de  pasar  por  no 
pocoB  sinsabores,  en  el  interés  de  las  ciencias  y  en  guarda 
de  BU  reputación,  después  de  la  muerte  de  Mútis.  Era 
preciso  recoger  con  bueh  órden,  con  inteligente^  cuida-' 
cosa  é  imparcial  discriminación,  los  manuscritos  y  co- 
lecciones ttientifícas  de  aquel  sabio.  •  •  *  *  • . .  • 

Era  preciso  dar  forma  r^j^lar  i  sus  trabajos,  que 
habían  costado  al  erario  crecidas  sumas,  compIetaríoB, 
y  prepararlos  para  la  luz  pública.  Y  hecho  coa 
prolijidad  y  solemnidad,  con  intervención  del  Seci  e- 
tario  del  virey,  el  exámen  é  inventario  de  sns  re- 
gistros, legajos  y  colecciones,  se  halló  todo  en  confu- 
sión, todo  incorrecto  y  deficiente:  la  obra  ningtia  de  la 
Flora,  con  lagunas  y  vacíos  muy  reparables,  con  des- 
cripciones  poco  inteligibles  y  truncas,  con  falta  de  mu- 
chas lárainns.  Y  celos  y  animosidades  deplorables,  y 
sobra  de  mezquindad  ó  indolencia  en  la  autoridad  supe- 
rior, impedían  obrar  en  concierto  y  buena  armonía^ 
entrababan  todo  plan  racional.  Mútis  habla  sentido 
desdo  luego,  en  vida  la  necesidad  de  iniciar  en  los  miste- 
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rioB  de  SQ  gabinete  de  estudio  6  algan  sugete  eapiis  de 
eomprenderloB,  y  mnchae  veeea  dijo  á  CLldao,  por  eaeiilc» 


fuor  fMdtíiea,  depositario  de  todos  sos  oonoeimleiitoi^ 
de  sus  manuscritos,  de  sus  libros^  de  sus  riquesas;  pero 
lo  muy  avanzado  de  su  edad,  lo  decadente  de  su  salud* 
y  la  habitual  reserva  de  su  carácter»  hicieron  que  bajase 
ai  sepulcro  ántes  de  principiar  la  promenda, 
ántea  dé  haber  levatUado  el  vdo  para  iiUrodueir  al-oeófito 
en  el  santuario,  Cáldas  se  exhalaba  con  tal  motivo  ea 
sentidas  quejas,  al  coatemplar  cuán  difícil  era  descifrar 
los  enigmas  de  Mátts  y  llevar  á  eumplida  maduree  los 
frutos  de  su  costosa  expedición :  si  entre  esas  quejas  se 
le  escaparon  á  veces  frases  un  tanto  depresivas  del 
mérito  mcuestioDable  del  hombre  distinguido  á  quieil 
mas  de  una  ves  colmó  y  colmaba  de  elogios,  y  á  qmgta 
se  mostró  siempre  cordial  mente  agradecido,  hay  ^¡BOb 
atribuirlas  al  calor  de  un  noble  entusiasmo. 

En  vista  de  la  situación  de  las  cosas,  los  empeños  de 
Caldas  se  dirigieron  á  salvar  de  la  ruina  que  amenaza- 
ba á  la  Flora  BUB  tmbajos  botánicos  déla  parte  meri- 
dional del  Vireinato.  Reclamólos  coa  energía,  ha- 
ciendo preBente  que  tenia  un  derecho  indisputable  á 
ellos;  fjnelehabian  costado  su  dinero  y  su  salud;  que 
habiendo  solo  él  visto  vivas  las  plantas  de  su  herbario^ 
solo  él  poseía  su  clave  y  podia  dar  ordenación  á  su  tra- 
bajo;  y  man¡fest;u]do  que  se  proponía  arreglarlos  y 
publicarlos^  si  se  le  prestaban  para  ello  los  necesarios 
auxilios.  No  lo  consiguió,  y  conforme  Jo  predijo,  sus 
trabajos  y  los  de  Mutis  corrieron  igual  suerte,  la  de 
perderse  y  ser  olvidados,  yendo  á  parar  como  despojo 
de  brutales  soldados  á  un  rincón  de  Espafia. 

La  época  mas  dichosa  de  la  vida  de  Oáldas  fueron  los 
aíios  en  que  guzu  de  plena  y  pacíñca  po¿eaion  del  Obser- 
vatorio. 

Habíale  asignado  el  Yirey,  después  del  falleoimiento 
del  seSor.  Mutis,  mil  pesos  de  dotación  anual  como  ad- 
junto á  la  Expedición  botánica  en  cuyo  arreglo  inter- 
venia,  y  como  eanargada  del  Observatorio»;y  el  mayor* 


y  de  palabi 
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éamo  de  la  Expedtoion  le  8umÍDÍ8irabft  papel  y  alganotf 
¿tilos  de  Bervioio :  y  entre  los  deberes  oorrelatiTos  que 
tenia  impuestos,  y  que  desemiyefiaba  eon  eserupnloss 
pttütMlidad»  era  uno  de  ellos  el  de  informar  eada  enatro 
meses  sobre  los  trabajos  astronómieos  y  botánieos  qoe 
estaban  á'sn  eargo.  En  onanto  ¿  los  primerosi  el  periodo 
se  extendió  despnes  á  nn  aftOb 

£tt  uno  de  estos  informes^  de  feelia  1.*  *de  jnliode  1809^ 
participaba  Oíldas  estar  oenpado  eon  empefio  prefe« 
rente  en  tres  obras»  á  saber: 

L*^  '*Co]eeeion  de  observaciones  astronómicas  hechas 
en  el  Vireinato  de  Santafó  de  Bogotá  desde  IW  hasta 
1805,  con  todas  las  que  se  han  verificado  en  el  Real 
Observatorio  astronómico  de  esta  eapital  desde  1806 
para  adelante."  El  objeto  de  la  obra  era  la  geografía  y 
topografía  del  país  que  comprenden  boy  las  dos  repu- 
blieas  de  Nueva  Granada  y  Ecuador ;  su  carta  perfeo^ 
Clonada  y  completada:  con  una  memoria  especial  anexo, 
relativa  á  la  longitud  de  Quito.  Nunca  se  apartó  de  la 
mente  de  Cáldas  este  gran  pensamiento,  su  pou&amitnta 
favorito,  cuya  realización  exigía  considerable  tiempo, 
perseverancia  y  paz  ioterior:  por  dondequiera  qne 
viojaba,  aun  en  las  posteriores  eirounstancins  políticas 
harto  calamitosas,  recogia  con  esmero  materiales  geo- 
gráficos, topográficos  y  estadísticos;  y  en  varias  ocasio- 
nes présenlo  mapas  ó  cartos  parciales,  planos  de  terre- 
nos poco  extensos,  y  cróquises  de  caminos,  de  rios,  ár.*  á 
las  autoridades  que  pedían  ó  necesitaban  estos  datos. 

2.*  * Cinchografía,  ó  geografía  de  los  árbol i'S  déla 
quina,  formada  sobre  las  observaciones  y  medidas  hecha» 
desde  1800  hasta  "  Allí  se  resol  vian  varios  proble- 
mas boidniea^conómicos  para  reconocer,  dado  nn  lugar 
de  los  Andes  ecuatoriales,  si  hay  quinas  en  sus  bosc^ues, 
cuáles  especies  se  producen  y  qué  especie  prosperará 
mejor  por  el  cultivo  ;  para  designar  los  lugares  mas 
adecuados  á  ese  cultivo,  Todavía  deseaba  CÁLDAa 
hacer  exploraciones  nuevas,  en  ios  Andes  del  Quindio 
que  no  tenia  visitados,  para  dar  perfección  á  esta  obra 
enteramente  suya,  pero  no  le  mé  posible  verifiearlo. 
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Ignoramos  el  estado  en  que  dicha  obra  quedó ;  y  prasa- 
mimos  que,  con  titulo  cambiado,  es  la  Qmnologia  puesta 
eu  Umpio  de  en  propia  maoo  y  firmada  eou  eu  nombre, 
que  fué  vendida  después  su  muerte  á  un  eztrangero 
por  la  sefiora  su  Tiuaa  en  momentos  de  necesidad  extra* 
ma,  y  que  rescatada  como  reliquia  preciosa  existe  hoj 
en  poder  de  un  compatriota  nuestro^  el  sefior  IL  H« 
Mosquera. 

8.*  *  Fitografía,  6  geografía  de  las  plantas  del  Ecuador» 
comparadas  con  las  producciones  vegetales  de  todas  Isa 
son  as  y  del  globo  entero^  formada  sobre  las  medidas  y 
observaciones  hechas  en  la  vecindad  del  Ecuador  desda 
1800  hasta. .  .  Formaba  el  fondo  de  esta  obra  la  carta 
botánica  del  Yireioato,  con  diez  y  ocho  grandes  láminas 
%  de  planos  y  perfiles  de  los  Andes  ecuatoriales :  estaba 
ella  dividida  en  tres  partes  principales  plantas  medí* 
cinales^  plantas  útiles* para  la  subeistencia  y  paralas 
artes^  y  plantas  de  aplicación  desconocida»  ó  vegetación 
en  general :  y  la  precedía  un  extenso  discurso  sobre  todos 
los  grandes  fenómenos  del  globo,  altura,  temperatura, 
meteoros  <k.*  que  influyen  en  la  vegetación.  Ya  ec  ha 
'dicho  ántes  algo  acerca  de  este  proyecto  coIosaL 

Kn  1.0  de  noviembre  remitió  Caldas  al  Virey  ia  me- 
moria que  había  redactado  acerca  do  las  refracciones 
astronómicas  al  nivel  y  Infcitud  del  observatorio;  dedi- 
cándosela junto  con  uña  platita  á  cuya  flor  habla  puesto 
en  su  obsequio  el  nombra  de  Amaría. 

A  principios  de  1809  le  había  sido  conferida  ia  cátedra 
de  una  clase  elemental  de  matemáticas  que  se  estableció 
-en  el  colegio  del  Rosario,  y  dedicaba  á  su  desempeño 
una  hora  diaria.  Tomó  posesión  de  dicha  cátedra  en  un 
mismo  acto  con  otro  sugeto  respetable  que  se  encargaba 
de  una  de  jurisprudencia:  este  pronunció  un  pequeño 
discurso  inaugural ;  y  á  él  siguió  el  de  CAldas,  que  me- 
rece citarse,  reducido  á  estas  pocas  palabras:  "Señores; 
el  ángulo  al  centro  es  duplo  del  ángulo  a  la  periferia." 

Tiempo  es  ya  do  traer  á  cuenta  la  empresa  grandiosa 
en  su  objeto,  y  emiuenteraente  patriótica,  de  la  publica- 
cion  del  Bemaiutrio  del  Naem  Reiiw  ck  Gratuida,  llevada 
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á.  ejecución  desde,  el  dia  3  de  enero  de  1808,  fecha  del 
primer  DÚmero. 

Varios  sugetos  ilustrados  y  patriotas  de  la  capital^ 
americanos  todos,  cooperaron  con  sns  esfuerzos  á  dar 
vida  é  impulso  á  la  empresa,  pero  el  director  y  el  alma 
de  ella  era  Caldas.  Aquel  periódico  abría  su  carrera 
cuando  en  la  vasta  extensión  del  Vireinato  no  existia 
otro  que  el  que,  bajo  el  título  de  Redactor  amcricariOi 
publicaba  en  Bogotá  el  bibliotecario  Real  don  Manuel 
del  Socorro  Rodríguez,  bajo  la  dirección  de  la  autori- 
dad !  papel  bien  lulLDcicmado  pero  indigesto,  de  noticiaá 
y  versos,  (]ue  salía  tres  veces  por  raes.  En  el  Se?nanario, 
consagrado  á  la  difusión  de  las  luces  y  al  fomento  de  log 
intereses  materiales  del  pais,  hasta  donde  era  com}>ati- 
ble  con  las  trabas  del  régimen  colonial,  fué  donde  empe- 
zaron á  revelarse  al  mundo  la  vasta  instrucción  y  alta 
inteligencia  de  Caldas,  la  aablimidad  de  sos  pensamien- 
tos, sa  eetilo  fluido  y  correcto  aunque  siempre  grave,  y 
sobre  todo  su  hambre  y  sed  insaciables  de  bien  público : 
apareció  en  pliegos  semanales  en  18D8  y  1809,  y  conti- 
Aitó  después  bajo  la  forma  de  cuadernos  ó  Memüriaé 
mensuales»  de  que  no  alcanzaron  6  imprimirse  sitio 
once,  y  con  mucho  retardo,  por  haber  solo  dos  impren- 
tas, escasas  ademas  de  viejas,  y  estar  ellas  recargadas 
dé  trabajo  con  motivo  de  las  ocurrencias  políticas. 

Dos  producciones  importantes  de  Cíldas  merecen  es- 
pecial mención,  entre  las  diversas  suyas  contenidas  en 
el  primer  bienio  del  SirnicmoHa. 

1*  jS»ti»do  de  la  Geografía  del  VireiiMta,  eon  relaeion 
d  ia  eeontmia  ff  al  comercia, 

A 'gran  des  pinceladas  traza  el  autor  el  cuadro  geográ- 
fico del  pais,  diseliando  sus  límites»  sus  costas^  sus  cade^ 
nas  de  montBñíis,  sus  páramos  y  nevados,  sus  altas  me- 
setas y  bajas  planicies  y  sus  valles,  y  el  contrapuesto 
curso  de  sus  aguas ;  computando  la  extensión  de  su 
litoral  en  ámbos  mares  y  su  área  territorial ;  indicando 
la  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  la  temperatura,  la 
vegetación,  la  calidad  del  suelo,  las  condiciones  atmosfé- 
ricas  y  los  fenómenos  meteorológicos  de  sus  tan  variadas 
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regiones  ;  analizando  las  ventajas  de  su  posición  y  con* 
figuración  para  sus  relaciones  con  todos  los  pneblos  de 
la  tierra,  y  aua  vias  naturales  6  mas  practicables  de  co- 
monicaoíoD,  fluviales  y  terrestres,  para  el  tráfico  inte- 
rior;  dando  idea  de  sus  productos  vegetales  y  riquezas 
minerales,  de  los  animales  que  pueblan  sus  bosques  y 
sus  ríos,  y  de  las  razas  de  la  especie  hamana  que  viven 
agrupadas  ó  diseminadas  en  él :  retratando  en  rasgos 
de  encantadora  prosa  poética,  el  magnifico  espectácalo 
de  la  erupoion  de  vn  yolean,  la  magested  imponente  de 
las  tempeetadee  andinas^  los  horrores  de  un  terremoto  á 
la  Teeindad  de  la  linea  equinozial :  y,  en  el  eontraite 
de  las  belleEss  y  reeorsos  naturales  con  el  atraso  j  ini« 
seria  de  los  habitantes^  llamando  la  atención  háeia  la» 
neeeaidades  deeatosi  h&eia^  planes  realisablea  de  ade- 
lanto positivo  en  el  eonoeimiento  del  terreno,  en  la 
edocaeion  pública,  en  la  mejora  de  los  caminos  y  de  los 
canales  navegables.  Muchas  interesantes  citas  pudieran 
hacerse,  como  muestras  del  estilo  v  de  lasideaa  de 
CÁWAS  en  este  escrito,  y  de  la  osada  franqueza  con  que 
acostumbraba  ezpresarsCi  Basten  las  siguientes: 
" La  posición  geográfica  de  la  Nueva  Granada  parece 

*  que  la  destina  al  comercio  del  universo.  Situada  bajo 

*  ae  la  linea,  á  iguales  distancias  del  Méjico  y  California 

*  por  el  norte,  como  del  Chile  y  Patagón  i  a  por  el  sur, 
«ocupa  el  centro  del  nuevo  continente*  A  la  derecha 
«  tiene  todas  las  riquezas  setentrionales,  á  la  izquierda 
"  todas  las  producciones  del  mediodía  de  la  América. 
«  Con  puertos  sobre  el  Pacifico  y  puertos  sobre  el  A4láo- 
« tico,  en  medio  de  la  inmensa  extensión  de  los  mares, 
«  léjos  de  los  huracanes  y  de  los  carámbanos  de  las  extre- 

midades  polares  de  los  continentes,  puede  llevar  sus 
*^  especulaciones  mercantiles  desde  donde  nace  el  sol 
«  hasta  el  ocaso.  Mejor  situada  que  Tiro  y  que  Alejan- 
"  dría,  puede  acumular  en  su  seno  lo.^  perfumes  del  Asia, 
«  el  marfil  africano,  la  industria  europea,  las  pieles  del 
**  norte,  la  bnllena  de!  mediodía,  y  cuanto  produce  la 
^  anpei  üeie  de  nuestro  globo.  Ya  me  parece  one  esta 
«  colonia  afortunada,  recoge  cou  una  mano  las  pt  odua* 
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"  ciones  del  hemisferio  en  que  domina  ]a  Osa,  y  con  I» 

*  otra  las  del  opuesto:  me  parece  quo  se  liga  cuu  todas 
"  las  Dacicoes,  que  llera  al  polo  los  frutos  do  la  línea, 

*  y  á  la  línea  las  producciones  del  polo.  Convengamog, 
*^  nada  hay  mejor  situado  en  el  viejo  ni  en  el  nuevo 

*  mnndo  que  la  Nueva  Granada  

"  Volvamos  ahora  nuestros  ojos  í^obre  nosotros  mismos, 

*  registremos  los  departamentos  de  nuestra  propia  casa, 
■  y  veaiaos  si  la  disposición  interna  de  esta  colüiiia 

corresponde  al  lugar  afortunado  que  ocupa  sobre  el 
«  globo> 

Empezando  á  describir  el  curso  del  rio  Magdalena,  da 
nn  iniorrae  curioso,  y  que  en  at^uei  tiempo  tenia  ademas 
el  mérito  de  ]ft  novedad. 

**  San  Agustiu  es  el  primer  pueblo  que  baña :  est^i 
*^  habitado  de  pocas  familias  de  indios,  y  en  sus  cercanía» 

*  se  hallan  vestigios  de  una  nación  artista  y  laboriosa 

'  que  ya  no  existe.  Estátuas,  columnas,  adoratorios,  . 
^  mesas,  animales  y  una  iroágen  del  sol  desmesurada, 

*  todo  de  piedra,  en  nániero  prodigioso,  nos  indican  el 

*  carácter  y  las  fuerzas  del  gran  pueblo  que  habitó  las 
«  cabeceras  del  Magdalena.  Kn  1*797  visité  estos  lugares, 
«  y  YÍ  con  admiración  los  productos  de  las  artes  de  cata 

*  nación  sedentaria,  de  que  nuestros  historiadores  no 

*  nos  han  trasmitido  la  menor  noticia.  Seria  bien  intere- 
'  *  santa  recoger  y  diseñar  todas  las  piezas  que  se  hallan 

*  «aparctdas  en  los  alrededores  de  San  Agustín :  ellas 
aos  harían  conocer  el  punto  á  que  llevaron  la  escnl- 

*  tora  los  habitantes  de  estas  regiones,  y  nos  inanifesta- 

*  rifta  algunos  ra^os  de  su  culto  y  de  su  policía/'  (*) 
Gíldas  meneiofia  con  honor  algunos  trabajos  corográ- 

ficoa  da  don  Francisco  Javier  Caro  (1*7^9),  y  del  inge- 

(*)  £n  186ÍÍ  se  imprimió  I^.  ideografía  de  Codazzi, 
redactada  por  el  sefior  Felipe  Pérez,  y  en  ella  se  encuen- 
tran la  descripción  y  las  lámiuaa  de  las  minas  de  San 
Agustín,  que  tanto  deseaba  Caldas,  y  no  alcanzó  á  cono« 
car  sa  biógrafo. 
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mero  don  Vioente  TalMo;  se  entoauMma  hablando 
lo8'lra^*a««nmortoíe«ydroffráftooe  del  marino  eipallol 
Ff dalgo,  en  las  eostas  de  la  Nueva  Granada ;  y  eoti  res- 
pecto al  qaltefio  Maldonado,  autor  de  la  carta  del  reino 
de  Quito,  se  expresa  en  estos  términos : 

*  Jamas  lloraremos  dignamente  la  pérdida  de  este 

*  hombre  grande,  que  proyectaba  nuestra  felicidad.  Si 
conocemos  una  parte  de  sus  acciones  lo  deberaoa  á  una 

«  pluma  extranjera  (de  La  Condamiue).   Ingratos,  casi 
«  hemo3  olvidado  su  memoria:   las  mas  célebres  acade- 
miaa  de  la  Europa  han  pronunciado  sus  elogios,  y  sus 
compatriotas  apénas  lo  conocen :  el  quiteño  se  afana 
"  por  pasar  á  la  posteridad  el  nombre  de  un  jaez  que  le 
«  compuso  una  calle,  y  ha  olvidado  eri^rnu  monumento 
«  al  hombre  mas  grande  que  ha  producido  este enelo. 
«  El  elogio  histórieo  de  este  geógrafo  debía  muy  bien 
ocupar  los  talentos  de  sus  conciudadanos.** 
2.^ "  JSl  influjo  dd  clima  tobre  lo9  sér^n  orgamModoi/* 
De  este  articulo,  que  oootiene  tantos  pensamientos 
como  renglones,  y  cuyo  lenguaje  animado  abunda  en 
bellesas  de  todo  género,  no  puede  dar  cualquier  anáUds 
sino  imperfecta  noticia* 

«PorcZImo,*'  dice  Oíldas  filando  para  la  materia  qne 
va  á  tratar  su  punto  de  partida,  entiendo  no  solamente 
«  el  grado  de  calor  6  frío  de  cada  región,  sino  también 

*  la  carga  eléctrica,  la  cantidad  de  oxígeno,  la  premon 
«  atmosférica,  la  mayor  ó  menor  densidad  del  aire^  la 
«abundancia  de  ños  y  de  lagos,  la  disposición,  de  las 
«  montañas,  las  selvas  y  los  pastos,  el  grado  de  pobiaeiott 

*  ó  los  desiertos,  los  vientos,  las  lluvias,  el  trueno^  las 
« tiieblas,  la  humedad  La  fuerza  de  todos  estos  agen* 
« tes  poderosos  de  la  naturaleza  sobre  los  sérea  Tivieutaaí 
«  combinados  de  todos  modos  y  en  proporciones  dikten- 

*  tes^  es  lo  que  llamo  influjo  del  dimcL 

«Las  materias  que  el  hombre  saca  del  reino  animal  y 

*  vegetal,  unidas  á  las  bebidas  ardientes  ó  deliciosas,  la 
«  faSlidad  6 lentitud  de  asimilarlas  por  la  digestión,  los 
«  bneuos  6  malos  humores  que  producen,  en  fin,  todo  lo 

*  que  puede  perfeccionar  ó  degradar,  disminuir  ó  aumén* 
« tar  al  animal,  es  lo  que  llamo  tiK^if^o  de  lo8  atímtnlM. 
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-  "La .robustez 6  debilidad  de  los  órganos,  el  diferente 

*  grado  de  irritabilidad  del  sistema  muscular  y  de  sen- 

*  sibilídad  en  el  nervioso,  el  estado  de  los  sólidos  y  de 
"  los  flúido9,  la  abundancia  ó  escasez  y  consistencia  de 

*  estos,  la  mas  ó  raénos  libre  circulación,  en  fin,  el  estado 

*  de  las  fu  aciones  aoioialeSi  llamo  conttUucion  física  dd 

*  hombre^" 

Y  mas  adelante.  ^*  £1  «cuerpo  del  hombre,  como  el  de 

*  todos  loe  «oimalM^  está  sujeto  á  todas  las  leyes  de  la 

*  materia :  pesa,  se  mueve  y  se  divide;  el  calor  lo  dilata, 

*  el  frió  lo  contrae;  sehumedece,  se  seca;  en  una  pala- 
**  bra,  recibe  las  impresiones  de  todos  los  cuerpos  que  lo 
"  rodean,  Y  cuando  su  parte  material  sufre  alguna  alte- 
"ración,  su  espíritu  participa  de  ella ....  Obrando  (el 
■  clima)  sobre  su  espíritu,  obra  sobre  sus  potencias; 
**  obrando  sobre  sus  potencias  obi  a  sobre  sus  inclinacio- 

*  nes,  y  por  consiguiente  sobre  sus  virtudes  y  sus  yicios.^ 
Todos  esos  elementos  que  constituyen  el  clima  ñsico 

tal  como  CÁLDiSs  lo  defíne^  son  examinados  enseguida 
uno  por  uno,  marcando  la  forzosa  influencia,  directa  ó 
indirecta,  que  cada  uno  de  ellos  debe  ejercer  ea 
el  hombre  y  en  los  brutos,  y  demostrando  luego  con  he- 
chos multiplicados  que  en  efecto  la  ejercen.  No  solo  la 
comparación  de  las  razas,  con  relación  á  las  regiones  en 
que  predominan,  sino  también  la  del  estado  físico  y 
moral  del  individuo  de  una  misma  raza,  según  el  grado 
de  acción  do  los  mismos  elementos  á  que  está  sujeto  ea 

.   el  lugar  de  su  residencia,  dejan  en  el  espíritu  una  im- 
presión profunda,  que  ratiñca  y  fortalece  la  convicción 
del  entendimieuto. 
Los  demás  escritos  de  Caldas  que  se  encuentran  en  el 

'  primer  bienio  de  El  Semanario  son :  las  tablas  de  las 
observaciones  meteorológicas  de  diversas  clases  que 
hacia  en  el  observatorio,  y  noticias  de  algunas  astronó* 

'  micas  notables ;  las  descripciones  del  observatorio;  tu 
artículo  necrol^co  sobre  el  doctor  Mútis;  anotaciones 
cariosas  al  texto  de  algunos  de  los  trabajos  de  otras 
plumas^  sobre  todo  al  del  cttadro  de  las  regiones  eqni- 
noaáalesde  Hnmboldt;  rarias  noticias  estadistieas;  y 
pequefios  artículos  ocarionalefl^  como  principal  redactor. 
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Hasta  aqui  la  vida  de  aquel  hombre  prodigioso ; 
y  de  aquí  para  adelante  debería  segair  el  eámen 
de 808  escritos  y  algunas  maestras  de  ellas;  pero 

El  SemanariOy  reimpreso  por  el  patriota  general 
Acosta,  (Paris,  1849)  aoda  ea  manos  de  todos,  r 
ademas,  nos  eocoatramos  perplejos  para  escoger. 
Qaé  maestra  daríamos  aqui  de  su  estiioi  ademas  de 
las  que  inclaye  so  biógrafo}  Cáldas,  notable  como 
escritor,  emineiite  como  sabio,  poseyó  todos  los  estilos 
conocidos,  desde  el  epistolar,  senoiílo  y  familiar,  y  el 
jocoso,  fácil  y  ligero,  hasta  el  profundo,  lleno  de  imá- 
genes y  de  conceptos,  vigoroso  y  avasallador.  Cáldas 
es  uno  de  los  mas  atildados  escritores  de  la  lengua 
espafiola ;  y  si  las  ciencias  lo  reclaman  como  uno  de 
sus  mas  gloriosos  alumnos,  la  literatura  colombiana 
lo  mira  como  uno  de  sus  grandes  fundadores. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  que  nos  referimos  á  sos 
obrasi  insertaremos  aqui  algunos  rasgos  solamente, 
á  causa  de  su  belleza  literaria. 

El  autor,  después  do  referir  el  carácter  y  las  eos- 
lumbres  de  los  habitautes  del  Chocó,  pinta  de  esta 
manera  uno  de  ios  mas  grandiosos  fenómenos  déla 
naturaleza : 

Lineve  la  mayor  parte  del  aflo.  Ejércitos  inmensos  de 
nubes  se  lanzan  en  la  atmósfera  del  seno  del  océsno 
Pacífico;  el  viento  oeste  que  reina  constantemente  en 
estos  mareen  las  arroja  dentro  del  continente;  los  Andes 
las  detienen  en  la  mitad  de  sa  carrera ;  aquí  se  acumulan 
y  dan  á  esas  montaQas  un  aspecto  sombrío  y  amenaza- 
dor: el  cielo  desaparece:  por  todas  partes  no  se  ven 
flino  nubes  pesadas  y  negras  que  amenazan  á  todo  vi- 
viouto:  una  cíilma  sufocante  F.obreviene:  este  es  el 
momento  terrible ;  ráfagas  de  viento  dislocadas  arran» 
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can  árboles  enormesp  ezploRiones  eléctrieas»  truenos 
6S|MUitoe<m:  los  ríos  salen  de  su  lecho:  el  mar  se  eofa* 
reee:  olas  inmensas  yienen  á  estrellarse  sobre  las  eostas: 
el  cielo  se  confunde  con  la  tierra,  y  todo  parece  que 
anuncia  la  ruina  del  universo.  En  medio  de  este 
conflicto  el  viajero  pf^lidece,  cuando  el  habitante  del 
Chocó  dticrme  tranquilo  en  el  seno  de  su  familia.  Una 
larga  experiencia  le  Im  enseñado  que  Jas  resultas  de  estas 
convulsiones  Je  la  naturaleza,  son  pocas  veces  fnnestaa  ; 
que  todo  se  reduce  á  luz,  agua,  ruido,  y  que  dentro  de 
pocad  horas  se  restablece  el  equilibrio  y  la  serenidad. 

La  cascada  del  Tequendama  ha  sido  descrita  por 
muchas  plumas  en  prosa  y  en  verso,  y  por  esta 
razou  cuaiquier  lector  puede  juzgar  por  comparación, 
de  la  belleza  del  aiguiente  rasgo  : 

El  Bogotá,  después  de  haber  recorrido  con  paso  lento, 
y  perezoso  la  espaciosíi  llanura  de  su  nombre,  vuelvede 
repente  su  curso  Inicia  el  occidente  y  comienza  á  atra- 
vesar por  entre  el  cordón  de  montañas  que  están  al 
sudoeste  de  Santafú.  Aquí,  dejando  esta  lentitud  melan- 
cólica, acelera  su  paso,  forma  olas,  marmullo,  espumas, 
y  rodando  sobre  un  plano  inclinado  auuienta  por  momen- 
tos su  velocidad.  Corrientes  impetuosas,  golpes  contra 
las  rocas,  saltos,  ruido  majestuoso,  suceden  al  silencio  y 
á  la  tranquilidad.  Eq  la  orilla  del  precipicio  todo  el 
Bogotá  se  lanza  en  masa  sobre  nn  banco  de  piedra:  aquí 
se  tdtrella,  aquí  da  golpes  horrorosos,  aquí  forma  her- 
vores, borbotones,  y  se  arroja  eu  forma  de  plumas  di- 
vergentes mas  blancas  que  la  nieve,  en  el  abismo  que  la 
espera.  En  su  fondo  el  golpe  es  terrible  3^  no  puede 
verse  sin  horror,  ^tas  plumas  vistosas  que  formaban 
las  aguas  en  el  aire,  se  convierten  do  repente  en  lluvias 
y  en  columnas  de  nubes  que  se  levantan  á  los  cielos. 
Parece  que  el  Bogotá,  acostumbrado  á  recorrer  las  re- 
giones elevadas  de  los  Andes,  ha  descendido  á  pesar  suyo 
á  esta  profundidad,  y  quiere  orgulloso  elevarse  otra  vez 
en  forma  de  vapores. 
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Véanse  sus  famosas  descripciones  del  kombre,  ea 
su  Influjo  del  clima ;  . 

El  mulato  se  distingue  del  indígena  sin  mésela  por 
machos  rasgos  característieo».  Es  alto,  bien  propoveio> 
nado ;  an  paso  firme,  su  posiciom  derecha  y  erguida  » 
tu  semblante  serio,  el  mirar  oblicuo  y  feroz  ;  caai  des^ 
nudo,  apénas  cubre  las  partes  que  aleta  la  deceneié. 
Ceñido  de  una  faerte  cuenilla,  el  remo  en  una  mano! 
coloca  con  majestad  la  otra  en  la  cintura.  Intrépido 
arrostra  todos  los  peligros,  y  se  arroja  con  alegría  sobre 
un  lefio  en  medio  de  un  mar  tempestuoso.  Acompapado-: 
de  sus  perros,  con  una  lanza  en  la  mano  recorre  loa 
bosques  interminables ;  allí  le  declara  la  guerra  al 
tigre,  al  león,  al  zabioo  y  al  tatabro  :  triunm,  y  cai^ 

fado  de  los  despojos  de  estas  fieras,  vuelve  orgttUosa  - 
ponerlos  con  desden  y  dureza  á  los  piés  de  la  que  h^ 
ol  objeto  de  sus  amores.  Sus  bosques,  estos  bosques 
amados  de  que  saca  la  mejor  parte  de  su  subsistencisi 
hacen  sas  delicias  y  los  mira  como  el  asilo  de  su  liber- 
tad. Aquí  respira  un  aire  embalsamado  y  libre,  se  baila 
independiente  y  todo  lo  tiene  bajo  su  imperio.  Las  mis- 
mas fieras  son  para  él  un  patrimonio  inagotable ;  estas 
son  sus  vnofidns  y  sus  rebaños.  Sin  los  cuidados  que 
exigen  la  ovejn,  la  cabra  y  el  cerdo,  le  prestan  ocasio- 
nes de  hacer  brillar  su  üírcreza  v  su  valor.  Las  serpien- 
tes, estos  reptiles  que  inspiran  el  terror  en  todos  los 
corazones,  apénas  conmueven  el  suyo.  Mil  veces  ha 
triunfado  de  sus  dardos  venenosos  con  las  yerbas  que 
tiene  á.la  mano  y  cuyas  virtudes  conoce.  Cuando, 
la  sociedad  en  que  vive  quiere  poner  freno  íl  sus  deseos^ 
cuando  el  jefe  quiere  corregir  los  desórdenes,  entonces 
vuelve  BUS  ojos  á  los  bosques  tutelares  de  su  independen- 
cia. Cuatro  tiestos,  una  red,  una  hacha,  su  cuchilla  y  su 
lanza  se  colocan  con  velocidad  sobre  la  barca,  á  donde 
le  siguen  su  esposa  y  su  familia  :  rema,  atraviesa  el  la- 
berinto de  canales  que  forman  lo<?  rios  hácia  so  emboca- 
dura, se  hunde  después  en  las  selvns  y  se  arranca  para 
siempre  de  una  sociedad  que  coartaba  eus  deseos,  6  que 
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«ütígába  ««I  d^UtlQV»  El  esráeter  daro  que  lo  dlstiogue 
lo  conrafya  haíta  m  mía  amoras.  No  son  loa  Halaos,  do 
loa  Borvieioi  los  que  le  a8€goraii  las  eoBoaistaa.  üa  mo* 
no,  un  Aáhiiuv  anoadiflo^  va  p«6oaao  ofreeido  con 
áoraaa,  ünMimradas  ménos  dutnat  alguna  m  promesaa 
#  y  ém  amoDaiat  aoa  los  mortes  oue  pone  en  movi- 
miento*  Apéaaa  se  ha  keebo  dnefio  ae  nn  eofason»  dicta 
leyea  seteras  onya  transgresión  eastiga  con  la  muerte 
ó  eon  las  mas  dnras  penaa  Bste  es  na  tirano^  aquella 
«na  iníellib 

fii  oomparamos  á  estos  eon  el  indio  y  las  demás  castas 
que  vítou -sobre  la  cordillera^  verémos  que  aquel  es  mé* 
DOS  bronceado^  sus  íSsoeioiies  se  parecen  á  las  de  los  que 
viven  en  las  costas:  el  pelo  cerdo  y  absolutamente 
lacia*  Bstos  son  mas  blancos  y  de  carácter  dulce.  Las 
mujeres  tienen  belleza»  y  se  vuelven  á  ver  los  ra^os  y 
loa  perfiles  delicados  de  este  sexo.  £1  pudor,  el  recato, 
el  vestidOk  las  ocupaciones  domésticas  recobran  todoa 
sus  derechos.  Aquí  no  hay  intrepidez,  no  se  ]ucha  coa 
las  hondas  y  con  las  fieras.  Los  campos,  las  mieses,  los 
rebaños,  la  dulce  paz,  los  fratos  de  la  tierra,  los  bienes 
de  una  vida  sedentaria  y  laboriosa  están  derramados 


moral  y  de  justicia,  una  sociedad  bien  formada,  y  cuyo 
yugo  no  se  puede  sacudir  impunemente,  un  cielo  despeja- 
do y  g^reno^  un  aire  suave,  una  temperatura  benigna,  han 
producido  costumbres  moderadas  y  ocupaciones  tran- 
quilas. El  amor,  esta  zoria  tórrida  del  corazón  humano, 
no  tiene  esos  furores,  esas  crueldades,  ese  carácter  san- 
guinario y  feroa  del  mulato  de  la  costa.  Aquí  se  ha 
puesto  en  equilibrio  con  el  clima;  aquí  las  perfidias  se 
lloran,  se  cantan,  y  toman  el  idioma  sublime  y  patético 
de  la  poesía.  Los  halagos,  las  ternuras,  los  obsequios,  las 
humillación  es,  los  sacrificios  son  los  que  hacen  los  ata- 
ques. Los  zelos,  tan  terribles  en  otra  parte  y  que  mas  de 
una  vez  han  empapado  en  sangre  la  basa  de  los  Andes, 
aquí  han  producido  odas,  cauciones,  lágrimas  y  desen- 
gaños. Pocas  veces  se  ha  honrado  la  belleza  coa  la  ea- 
pado,  con  la  carnicería  y  eon  la  muerte. 


Un  cuito  reglado,  unoa  principios  de 
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He  aquí  ona  hermosa  y  animada  deacripcioii  de 
las  6el?aa  de  nvestnia  costas : 

La  altura  de  los  árboles  crece  en  razón  inreraa  de  la 
elevación  del  suelo  en  que  nacen.  En  las  costas  son  co- 
losal ee,  y  los  diámetros  enorme?,  los  troncos  dereehoa, 
perpendiculares,  j  dejando  entre  sí  grandes  espacios 
TacioB.  Las  volables  abundan  en  extremo.  Maromas, 
cables  semejantes  á  los  de  un  grueso  nario,  bajan  y  su* 
ben,  unas  veces  perpendiculares,  otras  envolviéndose 
espiralmente  al  rededor  de  los  troncos.  Aquí  forman 
bóvedas,  allí  techos  que  no  pueden  penetrar  los  raj-oa 
ardientes  del  sol.  Las  palmeras,  estos  orgullosos  indivi* 
dúos  de  las  selvas  inflamadas,  levantan  á  los  aires  sus 
frondes  majestuosas,  y  descuellan  sobre  cuanto  las  ro- 
dea. Pocos  musgos  revisteii  ,lo8  troocos.  Las  raices 
someras  se.  extisrosn horisoutálmeiits  á  distatieias  pro- 
digiosas, ün  faoraaaii»  una  xáfiiga  de  Tíeoto  arranea 
coa  faoílidad  estss  iqasas  inmensas  que  paveoia  desa* 
flaban  á  todas  las  conToIsiones,  y  á  la  daraeioii  ¿ais* 
ma  de  los  siglos:  en  sn  ruina  enTOelrea  á  lodo  onaa- 
to  existe  en  sn  Yecudad.  Hombresb  animales^  plai^ 
tas,  todo  queda  oprimido  bi^o  de  sa  mole.  El  aüeAeib 
augusto  que  reina  en  estas  soledades.ea  medio  4e  la  as^ 
ehe^  se  intenmmpeeon  Irecnencia  por  él  mido  espaaf 
toso  que  eansa  sn  eaida.  No  es  el  diente,  no  laa  gama 
del  tigre^  no  el  Tenenolmortal  de  laa  serpientes,  lo  qtte 
mas  se  teme  en  el  fondo  de  estas  selvas.  Los  Tienton^  ni 
dislocación^  del  aire  ponen  pálido  al  Tiajero^  y  lo  aaoaia 
de  sn  lecho.  { OuántSA  veces  turbó  mi  reposo  una  anra 
ligera  seguida  de  un  crugido  !  4-  oada  paso  hemos  ha- 
llado espacios  de  eiento^  de  doscientas  yarsiS  cubiertos 
de  palizadas  provenidas  de  la  raina  de  na  árbol  ^no 
desplomaron  lee  aSkMi  y  les  vientos. 
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CAPITULO  XV. 


colaboradores  del  SniMm0i^-^LoKeno.--<3amaeIio. 
Tánca-^DoQ  José  Manuel  Retrepo  y  sn  JSiuayo  8obr9 
\Antío^a,^SñíñZBr  y  Madrid.— IJIloa. —*E1  doctor 
'  Dominguec-^Don  Elo^  de  Yal6úEuela.<«^roteecloa 
^.  jdo^la  Iglesia  &  las  cieDcia8.--*Lo8  Gutiérrea. — ^£1  tercer 
*'  tomo  del  Semanafio,-^MMti9  y  el  deaoabrimiento  del 
gaaco«--^aijana«^lKm  proíeetorea  del  Amonarso. 

.  Al  lado  del  gran  Cáldas  aparederoD  en  el  Smo" 
mma  dxx»  escritoree  coya  lista  vamos  á  repasar, 

'  El  granadino  mas  notable  ao  las  cienoias  natura- 
les después  de  Cáldas,  fué  don  Jorge  Tadeo  Lozano^ 
descendiente  de  la  mas  ilustre  familia  del  ^uevo 
B^nOé  £1  famoso  capitán  Antonio  de  Olaya,  nno  de 
kw  mas  distinguidos  compañeros  de  Quesada,  y 
hombre  de  pro  y  de  antigua  alcurnia,  fué  el  jefe  de 
su  raza.  Tocóle  á  Olaya  como  encomienda  la  Dehesa  ■ 
de  £o£fotá^  es  decir,  la  mejor  de  todas  las  encomien* 
é0B  que  entónoes  se  repartieron :  ocupaba  esta  la 
euaiia  parto  de  la  sabana  de  Bogotá»  La  casa  solar, 
edificada  á  orillas  del  rio  de  Serrezuela,  llevaba  el 
nombre  del  Novillero;  y  toda  la  dehesa  fué  erigida 
años  después  en  marquesado  con  el  titalo  de  San 
Jorge*  Por  falta  de  descendencia  directa,  entró  en 
posesión  de  la  pingüe  encomienda  nna  rama  segon^ 
dona  de  la  familia,  de  apellido  Caicedo;  y  por 
extinción  de  esta  rama,  que  vino  ¿  parar  en  hem- 
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bras,  entró  otr^i  del  título  de  Lozano^  á  principios 
del  sigla  XVIII.  El  tercer  marauesde  San  Jorge, 
no  dejó  mas  herederos  que  tres  nijas,  ana  de  ellas 
llamada  doña  Tadea  y  un  hermano,  don  Jorge 
Tadeo,  que  es  de  quien  tratamos. 

Nació  en  Santafó  el  30  de  enero  de  1771  y  estu- 
dió en  el  Colegio  del  Bosario  hamanidades,  filosofía 
y  medicina :  esta  ciencia  *la  estudió  con  el  doctor 
Miguel  de  Isla,  y  fué  su  mas  aventajado  discípulo ; 
y  las  matemáticas  con  Mutis.  Concluida  su  carrera 
pasó  á  la  corte  española)  donde  se  entregó  al  estudio 
con  aprovechamiento  creciente.  Dedicóse  después, 
por  las  exigencias  de  su  noble  casa,  á  la  carrera  de  las 
armas,  como  guardia  de  Corps,  y  como  tal  hizo  la 
campaña  del  Rosellon.  En  1797  regresó  á  San- 
tnfó  con  licencia  indefinida  y  el  grado  de  capitán. 
Tenia  entónpes  veinte  y  seis  años,  la  misma  edad 
de  Cáldas  y  estaba  como  él  en  la  plenitud  de 
sus  facultades  intelectuales,  desarrolladas  con  su 
brillante  educación  y  con  su  permanencia  en  la 
corte.  Fué  entónces  cuando  casó  con  su  sobrina, 
aumentando  asi  su  considerable  fortuna  particular 
con  la  valiosa  dote  de  su  esposa.  El  Papa  le  conce* 
dió  la  dispensa  del  tan  cercano  pareutesco  que  lo 
unia  con  su  joven,  noble  y  hermosa  novia,  mediante 
una  penitencia  vitalicia  y  el  cargo  de  hacer  una 
obra  de  beneficencia.  Lozano  cumplió  proveyendo 
de  agua  la  parroquia  de  Funza,  la  antigua  capital 
de  los  Zipas,  que  quedaba  en  sus  tierras  abolengas. 
Construyó  la  acequia  tomando  el  agua  del  rio  de 
Subachoque,  á  cuatro  leguas  de  distancia,  y  trayén- 
dola  al  centro  de  la  sabana ;  obra  muy  costosa  j  de 
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vital  importaiioia  para  la  arruinada  capital  de  loa 

muiscas  y  todas  las  valiosas  haciendas  aledafias. 
Retiróse  á  la  casa  del  Novillero,  y  allí,  libre 
de  cuidados  cortesanos,  dueño  de  la  mas  valiosa 
fortuna  del  vireinato,  y  casado  con  una  mujer  digna 
*  de  él,  se  dedicó  por  eutero  al  cultivo  de  las  cieocias 
naturales.  En  1801,  unido  al  doctor  Luis  Ázuola,  dio 
á  luz  el  Correo  curioso,  de  que  hemos  hablado.  Poco 
tiempo. después  organizó  Mátis  la  expedición  botá- 
nica, poniendo  la  sección  de  geografía  y  botánica  á 
cargo  de  Caldas,  y  la  de  zoología  al  de  Lozano,  que 
qaedó  desde  este  instante  formando  parte  de  la  in- 
mortal expedición:  dedicóse entónces,  como  el  mejor 
cumplimiento  de  su  importante  encargo,  á  terminar 
au  grande  obra  de  la  Fauna  cundinamarquesa^  ó 
sea  la  colección  de  dibujo,  deecripcion,  clasificación, 
costumbres,  duración  y  propiedades  de  todos  los 
animales  del  vireinato.  Reunidos  Mutis,  Cáldas  y 
Lozano,  la  expedicioa  ya  nada  necesitaba:  era 
el  cuerpo  cientifíoo.mas  homogéneo  que  babia  en  el 
mundo.  £1  primero  exploraba  los  vegetales  y  anali- 
zaba los  minerales  auxiliado  en  paróte  del  segundo ; 
este  exploraba  el  cielo ;  y  el  tercero  describía  los  cua- 
driipedos  que  vagaban  en  las  selvas  que  describia 
Mútis.  Rizo  y^  Mutis  copiaban  ai  óleo  las  plantas  y 
los  animales  que  todos  tres  traian  al  depósito  común, 
receptáculo  universal  de  las  ciencias,  en  el  cual 
nada  faltaba  por  coleccionar,  porque  poséis n  mues- 
tras rarísimas  en  abundancia.  Era  el  momento  en 
que  la  expedición  soñada  treinta  años  ántes  por 
Mútis,  .adquiría  su  perfección  y  llegaba,  por  decirlo 
asi,  á  su  edad  núbil  y  á  su  mayoría  legal.  La  natu- 
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ralesa  tropical,  rica  en  extremo,  estaba entóncesconio 

estuvo  el  universo  en  el  momento  en  que  Adán  ponia 
nombre  á  todos  los  objetos  que  Dios  babia  criado 
para  su  criatura  favorita:  las  selvas  ^  sus&eraa. 
aguardaban  nombre  de  aquellos  reyes  oientifloos,  J 
loa  astros  del  cielo  eooatoriarse  alineaban  aate  áí 
anteojo  de  Oáldas.  Pero  aquel  sublime  momento, 
duró  un  momento.  Mütís,  el  alma,  el  jefe  de  la  ex- 
pedición terminó  su  vida  mortal  el  2  de  setiembre 
de  1808;  j  dos  afios  después  el  tempestuoeo  Glenio 
de  la  Libertad  inspiró  en  el  vireinato  la  memorable 
fiesta  del  20  de  julio,  en  que  terminó  para  siempre 
la  academia  científica  compuesta  de  los  discípulos  de 
Mútis,  porque  todos  ellos  se  cubrieron  con  el  casco 
guerrero  j  marcharon,  unos  á  los  a&nes  y  agitacio- 
nes de  la  politica  y  otros  ¿  los  pelim»  de  las  tMtaljasr 

De  L<^no  se  publicaron  en  m  Semanario  tres 
escritos :  el  primero  fué  una  Memoria  sobre  las  ser* 
pientes  y  plan  de  observaciones  para  aclarar  la  his- 
toria natural  de  las  que  habitan  en  ü  Nuevo  IUi$io^ 
y  para  cerciorarse  de  los  verdaderos  remedios  capch 
ees  de  favorecer  á  los  que  han  sido  mordidos  par 
las  venenosas. 

Esta  memoria,  según  parece,  hacia  parte  de  su 
extensa  y  elogiada  obra  titulada  la  patina  cuTidi- 
eumarquesa^  Publicó  también  un  fragmento  tita- 
lado  Él  hombre^  tomado  de  la  misma  obra  de  la 
Fauna»  Lozano,  como  Cáldas,  trabajaba  en  di- 
ferentes obras  á  un  mismo  tiempo,  disecadas  á  gran- 
des rasgos  para  concluirlas  lueeo  que  estuviera  listo 
un  cúmulo  de  observaciones  sobre  cada  una  de^lM 
Su  estilo  y  su  lenguaje  es  el  intachable  de  qQeiiáa>^ 
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tóQ  casi  todos  los  miembros  de  la  expedicioni  de 
qi^tenas  hemos  hecho  notar  ya  esta  ciroaastanciat 
debida  ¿  que  el  b&rbaro  plan  de  estadios  que  perse* 

guia  y  estrechaba  las  iuteligencias  de  los  alumnos 
en  los  otros  ramos  de  la  sabiduría,  dejaba  libres  las 
de  los  Que  se  iban  á  los  bosques  á  estudiar  la  uatu^ 
taleza.  Ni  galicismos  ni  culteranismos  los  deslucen : 
éé  encuentran  en  el  lenguaje  algunos  neologismos, 
pocos  y  razonables,  introducidos  en  fuerza  de  la  idea 
científica  de  que  estaba  tratando.  Hizo  también 
Lozano  una  correcta  traducción  de  la  Geografía  de 
las  plantai,  del  barón  de  Humboldt,  j  se  publicó 
eb  él  imanarlo,  con  anotaciones  y  comentarios 
de  Caldas. 

Para  muestra  del  estilo,  insertaremos  un  trozo 
de  su  descripción  zoológica  del  hombre. 

,  Enriqoecido  el  hombre  con  todos  los  órganos  que 
hemos  descrito,  y  habilitado  para  las  fanciones  que 
acabamos  de  referir ;  coya  exacta  enumeración,  y  cir- 
cunstanciada noticia  corresponde  á  la  Phyaiologia  y 
Anatomía,  é  ilustrado  coa  la  racionalidad  que  tanto  lo 
ennoblece,  fué,  por  decirlo  asi,  abandonado  á  sí  mismo 
por  la  naturaleza.  Esta  madre  próvida  que  dotó  á  todas 
sqs  producoiones  con  cuantas  armas  y  defensas  podian 
áéeesitar  para  su  conservación,  dando  á  las  fieras  garras 
cüMi  que  defenderse,  y  buscar  su  sustento;  á  las  «ves  ala» 
j!;]flimia8|  «km  que  volar;  á  los  peces  aletas  J^la  dispo- 
«euiii  nesesaria  para  aorsar  Um  «{as ;  &  loa  inseetos  uiS' 
tinto  é  Hidurtriaa  eon  qna  e^dtrae  de  la  pf  raaeuoioo  de 
ana  enemigos ;  y  á  todos  las  fuerzas  proporeionaáas  para 
defenderse^  dezó  al  hombre  entregado  6  sola  sn  industria» 
y  álotardides,  que  leaoffíeresnrazos:  deeuertemepri* 
tradfT'dei  eatae  guías,  aonael  mas  Inlélia  de  todos  loa  ani- 
IQaleSk  pQr^.tie  su  extremada  debilidad  y  faHa  dé  armia  na- 
túrales  hartan  que  an  existenoia  estímese  á  la  merced  del 
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rimero  que  lo  ataeftra.  Pero  gobernado  pcrr  aquella  sU' 
Itroe  facultad,  ha  sabido  imitar  y  apropiarse  las  indus- 
trias y  defensas  de  todos  los  animales;  se  ba  abierto 
camino  por  los  anchurosos  marea;  ha  hallado  arbitrio 
para  elevarse  á  las  recfioncs  del  aire,  y  ha  tenido  el  atre- 
vimiento de  usurpar  al  Cielo  eiia  rayos,  imitándolos  en 
las  armas  de  fueffo  I  Ojalá  do  abusara  de  todas  estas  ven- 
tajas, empleándolas  en  destruir  su  propia  especie»  y  en 
eoDsiimar  los  mas  atroces  delitos  quando  parece  fueron 
fnyentadas  para  el  fin  contrario  f 

Su  industriaba  sabido  proporcionarle  cómodo  aloja- 
miento y  vestuario,  que  lo  defiendan  de  las  intemperies 
de  la  atmósfera,  y  ha  forzado  á  la  naturaleza  á  que  con 
preferencia  produzca  aquellos  vegetales  que  constituyen 
el  fondo  principal  de  su  alimento.  La  flexibilidad  de  la 
constitución  física,  y  de  los  órganos  del  hombre,  le  ha 
dado  la  facilidad  de  esparcirse  por  toda  la  superficie  del 
globo  terracueo,  sin  temer  los  extremados  fríos  en  las 
regiones  polares,  ni  los  abrasadores  rayos  del  sol  en  la 
zona  tórrida.  Pero  esta  fiexibllidad,  que  lo  ha  puesto  en 
posesión  de  toda  la  tierra,  no  ha  podido  salvarla  áA 
influjo  que< necesariamente  liabia  de  tener  sobre  sns  6t* 
ganos  la  diferencia  de  temperaturas  á  que  se  expone: 
así  se  vé  que  annqne  el  hombre  es  la  úntea  especie  de  sn 
género,  está  sngeto  á  variar,  como  todos  los  demás  ani- 
>  males»  según  las  re^^ones  que  habita»  el  género  de  vida 
que  sigue,  y  loe  alimentos  con  que  se  sustenta.  Estas 
causas,  con  las  grandes  catástrofes  de  la  natnraleza,  han 
influido  poderosamente  sobre  la  espede  humana,  y  afee* 
tando  sus  mas  importantes  órganos^  la  han  repartido  ^ 
muchas  rasas  bien  -  earaeterizndas  y  distintas  j>ot  la  es- 
tatursy  forma,  j  proporción  del  esqueleto,  facciones  del 
roRtro,  y  loque  es  mas,  por  el  carácter  moral  de  cada  una. 
Ademas  de  esto  se  observa  que  cuando  las  mismas  in- 
fluencias obran  con  ménos  intensidad,  dan  á  cada  raaa 
mil  colore^  matices  diversos,  que  constitoyen  suBvariS' 
dades  sin  elevarse  á  la  oslase  de  nuevas  razas  por  eimaii* 
tir  su  diferencia  en  el  simple  color  de  la  piel,  forma,  y 
abundancia  del  pelo,  y  otras  cosas  igualmente  superfi- 
ciales y  poco  importantes. 
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Doa  Joaquín  Camacho  escribió  para  el  Semaif^» 
rio  ia  descripción  de  la  provincia  de  Pamplona^ 
Era  este  escritor  natural  del  Estado  de  Boyacá,  y  se 
babia  educado  en  el  Colegio  del  Rosario.  £q  el 
eapítulo  del  plan  de  estadioe  lo  hemos  nombrado, 
haciendo  notar  la  circunstancia  de  que  fué  uno  de  los 
mas  ardorosos  ergotistas;  lo  convirtió  á  la  nueva  filo- 
9oJiael  trato  con  Ion  discípulos  del  doctor  Félix  Res- 
trepo,  j  desde  ese  día  en  adelante  fné  el  mc'jor  sos- 
ten de  las  nuevas  ideas,  que  popularizó  entre  la  nu- 
merosa y  ávida  juventud  del  Nuevo  Reino,  que 
concurrid  á  los  colegios  de  la  capital.  Camacho  era 
gran  jurisconsulto ;  él  y  Torres,  según  las  relaciones 
de  sus  contemporáneos^  éran  los  dos  abogados  mas 
notables  ^e  nuestro  foro.  Parecía  en  su  porte,  cos- 
tumbres y  lenguaje  un  filósofo  antiguo, "  dice  Sala- 
zar  ;  "y  no  se  podía  veile  sin  recordar  que  así  seria 
Sócrates."  El  gobierno españolJe  confirió  el  empleo 
.  de  algunas  gobernaciones  6  correginiientos. 

Estaba  de  corregidor  en  el  Socorro  cuando  escri- 
bió la  memoria  citada  sobre  Panaplona.  Es  un  ex- 
celente escrito  aunque  en  estilo  y  lenguaje  sencillo. 
Camacho  no  tenia  como  Cáldas  la  imaginación  poé- 
tica que  le  inspiraba  hermosísimos  trozos  literarios 
0n  medio  de  sus  mas  áridos  trabajos. 

'  Entre  los  colaboradores  del  Semanario  debemos 
citar  á  don  Die(/o  Martin  Tanco.  Este  ilustrado  hijo 
déla  península  y  esUiblecido  en  Santafé,  donde  se 
conserva  su  honrada  y  distinguida  descendencia,  fué 
uno  de  loa  mas  decididos  protectores  del  Semanario. 
Tanoo  formaba  oorro  con  el  oidor  Jurado,  Oaro, 
Leiva  y  otros  hombres  de  letras  é  hijos  de  España  ; 
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pero  no  ae  deedefiaba  de  alidrnar  ooo  lo9  jóvenes  de 

la  Expedición  botánica.  Cuando  Cáldas  publicó  su 
admirable  escrito  sobre  el  influjo  del  clima^  en  el  arti" 
oulo  titulado  Astado  d$  la  OeogrfOfia  m  el  Vireimr 
iOf  Tanco  lo  rebatió  en  ana  carta  qne  insertó  el  Seoiskr 
tiarioy  carta  cuyo  leoguaje  y  estilo  dan  alta  idea  del 
ingenio  y  erudición  del  peninsular,  y  proporcionó  á 
Cáldas  una  nueva  corona  con  la  publicación  de  su 
réplica  que  es,  literariamente  hablando,  aun  maa 
bella  qne  el  escrito  qne  dió  origen  4  la  disputa» 
Ifo  es  este  el  lugar  oportuno  para  expresar  nuestro 
'  juicio  respecto  de  quién  obtuvo  la  victoria  en  el  fon- 
do de  la  cuestión ;  y  esta  es  demasiado  abstracta 
(una  de  las  mas  abstractas  de  la  filosofía)  por  lo 
oual  sale  de  los  limites  que  nos  hemos  trando»  Se» 
la  que  fuere  la  opinión  del  lector  sobre  el  ponto 
controvei  t¡dO|  no  dejará  de  leer  con  placer  áo^boa 
escritos. 

Para  el  lector  será  grato  hacer  la  comparación  . 
entre  el  compendioso  escrito  de  Cáldas  y  el  yoíúr 
men  que  Compte  esoribió  después  sobve  la  nusmá 

materia. 

Salió  en  el  Semanario  el  primer  escrito  de  un 
joven  que  después,  con  una  larga  y  laboriosa  vida» 
JM  atdo  muy  coiK)cido  en  la  patria  y  fuera  de  ella ; 
hablamos  de  don  Jo$é  Mannel  Béitrepo.  Había 
nacido  en  Medellin  (  Estado  de  Antioquia)  por  los 
años  de  l770.  Su  pariente,  el  doctor  Félix  Restrepo, 
el  protector  de  tantos  jóvenes  que  le  eran  extraños^ 
no  podia  ser  ménos  benévolo  oon  él ;  y  en  efecto^ 
filé  su  maestro  en  los  primeros  estudios.  Fftséea 
seguida  á  Santafé^  donde  concluyó  su  carreiai  recú* 
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bíéndose  de  abc^ado.  Bemitíó  al  Semanario  sa 
Enmyo  sobre  la  Geografía^  producciones^  industria 
y  poNaekn  de  la  provincia  de  Antioquia^  extenso  y 
bien  etaborado  escritOi  que  Cáldas  llamaba ^utcto^o 
y  sustancial  en  el  epilogo  del  tomo  cq  que  enumera 
Jos  trabajos  que  en  él  se  kan  impreso.  El  Ensayo 
iec^e  Antioquia^  abundantísimo  en  datos  geográñ- 
|0Ó6^  botánieoi  j  estadístioosi  está  escrito  en  lenguaje 
correcto  y  llano  estilo,  pero  sin  ninguna  de  las  be- 
llezas literarias  que  tanto  abundan  en  Caldas, 

DoU  cTo^é  María  Saladar ^  á  quien  ya  conocemos, 
colaboró  también  en  el  Semanario^  escribiendo  una 
^énoria  sobre  Cundinamarca^  para  impugnar  va- 
rios errores  cometidos  por  Leblond  en  su  geografía* 
Es  una  de  las  mejores  producciones  de  Saiazar,  que 
iescribia  mucho  mejor  en  prosa  que  en  verso.  De  este 
ántor  conocemos  ya  muchas  muestras  de  lenguaje 
y  estiloi  m  los  esbosoa  biográficos  que  hemos  inclui- 
do en  las  páginas  anteriores ;  pero  como  todos  ellos 
son  de  estilo  grave,  queremos  poner  aquí  una  mues- 
tra en  el  estilo  descriptivo. 

La  casoadá  de  TequendamSi  ona  de  las  mayores  del 
K uevo  Mundo,  y  qne  bastaría  por  si  sola  para  la  celebri- 
4ad  de  estos  países,  se  halla  situada  á  4  leguas  de  distan* 
eia  al  S.  O.^  ae  la  cl^>itaL  Júa  forma  el  río  Bogotá»  cuyo 
corso  al  principio  es  muy  lentOb  niéntras  riega  una  su* 

f)erfície  uniforme  y  sirve  de  derramar  en  nuestros  campos 
a  fertilidad  y  la  abundancia;  pero  que  después  cobra 
«tnayor  impulso,  cuando  se  interna  por  las  selvas  meri- 
4ionales,  en  fuerza  del  declive  en  que  ellas  se  van  pre- 
aentando.  La  senda  por  donde  se  catnioa  es  bastante 
agradable  por  la  diversidad  de  objetos  que  se  ofrecen  á 
cada  paso  á  la  vista  del  pasajero,  la  frescura  del  aire  que 
se  respira^  la  frondosidad  de  ios  árboles  y  la  mucha  vola* 
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tería  qiie  se  encuentra  en  aquellos  bosques.  Como  varía 
la  temperatura,  y  suben  los  grados  del  termómetro  á 
proporción  que  se  df^sciende,  también  varían  las  produc- 
ciones de  la  tierra,  se  multiplican  las  especies,  liay  mas 
elegancia  en  las  formas,  y  á  cada  instante  es  la  vegeta- 
ción mas  vigoro«a.  El  canto  de  las  aves,  el  ruido  ó  susurro 
de  las  hojas  anima  este  risueño  aspecto,  que  á  cada  paso 
mueve  la  atención  del  viajero  excitando  su  curiosidad» 
Entre  tanto  se  oye  á  lo  lejos  el  ruido  de  la  gran  cascada, 
el  ae^radable  estruendo  que  forma  el  río  al  precipitaise, 
el  cual  se  redobla  por  grados  insensibles  llegando  á  ser 
demasiado  intenso  en  su  proximidad.  Aquí  en  los  días, 
serenos  sg  (  bserva  el  mas  bello  espectáculo  que  puede 
presentai'se  á  la  vista,  y  la  imaginación  ?e  sieute  exal- 
tada, ó  llena  de  aquellas  ¡deas  que  noa  inspiran  siempre 
las  grandes  obras  de  la  naturaleza.  La  parte  alta  del  rio 
68  deliciosa  por  la  amenidad  de  sns  orillas,  la  diafani- 
dad de  sus  aguas,  la  elevación  de  aquella»  peSUis  corona- 
das de  bosques,  y.  la  rápida  formación  de  la  niebla^  ó  su 
disoliicioii  momeiitáoea.  Se  agolpan  majestuosameqie  las 
aguas  «n  el  borde  del  precipieio;  de  allí  se  descubre  u¿ 
abismo,  ana  profandidad  prodigiosa  que  inspira  á  quien 
la  observa  un  secreto  asombro,  y  si  podemos  hablar  áfi 
esta  manerai  cierto  horror  deleitable.  La  caida  del  río  es 
muy  pintorescay  ó  mas  bien  la  pintura  es  incapas  de  re- 
presentarla ;  una  taza  de  piedra  recibe  el  primer  ímpetu 
de  las  aguas,  que  ae  resuelTen  á  la  vista  en  ana  especie 
de  rocío,  bajando  luego  con  el  mayor  ímpetu  al  hondo 
de  la  cascada.  | Qué  objetos  adornan  el  límite  inferior! 
y  qué  hermoso  contraste  con  el  supepiori  El  golpe  de 
Tista  DO  puede  ser  mas  pintoresco  por  su  elegancia  y  va- 
riedad. Esas  rocas  enormes  abiertas  por  la  acción  del 
tiempo  ó  algún  vaivén  da  nuestro  globo  para  dar  al  Bo- 
gotá un  libre  curso,  y  cuya  contemplación  excita  en  el 
alma  ideas  de  borror  ó  ae  grandeza ;  esas  selvas  cu^ 
hermosura  es  siempre  nueva,  asilo  delioioso  en  loe  ínaa 
ardientes  por  la  amenidad  de  su  sombra  y  el  eterna  vir* 
dor  que  las  enbre;  la  mobilidad  de  1»  atmósfera  que  t^n 
presto  se  eai^  de  niibe%  como  se  aelani  y  se  despqa  ; 
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el  Bo^tá  copioso  en  la  cima,  después  perdido  en  la  pro* 
fundidád  de  sn  eunio  y  conTortido  en  un  pequeño  arro- 
yo; aqui  los  frutos^  fas  producciones,  las  ares  de  otra 
tamperatura  diferente,  queriendo  alguna  vés  elevar  su 
▼uelo  hácia  la  parte  alta  enemiga  -  de  su  ezisteDcia ;  loa 
extremos  de  la  yegetacion  eonfundidos  á  la  viata  del  eS" 
)>ectador:  va  una  espesa  niebla  que  apénas  deja  en- 
trever los  objetos,  é  inspira  al  corasen  ideas  de  tristeza, 
ya  la  sereniddad  restablecida,  el  sol  derramando  la  ale- 
gría, y  los  iris  de  varios  coloras  regocijando  nuestra 
vista ;  el  estruendo  del  agua  que  se  percibe  á  la  mayor  dis- 
tancia, vivificando  en  cierto  modo  este  hermoso  cuadro: 
por  todas  partes  el  contraste,  el  encanto  de  la  novedad,  lo 
horroroso  al  lado  de  lo  bello.  jQué  objetos  1  No  puede 
el  pincel  nnaa  expresivo  copiarlos  dignamente.  Aquí  se 
humilla  el  arte  en  presencia  de  la  naturaleza.  El  filóso- 
fo observador  la  contempla  atónito,  la  imaginación  mas 
activa  se  considera  incapaz  de  imitarla,  y  el  hombre  sen- 
sible á  sus  maravillas  se  llena  de  un  sublime  enagena- 
miento  de  bí  mismo,  y  adora  en  el  silencio  de  su  alma 
la  magoiñcencia  dei  Ciiador. 

■  Don  Jozé  Fernández  Madrid  publicó  en  el  Se- 
manario^ su  oda  á  la  Nocke^  que  fué  la  priraei  a 
poeaia  con  que  se  iiizo  conocer  en  el  nuevo  Keiuo. 

.    .  Oli  sabio  autor  de  tantas  maravillas 

Del  Universo  augusto  soberano  ! 
Qué  dulce  llanto  inunda  mis  megillas 
Al  contemplar  las  obras  de  tu  mano  1 

Este  popular  y  diatínguido  poeto  introdujo  nove-* 
dudes  en  nuestra  literatura,  novedades  qoe  no  pode- 
mos calificar  de  provechosas.  Su  combinación  de 
sextillas  endecasílabas ;  sus  octavitas  con  agudos, 
que  popularizó  en  las  colonias  Arríaza ;  y  sus  versos 
alejandrínoa  de  ritmo  monótono,  que  son  las  tres 
oómbinaciones  en  que  está  escrita  la  oda  á  la  JlíiKhe^ 
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no  DOS  gustan.  Madrid  se  habla  empapado  yu  por 
esa  época  en  el  estudio  de  la  literatura  inglesa  j  de 
la  francesa.  En  la  oda  citada  no  se  revelaba  atia  el 
delicado  autor  de  Mi  Manadera. 

Don  FraneUeo  Anioniú  UUoa  «oribió  el  Mnmt^ 
soh'e  el  influjo  del  clima  en  la  edncaciúJi  Jhiea  y 
moral  del  hombre  del  Nuevo  Reino  de  Chanada^ 
Describe  aquí  en  extenso  lo  que  Cáldas  tocó  al  pasar 
en  au  brillante  revista  de  Gteografia;  y  aunque  no 
vence  ni  aloansa  4  aquel  sablime  ingenioi  lo  ngue 
de  cerca  en  muchos  pasajes. 

Marcaremos  un  trozo  de  la  introducción  pan^ 
conocimiento  del  lector* 

El  maf  bello  y  mas  interesante  de  los  ooneeimi«btdi 
hamanoii  es  «1  del  hombre.  La  política  y  la  moral  IM 
tan  imf^resmndíbles  de  este  obíeto  sublime^  qne  en  vanet 
se  habrían  empeñado  los  l^iafadores  y  los  CSoralhítas  «ü 
deoretar  leyes  é  imponer  preceptos  á  los  puebloi^  ai  un 
exámen  juicioso  de  laa  posiones,  de  los  yicíos  y  aun  del 
oieio  bajo  de  que  viven  los  habitantes  de  nuestro  globo» 
w  les  hubiera  servido  de  base  para  aostener  mil  memas 
de  felicidad.  Los  siglos  se  han  amontonado :  las  genera- 
ciones se  han  snéedido  con  la  ra))!dez  de  las  aguas ;  y 
eninedio  de  los  tiempos  han  existido  siempre  multitna 
de  filósofos  qne  con  el  pincel  en  la  mano  han  intentado 
retratar  al  hombre.  Unos  olvidando  las  épocas  y  las 
circunstancias,  han  ascendido  hasta  el  origen  de  las 
sociedades,  para  averiguar  lo  qne  hay  de  natural  d 
adquirido  en  el  género  humano;  y  otros  se  han  parado 
delante  de  estos  tiempos  de  horror  y  de  catástrofes,  para 
tirar  valientes  pinchadas  sobre  el  cuadro  ds  las  pasiones 
del  hombre.  El  patagón  errante,  el  lapon  sedentario,  el 
turco  voluptuoso,  el  hombre  de  los  bosques,  y  el  de  las 
cultas  poblaciones ;  todos  han  sido  interesantes  á  sus 
ojos ;  y  la  inscripción  del  templo  de  Dólfos  se  hace  cada 
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dift-ims  nueva  y  mas  difícil.  La  eorrespondenoi»  que 
hay  entre  la  parte  física  y  moral  del  hombre;  la  Yaiie<- 
dad  de  loa  climas  bajo  de  los  cuales  se  desarrollan  sus 
dignos;  el  método  de  yida,  las  eostumbree  y  la  distinta 
enerva  que  adquieren  sus  pasiones,  cuando  se  desplegan 
bajo  serenidad  de  un  eielo  timplado^  <^  á  loa  influjos 
fto  119  ellma  tempestuoso  y  abrasado;  son  lasiTefdaae*- 
r^a  causas  que  lian  impedidQ  hacer  nua  pintura  geueral, 
q|fie  incluya  á  un  mismo  tiempo  al  salvaje  y  al  nombre 
eiyilizado;  al  que  habita  en  un  temperamento  encen- 
dido, y  al  que  vive  cercado  de  yelos. 

A  cada  paso  se  varían  Iob  climas  en  estas  regiones 
constantemente  visitadas  por  el  sol.  Una  montafia  que 
«e  levanta  sobre  una  llanura,  basta  para  modificarla 
temperatura  del  aire,  para  poner  límites  á  los  talentos, 
al- vigor  físico  y  moral,  y  aun  á  ciertos  vicios  que  domi- 
nan á  loe  pueblos.  El  hombre  de  las  alturas  de  los  Andes, 
^  tan  distinto  del  que  respira  en  sus  piés,  como  io  es  la 
vegetación  de  estos  extremos.  Con  la  misma  proporción 
se  distinguen  sus  rasgos  maa  ó  ménos  enérgicos,  modifi- 
cados por  los  torrentes  de  fuego  que  bajan  del  cielo,  ó 
por  los  velos  éter  nos  que  oponen  un  muro  irresistible  al 
4e8arroll0  de  ios  animales. 

.  Hablando  Cáldas  de  sus  interesantes  trabajos 
en  la  medida  del  Tolima,  hecha  desde  elObaer* 
jratorio,  dice  . 

''Don  Benedicto  D(minguéz^  que  hace  todos  los 
diaa  progresos  m  el  cálculo  y  en  el  estudio  de  la 
AstronoTTiía,  ha  sido  mi  colaborador;  y  este  joven 
inteligente  ha  i^aáo  mucha  parte  de  loa  resultados 
que  vamos  4  presentar.^  (^) 

Bata  es  la  primera  vez  que  vemos  apareeer  el 
fiombre  de  este  ilustre  sautafereñOi  que  después 
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ha  sido  tan  conooido  por  sus  trabajos  «8tmi6» 

micos,  calculando  año  por  año  el  almanaqüe  des- 
de 1825  hasta  la  fecha.  El  señor  Domínguez 
desciende  de  la  noble  familia  de  los  marqaosea 
de .  Sorba  (uno  de  los  dos  títulos  nobiliarios,  qoe 
hubo  en  el  Naero  Beino);  pero  tiene  otros  mo- 
tivos de  mayor  grandeza,  y  son  los  de  haber  per- 
tenecido á  la  reunión  del  Semanario,  &  los  patriotas 

de  1810  y  al  corto  número  de  sabios  modestos  y 
ütiies* 

No  podemos  dar  mejor  principio  al  segundo  alio 

del  SemanariOj  decía  Cáldas,  que  presentando  tres 
rasgos  que  nos  ha  dirigido  el  doctor  don  £¡loy  de 
V€¿enzuelaf  cura  de  Bucararaanga.  Este  eolesiásf^ 
tico  recomendable  por  sus  virtudes  j  célebre  por  im 
conocimientos,  ha  dirigido  sus  indagaciones  hácia 
aquellos  objetos  económicos  que  tanto  interesan  al 
bien  de  los  hombres  y  de  la  sociedad.  Una  grama 
que  suministra  pastos  sustanciosos  y  abundantes 
observaciones,  y  una  excelente  descripción  de  )m 
cafia  de  aziicar,  conocida  con  el  nombre  do  otaití  ? 
experimentos  sobre  el  modo  de  conservar  las  carnes, 
el  pescado,  los  huevos  y  los  frutos^  son  seguramente 
objetos  mas  importantes^  que  aquellos  descubrimiea** 
tos  brillantes  que  solo  nos  proporcionan  oonoci* 
mientes  estériles."  Y  concluía  Cáldas  diciendo  qoe 
Keaumur  observando  las  polillas  para  buscar  reme- 
dios contra  su  voracidad,  le  parecía  masgrande  que 
Leibnits  creando  mundos. 

Yalenzuela  habia  nacido  en  la  ciudad  do  Girón 
(Estado  de  Santander)  en  1766.  Estudió  gramática 
y  filosofía  ea  el  Colegio  del  BosariOi  y  en  seguida 
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teología  y  cánones.  Obtuvo  una  cátedra  de  filosofía 
en  el  mismo  Colegio,  y  como  al  mismo  tiempo  reci- 
bía de  Mutis  lecciones  de  matemátioas  é  historia 
natural,  laa  Iraaladaba  á  sus  alumnos,  contribuyendo 
«ai  da  una  manera  eficaz  á  la  propagación  de  las 
lluevas  ¡deas.  Recibió  las  órdenes  sagradas  de  manos 
del  señor  Caballero  y  Góngora, y  doblemente  uuido 
por  este  nuevo  vinculo  con  ol  inmortal  Mútis,  ae 
dedicó  con  él  &  los  estudios  botáuicos,  y  fué  poco 
clespues  nombrado  por  el  Arzobispo-Yirey,  subjefe 
de  la  expedición  como  lo  hemos  visto  atrás  (página 
290).  En  1Y89  fué  nombrado  ayo  y  preceptor  de  los 
hijos  del  y  irey  Ezpeleta,  y  poco  tiempo  después  cura 
da  Bttcaramanga,  donde  se  radicó  para  siempre 
aoBsagrándose  al  ejercicio  de  sus  deberes  sacerdota* 
leSy  que  no  interrumpía  sino  para  salir  á  herborizar 
én  las  vírgenes  montañas  de  su  parroquia.  No  era 
Yalenzueia  notable  como  hombre  de  pluma  sino 
como  hombre  de  ciencia ;  pero  en  esta  era  tan  aven* 
lujado,  que  Mútis  lo  miraba  como  el  único  que 
pudiera  reemplazarlo. 

Aquí  es  del  caso  hacer  notar  los  escalones  que 
xecorrió  la  civilización  entre  nosotros  para  llegar  al 

Eaeblo.  Hemos  visto  su  cuna  en  la  Iglesia,  que  fué 
I  que  verdaderamente  la  trajo  á  las  selvas  de  lascólo* 
nias.  Los  frailes  se  encargaron  del  cuidado  de  su  in- 
fancia débil  y  contrariada  :  ellos  cultivaron  las  cien- 
cias y  las  letras  hasta  mediados  del  siglo XVIII.  Por 
este  tiempo  ya  no  habia  frailes  eminentes  en  ciencias, 
yaii  lugar  lo  ocupaban  los  clérigos.  Estos  se  encar- 
garon del  precioso  depósito,  y  cuidaron  ya  no  de  su 
inlancia,  sino  de  su  brillante  juventud  hasta  1810^ 
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que  comensA  á  p^sar  &  mano»  ñé  Iob  «eoubm 

mas  religiosos,  y  de  estos,  en  afíos  posterioreSi  b» 
pasado  á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  perdiendo 
tal  vez  en  intenaidadf  pero  ganando  en  esimofís» 
SI  historiador  no  puede  reconocerle  otra  cana  que 
el  altar  mayor  de  la  ]l^e8Ía^6  suprimir  la  narraieion* 
totalmente,  pretendiendo,  como  se  habla  hecho  has* 
ta  hov  en  nuestro  país,  examinar  filosóficamente  los 

,  resultados,  con  entera  presciodencia  de  las  causas  ; 
tarea  de  mas  difícil  ejecución  que  la  de  las  Daiiaid«i| 
llenando  de  agua  un  tonel  sin  fondo. 

En  apoyo  de  esta  observación,  haremos  notar 
que,  como  lo  dejamos  expuesto  en  las  páginas  ante- 
riores, clérigos  fueron  i^na  gran  parte  de  nuestros 
hombres  científicos  y  de  nuestros  literatos.  Mtitís, 

*  el  fundador  de  las  ciencias,  ei  que  sembró  ese  árbol 
cuyas  flores  nos  enorgullecen,  era  sacerdote;  y  sa- 
cerdotes eran  Duquesne,  García  Tejada,  Padilla, 
Caicedo,  Manrique  y  Gruesso,  Cáidas  no  tuvo  en  sti 
magnifica  empresa  del  Semanario^  mejores  auxiliares 
que  los  clérigos.  Valenzuela,  la  mejor  gloria  del  Es^ 
tado  de  Santander,  colaboraba,  como  lo  acabamos 
de  ver,  con  varios  rasgos  de  suma  importancia,  y 
con  la  noticia  estadística  de  la  exportación  de  qui** 
ñas  por  el  puerto  de  Cartagena  en  los  afioa  de 
1802ál80í.  (*) 

(*)  De  1802  á  1807  se  exportaron  para  España 
133,058  arrobas  de  quinn ;  la3  primeras  remesas  se 
vendieron  de  5  á  6  pesos  libra,  y  las  últimas  se  depre?;? 
oiaroQ  mucho  perla  mala  calidad  de  algunas  que  iocau- 
tamente  remitieron.  Una  con  otra  se  puede  caloalar  á. 
3  peaoB  libra,  6  sea  ua  valor  de  $  10.024^860.  Este 
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Don  José  MantAel  Campos  y  Coto^  oura  de  Prado 
(Bstado  del  Tolitaa)  remitió  al  Semanario  una  inte* 
iwmtísima  Memoria  eóbre  él  rio  Prado^  j  una  carta 

geográfica  de  todo  su  curato,  que  Caldas  elogia 
laiicho. 

£1  doctor  Mariano  del  Campo  LarraomlOfaiéiigOf 
natural  de  Popayan,  remitía  observactonea  meteoro- 
lógicas ai  Semanario^  y  cultivaba,  al  mismo  tiempo» 
las  letras  y  el  árbol  del  pan,  introducido  al  Cauca 
por  don  José  María  Cabal. 

£1  doctor  jPVanca^co  Mosquera^  cura  de  Popayan, 
remitía  fuadroa  e&tadisticos  del  movimiento  de  la 
Dilación. 

Ei  doctor  don  Juan  Agmtin  de  la  Parra  y  Cano^ 
eura  de  Matanza,  de  quien  Cáklas  decía  que  "con 
una  mano  regaba  ia  palabra  divina  y  con  la  otra 
derramaba  la  abundancia  sobre  sus  ieligresea^"  re- 
mitió un  cuerpo  de  observaciones  interesantes  sobre 

el  cultivo  del  trigo  en  el  valle  de  Suratá. 

El  doctor  Nicolás  Mauricio  de  Omaña^  cura  de 
la  Catedral,  trabi^ó  para  el  iSmanario  la  estadística 
de  Santafé. 

'  Y  últimamente,  á  cada  paso  se  encoentrmn  en  el 

Semanario  nolaa  eu  que  se  advierte  que  el  nuevo 


enormo  resultado  se  debía  á  Mátis  que  desonbrió  las 
quinas  en  el  Nuevo  Beino,  á  Caldas  que  las  estudió  y 
qqseribió,  y  á  otros  muchos  sabios  que  colaboraron  en  Ja 
obra»  Las  cienoias  y  las  letras  ao  producen  dinero»  es 
cierto;  pero  los  comerciantes  giran  con  el  dinero  que  les 
hacen  ganar  las  oieneias  y  las  Jetras.  |  Puede,  pue%  serles 
indiferente  que  haya  ó  no  colegios  y  literatos  en  su  paisi 
Fioponemos  esta  cuestión  al  eomsreie  de  BogotíL 


Digitized  by  Google 


404 


HISTORIA 


camino  tal,  se  ha  abierto  á  esfuerzos  del  cura  de 
aquella  parroquia. 

Entre  otras  poblicacionea  útiles,  que  aparedenoi 
en  el  Semanario^  en  escritos  originales, se  debe  contar 
el  Discurso  sobre  los  cementerios^  obra  de  don  Frutos 
Joaquin  Gutiérrez^  cuyo  nombre  ya  conocemos,  y 
su  famoso  Discurso  sobre  la  conveniencia  de  erigir 
mayor  número  de  obispados  £n  el  Nuevo  Reino. 

Esta  obra,  que  ocupa  cien  páginas  del  Semanario^ 
revela  grande  erudición  en  materias  canónicas  y 
conocimiento  de  las  ciencias  políticas^  y  dió  mucho 
renombre  á  sn  nutor. 

Don  José  María  Gutiérrez^  hermano  del  anterior, 
publicó  un  Discurso  sobre  los  estudios,  pronunciado 
en  el  nuevo  colegio  de  Mompox,  ele^rantement^ 
escrito,  y  un  rasgo  retórico  sobre  la  Elocuencia^ 
considerada  en  la  pintura,  la  músic?\  y  la  poesía,  que 
revela  una  brillante  imaginación  y  cuán  acreedor 
era  su  autor  al  nombre  de  el  fogoso^  con  que  la 
bautizaron  sus  amigos. 

El  Semanario  ttii  minó  en  su  segundo  año  (1809) 
quedando  á  la  posteridad  dos  tomos  que  la  asom- 
bran, pues  no  se  concibe  aquel  cúmulo  de  ciencia 
y. aquella  ilustre  reunión  de  sabios,  en  una  población 
tan  pequefia  7  tan  retirada  de  los  centros  de 
civilización. 

En  el  tercer  año  adoptó  Cáldas  la  forma  de  Me- 
morias en  cuadernos  en  16^°  y  alcanzaron  á  salir 
basta  la  11.^  interrumpiéndose  su  publicación  por  las 
agitaciones  de  la  política. 

La  1.^  y  la  3.^  contenían  un  útil  y  bellísimo  es* 
crito  de  Cáldas  sobre  la  importancia  déla  introdua*i  ' 
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cion  de  la  eochinilla  j  regina  para  su  exportación. 
La  b.^  un  extenso  articulo  sobre  la  otílidad  de 

importar  vicuñas  del  Perú.  La  7.^  contiene  varios 
artículos  de  Cáldas,  sobre  diversas  materias,  entrando 
en  ellos  la  prefación  á  su  Almanaque  de  1811  y  ei 
Almanaque.  La  8.^  y  las  dos  siguientes  el  cuadro 
físico  de  las  regiones  equinoxiales  y  la  estadística 
de  Méjico,  por  Humboidt,  traducidos  y  anotados 
por  Caldas. 

Salió  en  la  4.»'  un  escrito  original  de  Lozano^ 
sobre  un  descubrimiento  suyo  que  acredita  lo  que 
dejamos  didho  en  pro  del  superior  ingenio  de  aquel 
sabio.  Esto  descubriiuienLo  era  referente  á  un  ins- 
trumento que  él  llamaba  chromapicilo,  para  hacer 
manifíesta  la  degradación  de  los  colores.  Esta  inven- 
ción coincidió  con  la  que  sobre  el  mismo  objeto 
h!zo  Mr.  Lamark,  en  Paris,  á  fines  del  mismo  año. 

La  2.8-  y  6.^  eran  dos  memorias  médicas  sobre  el 
coto,  formadas  por  don  Joaquín  Caaiacho  como 
naturalista,  y  por  Fernández  Madrid  como  médico. 

Y  por  tiltimo,  la  11.^  que  fué  la  postrera,  escrita 
6  impresa  cuando  ya  el  cafion  tronaba  en  la  gigan* 
tesoa  guerra  de  la  independencia,  es  el  elogio  histó- 
rico de  Cabal,  el  héroe  de  la  batalla  de  Palacé, 
escrito  por  Cáldas.  Aqui  el  sabio  matemático  aban- 
dona sus  queridaa  ciencias  y  toma  la  pluma  de 
Plutarco ;  y  si  en  sus  escritos  científicos  era  tan 
grande  corao  escritor,  en  este  no  fué  ménoa  grande,^ 
jnénos  poeta.  El  Elogio  histórico  de  Cabal  es  una 
de  nuestras  mas  bellas  biografías. 

Be  aqui  para  adelante^  calla  la  pluma  de  Cáldas: 
la  patria  absorbió  totalmente  en  vid%  hasta  el  día 
en  que  la  rindió  en  sus  aras» 
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Ed  los  años  posteriores,  y  cuando  ya  poseiatnos 
libertad,  mayor  afioion  á  la  lectora,  tipos  bellos  j 
mejores  «bases  de  estudios,  se  ha  intentado  varias 

veces,  y  nunca  se  ha  podido  llevíu'  á  cabo  un  perió- 
dico científico  tan  ütil,  tan  rele\ranto  y  de  tanta 
duración  como  aquel  papel  en  cuyas  páginas  vibra 
aún  el  acento  ealoroso  de  su  ilustre  fundador. 

El  patricia  general  Aoosta  reimprimió  el  Sé- 
manario;  pero  sea  porque  no  pudo  conseguir  el 
Semanario  completo,  ó  sea  que  juzgó  conveniente  no 
reimprimirlo  todo,  cjuedó  la  reimpresión  trunco,  por 
desgracia.  En  cambio,  se  publicaron  algunos  escritos 
inéditos  de  O&ldas.  Nuestro  gobierno  debería  reim- 
primir esta  obra  clásica  y  fundamental  de  nuestra 
literatura  y  de  nuestras  ciencias,  y  dotar  á  todos 
los  colegios  y  escuelas  con  un  ejemplar  de  ella,  que 
les  sirviera  como  un  modelo  en  todo  desde  el  lea*- 
guaje  y  el  estilo,  hasta  el  patriotismo  y  la  virtud. 

Aquí  termina  la  lista  de  colaboradores  del  Sema* 
nariOj  pero  no  la  de  los  escritores  de  la  expedición. 
Matis  y  Quij[ano  no  escribieron  en  él,  pero  mas 
tarde  escribieron  sobre  las  ciencias  naturales  qud 
aprendieron  at  lado  de  Hútis,  y  por  lo  tanto  habla* 
remos  de  ellos  en  este  capítulo. 

Don  Francisco  Javier  Matis  habia  nacido  en 
Guaduas,  villa  cercana  á  la  ciudad  de  Santafé,  en 
octubre  do  De  edad  de  diez  j  ocho  afios  se 
^vino  4  Santsfé  á  buscar  fortuna  como  artwta.  Mlítis 
lo  colocó  como  pintor  de  la  expedición,  al  lado  de 
García^  y  le  cobró  cari&o  por  las  bellas  cualidades 
de  su  espíritu  y  de  su  coraaon.  Ademas  de  prote- 
g^tla  y  mmeatarlo  en  so  arte  de  la  pininra,  le  enaefió 
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botáaicB,  como  si  hubiera  previsto  que  de  1820 

para  adelante  seria  ol  que  mantuviera  encendido  el 
fuego  sagrado  de  las  ciencias  naturales  en  Bogotá, 
Por  fortuna,  el  aprendis  de  pintura  resultó  tambieo 
un  excelente  nalnralista»  y  con  una  vocación  tan 
decidida,  que  no  vaciló,  por  amor  á  la  ciencia,  en 
exponer  su  vida  para  rectificar  y  comprobar  si  el 
guaco  servia  como  contra  del  veneno  de  las  víboras. 
Por  este  heroico  sacrificio  va  unido  su  nombre  al  de 
Ja  benéfica  planta,  Matis  no  era  escritor  ni  por  sa 
educación  literaria,  ni  por  su  modestia.  Dejó  apéqas 
un  escrito,  la  relación  del  descubrimiento  del  guacQ^ 
que  queremos  insertar  y  que  el  lector  verá  con 
gusto,  por  BU  embeJesadora  sencillez  y  originalidad. 
JjO  sublime  de  la  i^Jbnegacion  y  lo  apostólico  d^l 
estilo,  hacen  ver  en  Matis  un  hombre  del  Ntte?o 
Testamento. 

Por  lo  demás,  durante  su  larga  y  humilde  carrera, 
no  hizo  otra  cosa  que  pensar  y  herborizar,  solitario, 
abstraido  y  resignado.  S|abe  Dios  cuántas  útiles 
observaciones  hizo  y  se  perdieron  i  Sa  pobreza,  su 
fiilta  de  pretenuones  y  la  oarencia  de  hombres  de 
sus  gustos  con  quienes  hablar  y  comunicarse, i m  pidie- 
ron que  la  posteridad  recogieri^elfiruto  de  sus  largas 
y  constantes  excursiones. 

He  aquí  la  relación  ofrecida  \ 

En  la  ciudad  de  Mariquita,  en  el  ano  de  1788»  se  hizo 
el  descubrimiento  del  guaco  por  Franíúisoo  Javier  Matia^ 
por  haber  hallado  al  negro  Pío,  esclavo  de  don  José  Ar» 
mero,  con  una  eulébra-  viva  en  las  manos,  y  haberle 
preguntado  á  dónde  la  hahia  co^idow 
^  Dijo  que  á  la  venida  de  la  hacienda  d^  su  amo.  * 
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— j  A  que  i0  adivino,  le  dije,  Ins  contras  de  que  oaAsf 
— j  A  que  qnizá^  contestó,  sabrá  su  mercad  í 
Díjele  que  usaría  del  bejaoo  ourare  I 

— Coiiteetú  que  sí. 

— De  la  üecha  ?— Que  sí. 

— De  la  fruta  del  burro  ? — Que  sL 

—Y  fuera  de  esas  usaría  otraa? 

A  lo  que  me  contestó :  liace  poco  descubrí  otra  que 
ineparece  es  mejor  que  las  nombradas. 

y  sacando  del  bolsiUo  una  hoja  me  la  mostró,  y 
refiriéndome  cómo  babia  sido  el  deseabrimícnto,  dijo: 

Que  estando  desherbando  unas  yucas  en  la  hacien- 
da de  su  amo,  vino  una  águila  que  nombran  guaco,  y  se 
paró  en  aa  árbol:  que  estuvo  cantando  guacó^gisaeó^  •  •  • 
y  que  luego  se  dejó  caer  entre  el  bosque ;  y  oyéndole  dar 
aletasos,  le  causó  onriosidad  de  ir  á  ver  qué  eran  diehes 
aletaaos ;  y  vió  al  águila  en  aeeion  de  ooger  la  onlebra, 
la  oual  ae  le  prendióp  y  en  el  instante  levantó  el  voelo^ 
y  se  f  oó.  £1  negro  la  siguió  para  ver  dónde  iría  á  eaer« 
Y  vió  que  á  la  ceja  del  bosque  se  sentó,  y  eomió  de  las 
nojas  del  bejuco  gnaeo,  y  retrocedió  en  busca  de  la  evt* 
lebra,  y  la  halló  en  el  mismo  sitio,  y  la  cogió  y  se  la  lie* 
vó  á  comérsela  á  otra  parte :  <]tte  fué  el  n^ro  y  reeono*» 
ció  de  las  hojas  que  habia  comido,  y  refleiaonó:  cuando 
este  animal  ha  comido  de  este  bejuco,  buena  contra  será. 

— Ya  be  aplicado,  añadió,  ¿  seis,  el  aomo  pnro  bebido 
y  frotado  en  las  picadas,  y  ninguno  ha  muerto. 

— >Díjele :  buen  descubrimiento  has  hecho. 

Comuniqnéle  al  aefior  doctor  Mútís  dicha  noticia»  á 
lo  que  me  preguntó : 

U*  vió  si  esa  culebra  tenia  colmillos  ? 

— Xo,  señor,  pero  era  coral;  y  esas  tienen  colmillos. 

Di  jome:  á  otra  que  U.  vea,  haga  que  le  muéstrelos 
coi  mi  líos. 

Yo  creí  que  pensaba  el  doctor  Mutis  que  el  ne- 
gro les  sacaba  lo3  colmillo?,  y  después  ya  podía  jugar 
COD  ellas.  Pues  si  él  pensó  asi,  yo  también. 

Al  cabo  de  quince  días  apareció  el  negro  con  otra 
culebra  taya. 
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Pregt}fité1e  donde  l»  habift  cogido. 

—En  la  orilla  de  la  quebrada  tal. 

Digole :  ¿y  esa  tendrá  colmüloBt — Sí,  mi  amo. 

— ¿Qué  haremos  para  verle  los  colmillos! 

La  tomó  con  la  mano  izquierda  por  cerca  de  la 
cabezo,  j  con  unas  tijeritas  cerradas  que  le  metió  eatre 
la  boca  y  las  abrió,  pude  verle  los  colmillitos. 

Comuniqoela  al  doctor  Mutis  dicha  observación,  y 
me  dijo: 

— -U.  vió  los  colmillos  ? — Sí,  señor. 
— IT.  loa  vió? — Sí,  señor. 

Dijome :  vaya  U.  y  tráigame  el  negro.  Fui  en  busca 
de  él,  y  lo  traje. 

Díjole  el  doctor  Mútis:  el  sefior  Matis  me  ha  dicho 
que  tü  juegas  con  las  culebras  y  que  estás  curado. 

—Sí,  mi  íimo. 

— Te  atreves  á  curar  ni  sefior  Matis? — Sí,  mi  amo. 

— ^Yo  te  avisaré  cuantío  ;  nu  dejes  de  pasar  acá  siempre 
que  vengas  de  la  hacienda,  y  tráeme  de  cuantas  cosas 
hallares  por  esos  bosques,  sean  culebras^  cucarrones  ú 
otros  anima]illo8,  que  yo  te  regalaré. 

Al  otro  dia  ifuí  ai  campo  y  bosque?,  y  traje  tres 
matas  chicas  de  guaco,  y  las  sembré  en  la  huei*ta. 

Al  cabo  de  cinco  meses  algo  mas,  aparecieron  los 
señores  doctor  Ugalde^  canónigo,  el  padre  Álvarez,  jesuí- 
ta, Y  el  doctor  don  Pedi'o  Fermín  de  Várgns;  y  al  tiem- 
])o  de  comer,  el  doctor  Múlia  lea  refirió  la  noticia  del 
guaco,  diciéndoles : 

—Tengo  una  empresa  entre  manos,  queei  llego  á  veri- 
ficarla será  cosa  que  asombre  á  todo  el  mundo. 

Díjole  el  doctor  Várgns :  sefior,  una  cosa  como  esa 
nO'Se  debe  dejar  al  tiempo,  y  sí  se  debe  poner  por  obra. 

Dijo  el  doctor  Mútis:  si  quieren  mandaré  donde 
don  José  Armero  por  el  negro. 

— Síi  señor,  dijo  el  dootor  Yárgas. 

Mandó  el  doctor  Mútis  reeadoá  dicho  sefior  Armero. 
Contestó  no  estar  el  negro  en  la  ciudad,  que  $1  otro  dia 
Tondria.  Un  cfteto^  al^tro  dia  apárcdó  como  i  las  tres 
do  la  tarde. 
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Dijole  el  doctor  Mi&tis:  estos  seBom  qnieMii  qae 
los  cures;  vé  si  te  ntrevesix-Respondió  qae  sí. 

Di¡ole  el  doctor  Várgai :  Tamos  á  la  obra. 

Dejóle  el  negro :  no^  mi  amO|  ahora  no ;  eso  ba  de 
ser  por  la  oiafiaoa. 

—Bien,  dijo  el  señor  Yárgas ;  prereo  lo  que  sea  no* 
cesario,  y  ven  acá  por  la  mañana. 

Llevé  el  negro  á  la  huerta,  y  cocimos  hartas  hojas 
ñe  las  dichas  mutas  que  habia  sembrado  hacía  mas  de 
cinco  meses,  que  estaban  mny  viciosas  ;  vininos  á  la 
oficiDa,  machacamos  bien  las  hojas,  las  envolvimos  en  un 
trapo,  exprimimos  el  zumo,  y  lo  guardamos  en  nn  vaso. 

Al  otro  di  a  nos  inoculó  el  zumo  ¿  quince.  Matis  fué 
el  primero,  luego  el  doctor  Pedro  Fermín  de  Várgas,  y 
después  loa  demás  dependientos  de  la  Botánica.  La  ino- 
culación fué  en  las  manos,  pechos  y  piés,  tajándome  con 
una  navaja  de  bniba,  tres  tajos  en  el  cútis,  y  untarme  el 
znmo  puro,  y  una  cucharada  del  zumo  puro  que  tomé. 
Diez  y  ocho  incisiones  me  hizo,  y  lo  mismo  ejecutó  coa 
loa  demás. 

El  doctor  Várgas  le  dijo:  |y  ahora  podemos  cojer 
una  culebra  ?-;-Sí,  señor. 

—Y  si  nos  pica  ? — No  tenga  cuidado,  mi  amo. 

—Pues  anda  y  tráenos  una. 

Fué  el  negro  y  nos  trajo  una  tayor-equis,  como  una 
vara  algo  mas  de  larga;  la  puso  en  el  suelo. 
£1  dicho  señor  Yárgas  le  dijo :  la  cojo  I 
«Sí,  mi  amo,  ¿no  ve  su  merced  cómo  la  cojo  yol 

Y  la  alzó,  y  se  la  envohrió  en  el  brasa  isqaferdo,  la 
sobó  por  enoima,  y  la  onlebra  nohiso  aeeíon  oe  pisarlo; 
púsola  en  el  suelo. 

Y  Matis  le  metíó  ámbas  manos  por  debajo  y  la 
levantó;  Yolviólaeiilebrayieoliólasmanos:  púsola  en 
el  suela 

Siguió  el  doctor  Yárgas  y  In  álaó;  Uso  laniisaia 
aoeion  de  oler  las  manos :  púsola  en  el  suela 

Y  por  mas  7  por  mas  que  les  instó  á  les  demás  enra* 
des^  la  aÍMwani  ao  hubo  otro  que  se  atreviemá 
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Cogila  segonda  yet ;  hiao  la  miima  aecioB  de  ol«rme 
las  tziaiioa—-Df goles  áloe  demás:  TenVUt  tyesláneoo. 
miedo  1  No  fué  posiUe. 

Yo,  Mátis^me  qtiedé  pensando;  si  la eolebra no  ptea 
á  alguno,  no  quedo  satisfecho  de  la  euraeion.  Me  resolyS 
á  irritarla  haciendo  reflexión ;  qué  poede  ser!  aunque 
me  pique,  aqni  está  el  curandero  á  quien  le  tengo  fé.  En 
efecto,  me  agaché  y  le  fní  rascando  por  encima;  algo  se 
encogía;  y  ya  qne  me  acerqné  á  la  cabeza,  como á  una 
enarta  poco  mas  ó  roénos,  revolvió  con  ligereza  y  se  me 
prendió,  clayándome  dos  colmillos  en  los  dos  dedos  cen- 
trales  de  la  mano  derecha.  En  el  instante  me  apreté  con 
la  mano  izquierda  para  exprimir  el  veneno.  £L  negro^ 
qne  tenia  en  la  boca  hoja  mascada  del  dicho  ^uaco,  me 
tomó  la  mano  y  chupó  donde  le  mostró  me  había  picado, 
y  escupió»  y  me  dijo :  ' 

^No  tenga  sn  merced  caidado. ' 

El  doctor  Mútisi  que  estaba  acompallado  de  los  sa- 
cerdotes qne  estaban  obserrando,  díjoie  al  negro: 

— Toma  tu  cnlebra  yllóTatela,  y  ao  te  Tayas  de  la 
eindad,  no  sea  qne  vayamos  á  tener  alguna  novedad 
con  Matis. 

— No,  mi  amo,  no  me  iré. 

Todos  se  quedaron  en  expectación  como  es  natural, 
y  yo  me  fui  á  mi  asiento  á  seguir  en  la  pintura. 

£1  doctor  Mútis  se  entró  en  la  ante-nsala  y  tomó  un 
libro,  y  de  rato  en  rato  me  preguntaba : 

—-Querido,  j  siente  U.  algo  f^Ko,  sefior. 

—Cuidado;  al  punto  que  IT.  sienta  alguna  novedad, 
avise  tr. 

Hasta  el  otro  día  me  preguntó  el  doctor  Yárgassi 
habia  sentido  alguna  novedad. — Díjele  que  no. 

Díjole  al  doctor  Mútis :  sefior,  el  arresto  de  Matis 
nos  ha  hecho  ver  la  certidumbre  de  la  contra. 

— Así  es,  dijo  el  doctor  Mútis ;  ese  fué  mucho  arresto 
por  quedar  satisfecho  de  la  contra. 

El  doctor  Pedro  Fermín  de  Várgas  hizo  la  descrip- 
ción de  este  descubrimiento,  y  lo  remitió  á  esta  capital 
en  dicho  afio,  y  aquí  la  estamparon  en  el  periódico  que 
entóücea  se  publicaba* 
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Se  propagó  ea  Mariquita  didia  deieobriimeiiio,  y 
fué  tal  el  abuso,  que  ee  conridaban  los  muchaehos  k  ir 
á  busear  oalebraa  á  los  bosques  y  quebradas,  y  solia  yo 
encontrarlos  por  las  oalles  jugando  con  culebras:  hasta 
que  un  día  picó  una  tayakuüo  de  ellos  en  una  vena  que 
lo  hizo  verter  el  chorro  de  sangre^  y  le  pusieroa  cata- 
plasma de  hojas  de  guaeo  machaeadas,  y  le  euvolvieroa 
un  trapo,  y  siguieron  jugando  con  ella.  Llegaron  á  la 
orilla  del  rio  Gualí,  y  se  les  antojó  bañarse.  Y  en  el 
instante  en  que  entró  el  picado  en  el  agua,  le  causó  es* 
calofno  con  temblor,  y  tuvieron  los  compañeros  que 
llevarlo  alzado  á  su  casa,  y  la  madre  anduvo  en  carre* 
rfts  para  conseguir  al  negro  Pió  para  que  lo  curase. 
y  hasta  lo  administraron,  porque  se  vió  en  riesgo  de 
espirar.  Y  de  aquí  tomaron  miedo,  y  se  dejaron  de 
buscar  cul»  bras. 

Ed  el  año  de  1'795,  en  la  Mesa-grande,  anduve  co- 
gieudo  plantas  para  la  Botáuica.  Ocurrió  llamarme  arri- 
ba de  Tena  para  que  viese  unas  mujeres  á  quienes  ha- 
bía moi'diJo  un  perro  rabioso  que  bajó  mordiendo  á 
cuantos  encontraba,  racionales  y  no  racionales.  Yo  las 
vi,  y  premedité:  el  guaco  destruye  el  veneno  de  las 
víboras  qu«  es  mas  pronto  en  causar  la  muerte :  á  este 
le  hará  mas  bien.  Eu  efecto,  mandó  al  herbolario  que 
iba  conmigo,  diciéndole : 

— Anda  y  búscame  por  aquí  el  guaco,  y  tráeme  hartas 
hojas.  De  pronto  lo  halló  por  ahí. 

Digo  á  las  mujeres:  machuquen  bien  de  estas  hojas 
y  pónganse  en  las  mordeduras  con  trapos  que  las  con- 
tengan, y  por  nueve  di  as  tomarán  tí  el  cocimiento  de 
estas  hojas,  un  vaso  por  la  mañana,  otro  á  las  once,  y 
como  á  las  cuatro  de  la  tarde,  otro.  Esto  cura  á  los  en- 
venenados por  culebras ;  mejor  haráá  este  veneno.  To 
cada  quince  dias  paso  por  aquí;  me  ayisarán  siocur* 
riere  alguna  novedad* 

Y  seguí  en  mi  expedición. 

Y  después  cada  vez  que  pasaba  preguntaba  si  habia 
alguna  novedad.— Que  no. 

Pasados  mas  de  oineaenta  dias  voM  á  preguntar. 
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Ha  eontestaroii  que  no  había  tenido  noveda^d  alguna. 

Díjeles  Que  no  tuvieran  cuidado,  c^ue  yo  liabia  oido 
•  deoir.que  nasta  los  cuarenta  diaa  solía  resultar  el  mal, 
y  que  ya  habían  pasado  mas  de  einouenta* 
■  Comuniqué  dicha  aplicaoion  al  aefior  Mútis^  y  le 
jtnandé  un  tercio  de  guaco.  ,A1  tercer  dia  de  haberlo 
recibido,  se  le  apareció  uno  de  los  señores  Bivas, 
diciéndoie: 

— Sefior,  i  qué  hago  que  los  mejores  caballos  de  Cha- 
misera  se  me  están  muriendo  del  mal  de  rabia,  y  á 
cuantos  están  mordiendo  les  están  pegando  dicha  en- 
fermedad I 

Mostróle  el  señor  Mutis  mi  carta,  y  dijole : 

— Vea  U.  la  noticia  que  me  ha  comunicado  Matis; 
lleve  U.  el  guaco  y  déles  á  beber. 
,  Lo  hicieron  así  y  se  curaron  dichos  caballos.  Con  lo 
que  se  rectificó  dicha  aplicación. 
.  Y  desde  esa  fecha  se  ha  estado  aplicaudo  contra  la 
hidrofobia  álos  animales  y  á  los  racionules. 

En  Guutavita  en  el  año  de  1821  el  doctor  José  de 
Várgas  y  Alzate  me  refirió  haberse  visto  desaliuciado  por 
junta  de  médicos  el  afio  de  99,  en  términos  que  ya  tenia 
tratado  el  entierro;  que  apai-eció  el  doctor  Peíiueia,  cura 
de  San  Benito,  quien  le  aplicó  el  guaco,  y  se  le  contu- 
vieron los  accesos  de  sangre.  Y  don  Nicolás  Cárdenas  al 
otro  dia  á  las  cinco  de  la  mañana  se  fué  á  la  Mesa-grande 
á  traer  dicho  guaco,  porque  aquí  no  se  halló,  y  volvió  (i 
las  cinco  de  la  tarde  trayendo  dicho  guaco,  y  en  el  acto 
se  lo  dieron,  con  lo  que  cesaron  dichos  vómitos.  Y  quedó 
curado,  y  hasta  el  año  de  1848  murió.  Y  dicho  sugeto 
iíicolas  vive  en  Hato-viejo. 

El  doctor  Manuel  María  Quijam  era  natural  de 
Popayan,  y  habia  hecho  sus  estudios  profesionales 
6D  Santafé.  Siguió  la  carrera  médica,  profesión  muy 
rara  entónces.  Por  carencia  de  buenos  libros  y  se* 
bra  de  vocación,  hizo  de  su  ciencia  roas  bien  un 
cúmulo  de  observaciones  prácticas  que  una  ciencia 
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desarrollada  en  los  estudios  de  autores.  Auxiliado 
con  la  botánica  indígena  que  había  estudiado  con 
perseverancia  y  sagacidad,  logró  ser  un  médica 
encélente,  paitícularmente  en  ciertas  enfermedidfft 
á  cnya  oumeidi  ee  había  dedicado  con  eepecialidi^ 
Habia  nacido  en  la  penditiraa  década  doL  siglo 

xvm. 

Deben  vivir  al  lado  de  ios  nombres  de  sus.eBOri? 
tores,  loB  de  los  dos  protectores  del  Semanario  : 
J'oBé  Coaamayor  y  don  Jasé  Ipnaeio  de  PwAo; 

ámbos  naturales  de  Cartagena,  y  el  ültimO|  Prior 
de  su  Real  Consulado, 

Estos  dos  patriotas  ilustrados  protegieron  de  unn 
manera  decidida  v  poderosa  la  hermosa  publícaorai 
deOáldas,  sosoribiéndose  por  varios  ejemplares  y 
ofreciendo  premios  en  dinero  á  los  que  escribieran 
memorias  sobre  puntos  científicos  que  fijaban.  Pom- 
bo  habia  protegido  á  Cáldas,  sin  conocerlo,  en  el 
principio  de  su  carrera  científica,  regalándole  instru* 
mentes  y  costeando  parte  de  sus  viajes.  Cada  escrito 
de  Caldas  resonaba  en  el  noble  corazón  de  Porabo: 
cada  idea  que  botaba  al  mundo,  la  recogía  él  como 
un  diamante.  Propuso  Cáldas  la  introducción  de  las 
vicofias  del  Perú,  y  contestó  Pombo  ofreciendo 
$  500  al  que  las  introdujera.  Exploraba  Cáldas  las 
quinas,  y  contestaba  Pombo  con  una  serie  de  datos 
sobre  el  mismo  articulo.  Necesitaba  un  instrumento, 
y  contestaba  remitiéndoselo. 

Asi  es  qne  Cáldas  cada  vez  qne  lo  nombra,  canta 
un  himno  en  sn  honor.  Nunca  se  volverá  á  ver  un 
certámen  igual  de  agradecimiento  y  beneficios,  de  ' 
ilustración  y  patriotismo,  de  nobleza  y  virtud.  Snvi* 
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diamos  anticipadamente  la  gloria  del  que  logre  dar 
fetiz  cima  á  la  empresa  de  escribir  la  biografía  de 
Poosbo  de  una  manera  digna  de  en  nombre,  ya  que 
nofiotroB  no  hemos  po^do  conseguir  (Aros  datos  que 
los  que  eternizó  Cáldas  sobre  sus  beneficios  á  las 
ciencias  granadinas. 

Hemos  llegado  al  fin  de  la  ilustre  y  abundante 
galeiia  cientmca  y  literaria  que  hemoe  recorrido  de 
1790  á  la  fecha  en  que  se  encuentra  esta  narración* 
Estamos  ya  en  1810. 

Adiós  á  la  ciencia  y  á  la  gloria !  De  aquí  para 
adelante  la  política  y  la  guerra  va  4  reemplazarlo 
IXfdo,  y  4  devorarlo  todo.  Hemos  venido  por  una 
apacibie  Hannra :  se  nos  ofrece  ahora  nna  sntñda  tan 
agria  como  la  escarpa  de  nuestros  Andes. 
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CAPITULO  XVI. 

4 

La  revolución — Fundación  del  periodismo  político— Lft 
vida  propia — Fin  de  la  ladepeadencia — La  leyenda 
de  los  mártires — ^Boyacá. 

: 

La  Hteratora  en  América  está  de  tai  inodc enla- 
zada con  los  snceaos  politiooé,  qoe  no  se  pnede  segnúr 
la  marcha  de  aquella  sin  bnsoíar  su  causa  en  estos. 
La  política  decide  en  estos  países  aun  de  las  escue- 
las literarias,  por  mas  extraño  que  parezca ;  y  ias 
relaciones  internacionales  que  hemos  tenido  con  los 
pueblos  de  Buropa  de  1810  hasta  la  fecha,  han  %3o 
marcando  distintas  foses  á  las  letras,  por  la  imita- 
ción de  los  autores  de  la  nación  con  quien  se  han 
extrechado  relaciones  inspiradas  en  un  principio  por 
necesidades  políticas*  A  principios  de  este  siglo  no 
las  teníamos  sino  con  la  madre  patria :  por  desgra- 
cia, la  literatura  española  estaba  en  su  época  de  de- 
cadencia, y  entónces  el  espíritu  nacional  comenzó 
á  aficionarse  á  los  escritores  franceses,  que  eran 
buscados  únicamente  por  dar  pábulo  á  las  ideas  li- 
berales que  ya  empeaaban  á  alborear  en  la  colonia* 
Las  Musas  espafiolas,  frias,  prosáicas  y  sin  alas  en 
ese  tiempo,  no  podian  cautivar  la  atención  de  los 
literatos  granadinos  que  estaban  llenos  de  entusias- 
mo, ni  de  esta  nación  que  estaba  entrando  en  hk 


uiyiii^ed  by  Google 


DS  LA  LtTERAl17IU,  41 T 


edad  juvenil,  robusta  y  apasionada.  Si  por  aquel 
tiempo  hubieran  existido  literatos  de  primer  órden 
en  Bspaña,  sus  obras  habrian  ocupado  la  ham* 
brienta  imaginaoidn  de  loa  hijos  del  trópico ;  y 
estos  probablemente  habrían  gastado  sus  fuerzas 
nacientes  en  lecturas  y  estudios  literarios  ;  pero  era 
imposible  que  se  satisficieran  con  los  Argensolas, 
Arriaza  y  Cañizares.  Arrojábanse  con  ansia  á  los 
autores  franceses  y  allí  bebian  hasta  embriagarse,  las 
mágicas  ideas  de  libertad.  Todos  estos  libros  venían 
de  contrabando,  pero  en  abundancia,  á  la  colonia; 
y  la  circunstancia  de  la  prohibición  aumentaba  su 
mérito  con  la  fascinación  de  lo  misterioso  y  lo  ve- 
dada £a  resúmeO)  nn  Calderón  de  la  Baroa,  un 
Lope  de  Vega  acaso  habrian  dilatado,  si  no  evitado, 
la  revolución  granadina  de  1810* 

Contribuyó  grandemente  á  la  transformación  el 
mismo  gobierno  español,  con  el  sistema  político 
que  seguía  con  sus  colonias  y  con  los  magistrados 
que  imprudentemente  enviaba  á  regir  estos  pueblos. 

La  revolución  de  1810  no  ha  sido  estudiada  filo* 
sóficamente  ni  por  los  autores  españoles  ni  por  los 
autores  americanos.  Para  los  primeros  ha  sido  una 
ingratitud,  una  simple  insurrección,  imperdonable 
para  algunos,  disculpada  en  parte  por  otroa,calificada 
por  varios  de  prematura.  Para  los  segundos  ha  sido 
origen  de  un  hacinamiento  de  lugares  comunes,  re- 
peüdísimos  ya  hasta  el  fastidio.  Nosotros,  sin  preten- 
der aventajar  é  esos  historiadores,  queremos  consi-^ 
derar  la  revolución,  con  la  rapidez  oue  nos  prescribe 
la  clase  de  nuestro  escrito,  bajo  el  punto  de  vista 
que  nos  parece  ser  verdadero,  dejando  á  un  lado  el 
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cargo  de  ingratitud  que  nos  hacen  los  unos,  y  supri- 
miendo aquello  de  las  tres  cmiuriaa  de  tiranía  j  lo 
del  feroz  kon  de  Iberia^  y  otras  frases  que  han  servido 
para  los  aDiversaríos  y  disoorsos  politícos  de  loa  otros. 
Nos  creemos  colocados  en  on  punto  en  que  la  im- 
parcialidad no  es  una  inspiración  divina,  sino  sina- 

f>lemente  una  cualidad  de  nuestra  posición.  Nos 
igan  á  Espafia  la  sangre,  el  idioma,  la  religión,  las 
tradiciones  caras ;  á  la  patriai  y  sobre  todo»  á  lee 
próceres  de  1810,  las  mismas  rassones,  mas  la  veoe- 
raciou  adquirida  en  el  estudio  de  sus  obras,  el  pro- 
fundo y  religioso  sentimiento  de  gratitud  por  au 
sacríficioi  el  amor  vehemente  por  el  suelo  de  no^tra 
puna/ mas  querido  miéntras  mas  desgraciado. 

La  revolución  de  1810  fué  hecha,  en  aa  mayor 
parte,  por  España. 

La  primera  causa  fué  el  sistema  político  que  se- 
guía en  sus  colonias ;  este  sistema  era  el  del  secues- 
tro» La  comunicación  entre  España  y  Nueva  Gra- 
nada era  ni  mas  ni  ménos  que  la  de  un  carcelefO 
con  su  prisionero.  Cei-rados estaban  constantemente 
nuestros  puertos  á  todas  las  naciones  europeas^  y 
no  llegaban  á  ellos  sino  las  galeras  reales  que  venían 
de  la  Península  trayendo  la  correspondencia  ofioial 
y  la  Gaceta  de  Madrid  y  el  Mercurio  de  JIspaiSa. 
Ninguna  novedad  literaria  venia  á  interrumpir  la 
monotonía  de  la  vida  intelectual  en  la  colonia. 
Sabido  es  que  la  Gaceta  no  contenia  sino  fútila 
noticias  políticas ;  y  el  Mercurio,  que  llevaba  laalta 
y  baja  de  las  casas  reales  de  Europa,  avisando  opn 
BoKcito  cuidado  qué  príncipes  nacían  y  morían,  oo 
podia  satisfacer  el  hambre  intelectual  de  los  colonos. 
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Los  artículos  adicionales  que  traía  aquella  publica- 
cioQ  indigesta,  eran  sobre  agricultura  que  no  podían 
tampoco  llamar  la  atención  de  los  campesinos  de 
nuestro  suelo,  porque  nada  nnevo  ni  útil  les  ensena- 
ba, atendiendo  al  diferente  modo  de  ser  entre  los 
suelos  europeo  y  americano;  ó  noticias  de  poco 
momento  sobre  otras  ciencias. 

Traia  también  la  correspondencia  de  las  familias 
de  los  españoles  residentes  en  el  Nuevo  Reino,  co^ 
respondencia  escrita  siempre  con  suma  parsimonia 
y  precaución,  para  que  en  caso  de  que  fuera  abierta 
DO  sirviese  de  cabeza  de  proceso ;  y  últimamente, 
venian  nnos  pocos  españoles  á  tomar  posesión  de 
los  destinos  con  qne  babian  sido  agraciados,  y  nno 
ó  dos  comerciantes  americanos  que  regresaban  de 
España  á  donde  habían  ido  á  emplear  su  caudal  en 
aiguQ  negocio  de  ropas  para  expender  en  las  ciuda- 
des del  Nuevo  Beino. 

La  galera  real  llegaba  cada  seis  meses,  y  regresa* 
ba  llevando  el  situado^  la  correspondencia,  y  uno 
que  otro  osado  criollo  que  se  arriesgaba  á  ir  á  com- 
prar mercancías  en  Ja  Península,  viaje  para  el  que 
se  preparaba  como  para  una  ausencia  de  dos  años, 
haciendo  testamento  y  confesión  general.  Una  que 
otra  vez  llevaba  también  la  galera  real  á  algún  hi- 
dalgo que  iba  á  la  corte  á  pretender,  bien  provisto 
de  documentos  de  nobleza  y  certiñcaciones  de  mé« 
ritos.  Yivia,  pnes^  el  pueblo  granadino  literalmente 
en  reelusion ;  nuestros  puertos  eran  tornos  mongiles 
á  donde  llegaba  una  que  otra  persona  lafamilia^ 
á  hacer  una  visita  con  permiso  de  S.  M  ;  y  el  océano 
Atlántico  eia  apenas  un  vasto  locutorio» 
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Para  conservar  aii  p»¿blo,ina&  aún,  wa  oontinante 
en  secuestro,  y  para  atreverse  á  esperar  qne  siempre 

lo  conservarían  asi,  era  ineoester  que  nuestros  anti- 
guos reyes  hubieran  perdido  la  cabeza  ;  porque  el 
dia  que  no  pudieran  ejercer  esa  vigilancia,  teDÍan  que 
perder  estas  posesiones  ligadas  á  la  Metrópoli  por 
el  tendor  y  no  por  la  oonvenienoia.  Un^  oenrojo  ea 
siempre  un  mal  guardián.  ' 

De  esta  inconiunicacion  pueril  con  todo  el  mun- 
do civilizado,  se  esperaban  grandes  rebultados,  el 
principal  de  ellosi  el  de  que  no  perdiérarbos  la  ¿no- 
eentía^  es  decir,  que  no  oyéramos  halDiar  de  liber^ 
tad^  ni  derechos^  ni  supiéramos  que  nos  tocaba  una 
herencia  intelectual,  como  si  estas  cosas  se  pudierao 
ocultar  á  ios  hombres;  como  si  en  los  mismos  libros 
oficiales  que  se  estudiaban,  no  se  encontrara  de 
sobra  explicado  á  cuánto  tiene  derecho  el  hombrCt 
y  á  cuánto  pueden  aspirar  los  pueblos.  La  hermcma 
doncella,  con  tal  rigor  criada,  se  fué  con  el  primer 
hombre  que  rondó  su  calle,  y  Dios  sabe  que  no 
era  ese  el  que  iba  á  darle  honor  y  felicidad  !  Con- 
quistó el  inapreciable  don  de  la  libertad,  á  costa  de 
su  reposo  y  tai  ves  de  su  virtud.  Sus  padres  mismos 
la  perdieron. 

Fueron  nuestros  magfistrados  españoles  la  secunda 
causa  de  la  independencia.  Tras  de  un  Gairíor,  li- 
beral  ó  ilustrado  que  daba  expansión  á  los  espíritus^ 
Yenia  un  FIóres,  ó  sea  un  PifiEeres,  tiránico  y  apo^ 
cado,  que  los  deprimia.  Ezpeleta  abrió  camino  á  la 
ilustración  y  á  las  aspiraciones,  y  Amar,  su  imbécil 
sucesor,  acortaba  la  rienda.  Bajo  el  gobierno  de 
Ezpeleta  por  una  parte  tan  ilustrado,  por  obra  parto 
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tan  retrógrado,  se  vió  la  fundación  del  periodismo, 
,  y  á  la  par  el  hecha  esoandaloso  de  tomar  confesión 

á  un  acusado,  coq  el  feroz  apremio  de  la  tortura.  Se 
prohibieron  en  repetidas  ocasiones  varias  fábricas  de 
tejidos,  plantíos  de  vifias,  linaza  j  otras  empre- 
saa  ütiles,  qne  estaban  ya  iniciadas  j  hubieran 
acopado  la  atención  de  los  colonos. 

En  la  época  de  que  venimos  hablando,  gobernaba 
el  vireinato  el  mísero  anciano  don  Antonio  Amar  y 
Borbon.  Este  magistrado  cometió  el  incalificable 
exceso  de  prohibir  unos  certámenes  de  aritmética  y 
geometría,  que  se  iban  á  presentar.  La  efervescencia 
intelectual  necesitaba  caminar,  y  caminar  velozmen- 
te, como  un  vapor  después  de  que  se  carga  su  caldera  : 
Amar  queria  que  el  buque  no  anduviese,  y  la  caldera 
estaUó  l  £n  esos  momentos  difíciles,  pubertad  de  los 
pueblos,  se  necesitaba  aquí  un  virey  que  fuera  supe- 
rior al  pueblo  que  regia ;  y  cualquiera  de  nuestra  lar- 
ga lista  de  próceres  era  superior  al  virey.  Era  llegado 
el  momento  de  lanzar  al  pueblo  en  grandes  empresas 
científicas  y  comerciales  para  distraer  so  atendon  y 
desviar  su  mirada  de  la  inmensa  hoguera  que  ardía 
en  Francia,  arrojando  chispas  al  horizonte  de  todo 
el  universo.  Un  virey  americano,  un  don  Camilo 
Torres,  por  ejemplo,  hubiera  podido  dominar  la  si- 
tuación ;  Amar  y  sns  enanos  oidores  la  afrontaron 
con  un  desprecio  que  no  ocultaban,  y  el  resultado 
fué  que  el  20  de  julio  de  1810  se  reunió  en  la  plaza 
mayor  todo  cuanto  tenia  la  sociedad  de  noble  y  do 
elevado,  de  inteligente  y  heroico ;  se  proclamó  la 
independencia,  y  las  puertas  de  la  cárcel  de  corte 
seí  abrieron  para  el  último  de  nuestros  vireyes.  £1 
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fiatriciado  del  EeÍQO,  único  autor  de  aquella  revo- 
ucíoD,  proclamó  ese  dia  la  independencia»  pero  con 
sujeción  todavía  al  gobierno  español :  dos  años  des- 
pués pioclam  ó  la  República  democrática,  pocodea- 
pues  la  federal,  y  en  seguida  fué  á  morir  en  los 
campos  de  batalla  y  en  los  banquillos.  He  aquí 
nuestra  revolución  ;  y  tal  como  la  hemos  narrado, 
fué  en  todas  las  demás  naciones  americanas.^ 

La  lucha  política  interna  tomó  una  animación 
desmesurada  ó  indebida,  puesto  que  tenian  al  frente 
el  enemigo.  Unos  se  dividieron  por  el  sistema  fede- 
rativo, encabezados  por  don  Camilo  Torres,  y  otros 
por  el  centralismo,  acaudillados  por  Nnríño.  Cuando 
ya  todos  se  hablan  convenido  en  la  República  cen- 
tral (lo  que  se  consiguió  con  el  triunfo  de  los  fede- 
ralistas, en  1814,  siendo  este  uno  délos  infinitos 
quid  pro  quod  de  nuestra  historia)  apareció  en  las 
costas  granadinas  la  expedición  de  don  Pablo  Mo- 
rillo. Encontró  este  inculto  y  sanguinario  soldado  á 
todos  nuestros  proceres  cansados  de  sus  guerras 
intestinas,  profundamente  afligidos  y  dolientes.  Un 
Ezpeleta  hubiera  organizado  entonces  el  viieinato 
'sobre  bases  mas  sólidas  que  en  la  época  pasada,  y  tal 
vez  hubiera  prolongado  el  dominio  del  Bey  de  España 
en  estas  regiones  por  todo  el  siglo  XIX.  Morillo  de- 
terminó fusilar  á  los  próceros;  aquella  sangre  subió 
clamando  al  cielo,  y  quedó  asegurada  para  siempre 
la  existencia  déla  República.  Nunca  se  ha  visto  que 
un  bárbaro  consiga  otra  cosa  que  lo  contrario  de  lo 
que  pretende  :  la  ley  de  la  reacción  rige  en  el  mundo 
moral  como  en  el  físico.  El  inmenso  gemido  de  una 
población  de  viudas  y  de  huérfanos  atrajo  la  mirada 
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de  Dios  j  tras  elia  llegó  á  los  campos  de  Boyacá, 
el  1  de  agosto  de  1819,  el  pequeño  ejército  grana- 
dioo  y  veaezolano  que  en  aquella  gloriosa  jornada 
aseguró  la  independencia  del  país,  que  por  la  maña- 
na de  ese  día  era  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  al 
caer  la  tarde,  República  de  Colombia. 

Los  anos  comprendidos  de  ISIO  á  1816  son  los 
que  se  llaman  comunmente  la  Patria  boba^  y  que 
fué  una  época  caballeresca,  edad  de  oro  del  carác- 
ter granadino,  poblada  de  grandes  y  bellas  acciones 
mezcladas  con  algo  de  candoroso  y  pueril,  que  nun- 
ca fué  bobo.  Este  apodo  que  se  ha  dado  á  aquella 
época,  es  de  inaveriguable  etimología. 

Al  terminar  esta  época,  entró  la  que  los  españo- 
les mismos  llamaron  la  Reconquista^  y  en  la  cual 
afcctaron  renovar  todas  las  ceremonias  de  la  con- 
quista y  fundación,  haciendo  entrar  el  sello  real  so* 
bje  una  hacanea,  en  procesión,  como  en  los  prime^ 
ros  tiempos  de  la  Audiencia  ;  reinstalando  solemne- 
mente  la  Inquisición  y  todas  his  oficiiias  del  gobierno. 

Hecha  esta  breve  reseña,  necesaiia  para  inteligen- 
cia de  ios  sucesos  posteriores  que  ensayamos  contar, 
seguiremos  el  curso  de  nuestra  |^istoria  literaria* 

Los  colegios  no  recibieron  mejora  alguna  del 
nuevo  gobierno:  la  cosa  pública  embargaba  la 
atención  de  todos  los  hombres  preeminentes,  y  los 
descuidaron  por  entero.  Se  acabaron  los  estabieci- 
.mientos  particulares,  y  caj'^erou  los  de  carácter  oft* 
cial  que  no  tenian  fuerzas.  Siguieron  su  marcha  los 
de  los  conventos,  á  roédias  :  los  tres  de  la  Enseñan- 
za, el  Rosario  y  San  Bartolomé,  subsistieron  defen- 
didos por  su  antigua  y  buena  organización.  £1  del 
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Bosario  continuó  así  seis  aSo8|  ha&ta  1816,  en  que 
llegó  Morillo  j  lo  destinó  para  cárcel  y  capilla  de 
*  loa  patriotas. 

Resultado  forzoso  de  la  emancipación  fué  la  crea- 
ción del  periodismo  político  y  oficial.  E(  primer  pe- 
riódico de  esta  clase  fué  el  Diario  político  fondado 
por  órden  del  gobierno,  y  cuya  redacción  corrió  & 
caigo  de  Cáldss,  Gamacho  j  José  María  Gntié* 
rrez.  Este  periódico  duró  desde  julio  hasta  setiem- 
bre, de  1810.  Narifío  fundó  su  renombrada  Engátela 
en  1811.  Lozano  y  Manrique  el  Anteojo  de  larga 
vista.  El  gobierno  de  Cundinamarca,  la  Oaeeia 
oficial  en  1811.  Al  mismo  tiempo  aparecieron  varias 
hojas  volantes  políticas^  folletos  sobre  la  situación^ 
proclamas,  constituciones  y  actas  de  los  cuerpos  elec- 
torales. En  suma,  el  movimiento  de  h\  prensa  fué 
abundante  y  notable^y  se  advierte  en  todas  aquellas 
producciones  que  durante  la  calma  hipócrita  de  k» 
tUtimos  afios  de  la  colonia,  nuestros  escritores  había» 
cultivado  de  preferencia  los  estudios  históricos  y 
políticos,  y  hecho  venir  sigilosamente  de  Europa 
,  todas  las  obras  notables  en  estos  ramos.  £1  estilo 
qne  reinaba  en  todos  estos  escritos  es  mediano  en 
todas  las  cuestiones  literarias  y  científicas,  y  yebe- 
mente  y  con  frecuencia  admirable  en  la  política.  La 
musa  política  era  el  úoico  mimen  que  los  inspiraba. 
Se  hicieron  muchísimos  versos,  abundando  en  elioa 
el  ramo  de  canciones  patrióticas,  pero  todos  íboq 
fríos  y  pobres.  La  lira  de  los  poetas  roas  notabh» 
de  aquella  época,  como  Madrid  y  Salazar,  enmude* 
ció  durante  aquel  período  borrascoso,  y  no  vol- 
vió á  sonar  sino  sobre  las  tumbas  de  sus  amigos» 
cuando  sobrevino  la  caima  de  la  proscripción. 
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La  imprenta  tomaba  vuelo  á  la  par  de  la  política. 
£a  Saotafé  existiao  cuatro,  é  iba  popularizáadosd 
6D  las  provincias  este  sublime  arte.  Poseemos  im-^ 
presos  de  Popayan,  Oartagenay  Antioquia,  fechados 
en  1811  los  mas  antiguus.  El  nombre  de  Aurora 
era  común  á  muchas  publicaciones  periódicas  que 
aparecieron,  é  iodica  de  sobra  bajo  qué  acepoioo 
consideraban  todos  aquellos  venerables  hombres  la 
nueva  vida  en  que  entraban :  la  vida  propia. 

Hablamos  dejado  á  Nariño  preso  en  el  castillo  de 
Bocachica.  Desde  allí  dirigió  una  representación  al 
nuevo  gobierno,  pidiendo  bu  libertad.  Desearíamos 
consignar  aqui  el  hecho  de  que  fué  puesto  inmediata- 
mente en  el  goce  de  ella,  sin  mas  condiciones  que  la 
de  venir  á  contemplar  el  fruto  de  su  obra  y  de  sus 
padecimitíntos :  la  independencia.  Por  desgracia 
no  fué  así :  el  gobierno  patriota  le  exigió  fiador,  y 
fíaríño,  indignado  por  aquella  mala  acción,  di  ó  dieas 
fiadores»  Se  vino  entónces  á  Bogotá^yse  retiró  ásu 
quinta  de  Fucha.  Desde  allí  daba  La  Bagatela^ 
publicación  periódica  que  sostenía  él  solo,  contra  las 
ideas  de  federación  y  contra  el  desgobierno  que  em- 
pezaba ya  ¿  hacei'se  sentir  en  toda  la  República, 
Srá  Presidente  de  Cundinamarca  don  «^orge  Tadeo 
Lozano,  elegido  por  la  Junta  Suprema,  6  Junta  de 
Regencia,  proclamada  por  el  pueblo  el  20  de  julio 
de  1810.  Un  número  de  La  Bagatela^  en  que  pin- 
taba la  situación  política,  amenazada  en  todas  partes 
por  losespafiolesy  c(Himovió  al  pueblo,  y  pidió  la  sepa- 
ración del  sefiior  Lozano  y  que  se  nombrase  en  su  la- 
gar á  Nariño.  El  Congreso  de  Cundinamarca  nombró, 
m  ^ectOy  á  NariuOi  quien  tomó  posesión  de  la  Presi- 
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dencia,  en  setiembre  de  1811.  Comenzaron  entonces 
á  formarse  ios  dos  baDilos  políticos  que  desaagraroiv 
j  arruinaron  la  nación  ha&ta  entregarla  esánime  4 
¡06  pacificadores^  Narifío  propendía  por  un  gobienip 
central  de  toda  la  Repiiblica ;  don  Camilo  Tórrea 
con  el  Congreso  de  Tunja,  quena  la  federación. 
Declaráronse  la  guerra,  y  después  de  varias  peripe- 
ciaSf  llegaron  á  dar  un  combate,  ei  9  de  enero  de 
1618,  en  la  ciudad  de  Santafé.  Las  tropas  federales 
venían  acaudilladas  por  don  Antonio  Baraya.  Una 
anécdota,  en  qne  figuran  personajes  que  nos  son 
conocidos,  pinta  el  candor  y  la  sanidad  de  ca- 
rácter de  los  hombres  de  aquellos  tiempos.  Cuando 
acampaba  Baraya  frente  á  la  ciudad,  y  en  esta  se 
pretrenian  para  la  batalla,  don  Manuel  del  Socorro 
Rodríguez  elevó  al  Gobierno  un  memorial  en  que 
manifestaba  qne  amando  con  todo  su  corazón  esta 
patria  adoptiva  para  él,  le  dolia  ver  que  iba  4 
correr  la  sangre  de  sus  hijos  en  una  batalla  fratricida ; 
que  para  que  este  sacrificio  se  ahorrara,  se  ofrecía  él 
como  campeón  de  Santafé  para  lidiar  cuerpo  & 
cuerpo  cou  Baraya.  El  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores,  don  Felipe  de  Yergara,  substanció  ei 
memorial  asi :  admítese  el  desafio  que  propone 
este  nuevo  fugil,  pero  con  la  condición  qne  ea  la 
lucha  no  ha  de  haber  zancadilla." 

Dióse  la  batalla,  y  quedó  derrotado  Baraya,  y 
prisionero  casi  todo  su  ejército.  Durante  estas  guer* 
ras  civiles  dió  Narifio  pruebas  de  la  romana  magna« 
nimidad  de  su  carácter.  Un  enemigo  suyo,  el  selEor 
Niño,  gobernador  de  Tunja,  publicó  un  panfleto  atros 
contra  Nari&o :  este  lo  reimprimió  ea  la  Gaceta  de 


Digitized  by  Google 


I 


D£  LA  LITERATURA*  427 

Cundinainarca,  sin  explicación  ninguna,  dejando  al 
cuidado  de  los  lectores,  que  aceptaran  ó  no  los  vio- 
llBDtos  cargos  que  le  hacia  ei  escritor.  Organizóse 
una  conspiración  para  matarlo:  uno  de  los  conspi- 
rados, Cciballero  de  nacimiento,  debia  pedirle  una 
audiencia  á  solas,  y  en  ellu  darle  la  muerte.  Lo 
supo  Nariño,  con  todos  sus  pormenores,  y  guardó 
absoluto  secreto  á  todos  sus  parciales.  Llegó  la 
hora :  presentóse  el  conspirador  y  pidió  una  audien- 
cia SüGieUi  al  Presidente.  Concediósela  al  punto  este, 
y  pasaron  al  salón  los  dos  solos.  Apenas  estuvieron 
en  él,  Nariño,  impasible  y  lleno  de  amabilidad,  ' 
p«Í806§  á  cerrai^  por  dentro  todas  las  puertas  y  & 
entregarle  las  llaves  á  su  pérfido  acompañante. 
— Qué  liace  su  Excelencia  ?  dijole  este  asombrado. 
— Favorecer  la  fuga  del  que  me  va  á  matar,  contestó 
el  Presidente :  no  quiero  que  U.  vaya  á  sufrir  por 
mi  causa.  Y  dicho  esto,  se  sentó  tranquilamente. 
Et  asesino  puso  en  sus  manos  las  llaves  y  el  pufiai 
que  llevaba  oculto,  y  le  dijo  inclinándose  :  creia  que 
venia  á  matar  á  un  tirano;  pero  nunca  ofenderé  á 
un  ángel  que  lo  penetra  todo  y  lo  perdona  todo. 
— Siéntese  U.  á  mi  lado  y  hablaremos  sobre  estas 
cosaé  de  la  patria,  replicó  Nariño. 

Entre  los  prisioneros  de  la  batalla  del  9  de  enero, 
est»iba  el  Gobernador  Niño  y  fué  puesto  en  libtsrtad 
inmediatamente. 

El  triunfo  obtenido  sobre  el  ejército  del  Congreso 
de  Tunja,  dió  gran  preponderancia  al  vencedor,  y 
aéfiieron  arreglando  poco  á  poco  las  diferencias  de 
este  con  el  Congreso.  Ultimamente,  y  á  consecuen- 
cia de  que  Ig^  españoles  hiibiañ  invadido  ya  la  Re- 
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públioR)  se  determinó  qne  NariffOi 

jefe,  marchara  al  sur  con  el  ejército  de  Condína^. 

marca  y  el  del  Congreso.  Ganó  la  batalla  del  alto 
Pal  a  ce,  derrotó  al  brigadier  Sámano  en  la  batalla 
de  Calibio,  forzó  el  inexpunable  paso  del  Juanambü^ 
y  nueve  días  después  dió  el  combate  de  los  Egidoe? 
de  Páito,  en  qne  venció  también.  Durante  la  noche 
se  apoderó    el    pavor  del  ejército   vencedor,  á* 
consecuencia  de  haber  quedado  en  posiciones  divi- 
didas :  UD  traidor  6  cobarde  clavó  la  artillería  ;  y  al 
amanecer  del  día  siguiente,  Narifio  se  encoiitr&^ 
solo.  •  •  •  No  quiso  volver  á  la  patria,  derrotado  por* 
su  adversa  fortuna;  y  sabiendo  que  los  españoles  y 
los  pastusos  lo  buscaban  activamente,  se  entregó  á 
ellos.  £q  la  prisión  á  que  fué  llevado,  el  ofíoiai  do 
guardia  era  espafiol  y  no  le  conocia,  y  hablaba 
con  él,  seducido  por  sus  distinguidos  modales:  cu* 
la  conversación  nombró  4  Narifio,  deseando  que 
pudiese  verlo  algún  din  para  matarlo,  como*el  hom- 
bre mas  malo  que  había  en  el  Nuevo  Keino. 

— Yo  soy  Narifio,  contestó  el  prisionero. 

A  pocos  momentos^  sonó  un  tumulto  eu  Ir  caik\r 
el  pueblo  de  Pasto  pedia  á  gritos  la  cabeza  de  Na** 
riño.  El  oficial,  convertido  instantáneamente  en 
amigo  del  hombre  que  tanto  babia  odiado,  se  mani^ 
festaba  alarmado  por  la  vida  del  preso ;  este  le  pidió 
que  permitiese  salir  al  balcón  para  hablar  con  Ib» 
que  pedian  su  cabeza.  Tal  vez  el  oficial  vió  un  buen 
recurso  en  esto,  porque  sabia  por  experiencia  perso* 
na),  cuán  poderosas  armas  y  defensa  tenia  el  prisio- 
nero  ea  su  mirada  y  en  su  voz.  Salió  el  preso4ti 
balcón,  y  habló  MoraentoB  después  m 

retiraba  el  pueblo  silencioso  y  conmovido. 
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Narifío  fué  llevado  á  Quito,  donde  quiso  fusilarlo 
6l  Goberoador  español ;  do  se  atrevió  4  tantOi  Y  lo 
reoiitíó  á  Limsi  donde  el  Virey  también  qoiao  fiiai- 
laclo ;  pero  no  atraviéndoee  tampoco  ¿  hacer  caer 
aqnella  cabeza  poderosa  de  inteligencia  y  de  tran- 
quilidad, lo  envió  á  España.  Hí^o  entonces  el  pri- 
eionero  el  viaje  mas  penoso  que  haya  hecho  ninguna 
eriatura  humana  al  través  del  Atlántico:  en  un 
navio  de  vela,  sin  quitarle  nunca  los  pillos,  fué 
llevado  por  el  cabo  de  Hornos  desde  Lima  basta 
Cádiz,  y  puesto  allí  en  la  cárcel  llamada  ^Ma  Carra- 
ca,^ donde  permaneció  cuatro  años, 

Don  JqÚ  Angel  Manrique  fué  ardoroso  partida- 
no  de  la  revoluoion  de  1810.  El  20  de  julio  contri- 
buyó mucho  &  entusiasmar  al  pueblo,  y  la  influencia 
que  adquirió  aquel  dia  le  sirvió  poco  después  para 
emplearla  en  favor  de  lavireina,  cuando  era  trasla- 
dada del  monasterio  de  la  Enseñanza  al  Divorcio  ó 
CW^roel  de  muferes*  El  populacho,  herido  por  la  alti- 
vos de  aquella  sefiora,  atentó  á  su  vida.  Ifanrique 
y  otros  pocos  caballeros  lo  supieron  en  momento 
oportuno  y  pudieron  salvarla.  Se  mantuvo  tranquilo 
en  su  curato  de  Manta,  durante  la  época  de  la  patria 
j  fué  aprisionado  cuandó  llegó  Morillo.  Salvóle  la 
vida  el  aecho  notorio  del  servicio  que  habia  presta- 
do á  la  vireina.  Hiciéronle  pagar  una  multa,  como 
insurgente,  y  quedó  en  libertad ;  pero  dos  años  des- 
pués (1818)  apareció  la  heróica  y  romanesca  guer- 
ttUadeloa  Almeidaa,  en  la  cuaf  tomó  parte.  Se- 
guiida  vei  prisionero,  debió  la  vida  á  la  interpoei- 
cion  de  fray  N.  González,  confesor  de  Sámano,  y 
bxé  desterrado  á  España.  Ya  que  no  tenia  otras 
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armus,  poso  en  juego  las  de  su  temible  zumba.  Sa 

cárcel  eia  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  y  su  car- 
celero el  padre  fi  a  j  Juan  de  Marchan  do  vulgar 
figura  é  inteligencia  y  entusiasta  realista.  A  este 
escogió  por  victima  de  sus  crueles  burlas»  Sintiendo 
un  dia  que  se  acercaba,  &  tiempo  que  Manrique 
conversaba  con  su  compañero,  delante  del  cuadra 
que  representa  á  San  Juan  de  Dios  cargando  al 
diablo,  disfrazado  de  pobre,  preguntó  á  su  visitante: 
Sabe  U.  qué  significa  este  cuadro  i — ^No,  contestó  el 
compañero  —  Pues  yo  conozco  la  historia :  pactó 
San  Juan  de  Dios  con  el  Diablo  cargarlo  á  él  ea 
vida,  con  tal  que  el  Diablo  cargara  después  con  sus 
frailes. 

Encontró  un  dia  muy  alborozada  á  la  comunidad. 
Qué  fiesta  se  prepara  hoy  ?  preguntó  —  Que  oomo 

hoy  soQ  los  dias  del  gran  padre  Marchan  

— Gran  padre  ?  Eso  es  francés :  en  castellano  ios 
aumentativos  se  forman  en  ote  ó  en  oth, 

Eldía  que  lo  sacaban  para  el  destierro,  la  escolta 
entró  en  una  taberna  a!  frente  de  la  puerta  del  Hoa-* 
pital,  quedando  en  la  calle  eh  doctor  Manrique  ador- 
nado con  su  traje  de  viaje.  A  poca  distancia  estaba 
una  manada  de  corderos  que  traian  para  la  provedu- 
ría  del  hospitai|  y  cuyo  conductor  habia  entrado  tam* 
bien  á  la  taberna  ór  cebar  un  trago.  Llegó  un  cam- 
pesino, y  queriendo  comprar  el  rebufío  que  juzgaba 
de  venta,  preguntó  á  Manrique  :  es  U.  el  dueño  de 
estos  corderos  ? — No  señor,  contestó  el  preso  :  ántes 
yo  $Qj  el  cordero  de  aqueilos'dueños.  Y  señaló  4  su 
ÍBscolta. '        .       .  - 

&toba  en  ^sntamiirtai  en  vispwa  de  ser  embniv 
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«ado  para  la  peDÍnsuIa,  cuando  llegó  á  aquella  ciu- 
dad la  notioia  del  triunfo  de  Boyac^ :  fugóse  entÓB- 
ceB,  y  aunque  estaba  oasí  oiego,  y  ademiis  sin  recor- 
toa,  emprendió  viaje  para  la  capital  Bolívar  le 
ofreció  una  silla  en  el  coro  Catedral ;  pero  Manrique 
no  quiso  admitir  otra  cosa  que  su  curato  deCáoota, 
donde  murió,  en  1822. 

Quedan  de  él  ademas  de  la  Tocaimadai  estoe  des 
epigramas .  que  no  carecen  de  gracia : 

Cuentan  qne  oierto  eotudo 
*  Tenia  mas  coto  que  cara : 
Mandaron  que  se  le  ahorcarai 
Por  delitos,  no  lo  dudo. 
Pasar  el  cordel  no  pudo 
T  se  escurrió  poco  á  poco : 
El  verdugo»  medio  loco. 
Dijo,  después  de  caido : 
— Jnra as  me  habla  sucedido  1 

Y  el  cotudo:  —  á  mi  tampooo  I 

Un  cotudo  entro  nioy  tieso 
A  una  iglesia  por  oír  misa, 
Rodándose  á  toda  prisa 
De  agua  bendita  el  pescuezo. 
Tina  chusca  advirtió  en  eso 
y  le  dijo  muy  formal : 
•*No  se  cura  así  su  mal, 
Ko  haga  extravagancias  tales; 
La  agua  quita  los  veniales 

Y  su  coto  ya  es  mortal.*' 

Montalro,  el  amable  poeta  y  laborioso  abogado, 
ae  fué  en  1818  á  la  campaña  del  sur,  como  racial 

del  ejército  de  Nariño,  de  quien  era  ciego  adora- 
ÚQU  Despuee  de  la  dispersión  del  .ejército  del  sur, 
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en  los  ejidos  de  Pasto,  fué  uno  de  los  que  mas  con- 
tribuyeron á  salvar  sus  restos,  y  llegando  áPopayan 
continuó  sus  servicios  como  militar  hasta  laooc^* 
oion  de  todo  el  territorio  granadino  por  las  tropa» 
de  Morillo  y  Sámano,  en  1816,  Qaiso  entd&ees 
emigrar  para  los  Andaquíes ;  pero  cayó  en  manos 
de  los  españoles  y  fué  conducido  á  Bogotá  con  otros 
compañeros.  Durante  la  penosa  marcha  dijóroalo 
al  oficial  de  la  escolta  que  Montalvo  era  improvi- 
sador, y  aquel  por  entretener  el  &8tidio  del  riaje  lo 
llamó  y  le  dijo  —  Vamos,  insurgente;  hazme  nna 
quintilla  con  pió  forzado,  y  te  doy  un  patacón, 
«—Veamos  el  pié  forzado  1  —  Y  entónces  el  oficial 
por  ver  como  salia  del  i^uro,  le  dió  este  pié : 

Viva  el  sétimo  Fernando 
Con  sn  fiel  y  leal  naeion. « •  • 

-■^Pero  es  con  la  oondieion 
De  que  ea  tní  no  tenga  mandob 
Y  venga  mi  pataoon, . 

concluyó  MontalvOy  alargando  la  mano  para 
recibir  la  moneda^  que  le  sirvió  para  cenar  aqne* 
lia  noche. 

Eq  Santafé  compareció  ante  el  Consejo  permanente 
de  guerra  (*),  presidido  por  el  Coronel  Casano.  Oida 
la  acusación,  empezó  Montalvo  su  defensa,  y  la  fundó 
en  documentos  españoles.  Leyó  el  Manifiesto  de  la 
Junta  de  Sevillai  ó  sea  el  Consejo  de  Regencia,  que 

í^)  La 'casa  en  que  se  reunía  ese  Tribunal  sangriento, 
es  la  que  hace  esquina  á  bau  Juan  de  Dios,  y  habita  lioy 
el  seüor  Miohelsen.  *  - 

*  • 
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dice  :  desde  este  momeoto,  espafioles  americanos, 
os  veis  elevados  á  la  dignidad  de  hombres  libres ; 
AO  sois  los  mismos  que  ántes,  encorvados  bajo  un 
yugo  mucho  mas  duro  miéntras  mas  distantes  está- 
M»  del  centro  del  poder." 

—Eso  no  viene  al  caso!  interrumpió  Casano. 

— **0s  miraban  con  indiferencia,  vejados  por  la 
codicia  y  destruidos  por  la  ignorancia.  •  •  • " 

— Eso  no  viene  al  caso !  gritó  Casano. 

Vuestros  destinos  no  dependen  ya  ni  de  losí. 
ministros  ni  de  los  Yireyes :  están  en  vuestras 
manos. ..." 

— ^Eso  no  viene  al  caso!  volvió  á  gritar  Casano. 

—Lo  que  no  viene  al  caso,  contestó  Montalvo,  es  . 
haber  dado  esa  proclama  para  enviar  luego  á  UU. 
Una  de  las  dos  cosas  estaba  por  demás. 

Casano  lo  hi2b  callar,  y  al  retirarse  el  preso,  le 
dijo  airado  : 

— Advierta  U.  que  ba  faltado  al  Consejo. 

— ^Pues  entónóes,  échenle  otra  bala  al  fusil. 

Pocos  dias  después,  el  29  de  octubre  de  1816,  fué 
pasado  por  las  armas  en  la  plazuela  de  San  Fran* 
cisco,  teniendo  por  compañeros  de  martirio  á  Gál- 
das,  Ulloa  y  Buch. 

-  Madrid  figuró  en  primera  linea  entre  loa  hombres 
de  la  revolución.  Hemos  visto  el  principio  de  su 
biografía ;  para  el  resto,  dejaremos  hablar  á  Salazar. 

En  el  mismo  nfio  (1811)  fué  electo  diputado  parala 
convención  de  In  proTÍncia  de  CartHgena  ;  y  en  eepuida 
pasó  de  represeniante  al  Congreso  general  de  la  íííievft 
Granada  Su8  talentos  y  elocueticíá  le  ditíiuQ  desde  luego 
un  grande  asceodieote  en  a<^ueUa  Asamblea  que  ooa^ 
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tando  en  su  seno  á  Camilo  Torres,  Camacbo,  Castillo  y 
otros  hombres  de  mérito,  era  un  verdadero  foco  de  luces. 
Eq  la  lamentable  contienda  que  se  originó  entre  Tunja 
y  Bogotá  con  motivo  de  la  forma  de  gobierno  que  debía 
plantearse  en  el  paiís  Madrid  fué  uno  de  los  comisiona- 
dos por  el  Congreso  para  entrar  en  traneacciones  que 
pusiesen  término  á  la  guerra  civil ;  y  concluida  su  he* 
norifíca  misión,  le  nombró  la  Asamblea  su  presidente. 

Coa  la  oeu pación  de  la  capital  por  el  general  Bolíyat 
á  floes  de  1814^  se  npaeiguaron  las  dÍBenslonea  entre  fe* 
deralistas  y  centrales :  y  se  instaló  el  gobierno  de  laa 
provincias  unidas  de  la  Nueva  Granada.  Madrid  tuvo 
el  honor  de  volver  á  representar  á  Cartagena  en  el  Con- 
greso ;  y  desempefiaba  sus  funciones  en  él  á  prineipioe 
de  1816. 

En  aquella  época  malhadada,  ya  la  beróiea  Cartegen& 
había  cedido  á  los  estragos  del  hambr^  y  caído  en  po* 
derdelos  españoles;  loa  patriotas  hablan  sido  batidoa 
en  la  infausta  jornada  de  Cachiri ;  el  gobierno  no  po- 
seía fuerza  física  ó  moral ;  no  existia  espíritu  público 
ni  en  la  capital,  ni  en  las  provincias  limítrofes;  los  pue- 
blos se  hallaban  fatigados;  la  pobreza  era  suma,  el  eré* 
dito  ninguno;  el  desaliento,  la  apatía,  el  deseo  mas  ó 
ménos  encubierto  de  volver  á  la  tranquilidad  sepulcral 
que  ofrecía  la  dominecion  castellana,  habían  cundido 
por  todas  partes.  En  tan  angustiadas  circunstancias,  el 
virtuoso  presidente  Camilo  Tórres,  dimitió  la  primera 
magistratura;  y  el  Congreso  eligió  para  su  cederle  eo 
aquel  difícil  puesto  al  doctor  Madrid»  quien,  á  pesar  de 
au  natural  repugnancíat  cedió  &  la  voz  del  deber  y  á  las 
instancias  de  sus  amigos^  y  aceptó  la  presidencia  el  14 
de  marzo  de  1816.  { Consagración  sublime,  encargarse 
de  la  patria  cuando  todos  la  habían  desahuciado,  y  ae 
encontraba  ya  en  su  última  agonía  l  (*) 

(*)  'Hemos  entregado  el  enfermo  á  un  médico,**  deois 
con  este  motivo  la  beróiea  Gabriela  Barriga»  esposa  de 
Villavicencio,  á  doSa  Josefa  Baraya,  su  digna  amiga. 

«^Médicos  tenia  ya,  contestó  éeUi;  peto  ahora  ee  U 
lia  nombrado  médico  de  eabecwa* 


uiyiii^ed  by  Google 


PK  LA  uraBATaaA.  485 


Reanimando  en  su  pechóla  eBpmiua,  Mao Madrid 
esfuerzos  extraordinarios  para  pouer  el  pais  en  estado 
de  defensa ;  y  aunque  el  Congreso  le  habia  autorizado 
por  dos  decretos  especiales  para  abrir  inmediatamente 
n^oeiaeiones  con  los  inyaaores,  y  para  entrar  en  eapi- 
telaeion,  constituyéndole  reaponsable  si  no  sacaba  en 
beneficio  de  los  pueblos  todas  lae  ventajas  posibles»  el 
presidente  activó  los  preparati?os  para  proseguir  la 
guerra,  levantó  tropas  y  practicó  cuanto  estuvo  á  su 
aléanee  para  infundir  aliento  y  espíritu  de  resistencia  & 
los  que  aun  obedecían  sus  órdenes. 

Entabló,  no  obstante»  una  negociación  con  el  enemigo, 
•  oon  la  mira  de  ganar  tiempo  para  retirarse  (después  de 
tentar  una  vez  la  suerte  de  los  combates)  hácia  Popayan ; 
provincia  rica,  populosa,  con  puertos  en  el  Pacífico,  de- 
Isndida  por  la  naturaleza,  y  que  podía  serlo  algua  tanto 
con  los  setedentoe  hombres  que  componían  el  último 
resto  de  la  esperanza  de  la  patria.  El  mal  comporta- 
miento del  coronel  Serviez  frustró  aquel  plan  tan  bien 
combinado ;  plau  del  cual  se  prometía  Madrid  que  rena- 
ciese la  República  en  dia  mas  venturoso. 

Obligado  el  Presidente  á  evacuar  la  capital,  en  su 
tránsito  para  Popayan,  le  hizo  el  coronel  Latorre  pro- 
posiciones de  rendirse,  que  fueron  desechadas  con  indig- 
nación. Eq  esta  última  ciudad,  después  de  haber  provo- 
cado en  vano  al  enemigo  á  que  combatiese,  y  cuando  ya 
en  Cali  se  habia  reconocido  y  jurado  á  Fernando  Vil, 
renunció  Madrid  la  presidencia  en  manos  de  la  comisión 
del  Congreso  que  le  acompañaba,  y  que  retenia  todas 
las  facultades  del  cuerpo.  Batidos  entonces  los  patriotaa 
por  Sámano,  y  sin  esperanza  de  salvación,  se  propuso 
penetrar  en  el  Brasil  en  unión  de  Caldas,  Torícesy  otros 
amigos  suyos;  pero  ocupada  Popayan,  é  interceptado 
el  paso  por  los  españoles,  se  internó  con  su  familia  en  la 
áspera  montaña  de  Barragan,  para  pasar  á  incorporarse 
en  Neiva  con  García  Rovira,  que  todavía  comandaba 
unos  doscientos  hombresi  Mas  ya  no  era  tiempo.  Al  sa- 
lir de  la  montaña,  supo  que  este  jefe  habia  sido  derrota- 
do ea  la  Plata ;  y  poco  después  cayó  prisionero  Madrid. 
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Hemitido  á  Bogotá,  y  de  allí  á  Cartagena,  p^rroaoeció 
preso  en  el  castillo  de  san  Felipe  hasta  que  se  alistó  un 
barco  que  lo  condujo  á  la  Habana,  Por  fortuna,  ya  ha- 
bia  salido  cuando  Morillo  fué  sabedor  del  plan  que  ha- 
bia  formado  Madrid  para  entretenerle  en  la  campaña: 
á  no  ser  así,  habría  expiado  m  patriotismo  y  servicios 
«n  un  patíbulo,  enal  lo  expiaron  sus  ilostres  colegas 
Toríces,  Cáldas  y  Tórrea. 

Agobiado  doideaa  melanedlicas^  y  lamentando  inoe- 
aantemente  los  infortanios  do  loa  auyos  y  la  aselavitad 
do  la  patria»  contrajo  on  la  Habana  nna  onfermodadt 
que,  ai  bien  eontribnyó  á  qtte  no  le  trasladasen  á  Eapa- 
fia,  minó  para  siempre  aa  eonstítneion.  Dos  afios  estovo 
padeoiendo  gravemente.  Restablecido  practicó  la  medi- 
cina para  atender  i  sns  oblif^ciones ;  y  sin  echar  jamas 
en  oWido  á  la  independencia  y  á  la  libertad,  pnblteó 
algnnos  artículos  y  poesías  para  hacerlas  populares. 

m  ■ 

Los  dos  Gutiérrez  (Frutos  Joaquín  y  José  Moría) 
habían  figurado  hon rosamente  en  el  escenario  públi- 
co durante  ios  breves  y  agitados  dias  de  ia  patria. 
£1  primero  siguió  la  carrera  civil,  y  cuando  ya  pisaba 
el  ejército  invasor  el  suelo  de  la  República,  huyó  4 
Oasanare.  Fué  aprendido  en  el  camino,  y  ñisiiado 
en  Pore,  capital  de  los  Llanos,  el  25  de  octubre  do 
1816.  "Ningún  dolor,  dice  su  biógrafo,  ningún  do^ 
ior  es  mas  justo  por  su  memoria,  que  el  de  su  des- 
graciada viuda,  una  de  las  damas  titeraias  da 
Santafé.  Siempre  la  amó  con  la  mayor  ternura,  á 
pesar  del  tiempo  y  de  su  pais  de  tempranas  hermo- 
fiuras.  Pudo  ser  superado  en  otro  género  de  mérito, 
pero  difícilmente  igualado  como  buen  esposo." 

Don  Jasé  Mafia  siguió  la  carrera  de  las  «rmaa, 
y  en  estas  se  empleó  en  el  tamo  de  ingeniero,  satis* 
faciendo  así  á  la  vez  su  amor  a  la  gloria,  sus  pbll-. 
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gaeiones  con  la  patria  y  el  gusto  habitual  por  las 
eiencias  exactas  que  cultivaba  desde  el  colegio. 
Alcanzó  al  grado  de  Coronel  al  lado  de  tantos,  otros 
jóvenes  de  relevante  mérito,  y  levantó  cartas  topo- 
gráficas y  planos  de  fortifloacton,  durante  la  campa- 
ña. "Ho  aquí  un  retrato  fiel  de  Gutiérrez,  dice 
Salazar  :  un  joven  de  figura  noble,  de  aire  marciaí, 
ojos  briílantes  que  descubrían  el  fuego  de  su  espíritu, 
talento  extraordinario  y  observador,  rasgos  de  un 
gran  carácter,  valor  de  momentos,  macha  constancia 
en  el  trabajo,  luces  generales,  estilo  lleno  de  fuego  y 
brilÍRntez,  imaginación  desarreglada  y  juicio  para 
reprimirla;  mucho  amor  á  la  vida,  pero  grandes 
sentimientos  de  honor :  pasiones  exaltadas  pero  aun 
mas  exaltado  patriotismo."  Estaba  por  consecuencia 
de  sus  funciones  de  militar,  bien  léjos  de  su  herma- 
no, en  el  sur,  cuando  fué  deshecho  el  ejército  repu- 
bUcano  en  el  Tambo.  Gutiérrez  que  estaba  entóneos 
m  el  valle  del  Cauca,  se  refugió  en  Cali  en  el  con^ 
vento  de  franciscanos.  Previendo  la  suerte  que  le 
aguardaba,  tarde  que  temprano,  ocupó  el  ocio  de  su 
encierro  en  preparar  su  conciencia  para  el  viaje  de 
ia  eternidad.  Hizo  confesión  general  con  el  padre 
Alomía,  y  este  distinguido  religioso,  oue  vivió  des* 

tttes  muchos  afios  en  Bogotá,  contaba  que  nupca 
abia  oido  cosa  mejor  dispuesta  y  redactada.  Los 
españoles  sospechaban  que  Gutiérrez  estaba  escon- 
dido en  el  convento,  y  no  atreviéndose  Warleta  á 
violar  su  recinto,  redujo  á  prisión  al  Guardian.  Gu- 
tiéiTca  salió  entonces,  y  se  dirigió  en  la  mitad  del 
diaá  la  oficina  del  jefe  espafiol.  Yo  soy  Gutiérrez, 
le  dijo,  préndame  U.  y  dó  libre  al  padre  Guardian." 
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Fué  conducido  á  Popayan,  y  pasado  por  Ins  armas 
aquelia  plaza  el  19  de  Betiembre  de  1816. 

Hay  sobre  ol  fogoso  Gutiérrez  una  trailicion  que 
debemos  consigoar  aquí.  £u  1831  fué  llamado  ei 
cura  de  una  de  las  parroquias  limítrofes  do  los 
Llanos,  á  auxiliar  á  ua  moribundo  en  un  hato  lejano. 
Trasladóse  á  nn  día  de  distancia,  internándose  en 
.  el  llano,  cuyo  límite  no  conocen  ni  aun  los  salvajes 
rebaños  que  lo  pueblan.  El  sacerdote  era  de  Bogotá, 
tenia  alguna  ilustración,  y  había  conocido  ia  guerra 
de  la  independencia  con  todos  sus  hombres  notables 
j  sus  escenas  terribles.  Sorprendióse  de  encontrar 
en  el  euferrao  en  vez  do  un  rústico  estanciero,  un 
hombre  de  elegantes  modales  y  culto  lenguaje  ;  y 
el  buen  cura  creyó  ver  una  alma  de  la  otra  vida, 
cuándo  en  medio  de  la  confesión  y  bajo  el  velo  del 
sacramento,  le  dijo :  mi  nombre  no  es  el  que  llevo, 
y  el  que  dijeron  á  ü.  para  llaniarlo :  yo  soy  el  coronel 
José  María  Outiérrez^  Se  podrá  comprender  el 
asombro  del  sacerdote,  quien  supo  entónces  la  si» 
guíente  historia.  Gutiérrez  al  prepararse  á  raorir 
en  su  capilla,  en  Popayan,  se  había  manifestado  muy 
penitente  y  fervoroso,  siguiendo  el  giro  habitual  de 
su  carácter  entusiasta  y  t;xtremado.  El  conf-sor  que 
le  dieron  (un  franciscano,  de  Cali)  simpatizó  profun* 
clámente  con  aquel  guerrero  cristiano,  y  lloraba  sa 
muerte  de  antemano.  El  dia  de  la  ejecución  lo 
acompañó  hasta  el  ciidalso.  Pasada  hi  descarga,  vió 
que  Gutiérrez  habia  quedado  ile^o,  amarrado  á 
8tt  banquillo;  y  formando  rápidamente  el  plan 
de  salvarlo,  arrojó  sobre  él  sa  mantO|  j  se  di6  tan 
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buenas  trazas  que  logró  burlar  la  vigilancia  de  sus 
verdugos,  y  llevarlo  á  la  Iglesia  del  convento  de  frao* 
ctscanoSy  so  pretexto  de  enterrarlo  allí.  Pasados  alga- 
nos  meses,  lo|gfró  Gutiérrez  escaparse  7  venir  á  sepul- 
tarse en  loa  Llanos,  donde  estaba  la  tumba  de  su  her- 
mano. Alli  vivió  en  riguroso  incógnito  hasta  qun  la 
muerte  vino  realmente  á  aliviarlo  del  peso  de  su  vida 
despedaza>ia.  El  sacerdote,  confidente  de  aquella 
eztrafia  revelación,  no  la  descubrió  hasta  diez  6  doce 
años  después  en  que  la  oimos  contar  tal  como  á 
nuestro  turno  la  hemos  narrado,  sin  tener  pruebas 
ningunas  para  apoyarla. 

1^  dice  que  Gutiérrez  es  el  autor  de  la  traducción 
castellana  del  soneto  titulado  El  aborto,  y  que  esta 
traducción  fué  hecha  en  una  justa  literaria  con 
Madrid,  Salazar  y  Ulloa,  en  una  de  las  reuniones  de 
la  tertulia  del  Buen  gusto.  Si  esto  estuviera  probadc^ 
la  gloria  literaria  de  Gutiérrez  seria  grande.  Por  si 
»  acaso  el  lector  no  conoce  este  soneto  y  su  traducción 
de  dudosa  pero  pi  obable  paternidad  granadina,  que- 
remos incluirlos  aquí.  Cuéntase  que  el  origifi'al  es 
francés,  y  que  fué  compuesto  á  la  señorita  de  Guer- 
chy,  de  la  corte  de  Luis  XIY.  También  hemos  leido 
que  el  original  es  latino,  y  que  el  soiseto  francés  no 
es  sino  una  traducción.  Sea  lo  que  fuere,  es  una 
admirable  pieza  literaria:  la  conocemos  en  francés, 
latín,  italiano,  ingles  y  castellano  (que  es  la  que 
suponen  sea  de  Gutiérrez)  y,  cosa  rara  en  los  fastoa 
literarios!  en  todas  esas  lenguas  parece  original* 
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He  aqui  ios  textos  frauces  y  castellano : 

L'  AVORTON. 

(SOMNKT. ) 

Tot  qui  meurs  avant  que  de  naítre, 
Asaemblage  confos  de  Véire  et  du  néant, 

Tríate  avorton,  informa  enfant 

Rebut  du  néaot  et  de  Pétre ; 

Toi  que  Fatnonr  fit  par  un  crime, 
Et  que  i'hOQueui*  défait  par  un  crime  k  aoo  tour» 

Funeste  on?rnge  de  l'amour, 

De  rfaonneur  nineste  vietime, 

LaÍ8se-moI  calmar  mon  ennui, 
Et  du  fond  du  néant  oü  tu  reñiré  aujourd'hui, 
N'eutretíena  point  Thorreurdont  mn  fnute  eat  punía. 

Deuz  tyrans  oppoaéa  ont  rlécidé  ton  »ort: 
L'Amour,  malgré  rHonoeur,  te  fit  donner  la  TÍe» 
L'Honneur»  malgré  l'Amour,  te  fait  donuer  la  mort 


Oh  tú,  infeliz,  que  ein  nacer  moriste, 
Confusa  uníou  del  «ér  y  de  la  nada, 
Infausto  aborto,  prole  mal  formada» 
Que  del  sér  y  no  sór  despojo  fuiste  1 

Tú,  que  de  un  crimen  vida  recibiste 
Y  de  otro  orímen  muerte  acelerada, 
De  amor  obra  funesta  y  desdichada 


Deja  el  horror  calmar  que  me  intimida. 
Baste  á  mi  corazón  compadecerte, 
Sin  que  oprimas  mi  pecho  filicida; 

Dos  tiranos  juzgaron  de  tu  6uert«^; 
^Amor,  eoQtra  el  Honor,  te  di6  la  vida ; 
*Honor,  contra  el  Amor,  te  dió  la  muerte. 


TEADUCClOir* 
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Uiloa  j  Miguel  de  Pcmho^  que  habiaii  hecho  tara  • 
bien  brillatite  carrera  cayeron  igualmente  bajo  la  cu- 
chilla pacificadora.  Poriiho  era  oriundo  de  Popayan, 
éhizosus  estudios  como  colegial  d^^i  Rosario  de  Bogo- 
tá. Dotado  de  taleutoy  de  imaginación  y  sentimien- 
tos vivo»,  abrazó  con  entusiasmo  la  causa  de  la  inde- 
pendencia siendo  aun  muy  jóven  en  1810:  estudió  y 
tradujo  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  nortea- 
mericanos, la  que  publicó  con  una  exposición 
preliminar  jaobre  sus  instituciones  y  doctrinas.  Su 
palabra  fogosa  y  su  atrevida  pluma  lucieron  princi- 
palmente en  el  foro«  en  las  asambleas  populares  y 
en  los  escritos  políticos.  En  la  "Relaciou  de  las 
principales  cabezas  de  la  rebelión  del  Nuevo  Reino 
que  han  sufrido  por  sus  delitos  la  pena  capitaV'  se 
dijo  acerca  de  él :  Eh*a  abogado  de  la  antigua  Real 
Audiencia,  fué  vocal  de  la  primera  junta  tumultua- 
ria y  Diputado  al  Congreso ;  Teniente  Gobernador 
de  esta  capital,  autor  de  muchos  escritos  revolucio- 
narios  que  contenían  máximas  heréticas  y  sediciosas 
de  constituciones  para  el  Estado,  y  uno  de  los  mas 
tenaces  sostenedores  la  indepeudencia  y  enemigos 
del  Rey.  Fué  pasado  por  las  armas.^'  Cuando  mar- 
chaba al  patíbulo  con  sus  compañeros,  el  6  de  julio 
de  1816,  el  señor  Benito  Barros  gritaba  desde  un 
balcoHi  que  no  sacrificasen  á  esos  inocentes  :  la 
escolta  quiso  hacerle  fuego  y  Pombo  se  inteipuso 
diciéndola :  no  le  matéis  { no  veis  que  está  loco  ? " 
Poco  ántes  de  morir  escribió  con  puiso  perfecta- 
mente firmo  un  adiós  sentido  á  la  señora  Eusebia 
Caicedo  que  había  cuidado  de  él  en  su  prisión  y 
capillai 
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Tárrei^  el  virtooso  Camilo  de  Tárres^  el  Mirabeiut 
de  Ift  reyoiacion  granadina,  68  quien  pasa  ahora  ante 

nuestros  ojos,  Paz  á  sus  cenizas  I  gloria  á  su 
uombrel 

Torres  habia  sido  el  centro  de  la  política  eaaa 
patria»  desde  el  9  de  setiembre  de  1809  en  que  pre- 
sentó al  oabtido  su  famoso  manifiesto  de  qae  el 
Virey  Amar  apartó  los  ojos  coruo  un  oftálmico  de  la 
luz  del  sol,  piüliibiendo  que  se  imprimiera,  prohi- 
biendo hasta  su  circulación  manuscrita.  En  la  pági- 
na 8 Id  de  este  libro  hemos  incluido  el  esbozo  bio- 
gráfico trazado  por  Salazar,  para  hacer  conocer 
aquella  distinguida  figura  de  hombre  de  estado, 
nacido  en  una  población  de  8,000  almas  j  desarro- 
llado en  otra  de  21,000 ;  es  decir»  sin  teatro  para 
desarrollar  sus  vastos  talentos,  su  especialidad  de 
hombre  público.  Habia  nacido  en  Popayan  el  22 
de  noviembre  de  1766.  Vino  á  la  capital  de  edad 
de  22  años,  poseyendo  pocos  ó  ningunos  bienes  de 
fortuna,  pero  teniendo,  en  cambio,  un  talento  dis- 
tinguido y  una  instrucción  superior  á  su  edad,  pues 
conocía  ya  los  cursos  de  la  nwm  fiUmfia^  algo  de 
derecho,  teología,  y  tres  6  cuatro  lenguas.  Completó 
su  educación  (^i  el  Colegio  del  Rosario,  se  graduó 
de  doctor,  y  se  estableció  definitivamente  en  esUi 
ciudad  casándose  con  uoa  señorita  de  la  familia  de 
Prieto,  y  abriendo  su  estudio  de  abogado.  Visto  su 
mérito,  le  acudió  numerosa  clientela,  y  el  Virey 
Mendiniieta  le  obsequió  varios  nombramieutos  de 
cátedras  y  de  algunos  empleos  de  la  Municipalidad 
que  jamas  aceptó,  por  sincera  modestia.  Pidió  úoi- 
oamente  al  Yírey  la  licencia  de  poseer  libros  prohi- 
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bidoft  y  la  consiguió.  Desempeñó  como  sustituto 
algunas  cátedras  importantes^  pero  sin  querer  acep- 
tarlas como  propietario.  La  tormenta  revolucionaria 

eaipezaba  ya  á  extendese  por  el  ITuevo  Iweino,  pro- 
vocada por  hx  guerra  francesa  en  España  y  por  la 
indecible  impericia  del  Yirey  Amar  y  de  la  Audien- 
cia ;  entónces  aceptó  Torres  el  destino  de  Asesor 
del  Cabildo  de  Santafé,  para  estar  en  alguna  situa- 
ción oficia)  en  que  pufliera  servir  á  la  causa  de  su 
patria.  Con  este  caráctvir,  extendió  su  celebrado 
escrito  titulado  Mepreaentacion  del  Cabildo  de  San- 
tqfé  á  la  Suprema  Junta  Central  de  Espa%a^  re- 
clamando contra  la-  asignación  de  nueve  Diputados 
por  América  á  las  Córtes  coDvocadas,  asignación 
hecha  por  la  misma  Junta  que  declaraba  treinta  y 
seis  Diputados  por  la  Península.  Pocos  documentos 
políticos  se  han  producido  entre  nosotros  ¿  la  altura 
de  aquelvaronil  escrítOi  en  que  lo  numeroso  y  ro- 
busto de  la  frase  es  nada  en  comparación  del  estilo 
que  no  decae  en  una  sola  linca,  del  razonamiento 
contundente  y  de  la  osada  franqueza.  £i  Cabildo 
aceptó  aquel  escrito ;  pero  el  Yirey  no  permitió  que 
se  Í6  diera  curso.  Esto  pasaba  en  los  últimos  meses 
•de  1809,  y  seis  meses  después  la  metrópoli  grana- 
dina proclamaba  en  substancia  lo  q\ie  ^ontenia  en 
resúmen  el  escrito  de  su  Asesor :  el  derecho  de 
gobernarse  &  si  misma,  el  mismo  derecho  con  que 
la  Junta  de  Granada  y  la  de  Sevilla,  y  las  cien 
Juntas  mas  que  se  habian  erigido  en  España,  daban 
proclamas  á  los  peninsulares  y  amerieanos.  Torres 
fué  naturalmente  el  alma  de  la  nueva  Junta,  y  ios 
conocimientos  politicoB  que  habia  adquirido  en  Ja 
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lectura  de  bus  libros  prohibidos  le  sirvieron  para  dar 
ideas  de  omnisacion  política  á  sus  compafieros,  apo- 
yado por  el  padre  Padilla,  Camacho,  don  Crísantor 

Valenzuela,  los  Ponibos,  don  Frutos  Joaquín  y  don 
José  Gregorio  Gutiérrez,  que  babian  hecho  también 
estudios  en  el  mismo  ramo.  La  Junta  asumió  el 
mando  y  él  Gobierno  del  reino,  y  dividió  el  Poder 
Ejeontivo  en  seis  secciones  :  Tórres  fué  Secretaria  de 
la  de  Relaciones  Exteriores.  Dividida  la  Nación  en 
centralistas  y  federalistas,  Torres  se  hizo  cargo  del 
Poder  Ejecutivo  por  cuenta  de  los  segundos,  desde 
1812  basta  1814  en  que  se  organizó  el  Gobierno 'de 
los  triunviros,  que  duró  un  año.  En  1815  fué  ele- 
gido otra  vez  Presidente,  pero  en  esta  vez  lo  fué  de 
todo  el  Nnevo  Reino,  porque  Narifio  ya  era  prisio- 
nero de  los  españoles.  En  el  ano  siguiente  apareció 
la  expedición  de  Morillo.  Tórres  emigró  con  Toricea 
7  se  hallaban  ámbos  con  el  conde  de  Casa-Valeiicia 
y  Ulloa,  en  el  puerto  de  Buenaventura,  prontos  á 
embarcarse  en  un  buque  corsario  de  Buenos- Aires 
á  donde  pensaban  encaminarse.  No  se  embarcaron 
'  por  la  tarde,  y  el  buque  se  dio  á  la  vela  esa  ñocha 
dejándolos  en  el  puerto.  Llegó  una  partida  de 
españoles,  los  aprehendió  y  los  trajo  4  Bogotá,  tra^* 
tándolos  inicuamente  en  el  camiDo.  Llegaron  el  2 
de  octubre,  fueron  juzgados  Tórrés  y  Torices  el  3, 
puestos  en  capilla  el  4  y  fusilados  el  5,  en  la  Plaza 
mayor.  Sus  cabezas  fueron  puestas  en  jaulas  de  fierro 
en  la  Alameda,  como  la  de  Cicerón  en  los  Rostros, 
y  permanecieron  allí  hasta  el  14  de  octubre,  cura- 
pleafios  de  Fernando  VII,  en  que  Morillo  lea  concedió 
indulto  y  permitió  que  las  s<»puttasen. 


■ 


De  Torioea,  el  compañera  de  martirio  de  Tórres^ 
habíamos  hablado  (página  818)  hasta  que  se  retiró 

á  Cartagüiia.  Cuando  acaeció  la  revolución  de  la 
independencia,  fué  nombrado  por  el  gobierno  redac- 
tor del  Aryca  de  Cartagena^  asociado  de  Madrid, 
7  entre  loe  dos  sostuvieroo  aquella  importante  pu- 
blicación, en  que  salieron  artículos  interesantes  por 
la  materia  y  por  su  calurosa  redacción.  Fuó  presi- 
dente dül  Estado  de  Cartagena,  y  debpues  diputado 
ai  Congreso  de  las  Provincias  Uuidas,  Ü)u  1816  fuó 
elegido  uno  de  los  triunviros  que  gobernaban  la 
Nación,  asociado  de  García  Rovira  y  de  Pey.  Ta 
hemos  visto  como  fué  aprehendido  y  sacrificado  coa 
el  doctor  Torres. 

García  Bovira  siguió  la  carrera  de  las  armas  y 
alcanzó  el  grado  de  general.  El  estudiante  Bovira, 
(titulo  que  le  daban  por  desprecio  los  españoles)  que 
se  habla  graduado  en  teología  y  cu  leyes,  que  pinta- 
ba al  óleo  y  componía  piezas  de  múbioa  y  poesías, 
era  un  gallardo  jóveu  y  resultó  ser  un  valiente  guer- 
rero* En  1814  en  que  se  reformó  por  el  Congreso 
el  acta  federal,  creando  el  sistema  de  triunviros, 

Rovira,  que  estaba  de  Gobernador  en  la  provincia 
del  Socorro,  fuó  elegido  uno  de  los  tres  encargados 
del  Poder  Ejecutivo,  y  reelegido  el  año  siguiente.  En 
1816  estaba  encargado  el  gobierno  á  un  solo  'BveÁ* 
dente,  y  lo  era  en  ese  afío  el  doctor  Fernándes 
Madrid,  cuando  tomaron  los  expedicionarios  posesión 
de  la  capital.  Madrid  m  retiró  al  sur  con  una  parte 
del  ejército,  y  en  Popayan  renunció  el  mando  ante 
una  Junta  del  Congreso.  Esta  eligió  para  sucederle 
al  general  García  ^virai  á  quien  tocó  el  triste  honor 
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de  ser  el  últinio  Presidente  de  la  República,  redu- 
cida ya  al  pedazo  de  suelo  que  pisaban.  Estaba 
ausente  Revira,  y  caminaba  en  dirección  de  Popayao, 
donde  estaba  el  pufiado  de  republicanos  que  llevaban 
la  voz  de  la  Nación,  sojuzgada  ya  por  las  tropas  es- 
pañolas. Cuando  llegó,  su  segnndo  el  general  Liborio 
Mejía,  Vicepresidente  de  la  Repáblica,  habla  hecho 
un  esfuerzo  desesperado  y  heróico,  dando  la  batalla 
de  la  Cuchilla  del  Tambo,  contra  Sámano.  Los 
númenes  tutelares  de  la  República  habían  abando- 
nado ya  nuestro  estaüdarte,  y  aquella  batalla,  última 
esperanza,  fué  perdida.  García  Revira  se  reunió  á 
loe  derrotados,  y  emigraron  juntos  por  el  camiiio  de 
Ouan&caSfCon  ánimo  de  internarse  al  Brasil,  tomando 
en  la  Plata  el  camino  de  los  Andaquíes.  En  estos 
dias  de  desesperación,  tuvo  lugar  el  último  suceso 
de  la  vida  de  García  Revira,  acontecimiento  roa^a- 
nesco  como  habia  sido  toda  la  existencia  del  héroe* 
Oederemos  aquí  la  pluma  á  uno  de  sus  coropafieros, 
el  general  Joaquín  Paris,  que  hace  la  siguiente 
deliciosa  narración :  (^) 

Al  dia  siguiente  de  la  batalla  del  Tambo,  se  encontra- 
ron los  dispersos  con  el  general  Revira  en  el  tambo  de 
Gabriel  López^  situado  al  pié  del  páramo  de  Guanacas. 
Rovira  iba  con  la  estimable  familia  Piedrahita,  com- 
puesta de  cuatro  lindas  sefioritas,  padre  y  madre^  que 
hacía  dias  andaban  vacando  por  huir  de  Jos  españoles. 
Allí  pasaron  la  noche  juntos,  j  al  rayar  el  alba  se  dis- 
ponían á  seguir  su  marcha  los  que  iban  en  dirección  de 

(•)  El  señor  José  María  Quijano  ha  recogido  en  na 
lujoso  Album  eventos  autóp^rafos  de  los  guerreros  de  la 
independencia  que  viven  aún  ;  y  del  qne  puso  el  general 
Joaquín  Faria^  tomaquos  la  narración  de  aquel  sucesa 
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)a  Plata»  que  eran  casltodoa^  onando  he  aquí  que  moQ^ 
lados  ea  aas  malas  y  despidiéndose  de  la  famuia  nom- 
brada ya,  sobreTlno  un  iocidente  verdaderamente  sin» 
^lar,  que  díó  &  la  improvisada  escena  un  desenlaee  tan 
imprevisto  como  interesante.  La  señorita  Josefa  Piedra- 
hita»  que  era  la  mas  interesante  de  las  cuatro  hermanas» 
y  que  durante  Ja  reciente  pcregriaacion  acababa  de  ser 
el  objeto  de  las  mas  fiuas  atenciones  de  parte  de  Bovira» 
le  rogaba  que  la  llevase  en  su  compañía»  pero  él  se  es- 
cudaba píntánduie  los  trabajos  que  necesariamente  expe- 
rlmeutí^riaD,  pues  su  intento  como  el  de  otros  patriotas 
proscrita  que  también  debían  unírsele,  era  nada  ménos 
que  inleYjiarse  en  unas  mont  ifias  do  transitadas,  y  em- 
barcáudose  en  el  Caquetá,  llegar  al  Marañon  y  salir  ai 
Brasil  si  la  suerte  los  favorecía.  Que  los  compañeroa 
(á  quienes  aejuntarian  [)or  varios  caminos  hombres  res* 
petables  como  QáiUas»  los  Torres,  Madrid»  Dávila,  Tort- 
ees, no  verian  bien  que  él  llevara  una  señorita  á  su 
lado  sin  ser  casados  ó  parientes.  A  estas  reflexiones 
oponía  ella  las  circunstancias  extraordinarias  en  que  el 
paÍB  se  h  illaba,  y  decía  que  por  no  caer  en  poder  de  los 
españolea,  pasaría  por  cuantas  criticas  se  le  hicieran. 
En  fin,  después  de  prolongado  algún  tanto  este  original 
debate  en  que  la  señorita  no  cedia  de  su  pretensión,  y  á 
Revira  le  faltaba  valor  para  cortarlo  bruscamente,  le 
propuso  este,  pao  pan,  vino  vino,  que  se  casaran  ;.  ella 
accedió  inmediatamente,  y  los  padres  se  apresuraron  á 
dar  su  permiso  aun  ántes  de  que  se  lo  pidieran.  Entón- 
eos bajándose  Kovira  de  su  muía,  suplicó  al  P.  Florido 
que  hiciera  lo  mismo  para  que  lus  casara,  á  Mejía  para 
que  fuera  su  padrino  y  á  la  futura  suegra  su  madrina. 
Los  testigos  todos  se  hallaban  montados  al  rededor  del 
grupo  principal,  y  unos  y  otros  alumbrados  por  la  pá- 
lida luz  de  la  mañana,  al  J^ié  de  un  inmenso  páramo, 
ofrecían  un  cuadro  digno  de  la  pluma  de  Walter  Scott. 

Terminado  el  ceremonial  sin  mas  solemnidad  que  la 
que  daban  la  soledad  del  campo  y  lo  peregrino  de  la 
Bituacion,  dÍ3[>ersároiise  los  ciicu nstantea  siguiendo  cada 
cual  SQ  «anuuo  y  quedándose  los  reci encasados  atrás. 


448 


HISTORIA. 


t 


Aaaelloft  momeiatos  de  feKcidad  fueron  m  táyo 
de  801  de  <hs9Bo  en  la  vida  de  Garcf a  Bovira :  dentA» 

de  pocos  días  habia  de  cerrar  para  él  la  noche :  la 
negra  noche  del  sepulcro !  Al  llegar  á  la  Plata  el 
pequeño  ejército,  encontró  una  partida  de  espa- 
fiolea  al  mando  del  Coronel  Tolrá.  Se  hizo  dq 
esfuerzo  supremo  para  vencer  aquel  obstáculo  qoe 
Ies  cerraba  la  puerta  del  desierto  libertador;  pero, 
fueron  derrotados  y  dispersos  (10  de  julio  de  1816) 
y  pocos  dias  después  cayeron  prisioneros  García. 
Bovira,  el  Vicepresidente  Mejia  y  sus  compañeros*' 
Fueron  conducidos  á  Bogotá,  y  el  8  de  agosto  fiierop- 
afusilados  en  la  Huerta  de  Jaime,  Oarcfa  Bovira,  el 
capitán  Hermógenes  Céspedes,  N.  Nava,  el  doctor 
José  Gabriel  Peña  y  el  valiente  mulato  Castor*^ 
Después  del  suplicio,  colgaron  en  una  horca  los  ca- 
dáveres de  García  Bovira  y  Castor;  y  en  el^eV 
primero  un  rótulo  que  decia:  Garda  JSovira^  et- 
estudian  te,  fusilado  'por  traidor  ! 

Cáldas  había  emigrado  á  Antioquia  después  do 
la  derrota  sufrida  por  su  ejército  el  9  de  enero, , 
en  Bogotá.  En  aquella  provincia  fué  comisionado 
como  coronel  de  ingenieros  para  fortificar  los 
del  Cauca,  porque  Sámano  acababa  de  ocupar  eí 
territorio  vecino.  Cáldas  prestó  entonces  grandes 
servicios  civiles  y  militares,  no  de  esos  que  consisten 
en  reclutar  aprisa,  ni  en  caminar  de  posta,  ni  m 
ahorcar  á  los ,  vencidos^  ni  en  dar  proclamas  en 
ijue  hay 

Mucha  recomendacioD, 
Mucho  de  Eoma  y  Numancia: 

como  dice  el  sefior  Bretón  de  ios  Herreros  aludiendo 
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¿  los  partos  aMittiures  que^  por  h  fuitOi  son  lo  mimo 

aguí  y  allá; 

Sus  servicios  fueron  verdaderamente  útiles  á  la 
patria :  aclimataoion  de  artes  europeas  aplicables  á 
la  guerra  de  la  independeociai  quo  era  ontÓQo^  la 
S6088idad  del  paie,  por  circanstaiicias  que  no  hay 
para'  qae  repetir.  Montó  una  ftbrioa  m  pólvora^ 
nna  nitrería,  una  fundición  de  cañones,  una  máqui- 
na de  taladrar  fusiles  v  una  casa  de  moneda.  No 
habia,  por  decontadoi  máquina  ninguna,  ui  elemen- 
tos para  hacerlas,  ni  modo  ni  tiempo  de  pedirlas  á 
£aropa ;  y  a^en^iaBy  el  nu^vo  ingeniero  militar,  qno 
había  vivido  entre  las  artes  sedentarias  de  la  paz, 
no  conocía  aquellos  ramos,  Pero  el  hotnbre  que  por 
carecer  de  barómetro  Labia  ideado  el  método  de 
medir  las  alturas  por  medio  del  agua  hirviendo,  no 
pedia  detenerse  por  tan  poca  cosa»  No  babia  má» 
quinas; -las  hizo.  'Ño  las  conocía,  las  invitó,  y 
todas  ellas  sirvieron  perfectamente.  En  1814  abrió 
en  Medellin  el  primer  curso  de  estudios  de  la  Aca- 
demia de  Ingeniaros;  pero  en  el  año  siguiente  fué 
comprometido  por  el  Gobierno  Nacional,  á  que  tb* 
niara  &  Santafé  con  su  familia  á  fundar  una  «sena- 
la  militar. 

Tenia  ya  una  familia ;  nos  habíamos  olvidado  de 
decirlo,  y  el  modo  como  la  obtuvo  ayuda  á .  com- 
pletar la  pintara  de  su  carácter.  Sus  .sittigos  leJil* 
oieroii  presente  oue  lo  convetiia  jofearse  un  bogar  j 
^ar  su  suerte^  Él,  que  era  virtuoso,  y  que  sabia  que 
,<ty  del  hombre  solo/  encontró  puesto  en  razón  el 
<ionseío.  Pero  era  el  caso  que  sus  queridas  ciencias 
9^  lo  dejaban  Luffsr  para  enim^iii^,  ni  mucho 
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tnénos  para  galantear  á  una  novia;  resolvió  el  pro- 
blema encargando  á  un  amigo  de  su  ciudad  natal 
que  le  buscase  una  mujer  de  ciertas  condiciones. 
Tal-f ué  el  modo  oota^  se  verificó  m  imtrimoDio :  fii6 
ptiáre^  gofee  InefiMe  purii  átt  alma  afeotaosa  y  ard»fi- 
le;  pero  desgraciadamente  no  tuvo  sino  un  Irijo 
varen,  que  niurióen  la  infancia  por  su  precoz  desar- 
rollo intelectual :  tuvo  ademas  tres  liijas,  Carlota, 
Aaa  María  y  Jaliana  qm  viven  aun.  No  tuvo  oa 
■  lnonibre  4  quien  trasoiitir  el  uso  de  eos  ioatromeatoá 
^ientifioos  para      atiriese  eomo  «I  la  fatda  de  loft 

Andes  ó  la  escalera  del  Observatorio.  Por  este 
tiempo  acababan  de  ocupar  las  armas  españolas, 
victoriosas  ya  en  todo  el  territoripi  la  capital  del 
Remo;  las,  fuerzas  Kepttbiicanas  se  dividieron  & 
iníaoar  foitima ;  laa  anas  al  mando  del  presidente 
Madrid,  siguieron  para  el  sur,  y  las  otras  con  <Ser^ 
viez  á  Casanare.  Supo  Gáldas  todo  esto,  y  emigró 
buscando  una  salida  por  la  Buenaventura.  No  pudo 
embarcarse,  regresó  y  fué  aprehendido  con  su  and* 

fo  UlIoaM  la&cienda  de  Paispamba.  S  jefe  iqm* 
ensor  (Simen  If  nfloe)  le  propuso  en  el  eammo  qne 
se  fuera  &  Quito,  donde  dominaba  don  Toríbio  H6n*> 
tes,  jefe  español,  humanitario  y  generoso.  Cáldas 
rebosó  porque  no  pudo  obtener  igual  favor  {aquel 
iMtíf  era  la  vida)  para  sos  eompafíeroe  de  pisioir. 
ftitianfaft-  foé  juzgado  militarmente  t  conftsó  todél. 
sus  trabajos  en  fiivor  de  la  independencia,  pero  pi» 
dió  la  vida  miéntras  conclaia  los  trabajos  de  la 
expedióiott  botánica,  aunque  fuera  en  un  oalabose 
7  ecm  n»a'cíadena«  Im  miembros  del  Ooaeejo  ae 
>eewBovleron,  pero  no  podían  daUbevar  t  k  6rdea 
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sujx3rior  era  la  de  pronunciar  sentencia  do  muerto, 
y  fué  prouttociada.  Aua  sd  auade,  no  sabemos  si 
Mlumníosamisnl^,  qne  don  Pasoasil  Enrile  paso  á  su 
solicitud  de  pv6roga  paraBa  yida  este  bárbaro  decre- 
tó: "Negada.  La  España  no  necesita  de  sabios.'' 
Cálda8  fué  puesto  en  capilla ;  al  dia  siguiente  las 
balas  de  loe  soldados  del  rey  absoluto  debían  partir 
aquella  cabeza  sublime;  ese  pejdio  en  que  latía  tran- 

quilaitteiite  un  noble  corazón.   En  iaa 

caoeiíaB  se  mira  come  mayor^brtunfo  y  mejor  ferttina 
coger  al  león  vivo  que  tenerlo  muerto ;  y  á  este  león 
de  !a  ciencia,  cogido  inerme,  se  le  despedazaba.  .  •  . 
Cuentan  que  durante  su  prísioQ  tomó  un  carbón 
extinto  de  una  iogata  de  la  guardia,  y  escribió  m 
fa  pared  una  O  lasrga  y  negra^  partida !  que  sus 
compañeros  de  martirio  leyeron  de  corrido,  al  pasar, 
días  después,  cuando  recorrían  el  mismo  camino 
mortal.  Hasta  el  último  momento  tuvo  ingenio  y 
poeafa,  aun  para  escribir  aquella  lacónica, .  triste, 
resignada  y  mfstdriosa  despedida  á  \^  vida  y  á  U 
ciencia,  que  era  sd  verdadera  vida. 

£1  29  de  octubre  de  1816  fué  pasado  por  las 
armas,  en  la  plazuel;^  de  San  Francisco  junto  coi( 
Üllm4  Hemos  diclio  en  otra  parte  de  esta  historia 
que  su  cuerpo  fué  enterrado  en  fosa  común  en  el 
suelo  de  la  iglesia  de  la  Tercera.  Sus  bienes  fueron 
confiscados.  Sus  bienes  eran  sus  rpanuscritos,  una 
hn|)renta  y  el  ajuar  de  su  üimilta.  El  sacrificio  d§t 
aabip  CáldaSi  eea^fimein  atro^  do  crueldad  y  ba^^ba* 
rte,  bastarte  en  nuestro  concepto  para  justificar  la 
guerra  de  la  independencia  1.   Nosotros  por 
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nuestra  parte  hemos  sido  hasta  ahora  ingratos  cod 
su  memoria,  no  erigiendo  un  monamento  á  su  genio 
y  á  811  martirio ;  un  moaomento  que  feria  al  p«r 
que  an.  liomenaje,  una  gloria  naoiooaU 

Lozano,  su  con>panero  de  ciencia  y  de  tareas,  le 
precedió  en  el  martirio.  Ilabia  sido  Presidente  de 
Cundinamarca  y  habia  terminado  su  mando  por  un 
motín  popular  que  pidió  su  nmocion  porque  se  arda  ^ 
que  no  desplegaba  bastante  actividad  ea- la  guerra 
C0Dl»ra  los  españoleSé  Renunció  sa  puesto,  7  se  rstívó 
sin  odio  y  sin  ambición  á  una  de  sus  haciendas,  á 
ocuparse  enteramente  en  el  cultivo  de  las  ciencias 
y  Jas  letras.  Preguntábanle  su  opinión  sobra  la 
suerto  que  correría  el  país,r— No  hay  que  afanarse, 
les  contestaba  con  tono  jocoso;  de  aquí  &  dos  míí 
años  este  pais  será  gran  cosa ;  entre  tanto»  vendrán 
los  españoles  y  acabarán  con  nosotros, 

Habia  renunciado  el  poder  sin  esfuerzo,  asi 
como  lo  habia  tenido  sin  boato  y  sin  ambición. 

Habia  sido  llamado,  dice  Salazar,  da  mi  relifo 
filosófico  para  presidí?  el  Cíolegio  conrtituyente^  inás 
por  el  respeto  debido  á  su  carácter,  que  por  la  ven- 
tajosa idea  que  pudiera  formiarse  de  sus  conocimien- 
toaen  materia  de  gobierno.  Ko  habia  sido  un  pro- 
fesor de  leyes  ni  un  diplomático;  pero  fué  giaiida 
la  sorpresa  coando  se  le  oyó  discarrir  sobüa^  estos 
asuntos  con  el  mayor  acierto ;  y  convencía  de  cuanto 
proponia,  con  nna  elocuencia  natural,  graciosa  y 
abundante.  Se  le  cedía  el  primer  lugar  .en  cual^ie^ 
l^írculo,  sin  humillación  del  amor  propio»'* 

Desde  sa  renuncia  de  la  Presidenoia'de  Cundina- 
marca liabia  abandonado  por  entero  la  políticá  y 
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SQpuU&dcM  entre  sus  libros  y  su  familia,  loa  dos 
11^1116068  de  8tt  hogar»  Salió  de  ét  para  ofrecer  aae 
aervieioB  eomo  iatermediario,  en  la  guerra-oml  eos* 
tenida  entre  el  Congreso  de  Tanja  y  el  Gobierno  de 

Cundinamarca  en  1813.  Dos  años  después  asistió 
coiao  Representante  por  el  Chocó  al  Congreso  na- 
oioaali  donde  se  hiao  4  una  gran  reputaoioa  por  su 
'  -fiiocaenda  y  por  loe'  proyeotoá  políticos  y  militares 
que  presentó,  y  ^  que  hubieran  hecho  ai  país  mucho 
bien,  si  antea  se  hubieran  presentado,'^  dice  Eestrepo 
en  su  Historia  de  Colombia,  No  quiso  huir  cuando 
ae acercaron  las  tropas  españolas:  habia  protegido 
inoeeaniemente  4  los  realistas  de  las  persecuciones 
que  lies  promorian  los  patriotas :  los  habia  asilado  eb. 
aua  tierras- y  casas;  su  bolsa  estaba  abierta  con  espe* 
cialidad  para  ellos,  y  en  general  para  todos  sus  com» 
patriotas.  No  le  remordía  la  conciencia  por  haber  he- 
iOboel  mas  pequeño  mal  4  nadie.  Por  todas  estas  ra- 
jBUieB  aopque  yeia  la  reconquista  española  como  una 
amenasa  de  muerte,  no  quiso  huir  atenido  á  que  lo 
ealyaria  su  inofensiva  conducta.  Asi  es  que  su  persona 
.fué  una  de  las  primeras  que  vinieron  á  honrar  las  pri- 
vones) y  dos  meses  después  de  la  entrada  de  \o9j>aciJi^ 
cadoxe^^  el  6  de  julio  de  1816  sufrió  eUupiíeio  en  la 
huerta  de  Jaimei  teniendo  por  compafieros  á  los 
doctores  Oarcia  Evia,- Miguel  dePonibo,Cr¡santo  Va« 
lenzuela,  José  Gregorio. Gutiérrez  y  Eraigdio  Benitez. 
La  fatalidad  se  encaró  con  su  estirpe  desde  ese  dia  : 
dejaba  el  noble  m4rtif  diez  hijpfi|  su  viuda  y  cuan* 
tioeofi  bienesk  Todos  sus  hijea  iVarofiea  murieron^  de 
.muerte  deeaetrada;  sus  hijas,  ménoa  ona^  de  deedi- 
chada  muerte ;  su  viuda,  requerida  de  amores  por 


el  viejo  Virey  Sámano,  que  aspiraba  á  su  mano,  y 
.^n  ella  á  bul  títuia  sus  bÍMUM^  pada  salvar  coa 
sji  infloeium  «Igunos  paMotai^  |f  masiteide  oai6^« 
«egusicbiB  iiupóias  ooti  m  jórea  akitioqoefla  Sos 
bienes  divididos  lian  heclio  la  fortuna  de  muchas 
familias  exlraSas;  y  de  la  noble  casa  solariega  que 

elevaba  tan  herouwa  ¿  orillas  del  SeiTazt¿l%.Bo 
quedan  sino  ruinaB  en  medío-del  vasto  pantano  que 
ba  ioulilisado  la  mejor  parte  da  la  Uiham  de  £fh 
goiá.  El  anciano  Marques,  don  José  María,  que 
sobrevivió  á  sn  raza  y  á  su  prosperidad,  fué  digno  de 
ser  el  jefe  de  aquella  familia  patriota  :  de  Jamaica 
.anvió  á  EspaSa  j  á  su  patria  una  hoja  impceiaen 
medio  de  Ja  guerra  de  la  iodepeodenoiei^  en  que 
fenoncia  á  sa  título  y  á  an  aombre,  oonaagta  todos 
sus  bienes  para  gastos  de  la  guerra,  y  á  todos  sus 
hijos  y  nietos  para  víctimas  en  obsequio  de  la  patna, 
y  ooDoluye  firmando,  en  vez  .de  ^^Marquea  defian 
JíDrge,^  con  él  suevo  atembre  de.  jSay  BogoiA  que 
.lia  adotptádo»  1* 

Don  Joaquín  Oamacho.  el  que  tenia  porte  de 
filósofo  antiguo,^'  no  fué  tampoco  perdonado.  Estaba 
ciego  y  paralitico ;  en  brazos  fué  llevado  de  la  oároel 
al  Consejo  de  Guenra|4  oír  aquella  impia  carioatma 
.4e  jiiieio  y  la  au&ma^  impía  é  iióinoaijdefiiaaailHidia 
peir  un  <meial  eq>aa6l,  nombradcí  por  el  436nMjo, 
defensa  que  no  era  en  realidad  sino  una  nueva  acu- 
sación. El  31  de  agosto  de  1816  fué  llevado  al 
sppUcio  jeabrazoB  porque  no  podia  caminar,  y  pasado 
por  las  armas,  ]»or  Ja  espalda^  en  la  Plasnela  de  San 
VraMieopi  en  anión  .del  doctor  J^oió  ifiieoiaa^ei. 
CumpUa  entóneos  cincuenta  afios,     •  e.i . 


^  kjui^uo  i.y  Google 


455 


íto^.JdtAfiftloa  adíe  que  no  hemos  hablado,  sufríe^ 
migiiial  ranorto:  el  OoncU  de  ^íam^Véknúiu  y  •el 

Don  Pedro  Felipe  Valenoia  era  nataral  de  Madrid, 
é  hijo  primogéüito,  y  como  tal  heredero  del  tituló 
y  grandeza  de  su  padre,  don  Franoíaoo  de  Vaieueia 
y  Hutílkdo,  naiitral  de  Popayao.  Don  Pedro  SWlip^ 
Imbí A  mibidS}  euooends  edoeaoioQi  y  vím  de'  ed«d 
4e  87  «ftos  «1  Nuevo  IMoe  4  arragimr  los  iiilmaes 
de  su  casa,  relacionados  con  el  destino  de  Teaoreró 
de  la  Casa  de  Moneda  de  Popayan,  destino  araayo- 
jpazgado  en  au  familia,  por  haber  sido  uno  de  sus 
antepasados  el  fiindador  die  «aael  estableeirnteMí. 
Ll^ó  á  SaotaCé  pooo^pties  de  ia  traDsfbnnaoiott  . 
política  de  1810,  y  la  aceptó  sinceramente,  renun- 
ciando con  geue.rosidad  á  la  brillante  posición  que 
le  daban  su  mérito  personal  y  su  titulo  en  la  Corte 
de  Espafia,  por  ayudar  á  dar  al  paia  de  sus  padrea 
independencia  y  libertad*  ^<i!oii  una  gran  penetra- 
ción de  espirito,  dice  en  biógrafo,  el  doctor  Pedro 
Herrera  Espada,  qua  lo  trató,  con  algunos  cono- 
oimientos  en  política  y  una  imaginación  de  fuego, 
el  Conde  contribuyó  en  gran  manera  consolidar 
haata  donde  fué  posible  ia  oauaade  faíndépendencia) 
mrTiendo  varioa  deitínoay  eoMniiiMiido  envíos  papeles 
públicos  con  escritoa  en  que  se  descubria  la  viveza 
de  BU  ingenio  y  la  pureza  de  sus  sentimientos."  {*) 

Bogotá,  ó  sea  Santafé,  era  entóacee  unf  ^e  las  ciu- 
dades mas  distinguidas :  .em  una  oort»}  verdadera* 

(*)  "Crónica  SemaniJ,'^  número  10,       d$  noviembre 
de  1885«  ^     :  /  .     .  . 
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ramente,  por  el  gran  número  de  personas  notables. 
Entre  estas  se  distingiñan  muchas  mujeres  hermosas, 
jóvenes  y  muy  ilustradas,  pertenecientes  á  las  pri- 
:meira8^  fitmilias,  que  fonnaban  una  sociedad  muy 
escogida.  -El  de  Oasa  Valencia  fué  Tedbido  entra 
ellas  de  una  manera  digna  de  su  mérito,  y  la  mayor 
parte  de  nuestros  próoeres  se  hicieron  amigos  ínti- 
mos del  noble  7  gallardo  peninsular.  No  quedan  de 
él  mas  obras  conocidas  qiíe  on  attícnlo  en  prosá  y 
una  composición  en  veiso,  que  vamos  á  ioBCrtar, 
Cada  una  de  las  redondillas  hacia  alusión  á  una  de 
Jas  damas  de  Bogotá,  cuyos  nombra  se  sabian  de 
memoria  los  contemporáneos.  El  motivo  de  la  com- 
posición  se  dice  en  la  primera  redondilla* 

Me  han  dicho,  l:íd1a  Marcíanai 

'  '     =  *       Que  casi  has  perdido  el  seso,     -        ' ; 
>  i      .  ,      Porque  dije  €n  un  impreso :       ■•  >  ' 

La  mujer  no  es  ciudadana.    •  ■  •  • 

Si  me  aborreces  de  muerte 
Porque  te  quité  ese  nombre, 
Con  Io3  dereclioa  del  hombre     ,^  . 
Voy  ahora  á  satisfacerte. 

■  ^  Se  requiere  voz  activa 

'  •  't^  ».  Para  cualquiera  Asamblea, 

•  Y  amor  ordenó  que  sea  ' 

.  La  mujer  Biempre  pasivo.  . 

\x  -  f  Los  ciudadanos BuspiraU' 

Solo  por  la  libertad,        '  .i 
.  Tú  robas  la  voluntad 
De  todos  los  que  te  miran. 

líi  eonoesB  la  Igualdad  ' 
Guando  un  hombre  se  te  humillii 
r  t  7  te  dobla  la  rodilla       t  .  1.. 

Como  á  una  dÍTiaidad 
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Y  que  maofaos  te  eligienai, 
Si  con  oerteia  ra|^eran 
Hallar  ta  peoho  sensible ; 

Más  tambtea  es  faena  elija 
Ta  vos  en  el  tropel  Taric^ 
Un  público  ñiaeionario 
•  Qae  te  ampare  y  que  te  ríjar 

No  lo  hará  ta  pudor  mismo 
Con  qae  á  todos  les  impones; 
Maltrata  k»s  eorasones        -  - 
Con  birbaro  •ctespotismo. 

'    Ta  caráctor  exclusivo  , 
Monárquico  sin  dada  es : 
Ko  dar-ás  á  un  tiempo  á  tres 
El  Poder  ejecutivo. 

No  eres  libre,  y  aun  por  eso 
Haces  que  uno  se  reporte 
Presentándote  la  Corte 
Sin  pronunciarte  el  Congreso^ 

Ko  me  mientes  las  seiialee^ 
Tus  virtudes  no  safrleran 

Que  para  tii  afecto  fueran 
Todos  loa  hombres  igaales» 

Sepan  las  bellas  majeres 
De  este  país  ornamento. 
Que  la  igualdad  es  un  caenio 
^  £n  el  remo  de  Oitéres. 

Allí  obran  eon  mocho  ardor 
Cada  eaal  á  sa  manera, 
Allí  juzga  y  solo  impera 
£1  qoe  tiene  mas  amor. 

Aí^uí  contribuyen  todos 
Al  bien  común  dfel  Estado;  ~ 
Allí  el  interés  privado 
Be  basca  de  todos  modos. 


Aqml'hAB  éé  tratas»  úaf^datfpKfÉ 
Bmuidos  l^ft  poderes;'  •  .  ' 
Uno  dicta  Iob  deberee» 
Otro  jiizga«  dtro  •jalto^i 

PoKf  nlli  oadA  komo^m»  - 
Tiene  sn  <i^>^  aparte, 

Y  á  8u  albedrick  rapaitto 
£1  deleito  ú  la  mBomvffUfé^ 

Eik  m  péhgto  el  i^flitridta 
Dá  toda  BU  propiedad, 
I  Cuándo  eeáe  qm  lioldad» 
Si,  por  ejmplov  oa  óeipotiat 

El  republicano  anbelo'.  . 
Es  ser  como  el  aire  exento. 
Be  extraDjerofnandamléiito. 
O  de  opresión  én  tu  sn^lou  ' 

Amor  mantea  mas  que  un  re^. 
La  mas  6el  mas  te  condena^ 
Gemir  bajo  la  cadena 
jEs  una  envidiable  ley.  . 

Aquí  ninguna  virtnd 
Con  el  despotismo  oKbala;    '  - 
En  Citóres  &e  lince  gala- 
De  la  misma  esclaYÍtud. 

Aquí  es  la  ley  impasible^ 
Es  una  en  todo  el  Estadiv 
Todo  favor  es  vedado, 
Todo  oapricho  ea  paaible«  - 

Allá  mo  avmti»  ita  lauaff  • :  \ 
Acá  unos  ojo#  d#irin.ido8,     ,  . 

Y  otros  negros  y  atrevido» . 
Me  pertarjban  sin  eesar*  ,  .t.  . 

Allí  l^dolKQca  adorO'  • 
Con  el -albor  d«  la  oíevei*  .  - 
Aquí  la  estatura  breve . 
Con  bellea  eaii^Uo»  de  ort^. 


^^^^^^ 
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Aquella  al  placer  convida 

Con  su  frescura  d<3  rosa  ;    .  .  , 

Cuu  BU  majestad  de  diosa,  .  .  .  -  - 

Hace  esta  mas  honda  herido. 

La  que  al  ataque  provoca 
Brinda  uu  gusto  pasajero; 
Contemplo  á  otra ;  sé  que  maero- 

Y  no  despliego  mi  boca. 

Así,  pues,  preoioaoB  sérefl^ 

Dejad  cualidades  vanas,  t 

Y  sed  nuestras  goberaaa^y 
Ciudadanas  de  Citéres. 

El  CoudQ  faé  reducido  á,  priaíon  en  1816»  Dirigió  « 
á  Morillo  enérgicas  repraentaeionea  en  que  maoí- 

festaba  Ja  falta  de  autoridad  del  Capitán  general 
j>ara  juzgar  á  un  grande  de  España,  superior  á  él, 
y  apiolando  anto  sus  pares;  tc}4aa  sus  protestan  fue- 
ron desatendidas,  y  fué  coad^^do  6  muerte.  Mar*^ 
chó  al  patíbulo  con  h  má»  graude  Mr^oidad :  quiso 
arengar  al  pueblo,  pero  un  redoble  general  de  tam-. 
bores  ahogó  su  voz.  Murió  juntaniente  con  el  doctor 
José  María  Dávila  (de  quien  hablamos  en  la  página 
258),  Xoriees  y  Tórres.  Con  él  se  extiogui^  la  liaea 
direota  iBaacuíina  de  los  Condes  de  su  título ;  esto 
opirespondia  al  hijo  mayor  de  su  primo  hermano^ 
casado  en  Popayan ;  pero  este  noble  jóvon  (el  doctor 
Joaquín  Valencia)  ha  preferido,  deciamos  eu  otra 
obra  {*)  el  titulo  de  ciudadano  de  uua  Kepública 
pobre,  pero  amada,  al  título  de  Coade  en  España. 
Don*  Cfisantqi  Yat^nzmh  había  nacido  eo  O&oi- 

(*)  Almanaque  de  Bogotá  para  ISSY. — Cronología  de 
loB  Soberanos  y  Magistrados  de  la  I^s'ueva  Grauada  4.* 
página  85.  '  ' 
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bita  (Estado  ele  Santander)  en  octubre  de  1^77,  y 
era  liijo  de  don  Nicolás  Valenzaela  y  de  dona  Mar- 
garita Conde^  ^cristíanod  viejos,  limpios  de  toda 
mala  raza,  y  de  notoria,  distinguida  nobleza/'  dice 
un  certificado  que  tenemos  á  la  vista. 

Estudió  en  el  Colegio  de  San  Bartolomé,  donde, 
después  de  ocho  años  de  tareas,  recibió  el  grado  de 
doctor  en  derecha  canónico  y  civil;  y  regentó  la 
cátedra  de  filoBofia,  En  1808  se  recibió  de  abogado 
de  la  Real  Audiencia,  y  en  el  affo  siguiente  obtuvo 
el  título  de  escribano  de  cámara.  Proclamada  la 
revolución,  Valenzuela  prestó  grandes  servicios,  y 
obtuvo  empleos  distinguidos  durante  el  gobierno 
republicano,  habiendo  tenido  entre  otros,  el  de  dipu- 
tado al  Congreso  federal  y  el  de  Secretario  de  Esttido. 
Fué  cogido  prisionero  por  los  españoles  y  fusilado  el 
6  de  julio  de  181 6  en  la  Huerta  de  Jaime. 

Se  dice  que  Valenzuela  es  el  autor  del  faraosó 
jñanifiesto  de  la  Junta  de  Santafé,  titulado  Motivos 
que  han  ohligado  al  JVuevo  Beim  de  Granada  á 
reasumir  suMlerania  A.^  ék.^  aunque  otros  antores' 
dicen  que  es  obra  de  fray  Diego  Padilla.  Proba- 
blemente es  obra  de  ámbos,  y  como  tal  lo  tenemos. 
Este  maaiñesto  es  una  de  las  mejores  pies^  oficiales 
de  nuestra  revolución  :  corre  pi^rejas  con  \¿  Repre- 
séntacion  del  Cabildo  de  Sanktfé  de  don  Camüo 
Tórres,  por  lo  elevado  del  estilo  y  por  la  vigorosa 
elocuencia  que  lo  distingue. 

De  Valenzuela  se  conserva  digna  descendencia, 
ilastriidai  entre  ojrae^  por  el  dulce  poeta  Mario  Va* 
Unzueldi  sn  nieto^  que  dejó-  ü  su  patria  una  joorta 
pero  valiosa  coleocnou  de  poeiiaS|  ántee'de  tañar  eii 
1856  la  sotana  de  Jesttita. 
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CoIoml»a.^Los  despojos  M  aaBfragi^,— ^arifio  jr  2a8.~ 
Gruessa— García  T6jada."*~Madrid  y  «Salasar. — ^Do» 
'  linéate,  el  Arzobiepo  Oaieedo  y  PadilTa.^Caro.— Res- 
trepo»  Yalenzuela  y  otros  escritores.— Fia  de  la  pri- 
mera  épeea  de  nuestra  Isteratura. 

No  setabia  disipado  aún  el  h-umo  de  la  fiisileria 
dfi  Boyaoá|  cuando  Bolívar  y  aua  gioetea  llaneros 
gialopaban  ya  tratando  de  alcanzar  en  Santafé  al 
V^irey  Sámano  y  todóa  los  miembroe  del  gobierno^ 
que  miéntras  tanto  huian,  quiénes  Á  la  costa  del 
Atlántico,  y  quiénes  al  sur  ae  la  República  con  un 
grueso  cuerpo  de  emigrados.  Las  banderas  españolas 

arriabaO'por  primera  ve^en  la  capital  del  Virei- 
n9á0f  «itt  moisIiA  mengiia  para  los  tercioa  que  laa 
defendían,  porque  no  era  el  extranjero,  aiM  eu  mis- 
ma  raza  la  que  vencia.  Sangre  española  había 
corrido  de  una  y  otra  parte;  con  ardimiento  español 
iiabian  hiciiado  loa  ^ucidoa  y  triunfado  los  vence* 
dórae.  ttoe  qae  huían  habían  ensefiado  á  ser  héroes 
^  los  que  triunfaban. 

Con  la  victoria  de  Boyácá  quedaba  por  las  armas 
republicanas  el  territorio  granadino  del  Vireioato. 
El  héroe  libertador  organizó  de  prisa  y  de  una  ma« 
pera  provisional  el  nuevo  gobierno,  y  volviendo  brida 
4^08  incansables  cocoeIeB|  se  #^gió  coa  sus  ca^a- 
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Ileros  á  Venezuela  á  dar  cuenta  de  su  misión  y^de 
sus  victorias.  El  Congreso  estaba  reunido  en  Angos- 
tura y  lo  presidia  Zea,  Propúsose  la  ley  fundamental 
ue  UQÍa  é  la  Oapitania  de  Venezuela  y  al  Vireinato 
e  Nueva  Granada  en  una  sola  Bepública,  bajo  el 
nombre  del  inmortal  descubridor  de  este  continente* 
Esta  idea  fué  aceptada  con  alborozo,  y  no  pedia  ser 
por  ménos.  Los  dos  pueblos  habiau  sido  hermana- 
dos por  la  común  desgracia  y  la  común  victoria 
mucuo  mas  que  por  la  continuidad  del  suelo,  por  el 
habla  y  el  origen :  Venezuela  nos  debía  deuda  de 
sangre  por  la  de  nuestros  Léroes  que  habia  corrido 
en  sus  pampas ;  y  nosotros  le  debíamos  la  de  sus 
heroicos  centauros,  que  habia  corrido  en  nuestras 
CordiUeraa.  Aceptada  la  ¡dea  de  unión  con  unanir 
midad,  en  la  maBana  .del  da  dicieiiabre  d0 
1819,  el  Plresidente  del  Obn^eso  gritó,  en-  pié  y 
descubierto  :  La  República  de  Colombia  queda  cons-. 
ütnida!  Viva  la  República  de  Colombia! 

Bien  pocos  de  sus  fundadores  alcanzaron  k  oiry 
devolver  este  grito.  En  Venezuela  y  Nueva  GraniF 
da^  la  euebiila  e)ípedieionaria  había  segado,  como 
la  de  Tarquino,  las  cabezas  de  las  adormideras  mas 
altas.''  Toda  la  flor  de  nuestra  sangre  y  de  nuestra 
inteligencia  cayó  sobre  loa  inútiles  cadalsos,  crimea 
mil  veces  iniitij,  porque  no  evitó  la  independencia 
'  americana,  y  porque  cavó  entre  lúa  áok  puebloa  es- 
pañoles 6n  abianío  .que  ha  éido  hasta  ahora  tan 
hondo  corno  el  mar  que  los  separa. 

No  podemos  omitir  el  recuerdo  de  estos  hechos, 
porque  ademas  de  que  son  pariere  ia  historial alloa 
explican  ú  nucTO/gíro  que  (omaioa  laa  Jetraa  en 
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Nue^a  Granada,  de  uoa  manera  funesta  para  su 
pcopia  gloria^  oomo  la  menea  en^  te  aogunda  parte 
de  eataa  páginafiu  .  i .  . 

Ed  el  mmeoso  naufri^o  de  nuestra  sociedad^  dé 

1815  á  1819,  hemos  visto  que  habían  perecido  ea 
su  mayor  parte  nuestros  principales  proceres.  Vainoa 
ahora  4  dar  cuenta  de.  1^  que  jsabcevÍ¥ie2:oa  á  la 
borrasca.  . 

.  Zea^  ei  ilustre  amigo  de  ffariSo,  tUTaeH  todo 
suerte  mas  dicUosa*  Lo  hemoa  dejado  sir?ieudo  la 
Prefectura  de  Málaga,  bajo  la  dominaciou  francesa 
en  la  Península  :  en  1812  se  retiraron  los  franceBes» 

ÍZea  quedó  escondido  del  poder  del  fijsy  abeobito, 
aeta'Í814  eit  qw  ae  embarcó  paf a  laglalerr a ; 
y  tras  tifia  corta  permanencia  én  la  Isla  brítint^ 
oa,  se  vino  á  Venezuela  á  reunirse  coa  Bolívar, 
quien  organizaba  entónoes  la  expedición  libertadora. 
Ésta  salió  de  toa  Qajos  en^  marao  de  1816  y  attibó 
felmnetite  á  YeMzuelaf  dondeempezó  aquella  lai^^a 
serie  de  batallas  que  Jibeiteroa  cíoeo  Bepúblicas. 
Zea  vino  de  Intendente  general  del  ejército  libertai*' 
dor.  Durante  la  cruel  campaña  de  Venezuela,  fundó 
el  Correo  del  Orinoco^  periódico  inaportantísimo 
filara  la .  luBkoria  de  Colombia,  y  que  su  fundador 
redaci6  por  macho  tiempo.  Reunida,  «el  célebre 
Congreso  de  Angostttra>(1818),  eligió  de  Presidetite 
¿  Zea,  Proclamada  la  Eepública  de  Colombia,  el 
mismo  Congreso  eligió  de  Presidente  déla  Repú- 
blioa ¿Bolívar,  y  de  Vicepresidente  á  Zea.  Bolívar 
lo  envió  en  1820  á  Europa,  con  el  cargo  de  Miois* 
tro  Pienipotenciarjo  4  fundirlas  relacionea  entre 
la  nueva  E^pública  y  los  reíaos  de  Inglaterra  y 
Francia. 


*  Fué  bieá  rédbidoM  Ingláteni  y  Francfo;  tío  MÍ 
M  Espafia  en  onya  corle  Mitigo  también  á  tiegoetar 

la  paz  de  Colombia,  sin  tener  éxito  favorable* 
Usando  de  sus  amplios  poderes,  contrató  en  Ingla- 
terra un  empréstito  de  diez  millonea  de  pesos,  j  dióse 
á  gastar  parte  de  ellosi  ostentando  un  boalo  tan 
grande,  que  so  injo  hizo  notat  no  solo  bu  enibajadai 
sino  la  lejana  República  que  representaba.  El  Con» 
greso  improbó  el  empréstito,  y  expidió  varios  actos 
revocando  los  poderes  dados  ]X)r  Bolívar  á  su  ilustre 
oompalSerOi  aunque  mas  tarde,  muerto  ya  Zea,  por 
no  manchar  m  memoria  ni  el  nombre  de  Boltrar^ 
pasó  por  todo  y  agravé  la  suerte  de  la  EepúUie% 
coQ  la  carga  de  aquella  infructuosa  y  fuerte  deuda, 
que  quedó  como  el  cáncer  que  la  devora.  Durante 
aquellos  altercados,  Zea,  <|ue  por  el  estado  de  .M 
salud)  habia  tenido  que  ir  á  tomar  las  aguas  de 
Bath,  murié  en  ese  punto»  el  22  de  nonembre  de 
1822.  Fuera  de  so  escrito,  inserto  en  el  Papel  petii- 
dicoj  que  hemos  nombrado,  y  su  poesía  mencionada, 
quedan  de  él  una  descripción  del  salto  de  Tequen^ 
dama  v  unas  memorias  sobre  las  quinas  de  Nueva 
Granada;  Tartos  artfeulos  oiei^fioos  iasertoa  eiitf 
Mereufio  áe  S^ña  y  en  el  JUércmio  é$  oprimid 
iura^  de  Madrid,  de  quo  fué  redactor;  su  IHscurso 
á  loi  gobiernos  de  Europa^  sobre  nuestra  revolucioo, 
y  sos  editoriales  del  Correo  del  Orinoco.  X/omo 
muestra  de  en  estilo,  tan  lírioo  y'tan  bello,  pendre* 
mos  parte  de  «no  díe  muí  diseursoa  ea  et  Cióngreso. 

Todas  las  Naciones  y  todos  loa  Imperios  fueron  en 
su  ÍQÍaDcia  débiles  y  pequeños,  como  el  hombre  mismo  á 

^iea  dsbsa  su  iostitoaioa.  Esta»  graadss  eiudadss  ^ne 
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todavía  asombran  la^  ím^iaaeioD,  Menfb^  Palmira,  Té^ 

bas^  Alejaiidríft,  Tiro,  la  capital  misma  de  Belo,  y  de  Se- 
míramifl,  y  tú  también,  soberbia  R«¡ma,  señora  de  la 
tierra,  ño  fuistes  en  tus  principios  otra  cosa  que  una 
mezquina  y  nriserable  aldea.  No  era  en  el  capitolio,  no 
m  ios  palacios  de  Agripa  y  de  Trajano^  era  en  una  hu- 
milde choza,  bajo  un  techo  pajizo,  que  Rómulo  sencilla- 
mente vestido,  trazaba  la  capital  del  mundo  y  ponía 
los  fundamentos  de  su  inmenso  imperio.  Kada  brillaba 
allí  8Íno  su  genio;  nada  habia  de  grande  sino  él  mismo. 
Ko  es  por  el  aparato  ni  la  magnlfíoeneia  de  nuestra  ins- 
talación ;  sino  por  los  inmensos  medios  que  la  naturaleza 
nos  ha  proporcionado,  y  por  los  inmensos  planes  que 
vosotros  concibiéreis  para  aprovecharlos,  que  deberá 
«alcalarse  la  grandeza  y  el  poder  futuro  do  nuestra  re- 

nianr*  s«ii*Ules  y  eL^tplencIai^de  ese' grande 
jwto  de  i>atBÍoltiemo  de  quf  el  general  Bolívar  aooba  de 
4ar  tan  ilustre  y  memorable  ejemplo,  imprime  &  esta 
solemnidad  unearácter  antiguo,  (^ueesjaun  presagie 
w  los  áltos  destinos  de  nuestro  país»  Ni  Roma,  ni  Até- 
Has,  Esparta  misma  en  los  kermosos  dias  de  la  hetol^ 
éi^j  las  virtudes  públiea^r  no  .presentan  nna  eseena 
HBM  sublime  ni  mas  interesante.  La  imaginación  se 
exalta  al  eontemplarla,  desaparecen  los  siglos  y  laa  dis- 
tancias, y  nosotros  misnios  nos  oreemos  contémpor&neoe 
de  ios  Arístides  y  los  Fociones,  de  los  Camilos  y  los 
Spaminondas.  La -misma  filantropía  y  los  mismos  prin* 
eipios  liberales  que  han  reunido  á  los  jefes  republicanos 
de  la  alta  antigüedad  con  esos  benéficos  emperadorea 
Yespasiano,  Tito,  Trajano,  Marco  Aurelio,  que  los  reem- 
plazaron dignamente,  colocan  hoy  entre  ellos  á  este 
modesto  general :  y  entre  ellos  obtendrá  los  honores  de 
la  historia  y  las  bendiciones  de  la  posteridad. 

^'  Si  doctor  Omesso  no  siguió  el  partido  de  la  pa« 
tria  en  ia  guerra  de  la  independencia.  Su  alma^ 
vacia  de  toda  ambición,  no  simpatizó  coa  ias  gran- 
ács  emociones  de  la  gran  luchai  y  au  oaballerosidad 


i6d  BusomiA. 

BaCuralló  tiimiteim  «pqptd)^  á.  1«8  tradieianea  rtío* 
nArqaidai.  Por  otm  parte»  fttt-jeft  y  amig^y  el  señor 
Xfméues,  obispo  de  Popayan,  era  español  y  exaltado 
realista ;  y  la  ciudad  de  Popayaa  era  centro  del 
realUaio  encarnado  en  muchos  de  sus  aristócratas. 
Todas  estas  oircanstanciaa  reanidas  lo  decidieron  4 
seguir  una  causa  odtosa  á  la  nación.  Betfróse  Con  et 
sefior  riménez  4  Pasto,  donde  pormanecieroD  ¿asta 
junio  de  1822,  en  que  llegó  á  aquella  ciudad  Bolí- 
var que  iba  de  victoria  en  viotoria  desde  Venezuela, 
de  viaje  para  el  sur  de  Colombia.  La  vista  del  hé- 
roe, SU  grandeza  ingénita  y  su  vasto  talento  cautiva- 
ron al  sefior  Jiménez  y  rnoobo  mas  á  Gruesso,  quien 
desde  ese  dia  en  adelante  aeeptó  con  ^  etttoáasmo  el 
título  de  ciudadano  de  la  nueva  República. 

Desde  entónces,  y  ya  de  regreso  á  Popayan,  hasta 
su  muerte,  se  ocupó  linicameote  en  su  ministerio  y 
CA  la  instrucoioo  pilblieay  de  la  owl  habia  hedui 
umr  ocupacioir  pmerente/  -acaso  para  combatir  sa 
incurable  tristeza,  que  se  escapa  á  su  pesar  en  cada 
una  de  sus  composiciones.  Murió  en  Popayan,  el  12 
4e  mayo.de  1835.  Fué  Vicario  Capitular  y  Provi- 
sor, por  mucho  tiempo;  durante  seis  afios  fuéBeetor 
de)  Seminario  de  Popayan.  Sirvió  gratuitamente  la 
cátedva  de '  historia  sagrada  en  la  Universidad  de 
Popayau,  que  él  ayudó  á  fundar.  Cultivó  siu  cesar 
las  letras  que  eran  su  consuelo  contra  loa  dolores  da 
su  alma,  y  de  su  cuerpo,  pues  tenia  muy  mala  salud* 

Tr^diipoeu  verso  los  Sqwleros  de^rvefi  cuyo 
ipaQpsQirilo  se  perdió :  compuso  dos  cantos  tituladoa 
Lamentaciones  de  Puhen  (Popayan)  de  los  cuales 
«e  imprimió  y  se  ooaserva  el  uno^  y  se  hi^  p^idido  el 
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"  otro ;  cuatro  himoos^para  las  aacuelas ;  vatiaB  poesías 
sueltas,  y  algunos  sermones  y  discui-sos  literarios, 

entre  los  cuales  son  los  mas  notables  las  oraciones  de 
estudios  pronunciadas  en  la  apertura  del  Colegio  de 
Popayan,  en  1822,  y  ea  la.apertura  de  estadios  de 
la  Universidad  del  Oauoa^  en  1829.  Entre  sus  ser- 
mones se  citaban  como  los  mejores  la  oración  fúnebre 
en  laa  exequias  de  Isabel  de  Braganza,  y  su  oración 
en  la  fiesta  de  acción  de  gracias  por  el  triunfo  de 
Ayacucho.  Véase  algunas  muestras  de  su  estilo. 
I>9  las  Lamentaciones  de  Puben^  tomamos  este 
fragmento: 


Con  gúave  y  dulce  murmurar  corriendo/ 
Aquí  y  allí  fecundidad  Uevabau 
Con  su  apacible  y  delicioso  riego. 
El  Cauca  sobre  todos  majestuoso 

Adornadas  sus  plácidas  orillas 
Coa  bos^u^s  y  paisajes  piutoiescos. 

j  Oh  bosquecillos  de  frondosos  mayos, 
Bománticos  doquiera  y  hechiceros  I 
I  Sombras  amables  del  jazmín  silvestre 
X  de  los  altoB  robles  4u>rpul6atosl 
:  Badpnde  el  Payanes,  á  quien  Nalura 
Dió  un  eomon  aenaible,  dnloe  y  tiernoi 
Iba  á  gemir  de  humanidad  los  males 
Ó  paselur  Bus^oaros  pensaniiéiitós ; 
Dofide  Iba  á  reoordar  «Igan  Amínta 
La  hermosa  imágea  da  su  Aulee  dnellG^  . 
O  á  sentir  anegi^^  pix  triste  jHapto  . 
El  terrible  rigor  dews  desprecioal 
'    Dó  tantas  veceA  con  su  dulce'lira 
Cantó  Yaldez  sus  elcpresiTOB  T^sos, 
O  elaábio  Cáldas,  oon  pensar  {míundo, 
£&  pos  de  IJirania  -  se  jrabió-áJois  aidosi 
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Yo  así  prefiero 

La  pobreza  y  miseria  y  las  desdichas 
Por  pisar  de  Payan  el  triste  suelo, 
Para  ofrecerle  mi  sensible  llanto, 
Para  abrazar  sus  desdichados  restos, 
Para  hacer  un  sepulcro  de  sus  ruinas, 
Y  mi  vida  acabar  con  sus  recuerdos  ! 

Sus  cuatro  himnos  para  la» escuelas soa  correctos» 
afectaofioe  y  fienciUos. 

FABA  AMTS8  BB  OOWaVZAS  LAB  XAOOEONXS  POB  Lk  X ASAV A* 

iSer  Supremo,  infinito^ 

Uno  solo  en  In  cseneíft, 
Que  en  los  cielos  habitas 
Sobre  un  trono  de  estrellas  I 

^  Pues  <jue  te  agradan  tanto 

Las  efusiones  tiernaa 
De  nn  eoraaon  seneülo  ^ 
Que  ▼iv'e  en  la  inoeeneia; 

Beaibe»  dulce  padf  e^  á.* 

as  AOABAB  tiAS  LBeoiOUBS  BB  Ul  TABBB». 

Los  cielos  se  ahren.  El  snprenio  Númen 
Sus  dulces  ojos  apacible  fija 
Sobre  ésta  esonela  y  ¿sus  tíeraos  hijos 
Plácido  mira ! 

Hemos  dicho  que  síi  tristeza  se  le  escapaba  de  sa 

pecho,  aun  sin  pensarlo.  Escribiendo  una  corta  ele- 
-  gia  á  la  muerto  de  don  José  María  Mosquera,  la 
comienza  con  eate  verso  que  inspira  profunda  com* 
pasiooi  no  por  et  maerto  &  quien  caD,ta,  sino  por  eL 
autor  que  llora  aun  viejos  pesares. 

Un  suspiro  me  queda. . .  .Yo  lo  exhalo 
Sobre  el  sepulcro  do  Mosquera  yace.  •  •  • 

I 
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La  siguiente  anacreóntica  es  notable  por  su  faci- 
lidad y  fluidez : 

Estrecha,  Amor,  los  nudos 
Del  apacible  lazo 
Con  que  estos  corazones 
Están  a  prisión  a,do8. 
Estréchalos  da  nuido 
4i)ae  ni  el  terrible  braso 
I>e  la  implaeable  muerte  j 
Consiga  desatarlos* 
Haee  tiempo  que  unidos ' 
CoD  indeeible  eneanto  - 
BeDdieen  Is  fortuna  ) 
De  verse  eau  ti  vados*  ^ 
Ki  malean  ni  peligros/ 

angustias,  nteabajos^ . 
Ni  la  fortuna  adversa 
s  Ha  podido  apartarloa 
Estreehai  pues,  estrecha 
{Dulce  amor!  estos  lazos, 
De  suerte  que  tú  mismo  • 
2Í0  puedas  desatarlos. 

Mas  si  sus  versos  por  lo  general  son  de  frío  estilo 
poético,  á  causa  de  la  mala  escuela  en  que  lo  educó 
Boda^guez,  en  ia  prosa  llegó  á  producir  cosas  ^ue 
merecen  fania.  Sus  sermones  tienen  una  entonación 
literaria,  muy  notable,  y  por  no  dilatar  mas  este 
boceto,  transcribiremos  un  trozo  de  su  discurso 
en  la  apertura  de  la  Universidad,  y  que  recuerda 
el  tono  (le  Cicerón  y  Quintiliano  en  sus  mejores, 
oraciones : 

¡Oh  vosotros,  hombres  privilegiados,  á  quienes  el 
cielo  ha  concedido  el  genio  I  (  Vosotros  que  tenéis  que 
responder  de  vuestros  talentos,  y  de  vuestras  luces  á  la 
humanidad  que  los  reclama,  y  a  la  patria  que  loa  nece- 
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sita!  Buscad  el  retiro  para  ilustrar  á  lo3  hombres,  y  no 
lo  dejéis  sino  para  servirlos!  ¿ Qué  esperáis  vosotros  del 
mundo?  |  Que  os  encante ?  jQuc  os  encadene?  j  Qae 
derrame  en  vueatroe  corazones  el  veneno  de  sus  delicias, 
ó  el  fuego  devorador  de  las  pasiones?  La  soledad  os  lla- 
ma, y  allí  os  especa  la  sabiduría.  Allí  es  que  ea  la  cal- 
ma da  los  sentidos,  en  la  paz  del  corazón,  en  el  silencio 
de  las  pasiones,  escucbareia  la  voz.  de  la  naturaleza,  y 
disfrutareis  de  la  amable  sonrisa  de  la  verdad,  que  his- 
liará  ttn  plaeer  en  bajar  desde  él  délo  haaia  rosotros. 
Allí  ea  donde  el  alma  no  pierde  sn  forfcalesa,  y  en  donde 
ni  la  helada  ancinnidad  despoja  de  so  TÍgor  al  talenta 
Allí  es  en  donde  el  oosaaon  se  losttfica  contra  las  pasio* 
nes,  y  el  espíritu  contra  los  preoenpadoa  conceptos  de  los 
hombresL  Allí  es  en  donde,  los  muertos  ilnstres  se  nos 
•  «parecen  y  nos  instrayen  por  medio  de  sus  yirtudes  ó 
de  sos  defectos.  -Allí  es*M  donde  nodeslumbra  ni  la 
qtrimera  de  las  grandezas^  ni  los  suefios  de  la  fortuna. 
Allí  es  en  donde  la  insolencia  del  crimen  feliz»  los  trian-> 
fos  del  error,  y.  la  tiranía  da  la  opinión,  no  Tienen  á 
derramar  la  copa  de  la  amargura  sobre  el  corazón.  Alli 
es  en  donde  los  afectos  desordenados,  el  furor  de  los 
partidos,  los  odios  bárbaros  no  nos  privan  de  los  dulces 
movimientos  de  la  beneficencia  y  de  la  humanidad.  Allí 
es  en  donde  se  ejercita  la  razón,  se  acrisola  el  senti- 
miento, y  se  ama  sin  turbación.  Y  allí  finalmente  es  en 
donde  no  ae  aborrece,  en  donde  se  mira  con  lástima,  y 
aun  con  interés  al  mismo  malvado,  porque  se  le  coosi- 
dera  infeliz.  Tal  es,  señores,  la  soledad  y  por  eso  es  que 
clgue  ama  las  letras,  siempre  modesto,  la  ayjetece,  la 
solicita,  y  jamas  la  deja  sin  sentimiento  y  sin  dolor. 

•  Así  es,  porque  aunque  parece  que  vive  solo,  pero  no 
vive  sin  compafiia^  £1  gran  maestro,  el  gran  libro,  la 
naturaleza,  se  presenta  á  sus  ojos,  y  la  estudia  sin  obstá- 
culo, y  la  medita  sin  interrupción.  Entónces  la  imágen 
de  la  grandeza  y  una  majestad  iánponente  le  rodean.  íSu 
imagjnaciou  bq  eleva,  su  alma  se  transporta,  todo  su  aór. 
ae  engrandece,  ve  brillar  Tos  rayos  de  la  gloria,  y  el  fuego 
d^lJbe^Qisioo  corre  por      v^iias  y  ka  abrasa,  ^tóooes 
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]a  en€|fgía  dal  eenlif miento,  el  yigor  de  la  espreisioD»  la 
Butíliinidad  de  las  imágenes.  ]a  dulzura  del  pincel  anun^ 
clán  los  triunfos  del  genio.  Entónces  aparecen  los  bellos 
milagros  de  la  elocuencia,  tronando  unas  recea  contra 
Jos  vicios,  y  otras  Teces  haciendo  amable  á  la  virtud, 
Entórice$,  extatiadó  con  jsl  magnifico. y  eiiblime  espec- 
táculo de  la  creación,  el  hechizo  de  la  poesía  lo  iüñama, 
y  todo  se  anima,  todo  es  dramático,  todo  se  pone  eu 
acción  en  su  rededor.  El  murmullo  de  una  fuente  es  la 
dalce etontisa  de  una  ninfa;  los  trinos  de  las  avecitas,  el 
lllurto  de  Filomela ;  el  rodo  que  humedece  el  prado,  las 
UgrimfiB  de  Eodjmion,  y  el  ruido  dé  loe  árboles  agit^dpa, 

for  el  YÍeiito^  IO0  auspiros  del  dios  del  bosoae.  En  el  eta* 
el^e  ae  tato  bermoaas  ilusionéBse- penetra  de  la  majestad 
del  SérSaprenr6y  y  recordando  qne  loe  primeros  cantos 
íuelñeü  eoiisii|piMidos  &  I0  IMiriaidad,  le  entona  Iiia  snyoa 
en  d  traospottedoaii  masón*  Pof4^e  ta  v>ti¡^n$  amable 
y  .consoladora  .{^pesiat  íiiá  tan  puro  oomQ  Ifs  cielos.  £1 
Creador  recibía  sóiamente  la  melodía  deiue  himnos» 
hasta  que  íok  hombres  proatituyerón  tu  lenguaje,  em- 
pleándolo en  celebrar  el  delirio  de  las'pasiones'. 

Pero  solamesrte  eeios  eneantoaoo-Mi'los  qne  Id  em- 
beleiMMi*  M  aé*  proporciona  otrofl^  porqne  sabe  variar  la 
escena  enando  quieve  y  le  conviene.  Se  pas^a  por  todo  el 
mundo,  visita  las  escuelas  de  la  Grecia,  admira  los  por- 
tentos de  Fidias,  canta  con  los  coros  de  Sófocles,  eolloza 
con  la  Andrómaca  de  Eurípides,  conversa  con  Platón,  y 
recibe  de  Sócrates  lecciones  de  moral  y  de  virtud.  Desde 
allí  se  transporta  á  las  orillas  de  Tiber,  escucha  á  Ciee- 
ron  lanzando  rayos  contra  Catilina  y  Marco  ,  Antonio, 
sigue  á  Julio  César  hasta  los  campos  de  Fnrsalía,  y  en 
la  catástrofe  de  la  República,  sepulta  en  Egipto  los  resto«? 
de  Pompeyo,  recoje  en  Africa  los  últimos  suspiros  de 
Catón,  y  Uora  con  Bruto,      Fiiipoa  ^Ift^p^c^ida  de  la 

libertad, 

*  » 

Hemos  dejado  á  Nariño  far^  en  la  cárcel  de 
Cádiz»  ¿onde  aufrjó  desde  el  de*  mun^  de  1810^ 
bAa(A.$í.23.de..marzp.de  Z8^0,  eu  que  Jo  ^msq.qh 
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libertad  el  movimiento  liberal  encabezado  por  Riego 

ÍQuiroga.  Al  salir  de  la  cárcel,  sacaba  bajo  el^ 
razo  ua  roUo  de  papelea  en  qae  babia  esorito  na' 
projeoto  de  <»Mtitnoion  para  so  patriai.anpomQiidQ 
que  algno  día  sería  libre  *  «  •  •  Fé  de  apóstol !  Hamft 
siete  años  que  estíiba  ausente  de  su  patria,  y  no  sabia 
de  ella  sinoque  habian  triunfado  los  españoles.  Inme- 
diatamente fué  proclamado  Presidente  de  la  sociedad 
patriótica  de  la  Isla  de  LeoDi  á  donde  se  trasladó ;  alli 
explicaba  loe  dereohoe  del  hombre  y  los  principioe 
constitucionales,  é  inclinaba  los  ánimos  á  que  acepta- 
sen y  reconociesen  la  independencia  de  América.  No 
pudiendo  combatir  coa  las  armas  al  general  Mo- 
ríliOf  que  entónces  devastaba  su  patria,  lo  atacó  coa 
la  pluma,  y  desde  la  misma  patria  del  pacificaditr. 
Dió  á  luz  en  la  Isla  de  León  tres  cartas  contra  Mo- 
rillo,  bajo  el  nombre  de  Enrique  Somoyar,  escritas 
con  tanta  elocuencia  que  produjeron  una  verdadera 
revolución  en  el  campamento  del  omnipotente  cau* 
dillo.  Este  se  vió  obligado  ¿  escribir  un  folleto  sin- 
cerándose, y  algunos  años  después,  á  dar  á  luz  sus 
Memorias^  destinadas  en  su  mayor  parte  á  defen- 
derse del  vigoroso  y  elocuente  ataque  de  Nariño.  La 
revolución  liberal  que  lo  babia  puesto  en  libertad 
perdia  terreno  ante  la  absolutista  que  al  fin  la  ahogó ; 
7  Narifío  que  era  perseguido,  huyó  '4  O'ibraltar,  y 
de  allí  pasó  á  Lóndres,  donde  se  oeupó  en  tomar 
noticias  de  las  miras  de  Inglaterra  respecto  de  la 
América,  y  en  preparar  la  opinión  para  el  recono- 
cimiento de  las  nuevas  Repúblicas.  De  Lóndres  pasó 
á  Paris  con  la  mira  de  consultar  su  proyecto  de 
conatítucioa  eon  los  sabíoa  de  Francia.  £1  Baioii  d# 
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BE  LA  IXJmATmÁ.  ^ 

Humboldt  le  trabajó  la  paiie  geográfica  para  la 
4ivÍ8Íoii  de  los  nueroa  SsIadoSi  j  el  O^nde  de.Tniey 
y  otros  poli tíoos  le  examíoaron  y  aprobiuraB  8U  pro- 

.y«cto.  Estos  le  proveyeron  de  una  abundante  libre- 
ría de  ciencias  políticas;  y  Humboldt  y  la  sociedad 
de  geografía  á  la  que  fué  introducido,  de  libros  sobre 
oÍ€Piciás  exaetas.  Se  dedicó  también  á  aprender  cd 
nao  de  algunas  máquinas  de  agriouliura  .aplicables 
á  la  nuestra,  y  á  trabajar  la  platina  para  adaptarla 
á  la  amonedación,  sobre  lo  cua!  tenia  vastas  y  ori- 
ginales ideas.  Trabó  amistad  con  algunos  generales 
de  Boofl^artei  quienes  le  hicieron  el  acopie  de  obras 
anilitares,  j  de  quienes  aprendió  muchns  parinoipios 
estudiados  en  las  guerras  homérioas  del  odoso.del 
siglof  ya  postrado  por  su  misma  grandeza.  Con  su 
copiosa  librería,  sus  máquinas  de  agricultura  y  de 
amonedar,  salió  de  Francia  encaminándose  á  su 

Íatría.  En  Achag^as  se  vió  con  el  Libertadori  que 
í  liabia  dirigido  ya  una  carta  giatnlatoiia  por  su 
Ikgada  á  la  patria ;  y  al  llegar  ¿  Odcuta  encontró 
los  diputados  que  debián  formar  aquel  memorable 
Congreso,  que  aun  no  se  habia  reunido,  y  que  !o 
tu^mhtó  Vicepresidente  de  Colombia ;  y  después  de 
la  renuncia  de  este  empleo^  Senador  para 
'  €e  enfermó  de  gravedad,  y  filé  traído  -en  litera  á 
Bogotá  á  donde  entró  después  de  nueve  años  de 
ausencia.  Kestablecido  á  medias,  ^e  preparó  para 
asistir  al  Senado pero  algunos  enemigos  gratúitos 
<|tte'eslabAn  en  aquel  cneqpo,  y  qñe.querian  inhábil 
litar  su  influencia,  tacharon  su  elección  y  le'acusaron 
de  que  no  podia  ser  Senador,  porque  era  deudor  á 
los  fondos  público8|  y  Iiabia  estadq  .alisante)  por  su 
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gusto,  de  la  patria.  En  el  prime!"  cargo  Be  refei'iaa 
al  alcaace  que  id  iiopasieroa  como  castigi)  las  auto» 
tídades  espitólas,  cuando  fué  presa  por  kt  publica^ 
íAon  ámimlhrechM  del  hambre;  y  ea  segundo^ 
al  tiempo  que  estuvo  preso  en  Cádiz.  •  •  .  Las  repü^- 
blicas  son  feroces  k  veces  en  sus  injusticias !  Es  que 
la  humanidad  por  un  lado  toca  con  el  ángel  j  por 
el  otra  linda  con  laa  ieras,  •coiuo  uoa  ve^pa  risue^ 
lla<qiie  por  uu  lado  f^rmim  en  fbentes  j  bosqueci^ 
líos,  y  por  otm  acaba  en  oa  negro  piwípfdo. 
Narifto,  acosado,  salió  de  su  asiento  senatorio  á  la 
barra,  y  allí  pronunció  su  memorable  defensa  en  que 
hizo  pedaaoaá  bus  acusadores»    No  se  ha  ÍK>rrado 
.  todavía  de^ea  de  tantos  afios,  deoia  el  Unstra» 
critor,  doetor  ICarimo  Ospnia,  {*)  la  pisolaqdAimpre* 
sioü  que  en  nuestro  ánimo  produjo  ia  poderosa  voz 
del  -decano  de  los  próceres  de  nuestra  independencia. 
Mal  cerradas  las  cicatrices  que  las  cadenas  dé  los 
tiranos  habian  dqado  ea  las  piernas  del  valiaite 
acidado,  apénas  podía  andar,  y  cada  paso  qne^daba 
ova  ana  oloenente  desmentida  á  las  oaJaimiias  fie 
sus  enemigos.  Cuando,  levantando  altiva  su  noble 
frente,  recordaba  los  primeros  esfuerzos  hechos  por 
ia  indepeadeoeia  y  por  la  libertad,  y  las  inmensas 
jpéhlidas-7  eraeles  aafrinmátos  que  elles*  le  anama- 
mn,  preguntaba :  <  So  dónde  estaban  antónassasos 
homares  que  boy  me  calumnian  ?  qué  era  da  dios 
cuando  yo  perdia  hacienda,  salud  y  libertad,  para 

4ar^rospeiidad|  ÍT|dej>endeaGÍa  7  libertad  á  ^la  pa<- 

«•    •»  »• 

(*)  Contestación  á  Uü  ai1;{oiUo  que  sí^Uó  en  el  nápaerp 
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tríá  Cuando,  poniendo  á  la  vista  documentos 
irrecusables,  hacia  que  sus  propios enettiigos  procla- 
inaaen  los  olaros  hechos  de  su  patriotismo,  las  íelices 
combinaciones  de  M  gefiiOi  aus  heróica^  hazafias^sa 
itímitftda  y  lésl  ^^sagraoioii,  las  lágrittiaB  qoé  Ba 
pévdidat  arrancara  á.  ios  valientes  defeUMMa-áe  In 
libertad,  el  sentimiettto  profundo  de  pesar  que  su 
cautividad  derramara  en  los  pueblos  ;  el  Senado  en- 
terO|  c^umovido,  inclinaba  delante  de  él  sus  respeta- 
bles isafnaa,  ta^aefial  do  asentimiento  7  respeto*  No* 
wCroe,  entemeoidos,  •enturiásinadoB,  dernrm&bttflaoa 
lágrimas  y  batíamos  las  manos  desolados.  ^  ; 

Concluyó  Narifío  de  leer  su  defensa,  el  mas  elo- 
i^uente  y  noble  escrito  que  hay  entre  nosotros ;  y  «1 


J 

  ji     —  —  j    "  — —       — g  r    —    — O  — — 

noto:  después  de  leida  esta  ^detblna,  túé  acusa- 
do absuelto  por  unanimidad,  faltando  solo  un'  voto| 
el  de  nn'^Senador  que  salió  para  no  oiría.  Sus  rais- 
moa  acusadores  votaron  en  favor  suyo ;  y  el  údíqo 
que  no  tQtó'  faé  porque  tuvo  ndiedo  &  la-eloducfiioili 

grande  y  tan  extrañamente  perseguido.  • 

Después  de  este  hecho,  que  lo  i  Teñó  de  amargura 
y  de  gloria^  tuvo  H^ariño  una  polémica  por  la  imh 
'pyeitfa'daii'el  General  Santander.  Bst»  redamaba  el 
jPoMbfa,  peri6dico  de  exiguo  tama&o,  y  tkmnáPel 
fi ti  mero  se  vendía  a  medio  real,  Nariño  lo  llMiaba 
d  Patricia  dt  á  mediOj  en  los  Toros  de  Fuchcti  qv^e 
esa  la  publicación  que  él  sostenía.  Santander  no 
quiso  a^tr  disputando  con  el  mas  ^  glande  iitMibfft 

'      ,  y  desdtfiMíedta 


QUISO  8  wat! 
4em 


s 
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60  «daliiote  fué  mi  Mtiigo  y  mlmimdpr  únmo*  Pfh 
^eeoKNi  cartas  suyas  en  que  lo  trata  qon  un  respeto 

lleno  detaroura.  Nariño  fué  nombrado  Comandante 
y  General  en  jefe,  destino  que  no  pudo  desempeñfir 
mucho  tiempo,  porque       agravaron  muciio 
pad^cimieptoa  habituales,  originados  en  su  laiga 
prisión  4e  Cádiz.  Pidió  licencia  para  irse  á  tempe- 
rar, y  escogió  por  punto  de  residencia  la  villa  de 
Leiva,  el  retiro  favorito  del  insigne  Venero  da  Leiva, 
Presidente  del  Nuevo  Boino  .en  1564  y. con  qoien 
tenía  Nariño  machas  «opiejanzas.  Al  tiempo  de  irse 
se  despidió  con  nn  abrazo  de  cadi  ana  de  las  gj|r« 
senas  de  su  familia,  que  lo  idolatraba,  y  de  sns  ami- 
gos: hasta  cuándo!  le  preguntaron.  Hasta nun/^! 
les  respondió  con  bu  seductora  sonrisa.  ! 
Apenas  entró  en  el  apacible  clima  de  Xidivi^  se 
^  sintió  mejor  en  s^  ^ud|  tan  mejor,  que  sus  am¡|^ 
que  le  acompasaban  le  creyeron  salvado.  ^  Ahora 
que  estoy  bueno,  voy  á  buscar  y  señalar  el  sitio  en 
que  quiero  ser  enterrado,  porque  pienso  morirme 
proutp, "  les  dijo.  Ellos  rieron,  y  él  también }  j  con 
:r)sa  y  chistds  les  señaló  el  lugar  que  habia  csopgido« 
£1  mártes  9  de  di^euibre  de  1828  tuvo  tt&..|^a- 
rque  mqy  fuerte,  y  arrojó  sangre  por  la.  bo^ ;  el  10 
se  hizo  administrar,  y  el  12  ponerse  el  santo  óleo, 
.anunciando  que  después  de  V  este  acto  amigable 
con  Dios,  iría  á  practicar  aptop  amigablea  con  Iq$ 
Jbombir^"  y  que  le  tuvieran  ^nsiUado  su  cabaUo. 
Jáontó,  en  efecto,  y  recorrió  los  alredodores,  dete- 
niéndose pocos  momentos  en  cada  casa,  y  |despi- 
Riéndose  con  la  mas  cordial  urbanidad 

Pura  .dóada  09  ?^  UJ  le  iM^fg^A^i^bAi^^l'^c^a 
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Qieroidad ;  y  no  pido  órdenes,  porque  no  se  roe 
oourre  qué  puedan  mandar  4  decir  allá^  les  contestó» 
Al  rolver  4  la  casa,  se  s^otó  eii  nn  siUon^  y  pa66 
la  noche  discurriendo  largamente*  con  'Cl  médico 

sobre  el  carácter  y  fin  de  la  enfermedad  que  había 
ieiiido,  y  de  cómo  iba  á  morir.  Viendo  á  algunos 
de  los  circunstantes  muy  aüigidos,  lo^  consolaba 
con  palabras  festivas  —  Qué  chasco  el  .que  voy 
'  á  jugar  4  los  espafioles !  les  decia  :  me  voy  al  cieto 
ántes  que  ellos.  Al  aparecer  la  aurora,  bellísima  y 
radiante,  dijo  :  qué  buen  día  me  va  á  hacer  !  En  se- 
guida oró  largo  rato,  y  meditó.  Miéutras  hablaba^ 
observaba  pon  el  reloj  en  la  roanOf  el  estado  de  su 
pulso  1  hizo  notar  4  los  médicos  que  ya  había  ter- 
minado la  palsacion,  y  les  decía:  he  muerto  ya  I 
XJÜ.  hablan  con  un  cadáver."  Pidió  que  le  hicieran 
venir  algunos  músicos  para  que  le  cantasen  los  sal- 
inos penitenciales*  Miéntras  llegaban}  discurrió 
sobre  la  muerte  y  sus  diferentes  formas  según  las 
ereencias  y  las  costumbres  de  los  pueblos.  ' ' 

Su  confesor,  el  doctor  Buenaventura  Sáenz,  cura 
de  Sáchica,  le  decia,  hablándole  de  su  próxima 
muerte,  que  no  tuviera  cuidado." — Jamas  lo  be 
tenido,  le  replicó  blandamente.  A  las  doce  del  día 
dijo  que  avisaría  cuando  llegase  el  momento;  y 
poco  después  cerrando  el  reloj  y  poniéndolo  entre 
el  bolsillo  dijo :  ya  es  tiempo  /  y  cubriéndose  con 
la  señal  de  la  cruz,  espiró !  •  •   •  •  ^ 

Uno  de  sus  amigos,  ignoramos  por  desgracia  su 
nombre,  redujo  4  un  bellinmo  soneto,  laó  últimas 
palabras  de  Narifio,  hadéndo  ligeras  variaciones 
para  formar  los  versos.  Nariño  habia  dicho  el  12 
j^r  li  nochci  ^lablando  de  su  vida  pública ; 
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"^Odid  rféttipte  por  instinto  á  los  tírancft:  lu* 
otiando  wntfñ  ellos  perdi  cnanto  tema,  perdf 

hasta  la  patria  !  Cuando  apareció  por  fin  esa  liber- 
tad pór  ^uien  liabia  yo  sufrido  tanto,  lo  primero 
que  hizo  foé  tratar  de  ahogarme  con  sus  propias 
mafiOB.  Es  increible  que,  ya  hubiera  Audiencia  ó 
Asamblea  patriota,  al  apareeer  el  dia  lo  saludaba 

yo  preso,  amenaxado  6  desterrado  Mehaíi 

dado  cadenas  todos:  me  han  calnmniado  !  Pero  no 
he  aborrecido  ni  á  los  que  mas  me  han  perseguido. 

Pónganme  este  epitafio:  no  quiero  nada  mas  j 
nadá  ménós :  Amé  á  mi  patría :  cuánto  fué  ese 
amor,  lo  di^  algún  dia  la  Historia.  No  tengo  que 
dejar  á  mis  hijos  sino  mi  recuerdo  ;  á  mi  patría  lé 
dejo  mis  cenizas.'* 

Tales  palabras,  pronunciadas  en  la  noche  del  12 
y  en  la  mafilana  del  13,  sirvieron  para  formar  esta 
piesá  que  ha  permaneddo  inédita, 

LAS  ÚLIZUA8  PALABRAS  DEL  GENERAL  NARIÑO  RfiCOOIDAS  PQ|L 

SUS  AMIGOS  fitf  EL  SIGUIEMTB 

.   Enemigo -mortal  do  Iqs  tíranos 
.    Perdí  fanokíliay  patria  y  ensato  iabia; 
Kaeió  la  libertad,  por  qnisn  ardía, 
•T'ahoganM  quisoeoft  sos  pr<»]>i«s  satsmiB. 

Vnerareljpttsblo  l^d  i*ey  tnsasoberttMi 
BaUábamo  exaltado  ó^esp  el  úim; 
A  mi  inocenbiasismpre  prev^jain 

*  *  GriUoft  !a  Elptffla,  grillos  mis  hetroanos. 

Amé  Illa  patria,  promoTÍ  i^u  j^ToríSp 

•  Y  á  psssr  de  la  envidia  calumniosa'   /  *  *' 
^  .    .  '  Mi  tierap  iif^cto  lo  dIfÁ  la  Historia : 

Fr^uebatle.4^o^deop]utai;LQÍSrb9aSW^«.*rv  > 
A  mis  hijóa  y  deudos  ihi  memora, 
'  Y  nüs  eenisnB  bajete  «Éfca  loalL 


4 

^  iCiHi  la  iBttartd  ^li  NariSo  debiá  tfirmtabr  ia  fabi*- 
cion  de  sa  noveleaca  existeiicia ;  pero  los  odios  que 

lo  persiguierou  vivo,  no  lo  dejaron  muerto,  y  le  for- 
maron aventuras  postumas  que  debemos  narrar 
igualmente. 

Sus  hijos  tenían  preparada  una  función  fúnebre  á 
BU  memoria,  para  el  18  de  febrero  de  1824,  función 

religiosa  únicamente,  pero  que  no  pudo  llevarse  á 
efecto  porque  el  predicador  que  eetaba  comprome- 
tido para  pronunciar  la  oración  fúnebre,  el  ilustre 
doctor  Francisco  J.  G4]erra  de  Mier^  Ies  dirigió  cná* 
tro  dias  ántes  una  carta  en  <que  se  excusa  de  predicar 
Ift  oración,  porque  ha  aido  amenanido  y  tíeae  invi- 
dencia de  que  lo  padecerá  hasta  en  su  cuerpo.  Tan 
salvaje  intolerancia  de  parte  de  las  autoridades, 
asombra  al  que  hoy,  á  sangre  fría,  piensa  en  ella^ 

Narifio,  tan  grande,  tan  desgraciado  j  mag- 
mántax)  oomo  i^ipton,  pudo,  como  él,  mandar  ponw 
en  su  tumba  ai^uel  conocido  epitafio  : 

In^raia  jpatria^  wm  babebis  omi  mea. 

SuB  hoesos  yaderon  en  la  ñlla  de  Letra  por  cotts 
de  treinta  afios.  Bogotá,  deberá  enorguileoem  de 
ser  la  patria  de  aquel  griego  del  siglo  XIX ;  mas 
MU  cabildo  que  ha  conmemorado  ha^ta  la  memoria 
¿e-algonoa  homboes  ruinesi  no  ha  dedicado  ni  na 
varaloa  dé  atis  actas  á  la  mMama  de  Karifio. 

El  doctor  Estanidao  Yergara  escribió  tm  carioso 
y  magnifico  paralelo  entre  Nariño  y  Bolívar,  com- 
parándolos en  las  fases  de  su  vida  y  en  las  de  au 
aioolieiicia*  DebemoB  advertir  qac  él  no  &6  partí- 
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ptfaMo  que  es  rntaral  inmpter  «quf : 

El  General  Narifio  y  el  Libertador  tuvieron  rasaos  tfé 
«emejanza.  Hijos  de  familias  ilustres,  y  en  aquel  tiempo 
acomodadas,  y  ámbos  de  distinguidos  talentos,  sin  habér 
estado  en  colegios  públicos,  á  pesar  de  sus  proporciones, 
ámbos  se  formaron  á  sí  inismos  sin  necesitar  de  maestros, 
y  solo  cou  ia  lectura  de  los  autores  clásicos  que  pudieron 
proporoionarse.  Conociendo  desde  muy  temprano  la 
justicia  y  necesidad  de  la  emancipación  de  estos  paises 
del  dominio  español ;  si  el  uno  escapándose  de  su  prisiofi 
«n  Espafia  pasó  á  Inglaterra  á  combiiiar  eón  el  eékbre 
nüaistro  Pitt  el  plan  de  yerifiearla,  aolioitando  paA  elfo 
los  eusilios  correspondientes ;  el  otro,  después  de  eon^ 
traer  relseiones  en  Firanois  úon  los  hombres  mas  eiiudúMt^ 
tes  de  la  revoloeioii^  pasando  á  Italia,  y  estando  en 
Boma,  hizo  en  al  monte  sagrado  el  juramento  de  em- 
plearse activamente  y  sm  descanso  en  la  eonsecucion  de> 
tan  grande  empresa.  Verificada  ya  la  rerolueion  Im 
Yenesoela,  y  en  la  Nueva  Granado,  uno  y  otro  fueren 
Dictadores  en  sns  respectivos  paises :  si  Karifio  creyá 
que  este  no  podía  salvarse  lin  un  gobierno  que  tuviera 
á  su  disposición  todos  los  recursos  para  organisar  €^éft* 
eitos  y  nacerlos  marchar  á  donde  quiera  que  amagaran 
los  españole^  libertando  al  mismo  tieinpo  los  pueblos  y 
provincias  que  por  sí  solos  no  habían  podido  saeudir  el 

fago  que  pesaba  sobre  ellos;  el  Libertador  esitendlendo 
mas  el  pensamiento,  y  estimando  que  la  Independencia 
no  podia  obtenerse  sin  los  esfuerzos  reunidos  de  vene- 
zolanos y  granadinos,  y  teniendo  un  gobierno  que  á 
ámbos  comprendiera,  obró  en  consecuencia,  y  el  resul- 
tado probó  la  exactitud  de  su  cálculo  y  del  que  había 
formado  Nariño,  aunque  en  mns  pequeña  escala.  Fueron 
ámbos  presidentes,  el  uno  en  Cundinamarca  y  el  otro  al 
principio  en  Venezuela  y  después  en  Colombia ;  y  reu- 
niendo en  sí  mismos  el  poder  militar  también,  pudieron 
¿  virtud  de  esta  doble  autoridad,  mandando  y  ejecutan- 
do lo  ^u«t  hablan  cpncebido,  obtener  brillante  victorias. 
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Las  de  Narifio  se  desgraciaron  eon  bu  prisión  en  Pasto  j 
las  del  Libertador  por  poco  se  desgracian  tara  bien,  y 
aun  ántes  ele  obtenerlas  con  Jo  que  ocurrió  en  Ocumare. 
Prisionero  aquel,  quedó  en  vida  á  discreción  y  merced 
de  los  que  ya  habían  sacrificado  á  patriotas  distinguidos, 
á  quienes  la  impericia  ó  la  desgracia  habian  puesto  en 
sus  manos!  y  el  Libertador,  aunque  nunca  estuviera  «a 
ellas,  escapó  no  obstante  dos  veces  de  la  muerte  que 
semejante  gente  le  preparara,  la  una  en  Kingston  y  la 
otra  en  ei  Kincon  de  los  Toros  Tuvieron  ámbos  la  des- 
gracia de  haber  promovido  la  guerra  civil  entre  los 
atriotas  granadinos,  dando  causa  ^N^ariño  á  que  ellos  se 
atieran  en  Yentaquemada,  en  el  Socorro  y  en  los  ejidos  , 
de  esta  capital,  y  marchando  el  otro  contra  Cartagena  á 
la  que  asedió  por  algún  tiempo,  proporcionando  ámbos 
á  los  españoles  un  motivo  de  gozo  y  de  contento,  viendo 
debilitarse  la  fuerza  que  debia  resistirles,  miéntras seme- 
jantes fratricidas  contiendas  les  daban  tiempo  para 
vigorizarse  ellos,  y  atacar  después  con  mejor  suceso  á 
los  que  asi  abusaban  de  los  recursos  que  estaban  en  su 
poder  para  llevar  á  eabo  la  Independencia.  Ambos  se 
arrepintieron  de  tan  fatal  aberración ;  y  si  Narífio  en- 
trando .en  relaeionea  amiatosaseon  el  Conereso,  ]^  ponién- 
dose de  aenerdo  con  é\  or^niaó  un  brillante  ejército  j 
ló  condujo  &  la  TÍctoria  en  Falacé,  Calibxo,  Jnanambú  y 
f  acinei^  el  Libertador,  dejando  en  Cartagena  los  restos 
de  ap  ejército,  siguió  inmediatamente  á  buscar  auxilios» 
que  pudiéndolo  nacer  capaz  de  sostener  la  guerra  con 
auceSo  en  Venezuela,  distrajera  la  atención  del  enemigo 

?f  lo  debilitara  para  que  no  pudiera  obrar  con  éxito  en 
a  Nueva  Granada.  Partidarios  ámbos  de  un  gobierno, 
que  foera  bastante  fuerte  para  hacerse  respetar  interior 
y  exteriormente»  fueron  tachados  de  ambiciosos  y  de. 
quererlo  todo  para  sí,  suponiéndose  aun  con  respecto  al 
Libertador,  que  aspiraba  á  la  monarquía :  Nariño  des- 
mintió estas  sospeenas  cuando  poco  ántes  del  9  de  enero 
de  1812  ofreció  á  los  comisionados  del  Congreso,  que 
lE^ian  con  el  ejército,  no  eolo  dejar  el  gobierno,  sino 
aún  abandonar  el  pais;  y  el  Libertador  dió  pruebas 
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a^Q8iU«8  4d  lo  ii^imd$do  de  «enii^atttes  E.ospeeha9»  no 
a^lo  jbnegindoae  á  la  propaestá  qué  le  hizo  B&éajé 
se  coronare»  mo  taandaooo,  luego  que  tnto  epaocimiento 
de  ell0|  que  se  recojieee  ftodo  caaDto  ee-  bnbiera  Ipteeh^ 
relatÍ7aiitenie  al  proyecto^  <}iie  eon  aquerdo  de  patriptaa 
nada  despreciable9|  se  había  puesta  en^  planta  por  el 
Consejo  de  Mioistvos  acerca  del  establecimiento  ae  esa 
fonna  de  gobierna  Por  ú1  timo»  si  ámbos  tuTÍeron  muchos 
enemigos»  tampoco  les  faltó  un  número  mny  orecido  dft 
iimigos;  y  si  muriendo  uno  y  otro  fuera  del  lugar  de  au 
nacimiento^  y  ausentes  de  aüs  parientes  y  relaciones^ 
hubo  aun  en  esto  semejanza  entre  ellos,  no  Ies  faltó  eii 
cnanto  4  la  enfermedad  que  los  llevó  al  sepulcro,  y  que 
fué,  poco  mas  ó  ménos,  del  mismo  carácter  en  ámbos«. 
Karifio  tuvo  la  ventila  aobre  el  Xiíbertador  de  haberle 
precedido  en  el  pensamiento  de  independizar  estos  países^ 
y  de  haber  cooperado  á  obrar  en  ese  sentido  muclio 
antes  que  él  se  hallara  en  edad  de  acometer  tal  proyecto ; 
pero  en  la  ejecución  de  este,  la  ventaja  estuvo  todad& 
parte  del  Libertador,  j  osí  quedaron  iguales.  ; 

Habiendo  habido  cutre  los  dos  tantos  rasgos  de  seme- 
janza, en  sus  pensamientos,  acciones  y  conducta  y  auu 
respecto  de  su  nacimiento  y  educación,  preciso  es  que 
en  el  manejo  de  los  negocios  se  les  ocurrieran  alguna» 
veces  circunstancias  que  también  loa  hicieran  semejantes. 
Presentaremos  ahora  un  caso  de  igual  naturaleza,  y 
yiéndose  cuál  fué  entonces  su  comportaraiento,  se  podrá 
comparar  la  elocuencia  de  loa  dos,  en  la  que  sí  se  hallará 
una  sensible  diferencia,  teniendo  la  de  Nariüo  mucho  de 
la  de  Cicerón,  cuando  la  del  Libertador  solo  tenia  y 
participaba  de  la  de  Demóatenes. 

Se  ha  visto  ya  cuál  fuera  la  del  General  Nariño.  Viva, 
festiva,  llena  de  gracia  y  encanto,  sin  poder  negaV  que 
era  bogotano,  hermoseaba  sus  mas  serias  producciones 
con  agudezas,  que  léjos  de  debilitar  la  convicción  le 
daban  todavía  mas  fuerza. 

Este  juiolo^  7  el  haber  .puesto  &  ea  periódico  el 
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nrismo  nombre  Aeí  que  táétato  Naiífio  0n  1811, 
^^mne^ttm  la  admij^oiao  ^ue  profesaba  póré  mik 
grande  de  )o9  OuDd¡namarqi;iefteS|  á  pepar  de  que 

i?o  sigtiió  nunca  su  bandera- 

Sus  palabras  finales  nos  aberran  el  trabaío-de 
e;i£presar  nuestro  concepto  sobre  el  ear^ter  ae  loe 
^inih)a  de  .JS^ariña.  B4tanos  soto  poner  algunas 
múestras  de  bu  estilo,  que  tomamos  de  sa  célebre  de^ 
fensa  ante  el  Seuado.  El  lector  puede  estudiarlo  de 
una  manera  mas  concienzuda  en  el  primer  toxno^e 
áua  obras  que  acaba  de  aparecer.  {*) 

.  Huyineprescaio»  eafioMSi  ooilio.«6Qiinie»el  SenadiD  de 
que  Se  sido  nombrado  miembro,  y  aeueado  pot  elCo&f 
g&éáaqtiejTNi'miBmo  he  instalado,, y  que ba^aeeiío^fite 
HOmbronuSauto :  si  los  de)ito8  de  qne  se  me  aeusa  imbiflf 
ran  sido  coxnétidos  despuesde  la  msialaoioiitddlCloiif^ 
80» nadai«ndriAd6partieTilar  estoevestiOn:  loque  tiene 
de  admirable  6»  Ter.á'dos  hombres  qii»  no  habrían  quiai 
aaeido^  cuando  yo  ya  padeeía  por  1*  patriA|  baeiéndome^ 
oargott  de  inhabilitación  para  ser  SenadOTi  déspuos-  4e^ 
bftber  síaiidado  .en  la  RépübHoa»  pciUtiea  y  miilitawente^ 
oír  Ips  primeros  puestos  Bin  que  &  nadie  le  haya  ocurrido 
bacérnio  tales  objeciones.  Pero  léjos  de  sentir  este  |>aaOí 
atrevido,  yo  les  doy  las  gracias,  por  haberme  proporcio- 
nado la  ocasión  de  poder  hablar  en  público,  sobre  unos 
pimtoF  que  ciaban  pábulo  á  mis  enemigos,  para  sns  mor" 
muraciones  secretas;  hoy  se  pondrá  en  claro,  y  deberé 
á  estos  mismos  enemigos,  no  mi  vindicación,  de  que 
jamas  he  oreido  téner  necesidad»  sino  el  poder  hablar 
fitn  rnbor  de  mis  propias  acciones.  {.Que  satisfatorío  es. 

pan»  coi,  señores,  iKerme.hoy:eoii|iOim  . otro  .tiempo  IMo- 

■  •        .     ..  '  '  . 

•  {*}  (rraeias  á  la  cooperación  de1  distinguido  y  sabio 
doctor  Mariano  Ospina,  y  otros  cíudadanop,  pudo  el  que 
esto  escribe,  dar  á  luz  el  primer  tomo  de  los  escntos  *de- 
Kan&o,  ^«e  comprende  desde  11^^  kaata  l&llv 
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leoo,  ftcusado  ante  ttn  Senado  que  él  habilt'  créalo,  aAÚ* 
sado  por  dos  jóvenes,  acusado  por  m al  versaoíon,  después 
de  loa  servicios  qud  había  hecho  á  la  RépúbÜóá  ;  y  el 
poderos  decir  sus  mismas  palabras  al  principiar  el  jui- 
cio: **oidáfnÍ8  ac?<«a<¿r>m,  decia  aquel  grande  hombre, 
oid/o9f  aéñores ;  advertid  que  todo  eittdadano  tiene  derecho 
de  acusarme^  y  que  en  710  permitirlo,  daríais  un  golpe  á  esa 
misfna  libertad  que  me  es  tan  glorioso  haberos  dado.^' 
Tres  son  los  cargos  que  se  me  hacen,  como  lo  acabáis' 

1.  *  De.  malversación  en  la  tesorería  de  diezmos  fllum 
treinta  afios.  -  * 

2.  ^  De  traidor  á  la  patria  habiéndome  eniregado  ¥o* 
luntariamente  en  Pasto  at  enemigo,  ctrattdo  roa^irii* 
dando  de  Oeneml  en* jefe  1»  éxpedieiott  del  nar-'íú 
afio  de  14>.  '  • 
'  *  H»^  •  De  no  tener  tiempo  de  residoneia  en  'CMMAAir 
que  péeiPiene  la  eonstitueion,  por  haber  ctttado  mMiAe 
por  ml'gastO)  y  no  por  eausade  la  Repúbliea. 

ifo  eomenzaréi  sefieres,  á  satisfoeer  estóe  cargoe  im- 
plorando, oottto  06  hiaee  eominmenté,  Tnesftra  elemenebi 
y  la  eompaston  que  naturalmente  reclama  todo  hoéHt^ 
desgraeiado;  no,  señores,  me  degradaría- si  despees  de 
liaoer  pasado  ^a  mi  vida  trabajando  para  que  se  TiOra 
entre  nosotros  establecido*  el  imperio  de  laa  Iqrss,  vi- 
nivra  ahora  ti  fin  de  mi  carrera  i'aeHoitar  qi>e*BO  TÍola- 
sen  en  mi  favor.  Justicia  seVeva  7  recta  es  la  qne  implo- 
ro en  el  momento  en  que  se  va  á  abrir  á  los  ojos  del 
mundo  entero,  el  primer  Cuerpo  de  la  -NácloD,  y  el  pri- 
mer juicio  que  se  presenta.  Que  el  hacha  de  la  l^  aes» 
cargue  sobre  mi  cabeza,  si  he  faltado  alguna  ves  á  los 
deberes  de  hombre  de  bien,  á  lo  que  debo  á  esta  Patria 
querida,  ó  á  mis  conciudadanos.  Que  la  indignación 
pública  venga  tras  la  justicia  á  confundirme,  si  en  el 
cursó  de  toda  mi  vida  se  encontrase  una  sola  acción  que 
desdiga  de  la  pureza  de  mi  acreditado  patriotismo.  Tam- 
poco vendrán  en  mi  socorro  documentos  <^ue  se  pueden 
conseguir  con  el  dinero,  el  favor  y  la  autoridad ;  109  que 
os  presentaré  están  eserítos  entre  el  cielo  y  la  tierra»  á 


i_.iyiu^uo  Ly  Google 


1«  ▼ista  de  toda  la  Bepúblioa,  en  el  corazón  de  ouaotos 
zue  han  conocido,  exceptuando  solo  un  cortísimo  número 
de  individuos  del  Congreso  que  no  ye¡an>  porque  les 
l^nia  ofientik  no  Ter.  Abiiiií  vindicación,  solo  je  reducirá 
Á  T^oorclarM  oompendiosamente  k  historia  de  loa  pa- 
.{Mjeaquaaa  UMaoiiaan,  aeompalkada  da  loa  daoumentof 

Sua  ant^incea  azialian,  y  de  algonaa  raflaxípiiaa  an^idAt 
palloa  qpai90ib«».«  

.¿1  taraar  aargoqaaaa  ma  kaiea  ea  la  faltaba  raiá* 
4a«aia  <}iid  exig^  la,  Gonititiiaion  por  habar,  aalado  au- 
aaote,  dice.  •  ••par  miguiio,  y  no  pore^uMa  4$  UtXipMI^ 

.  .a^  Nada  maa  balloi  e¿lorai|  nada  tuaa  acDÍoroia  ooa  laa 
i^aaa.del  aaiiiador*^  * . .  •  que  asta  car^o.  Si,  seftaraa,  él 
|Ma]ba  .4^  correr  el  Talo  á .¿ita . |ni|ld»ta  intriga:  éí  os 
daaóabra  laa  intenciones^  las  xnirap,  la  ra«>n  y  la  ju^ti^ia 
que  se  me  han  hecho  los  otros  cargoa»  üor  ipj  |^sto 

.d^oaaer  Presidenta  Dictador  de  Cundinamarca :  ppr 
mi  susto  dejó  de  ser  .OeneraL  an  jafe  da  loa  Eiéraitos 
empinados  de  la  República  t  por  mi  gusto  perdí  veinte 
jfiftMi  da  sacrificios  hechos  á.  la  libertaa;  las  penalidades 
d^Peho  meses  de  marchas,  y  el  fruto  de  las  vjctoriiLa 
que  acababa  de  conseguir:  por  mi  gusto  abandoné  mi 
patria,  las  comodidades  de  mi  casa,  la  compañía  de  mis 
amigos,  y  mi  numeroáa  familia:  por  mi  gusto  desprecié 
«1  amor  de  los  pueblos  que  mandaba,  para  irme  á  sentar 
.aon  un  par  de  grillos  entre  los  feroces  pastueos,  que  á 
aada  hora  pedian  mi  cabeza:  por  mi  ^usto  permanecí 
allí  trece  meses  sufriendo  toda  suerte  de  privaciones  y 
de  insultos:  por  mi  gusto  fui  trasportado  preso  entre 
doscientos  hombres  hasta  Guayaquil ;  de  allí  á  Lima,  y 
de  Lima  por  el  Cabo  de  Hornos  á  la  real  cárcel  de  Cádiz : 
por  mi  gusto  permanecí  cuatro  afios  en  esta  cárcel  en- 
aerrado  en  un  cuarto,  desnudo,  y  comiendo  el  rancho 
de  la  enfermería,  sin  que  se  me  permitiese  saber  de  mí 
familia.  ¿  No  os  parece,  señores,  que  ea  mas  claro  que  la 
luz  del  dia,  que  yo  he  estado  ausente  por  mi  gusto,  y  u« 
,«por  causa  de  la  Kepúblicaf  

¿  ^  Y^.á.vifitSt.de  semejante  (dscaadalos^  acusación,  oomep> 


t 


4M  ^ 

zada  por  el  primer  Congreso  general  y  al  abrirse  la  pri* 
mera  Legislatura,  ¿q^ié  deberemos  presagiar  de  nuestra 
República?  <Quó  podremos  esperar  para  lo  sucesivo  si 
mis  acusadores  triunfan,  ó  se  quedan  impunes  ?  Por  nna 
de  esas  singularidades  que  no  están  en  la  previsión  ha- 
mana,  este  juicio  que  á  primera  vista  parece  de  poca 
importancia,  va  á  ser  la  piedra  angular  del  edificio  de 
vuestra  reputaoioiK  Hoy,  señores,  koy  va  á  ver  cada 
ciudadano  lo  quo  debe  esperar  para  la  seguridad  de  su 
hooor,  de  sos  bienes,  de  su  persona ;  hoy  va  á  ver  toda 
la  República  lo  que  debe  esperar  de  vosotros  para  su 
gloria.  En  vano,  señores,  dictareis  decretos  y  prona ul- 
gareis  leyes  llenas  de  sabiduría,  en  vano  os  habréis  reu- 
nido en  este  templo  augusto  de  la  ley  si  el  público  sigue 
Tiendo  

. .  4 ;  *  •  Ea  vatio  Bwán  vMifflN»  tratajos,  y  las  justas 
etj^mnaas  que  en  voesitrá  sabidurfa  teiramoa  ñiMaéMu 
¥«ai¿B  ejemplos  aem^aaiea  ea  >ae  aiitígiuurKety6byeai^ 
ai  loe  Téfluw  eñ  Rema  y  Atétfas^  4oe  temoe  en  eo  áeé«j8fin- 
medio  de  )a  éetrupeton  A  qtfe«ii  ttlftmef'optilefl<Ali 
leeliabift  eonéveido.  Bn  el  naefanimo  de  la  BeelkMet 
Ufana  vemos  á  Bmto  enorifieaailo  á  en  mfemo  nijo  por  A 
nmor  á  la  iniftíeia  y  á  la  líbertiad ;  y  en  su  deeadendn  & 
^odiOy'á  OatHinai  A  Mareo  Antonio  saérifieondo  á  01- 
'eeron  por  sus  inteveses  personales.  Aténás  nació  bajo  las 
'éspigas  de  Cénss^  ee  elevó  á  la  soittbra  de  la  justicia  dul 
Ai<e6pagc(p  y  nrmrió  eon  Miléíadei^  eon  Bóerates  y  Foeicm. 
.  (Qoé  éeb¿no3  pues  esperat  de  nuestra  República  si 
oomienza  por  donde  las  otras  acabaron  f  Al  principio  del 
Aeino  de  Tiberio,  dice  un  célebre  escritor»  hi  éomjplA- 
eenoia,  la  adnlaeíoh,  la  bajeza,  la  in&mia,  ee  hicieron 
artes  necesMiae  á  todos  los  '•  (fxié  quisieron  agradar  aei 
todos  los  motivos  que  hacen  obrar  á  los  hombresí  1^ 
apartaban  de  la  virtud,  que  cesó  de  tener  partidarios 
desde  el  momento  que  comenzó  á  ser  peligrosa*  Si  voso- 
tros, sefiores,  al  presentaros  á  la  faz  del  mundo  como 
legisladores,  como  jueces,  como  defensores  de  la  libertad 
y  ia  virtud»  no  dais  na  ejemplo  «de  la  integridad  4^ 
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Bmti^  del  deointdrea  ii#Fooioii^  y  de  la  jUBtieia  wtf¡i0t^ 
del  tribu  Bal  "de  Aténas,  nu^tra  libertad  va  á  morir  eor 
su  nacimiento.  Desde  la  hora  eñ  que  triunfe  el  hombre 
atrevidd^  desvergonzado,  intrigante,  adulador,  el  Reiné' 
«le  f  ibiiÁ»  empieni^  y  el  de  la  libertad  aaaba. 

«  4 

Hemoa  dicho  atrás  qm  Alazar  estaba  en  el  Co- 
legia de  Mompox  euando  aobrevioo  la  reTOlucion  4a 
1810.  Durante  el  tiempo  qu6  permaDeció  allí,  em- 
prendió la  tradaccion  del  Arte  poética  de  Boileau, 
cae  j^ublicó  con  una.  honrosa  dedioatocia  4  doni 
igaMia  de  Pombo :  esta  traducción  es  muy  buena^ 
La  guerra  civil  que  siguió  de  cerca  4  la  reYólucion 
de  la  independencia,  le  obligó  á  trasladarse  á  Cará- 
cas:  allí  fué  muy  bien  recibido  por  el  General  Miranda, 
quien  le  nombró  ministro  cerca  del  gobierno  de 
Cai'tagena*  JBstaba  en  cata  ciudad  cuando  Uegó  aUí 
ujnjóven  veDe»)]aiio».  precedido  de  laa  acusaciones 
qiie  contra  él  lansaban  sus  paisanos  llamándolo  godo 
Y:  traidor*  Salazar  trabajó  por  destruir  la  mala  im- 
presión que  aquellas  voces  desperiaban,  y  acreditó 
tanto  aL  viajero,  que  logró  que  le  dieran  el  mando, 
de  las  (iierm  del  Estado  de  Cartagena,  comprome- 
tiendo su  responsabilidad  personal  para  abonar  al 
jóvea  oficial,  a  quien  en  sus  ensueños  de  poeta,  apli-, 
caba  contra  todas  las  calumnias  del  mundo,  el  famo- 
so iyk  Marcellus  erü  de  Virgilio.  El  MarceiltLé  del- 
poeta  graDadino,  marchó  con  las  fiiersas  quo  se  le 
dieron,  y  ganó  á  los  ^spafioles  los  combates  de  Tene-f 
rife,Ocaña  y  Cúcuta,que  abrieron  la  brillante  carrera 
de  sus  triunfos :  este  oficial  calinnniado  y  j)rófugo, 
adivinado  por  un  poeta,  era  Siíma  Jiolivar.  En  tíair 
tsgeua  redactó  Saia^ar  M  Mmsqjiero^  qqe  fué  qn  pe^ 
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riódicb  «scetente  por  tá  abntidiiiiéía  ele  mfiteiiálte 
Bifitóricoe  qué  contiene.  A  la  ll^da  de  Ikf orflfo,  étnt* 

gró  Salazar  á  la  Trinidad,  donde  se  mantuvo  con  su 
profesión  de  abogado.  Allí  escribió  la  Memoria  bio- 
gráfica de  Cundimmarcay  do  que  helios  insertado 
diferentes  trozos,  cuyo  trabajo  termina  con  una^^^a 
á  Oundinamarea.  Escribió  entóncei^  verias  poéslift 
sueltas, y  iin  canto  heroico  titulado  La  campañade 
Boyacá^  obra  de  escaso  mérito  literario.  En  1820  fué 
nombrado  Ministro  del  Supremo  Tribunal  de  Yene- 
zoeiaf  y  residió  seis  aflos  en  Carácas,  donde'se  casó. 
En  1827  fué  nombrado  Ministro  Plenipotendarfe 
cerca  de  los  Estados  Unidos  del  norte:  durante  su  peí* 
maneucia  en  Nueva  York,  publicó  un  folleto  político 
sobre  las  reformas  que  se  debian  hacer  en  la  Cons- 
titución de  Colombia,  para  cuya  revisión  había  sido 
conTocádo  el  Congreso,  Este  folleto,  bien  eserilo 
Iteno  de  indicaciones  útiles  que  el  tiempo  ha  cMfil^ 
mado,  apareció  simultáneamente  en  espaííol  v  en 
inglés.  Escribió  entonces  la  Colombiada,  poema,  que 
muchos  años  después  imprimió  su  viuda  en  Carár 
cas,  acompañado  de  algunas  de  sus  poesiaa  suettas. 
Estudió  en  aquella  época  el  griego,  y  corapletó^Mffi 
este  estudio  el  número  de  siete  idiomas  que  conócia 
con  rara  perfección.  Las  disensiones  civiles  de  su 
patria,  que  habian  tomado,  ya  mucho  cuerpo,  y 
preparaban  la  división  de  la  gran  Colombia  en  trés 
Bepúblicas  apestadas  de  tiranuelos,  espantaban  sfn 
alma  honrada  y  patriota ;  huyendo  de  aquel  abismo, 
y  por  no  tomar  parte  en  ellas,  se  trasladó  á  París,  á 
acabar  dé  educarse  y  educar  á  sus  hijos  (son  sus 
palabras).  Murió  en  aquella  ciudad  en  febrero^  ée 
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Sil  familiar  restituyó  éi  Gta&M^  doDde  M 
ooofleinfk  su  tlustre  apellida 

Madrid  residió,  en  la  Habana  con  su  esposa,  U 
Amira  de  sus  ensueños  y  de  sus  versos,  y  sus  hijos, 
uno  de  los  cuafes  es  el  que  ha  llevado  con  tanto  ho* 
ñor  su  apellido,  el  dóoUaJ^edro  Fernández  Madrid» 
Mwind,  padre^  isa  aostuvo  ea-la  Habaiia  ooa  el  ejeii* 
eicio'de  la  mediciBa;  Allí  cultivó  i ncesan teniente  las 
:^  letras,  su  consuelo  en  tan  grandes  adversidades,  y 
allí  contrajo  íntimas  relaciones  políticas  y  literarias 
4¡Qn  el  célebre  poeta  argeutiuo  Miralla*  £n  1825 
regreeó  Madrid  á  su  pairi^,  j  en  esa  époea-publioó  ué 
mattifiesto  oou  documentoB,  siooei&ndbte  del  dargg^ 
q\xQ  le  hacían  por  su  conducta  política  en  1816, 
.  Bolívar  lo  nombró  agente  confidencial  en  París,' 
j  un  año  después  Ministro  Plenipotenciario  en  lo*" 
glaterra,  cai^o'  qiie  desempeñó  hasta  an  muerte 
aipaeoida^n  Éarnea'-Terraee  (quinta  en  'lo» alrede*» 
dores  de  Lóndres),  el  28  do  junio  de  1830.  Ea  el 
mismo  año  espiró  la  gran  nacionalidad  colombiana^ 
y  poco  después  su  Libertador.  ^  * 

Las  obraa.de  Madrid  son  liui'sigoientes.  Su  colee** 
eioD  de  poesiaa  eueltaa  impi^esaB  en  la 'Habana  y 
reimpresas  en  Lóndres:  dos  tragedias,  Ataía  y 
Ouatimozin,  Varias  memorias :  Sobre  los  cotos. 
Sobre  el  cultivo,  comercio  y  élaboracion  de}  tabaco 
én  la  isla  de  Cuba.-Sobre  ^1  indujo  del  clima  ea  la 
eataciou  del  calon^dbre  la  fiel^re  MDarilla«-Lacor? 
laeoioa  del  Argos,  que  empezó  A  pdUioar  en  Oarta* 
gena,  en  colaboración  con  Torices,  y  que  continuó 
en  la  Habana  asociado  de  Miralla.  Sus  poesías  son 
may.ooaqpidas,MiBoque  eicciilaroo  profiuamente  ea^ 
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culero  edioioaa»!.  pu^  en  el  Arga9.B$i¡ÑtoucMá 
todas  ántes  de  que  las  cpleeoidiiikra'd  attktjydfi»» 
puesta  las  edielones  qoe*  tinriáf on- laami '?io|>efb9as 

en  la  excelente  coIeocioQ  coüiiüeütal  titulada  -  ^m^* 
rica  2^oé  tica. 

/  JE^Off  Jo  que  haoe  á  sos  meoioriaa  módicas,  d¡r«xaoa 
que  uiiaM  aUaa  (la  meaMNria  aolireJa.fiebra  asiaii^ 
Ua)faó'iindue¡da«lihiDoes  fK>r  'm  profesor,  y  élo- 

Ifiada  como  una  obra  notable,  y  que  las  otras  obtu- 
¥Íí9roQ  premios  en  la  Habana  y  encomios  en  España. 

JSl  doctor  (jaraia  Tejadla  tuvo  la  pala  inspiración 
de  decidirse  por  alfealismo^  oima  o<ütea  ¿  sa  patria. 
Cuando  llegó  la  «sepedieimi  pacnfieadora^  fué  nom- 
brado rsdactor  de  la«  £hcéta  de  Saniaféy  j  en  ella 
estampaba  él  los  nombres  de  sos  compatriotas  que 
eran  bárbaramente  sacrificados,  granjeándose  con 
esia  conducta  la  justa  antipatía  d^  pueblo.  Asi  üaé 
que  taro  qne  amigrar  con  los  expedicioiiarioei  j 
explanarse  para  siempre. 

García  Tejada  escribió  mucho  y  se  conserva  poco 
de  las  obras  de  bu  doctísima  pluma.  Compuso  la 
historia  de  nuestra  myolucion  en  iMUitaaihereiGOSí 
«•ta  ova  k  obra  de  su  predtleooloni  án:  tanto  eaobrSN^ 
mor  que  desechó  $2,000  qno/el  OeaeralSofiWla 

ofrecía  por  el  raaouscrito.  Esta  obra  se  perdió  con 
otro»  papelea  de  su  autor,  en  un  auto  de  fó  qoe  bizo 
QQft.^lios  una  persona  de  su  familiai  ígnoiando  al 
gitaOf  víalor  fitenario  qué*  eooeniabané    .  , 

.Tté^ntm  há'^brm  que  fe  ham  aoliréviv«doj:%dar 
sonetos  y  un  poema.  De  los  dos  sonetos  uno  es  el 
que  oorre  en  los  libros  de  devoción  y  es  muy  cono- 
oidOi.  AttDqnatíeoadgMndeiiotaiibiaáojadad  dol 


uiyiii^ed  by  Google 


áitimo  terceto^  su  pimioipio  .«s  tan  bueno,  que  al 
tener  mejor  conelasion,  aeria  nno  de  loe  mas  renom- 
brados de  hi  lengua  espafida,  Hélo  aquí : 

A  JEBUS  ORUCmCAPO. 

A  vos  eeftiendoToj;  bracos  sagradoi^  ' 
Eq  la  Ccns  aaeroianta.  dwubiertoi^ 
Que  para  recibirme  eatais  abiertot 

Y  por  no  oaatigarme  eataia  olaYadoi* 

A  vos,  ojos  divinos  eclipsados, 
De  tauta  sangre  y  lágriixiaa  cubiertos^  • 
Que  para  perdoDarme  estaia  despiertos 

Y  por  Qo  confaadirmíe.^taia  cerrados.., 

A  Tos^  daTadoi  piés  mra  na  huirmi^t 
A  vu8|  cabeza  baja  por  llamarme ; 
A  T08^  aaogre  yertiaa  paca  ungirine  i 

A  vos,  coatado  abierto,  quiero  unirme, 
A  V08,  clavos  preciosos,  quiero  atartae, 
Con  ligadura  aulce,  estable  y  ñrme. 

Eu  1841  supo  el  Iluatrísimo  señor  Mosquera  que* 
el  anciano  doctor  García  Tejada  fallecía  de  miseria 
eu  la  corte  caatellanai  y.  anoabeaó  uñar  suaoúpciau 
que  rindió  ocbocientoa  peaoa  que  le  remitió  ú  aeSor 
Sarcia  Tejada*  Este  fué  penetrado  de  gratitud  ppr  lii 
espontánea  y  oportuna  limostia  que  era  a)  mismo 
tiempo  que  ua  auxilio  para  bu  pobreza,  un  recuerdo 
de  la  patcia^.pei'dida  y  siempre  amada,  j  ui^  te«ti¡^ 
monip  de  afmojr^  de  parte  de; su,  Prelado;  voIvi¿Keft^ 
toiMfis  Atrae  de  au  Vida,  tomó  la  lira  de  su  juv#ntu4 
y  remitió  al  señor  Mosquera  po);  contesiadoi!^  t\ 
aiguien^.      »  ^    T  ./     •    '  .    -  . 
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'  Binit  pulln*  hiniiidíBff. 

•        •  •  • 

te 

Escucha  Dios  en  bq  encniiibrado  ciclo 
De  huroildeo  golondrÍDas  el  gemido 
Cuando,  lejacas  del  paterno  nido, 
VajgaA  dccanparadaa  por  4»l  cuelo.    *  • 

Yo,  gimiendo  en  amargo  y  triste  duela. 
Familia,  bienes  y  el  hogar  perdido, 
De  tu  beneficencia  he  recibido 
Socorro  emut  orfandad  j  dcMoi^cuclo. 

Guárdete  el  mismo  Dioiy  tres  reces  Santo^  - 
Y  á  ta  familia  y  grey,  oh  Pastor  bueno  I 
Bajo  la  sombra  de  su  augusto  manto;  ^ 

Gomo  de  gratitud  le  pido  lleno, 
Pues  tan^grata  acogida  mi  c^uebranto 
Halló  en  tu  dulce  y  compasivo  seno. 

Pero  la  obra  por  excelencia  del  doctor  García 
Tejada,  es  el  poema  titulado  :  Canción  cantable^  á 
jácara  que  si  oliera^  el  J)iablo  que  la  tuviera». 
Allí  agotó  aus"  faéttM^  literariaa.  La  versIfíoacioQ' 
68  osmerada,  él  lenguaje  correcto,  y  todo  Hetto'Vle 
agudezas.  El  doctor  García  Tejada  hubiera  inmor- 
talizado 8U  nombre,  si  hubiera  escogido  mas  Hrapio 
asunto.  Dióle  pié  para  su  pequeño  y  asqueroso 
poema  el  oomescio  que  ae  baee  en  Barcelona  de 
á'qiiel  aiticülo  coro  nomlré  ae  calla/ j  ánqtie  tfr 
le  ba  tolerado  á  vfctor  Hugo  que  lo  ponga  ea  boca 
de  Cambrohne,  no  es  bueno  repetirlo.  ^  El  autor, 
dice  el  prólogo,  se  había  propuesto  escribir  sobre 
atguna  cosa  de  que-nadie  ae  hubiese  ocupado  intes 
qi&  6L  Con  eate  motiyo  lecorrió  todo  lo  qúe  f  nédi 
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materia  de  un  escrito,  hallando  qne  cuantos  se 
han  ocupado  en  atestar  las  bibliotecas,  nada  habían 
olvidado;  -Hubiera  sin 'duda  abandonada  su  em* 
presa,  si  las  circunstanciaa  no  lo  hubiesen  obligado 

¿  visitar  á  Barcelona . , . .  *' 

Este  poemita  inmundo  anduvo  manuscrito  hasta 
que  algún  ii^presor  de  buen  estómago  io  dió  á  luz 
en  PerpifiáDi  en  1826,  y  se  hizo  segunda  en  Bogotá 
en  1^57. 

El  autor  murió  en  Madrid  en  1845. 

El  doctor  Duquesne  estaba  ya  do  Canónigo  en 
Bogotá,  como  lo  dejamos  dicho.  Durante  la  larga 
vacante  que  hubo  en  nuestra  Arquidiócesis,  desde 
1804  hasta  1817,  Duquesne  fué  Provisor  y  Vicario 
Capitular,  y  contal  cái^cter  tnvo  que  regir  la  Igle* 
sia  durante  la  nngfistiosa  época  de  la  independencia 
y  reconquista.  Algunos  de  los  eclesiásticos  que  ha- 
reprendido  por  sus  desmanes,  en  la  primera 
época  de  las  dos  nombradas,,  se  vengaron  de  él  du- 
rante la.  reconquista,  denunciándolo  como  patriota^ 
á  pesiar  de  que  era  fervoroso  realista.  Morillo,  no 
obstante  asta  última  notoria  circunstancia,  lo  des- 
terró á  España,  á  dopdejsiguiá  preso;  pero  fué 
devuelto  del  camino.  De  regreso  en  Bogotá,  no 
simpatizando  con  la  cansa  republicana  que  había 
triunfado  en  1819,  se  retiró  deia  vida  pública  y  sé 
ocupó  en  su  retiro  en  la  práctica  de  su  ministerio  y 
un  Comento  al  Apocalipsis  que  emprendió  y  con- 
cluyó«  Este  XPanuscrito  se  perdió  C9J^o  t^o^  los 
demás  que  hemoa  citado.  Duquesne  mnrió  en  Bo- 
gotá el  80  de  agosto  de  1822.  Su  apétlidc^  extín- 
guió  cutre  uosotroa ;  pero      familia  produjo  oúa 


gloria  no  méaos  r^leva^te,  m  la  p^raena-  del  mtp 

y  sabio  doctor  FrancÍ9co  MargaTlo  y  Duqviemt^ 
de  cuyos  escritos  nos  ocúpame^     ía  sye^unda  parte 
de  estas  Memorias  literarias. 
DonFraDoisco  Javier  Caro  fué  sorprepdido  amar* 

fvmíM  iK)r  la  revolacÍQn  dé  1810  que  detestaba, 
ermaneció  en  Bogotá  fieTá  su  causa  realista  ;  pero 
fíel  también  á  su  patria  adoptiva  contra  la  cual  no 
tomó  parte ;  sepultóse  en  su  casa,  y  se  entregó  al  c al- 
tivo de  las  letras  y  á  sus  ingeniosa»  eopias,  reu  usando 
I9S  destíaos  que  sa  Ja  ofreoiao.  Murió  eu  182^.' 

tTrquioaona  desperdició  en  fáciles  imprÓTisaoi^ 
nes  sus^  esquisitas  dotes  poéticas,  y  todavía  de  \q 
poco  que  escribió  se  perdió  mucho,  por  incuria  de 
él  mismo  j  fie  su,s  dolientes.  Figuró  en  la  époo^ 
'  polombiaua  ooxbq  entusiasta  partidario  PqUtÁCÍ 
;  murió  en  1885»  Apénas  se  conserVau!  tres  CQxiv 
posiciones  suyas,  que  se  registran  en  el  primer  tomo 
de  la  Guirnalda  (*)  tituladas :  En  una  tumba^ 
Por  versos f  caricias.  Al  Gfemral  José  M.  Cordova, 
I^a  primera  es  un  bueo  soneto  dedicado  á  la  ma- 
mona de  Mirallay  que  después  de  haber  sji4Q  ami- 

fo  predilecto  de  Madrid  en  la-  Habana,  conao  lo 
eraos  dicho  en  su  biografía,  vino  á  Bogotá  en 
1827,  y  fué  querido  hasta  el  entusiasmo  de  muchos 
de  nuestros  literatos.  Hé  aquí  el  soneto: 

Coa  su  braio  feroa  el  Tiempo  aleado 
Las  eolumnas  de  mármol  desquicíala 
IBin  que  los  grandes  nombréS'enoinitrfiba 
De  Iglesiai^  de  Meléades  y  de  Ha>irt«¿<K 

(*)  La  Guirnalda,  OoIeecb|k  de  poeaiss.  Impt^la 
de  Qrtís  y  Qompafiia^ma. 
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"Nada  hay  miéntrna  existas,  dospiadadOi'* 
Lá  Amistad  con  boUozos  exclamaba; 
Y  fína  de  Ja  losa  ee  abrazaba 
Do  el  nombre  de  uu  amigo  está  grabado. 

"  PerdoiMt  oh  Tiempo  1  mnéTante  ma  mdeii J 
Ha  borres  ese  nombre,  preseguia» 
D^a  ese  honor  aiquiera'á  loa  mor(ale&^ 

Y  por  primera  vez  eu  diestra  impía 
Apartó  el  Tiempo  de  destrozos  tales» 
E.'iaideleUeb  JñréUa  ae  Ma. 

El  P.  Padillft,  el  eminente  religioso  agustioiano, 
sufrió  corao  todos  los  demás  próoeres  el  peso  de  la 
TOcgaQza  del  ejército  absolutista.  Morillo  le  formó 
causa  y  lo  envió  á  Sspafía.'  Sufrió  ima  larga  pri- 
ámi  en  OáiBs  y  en  Sevilln,  y  <^reyónde)o  suficiente» 
mente  castigado,  lo  pusieron  en  libertad.  De  re* 
greso  á  su  patria  se  le  ofreció  varias  veces  una 
mitra,,  oue  aiempre  rehusó,  lo  mismo  que  otraa 
dignidades  que  le  brindaban  el  Papa  y  su  convenjliO« 
Se  retiró  al  oarato  de  Bojacá,  que  perteneeia  á  sci 
orden,  y  murió  el  9  de  abril  de  1829. 

.  Se  cita  como  un  modelo  de  elocuencia  su  sermón 
predicado  en  la  Catedral  el  20  de  julio  de  1825* 

'  ftempiiae  ka  eadénaa  que  nos  oprimían  ¿r*" 

El  señor  Lasso  fué  después  muy  conooido  b?^jo  el 
nombre  de  su  título  do  Obispo  de  Mórida.  Asistió 
varias  veces  ^1  Congreso  Colombiano,  como  Sena- 
dor, y  murió  en  1834.  Dejó  varias  obras  imjiíVesas : 
de  ellas  eonoeemos  las  siguientes  >  Trabajos  del 
Ohispo  de  Mérida  de  Maracaibo^  en  su  venida  ai 
éégundó  Congreso  Legislativo  (1824),  5  folletos. 
Discurso  contra  el  Torelantismo  que  se  ha  querido 


iniroducir  en  Colombia,  1  folleto.  Tu  prójimo :  ^ 
quienquiera  qu£  sea  el  editor  de  la  Qocéta^  iloU^. 
Voto  del  Plntpo,  de  MMda  en  la  ctieHim 
jenímon  de  bienes  de  tae  Cofradia»^  1  folleto.  IBí 
4>e/i¿¿mit  « /'os,  5  folletos.  Congratulación  del  Obispo 
de  Mérida  á  la  Iglesia  de  Colombia^  1  folleto. 
Conducta  del  •  Obispo  de  Mérida  después  de  la 
transformación  de  Maracaibo^  I  folieta*  J^roie^ 
del  Obispo  de  Mérida,  is^  ds.^  y  iwUia  aermoim 
^  predicados  en  distintas  épocas. 

Dijimos  que  el  seQor  Gaicedo  estaba  ooupado  en 
ia  obra  de  la  reedifioacio^  de  la  Catedral,  cuando 
lo  sorprendió  la  expedición  paeifiímitora»  El  23  de 
mayo  de  1819  filé  aprisionado^  y  en  m^tábtñátté 
remitido  á  EspKfia  por  la  via  de.Oar&cas  Qon'49 
compañeros  sacerdotes,  pasando  todos  tan  grandes 
trabajos,  que  hubo  vez  qiio  ei  futuro  Arzobispo  deJ 
Beino  tuvo  <)ue  recibir  medio  real  de  limosna.  £q 
BspeBa  enfrió  larga  prisión  en  las  ciudadee  de  Oádii 
y  de  Sevilla*  La  revolución  liberal  de  Riego  kkifHiee 
.  en  libertad,  lo.mismo  que  á  fray  Diego  Padilla  y  al 
General  Narino.  Regresó  á  su  patria,  y  tuvo  ei 
gttsto.de  concluir  la  tieruiosa  fábrica  de  la  Oaledcalr 
que  fué  consagrada  en  1823.  £a  182^^  fiüió.iioii>bilí* 
dp  Arzobispo  de  Santafó  de  Bogotá,  y  uinrióeii 
183^,  Dorante  su  arzobispado  fundó  el  nuevo  Co-. 
legio  Seminario  6  de  Ordenandos,  que  produp  ini^ 
buenos  frutos  en  la  educación  de  los  clérigos. 

Los  escritos  que  se  conservan  del  doctor  Caioedo^ 
aon  ios  qoe  vamos  &  enunxerar.  Oracicn  ets^abUnu^ 
/       za  del  señor  don  fray  Oristóbal  de  Tórres.  Oraeiem^ 
fimhre  en  lasexéquias  ddilusiriaimo  ^mor  Coti^ 
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pañcn.  MI  Monigote^  6  coniestanswtí  á  un  folleto 
dado  par  un  eclesiástieo  de  Cartagena.  Reglamento 
iuierior  del  Colegio  de  Ordenandoe,  Memoriae-pata 
•ImSietoria  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  San- 
tafé  de  Bogotá»  Varios  folletos  sobre  cuestiooea 
eutre  la  Iglesia  y  el  Crobierno  civil,  y  sus  pastorales. 
«  Su  estilo  eB  limpio  y  su  lenguaje  correoto;  pero 
1M»  tiene  ninguna  belleza  notable  como  eeáritór.  8ii 
mejor  obra^  las  Memorioe  eobre  la  Catedral,  es 
apénas  una  crónica  curiosa  por  los  pormenores,  pero 

ningún  Interes  de  narración. 
.  los  colaboradores  del  Semamrío  hemos  visto 
fue  sufrieron  la  pena  de  muerte  los  principalcb,  sak 
mudóse  Zea  y  Salasar  «n  el  extranjero,  y  Madrid 
por  una  circunstancia  providencial.  Al  pasar  la 
deshecha  tempestad  de  la  reconquista,  quedaban 
vivos  los  tres  nombrados,  pero  ausentes  de  su  patria; 
y  en  el  sonó  de  ella,  estaban  solamente  Yalenzoéla^ 
Mjitiz,  Bestrepo  y  Domingaez ;  pero  dispersos,  y  sin 
el  poderoso  centro  de  unión  que  era  para  la  augusta 
reunión  el  sabio  Cáldas.  Vamos  á  dar  cuenta  de 
los  que  faltan. 

,  .£1  venerable  eolesiástioo  dootor  Sloy  Valenzuela- 
debi6  á  sn  absoluta  oonSágradOn  sacerdotal  el  haber 
sufrido  ménos  que  sus  compañeros.  En  la  época  de  ^ 

la  independencia  y  durante  la  organización  política 
de  la  República,  según  el  sistema  federal,  Oiron  se 
proclamé  provincia  independiente,  y  eligió  á  Valen- 
«uebi'Mmo  su  jefe^  bajo  el  titulo  original  de  Cape* 
lian»  El  no  se  dejó  arrastrar  gran  oosa  por  la  corrien^ 
te,  y  no  se  movió  de  su  curato.  Desde  allí  vió  pasar 
la  patria  con  sus  grandes  virtudes  y  sus  grandes 
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eh-brés;  la  véennquMa  eoo  sil  dortejo  <le  crimen^; 
á  BoHvttroon'sa  cortejo  de  gen^mm  glorioÉoft;  & 

Ooiornabia  con  sus  laureles  y  luego  con  el  sudftno, 
aseaiiiada  por  sus  mismos  fundadores.  "Valenzuela, 
dice  el  señor  Vezgn,  (*)  después  de  haber  llevado 
una  vida  de  vírtad  y  de  estudio,  tuvo  oü  fio  más 
hoffonoso  omnto  mas  loesperadtf :  üoos  hombréSi  de 
apellido  Bretón,  entraron  por  la  huerta  de  stt  o&sail 
prima  noche,  lo  sorprendieron  en  su  cuarto  de  esta- 
dio sentado  en  una  hamaca  y  le  dieron  dos  puñala- 


1 

i 

y  coalaro  días  de  edad.  Valensiieta  conoció  &  todos 

sus  astóiuos,  entre  los  cuales  iba  un  ahijado  suyo ; 
pero  no  quiso  revolar  sus  nombres:  la  justicia  los 
descubrió  después  y  les  impartió  su  castigo,  ¡  Gaprí* 
chosa  erueldad  dei  destino  I  Aquella  cabera  encane* 
cid»,  aquelfa  estatura  elevadiKy  patriarcal,  aquella' 
lisoDomía  severa,  grave,  rodeada  de  ese  resplandor 
celestial  que  despiden  la  buena  conciencia  y  las 
meditaciones  religiosas  ;  aquella  persona  venerablei 
á  quien  el  Lii)ertador  no  llegó  á  habtáy  jama$  shl 
quitarse  «I-sombrero;  "no  patécia  estar  esplieste  á  los 
golpes  de  un  asesino 

Valenzaela  fué  el  último  clérigo  dedicado  á  las 
ciencias  profanas ;  después  de  él,  con  excepción  de 
Oéíipedes  y  de  Cuervo,  en  afios  posterioresi  el  clero 
ha.^tet)fde  la  inA^lis  idea  de  no  reclamar  so  piiesMr 
en    mandé  cíeYHrfleo,  quitándose'  asi  la  primacía 

que  por  tantos  años  obtuvo.  ' 

,  -        •    '  ,    .  ■• 

Memoria  sobre  sl  cfitudio  de  la^istorla  ds  la  Bo* 

tánica,  página  198. 
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Matiz  <^ontmuó  viviendo  aolo,  |>(>bre^  abandotUMio ; 
en  i¿v  sociedad  nueva  no  bq  cultíval>an  \m  ^idnaias 
sino  U  política  ][  la  guerra.  El  comunicó  sus  cono- 
cimieoitoa  al  4oQtor  >QuijaoovaldM(^  Céspedes  y  al 
doctor  Bayon,  y  gracias  á  él  conservó  el  estudio 
sagiado  de  la  naturaleza  en  su  país.  Murió  en  1851 
jbé^biendo  tenido  en  el  último  año  de  su  vida  una 
^Muena  pensipn  que  k  asignó  ^  .Cúngjfeso.  El  íe- 
tardoytii  cortedad. doto  pensión B9  «aplica:  el 
e;tbh  deioubrídor  del  gnaoo  no  eri».  saUitar,  y  en  las 
apestadas  Repúblicas  Jo  Sui  -Amóricano  Liiy  grandes 
pensiones  y  grandes  honores  sino  para  Jos  Generales. 
Hatis  babia  merecido  que  Jtiuiubolt  le  dedicara  un 
nuevo  géQeri>4e  pl Antas  ;  pero  su  nombre  no  imUt 
Sgatfu^o  en  ningún  boletín  militar. 

Oineo  años  después  murió  el  doctor  Manuel  Ma^ 
'  ria  Quijano,  dejaodo  á  la  posteddad  uniks  diea 
jneraorias  científicas.  ^ 
.  J[lestrepo,  el  jóven  coiáborador  del  iS^mmom* 
6^  iluatró  mas  tarde  en  )a  Dtilitiísa,  aiendo  seeretarb 
de  Estadio  del  Libertado^  y  en  la  )ileraiara  escribien* 
do  BU  conocida  y  útil  Historia  d¿  Colombia,  Toda 
8U  \?ida  pertenece  á  otra  época  ;  y  de  ella  tratanioa 
en  la  segunda  parte  de  estas  Memorias.  . 

^  Gq,  loa  moi|ieQ(o9  eq  qn^tso  da?  4  1«  pr^iwa  .estas 
lineas  no  sobrevive  4  la  grande  época  da  1810[sino 
el  doctor  Benedicto  Domingucz,  q1  colaborador  c}e 
Cáldas. 

Para  terminar  esta  revista  no  iios  falta  siao  ir): 
cltti9  los  nombres  de  tr^  rntorjes  mes^de'eqii^it 
époesi  de  quienes  90  hemos  tratado* 

J>op  Memmel  4^  Fmio  imoió  m  Pppayan  eu  el 


fifia  dé  1960^ :  erá  herraiino  de  dbn  Joii  IgiMOM  de 

Pomboy  Prior  del  Consulado  de  Cartagena  y  amigo 
y  corresponsal  del  gran  Caldas,  y  tic  de  don  Mu 
ffud  de  Pombo.  Vistió  la  beca  en  el  Colegio  del 
Boiario  de  Bogotá^  ett  donde  hiso  eus  estHdioSf  hatto 
gfntduarsede  doctoren  Derecho.  Hoinbre  déeB'' 
rácter  activo  y  resuelto,  emprendió  viaje  á  España 
en  1791  para  hacer  valer  en  la  Corte  su  despejo  y 
fiua  latitudes :  casó  allí  con  doña  Beatriz  O'Doanell 
y  régreftó  agradado  con  la  Tesorería  del  Gon&uUido 


de  'Gartageiia.  Desempeñó  después  varioa 
destinos  y  era  en  1810  superintendente  de  la  Casa 
de  Moneda  de  Bogotá.  Entusiasta  revolacionarioeii 
1810,  fué  aclamado  por  el  pueblo  vocal  del  Cabildo 
del  20  de  julio:  sirvió  con  la  exaltación  de  su 
oarioter  la  causa  patriótica  y  escribió  en  lfil'2^stt. 
OModda  caria  á  thti  Ja9Í  María  JSIamo^  rmdmié 
en  Londres^  satisfaciendo  á  los  principios  sobre  que 
impugna  la  independencia  absoluta  de  Vemzuela 
en  su  periódico  El  Eepañol^^  y  demostrando  la 
jmtitía  y  nccaidad  de  esta  medida^  sin  perder 
momeniúe  en  todos  he  demás  JSeíadosde  América 
y  Filipinas^  que  fué  seguida  de  su  Compendio 
histórico  de  la  invasión  de  FsjMña  ^xrr  los  Fran- 
ceses. A  la  entrada  de  Morillo  fueron  esos  escritos 
revolucionarios  la  cabeza  del  proceso  de  mnerte  ífOA 
se  le  sigoió  y  eon  el  que  fué  temttidcií  á  España  pov 
la  influencia  de  su  mujer,  escapando  asi  del  patíbulo, 

Sacia  que  no  pudo  obtener  para  bu  6obrino  don 
'gMcly  que  fué  afusilado*  Pudo  en  España  désar^ 
mar  y  dar  un  se^^goá  su  proceso,  y  en  1822  regresó 
á  w  patria.  Se  bnoeai^ode  ia^iveooion  de  la»Caac 
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de  Moneda  de  Fopayan,  y  falleció  en  dicha  ciudad 
ear'lB29.  Era  muy  Tersado  en  los  idiomas,  coma 
qQére^ribió  aa  eatimaá»  ^^Gmmátíoa  latina,^  y  m 
la  historia  y  la  geografía,  de  laa  qoe  hizo  oompeii- 

dios  para  uso  de  los  colegios  ;  pero  su  obra  prin- 
cipal, que  era  una  historia  bastante  extensa  de  los 
paiaes  que  formaron  ei  antiguo  .Yireinato  de  Nueva 
Granadal  ha  desaparecido  Jastimosamente  despuea 
del  afio  'do  1880.  Bntre  sus  hijos  se  eoentanel 
sefior  Lino  de  Fombo  qm  ya  dejamos  mencionado, 
padre  de  nuestros  escritores  los  señores  Manuel  j 
JBotfael  Bombo  ;  el  señor  Fidel  de  Pombo^  que  sir- 
viendo en  ei  ejército  libertador,  fué  alanceado  en  las 
calles  de  Lima  poco  áales  de  ia  batalla  de  Ayacueho, 

8  de  noviembre  de  1824;  y  la  sefiora  Matilde 
PomhOy  madre  del  señor  Julio  Arboleda. 

El  doctor  Miguel  Tobar  nació  en  Tocairna  el  28 
de  febrero  de  1782,  y  era  descendiente  del  capi- 
tán Gonzalo  Su&rea  Bendon,  fuadador  de  Tunja. 
Tobar  era  hijo  del  doctor  don  'Nicolás  de  Tobar  y 
Guzman  y  doña  Josefa  Serrata  y  Bustamante  :  su 
familia  habia  gozado  de  honores  y  riquezas  conside- 
vables. 

*  :  Tobar  estudió  en  el  colegio  del  Bosario  y  siguió 
la  eaiwra  de  abogado»  Abrazó  cou  avdor  la  causa 

de  la  revolución  en  1810.  Fué  amigo  intimo  de  don 
Jorge  Tadeo]  Lozano,  del  doctor  Benedicto  Domin-. 
guez  y  de  Montalvo.  Asociado  del  primero  trabajó 
el  proyecto  de  Constitución  .para  Cuadinamarca  en 
1811*  Bn  1816.  fué  aondenado  por-  el  Consejo  de 
Purificación  á  servir  de  soldado  en  el  ejército  espa- 
fioL  En  Colombia  .ocupó  puestos  distinguidos  de 
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la  República  :  fué  Senador^  Director  de  Instrucción 
pública  y  Ministro  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia 
muchos  afios.  Murió  en  Bogotá,  el  2  do  febrero 
de  1861.  .  -  ,  ,r, 
^  Cultivó  la  poesía  en  su  primera  juventud  y  ea 
los  últimos  dias  de  su  vejez,  y  el  largo  espacio 
intermedio  lo  consagró  al  cumplimiento  de  sus 
deberes  públicos  y  privados.  Tenia  grande  erudi- 
ción en  las  bellas  letras  y  buen  gusto.  Sus  autores 
favoritos  eran  Virgilio  y  fray  Luis  de  León.  Se  con-, 
servan  de  él  algunas  composiciones  que  lo  acreditan 
de  buen  poeta.  He  aquí  algunas  muestras. 

>J.  .1     '  A  V    De  fácil  composición 
*  i**'r»^'  '  décima  parece, 

Y  por  eso  se  apetece 
Para  cualquiera  función; 
y       '    Pero  en  la  distribución 
-  s'iíí   ..^L     Bel  pensamiento  adoptado, 
ií'/'r  •'.í         mérito  está  fincado 

^    En  que  sin  ningún  estorbo 
Concluya  el  ultimo  sorbo 
CoQ  el  último  bocado. 


De  una  descripción  de  Melgar  escrita  cuando  la 
guerra  de  la  independencia  y  dirigida  al  doctor  B. 
Domínguez,  copiamos  las  siguientes  quintillas. 


•  '  ii*o^  i  A  sus  faldas  este  rio 

1       .'.    Una  vega  encantadora 
::'C>i*:\i        Forma  con  vario  desvío, 

Do  se  encuentra  á  toda  hora 
Vj  Un  ambiente  suave  y  frió. 

;  •{->>  ..;     .  i    Troncos  allí  colosales 

•'•ít/'  j    De  palmas  que  llueve  el  viento 
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^    Alameda  á  sus  raudales'  - 
Dan,  para  dlTertimiento 
£o  adversos  temporaleé. 

Embovedados  verdosos 
Ofrecen,  grata  acogida  '  * 
A  loSv^nel^ustan  diohosos' 
J>6.8iiapli9  y  rástioa  vid» 
Los  eac^DtoBk  poderosos. , 

>*     Su  sileocio  Bolo  oliera 
De  las  agnas  al  murmullo, 
O  guacharaca  parlera 
Que  alterna  con  el  arrullo 
De  la  antigua  lastimera. 

A  yeoes  también  resuena 
Del  mono  el  gemido  roQCOi 
O  el  págaro  que  barrena 
Con  8u  pico  el  grueso  tronco  - 
Qaa  á  aa  eodíoia  oondenn.  /  « 

Don  Antonio  José  Caro  nació  en  Santafó  eu  12 
de  junio  de  1783  y  era  h^ot  de  don  JPrancidco  Javier, 
que  atrás  dejamos  *  nombrado.  Emigró  en  1810,  é 
hizo  la  campaña  en  las  filas  del  ejórciio  realista,  dis- 
tinguiéndose como  un  valiente  soldado.  Estuvo  en 
los  combates  de  Santamaría  y  Tenerife  y  concurrió 
al  sitio  de  Cartagena»  Foá  'soeretario  del  Yirey  don 
Benito  Pérez. 

En  1813  había  casado  en  Ocafía  con  la  señorita 
Nioolasa  Ibáfíez,  hija  del  oficial  Real  don  Miguel 
Ibáfiezi  que  siguió  iasbaiKleras  de  la  República.  En 
aquella  ciudad  nació  au  hijo  José  Busel^iQt  que  la 
abandonó  jíiuy  nifió  y  la  volvió  &  ver  años  ikspues 
dejándole  aquella  bellísima  poesia  <|[ue  corre  impresa 
en  eus  obras 
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Ufano  estoy  de  que  mi  patria  seas.  . , , 
Adtofli  Adiós,  Oca&ii|  acUoi  1 

Don  Aotonio  fué  diputado  al  Congreso  de  Cúcu* 
ta^  en  1821,  por  Santamarta,  proviaeia  realista,  y 
foé  Dombrado  aeoretario  del  Congreso ;  lo  fué  tam* 
bien  del  Senado  de  Colombia  en  los  años  siguientes. 
Se  fué  á  Europíi,  comisionado  para  imprimir  las 
leyes  de  Colombia,  lo  que  llevó  á  oabo  en  Londres, 
eo  1825.  Durante  su  mansión  en  aquella  oiadad 
contrajo*  relaciones  con  los  célebres  emigradoa  espa- 
ñoles que  estaban  allí.  Regresó  á  su  patria,  y  perdió 
la  vista  eu  Santamaría,  ciudad  fatal  á  su  familia, 
pues  su  liijo  José  Ensebio,  de  regreso  también  del 
estraujero,  perdió  aili  la  vi<iaen  1853.  Don  Antonio 
murió  en  ]3ogotá  en  1830,  en  braaos  de  ea  bij0| 
que  lo  ha  ínroortaltíado  en  sus  poesías. 

La  descendencia  de  Tobar  i  la  de  Caro  se  haa 
unido:  fa  Delina  que  JoRÓ  Eusebio  canta  en  sus 
poesías  es  hija  del  doctor  Tobar. 

Se  cdnservan  de  don  Antonio  algunas  poesías  ' 
muy  sentimentales,  de  las  que  insertamos  dos  á  con- 
tinuación. 

SONETO. . 

HallándQme  del  mundo  retirado 
Ka  mi  hoorado^  aunque  pobre,  humilde  nido, 
Donde  al  fin  entregar  l5gré  al  olvido 
Ouaúto*  por  tí  he  sufrido  y  llorado, 

Excusa,  ingrata,  el  bárbaro  cuidado 
De  recordarme  qne  tu  amante  he  sido; 
Ay  f  eso  es  refregar  en  un  herido 
La  antigua  llaga  da  que  está  curado.- 
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Hubo  nn  tiempo  en  qne  pude  &gr&dccei*ie 
El  mas  leve  recuerdo  de  tu  parte: 
Hoy  tus  memorias  para  mi  soa  muerte  1 

To  me  atrevo,  sefíorn,  á  attpHearte, 
di  algan  favor  alcanzd  á  merecerte, 
Qae  de  mi  amor  no  Tuelvas  á  acordarte. 

A  MI  IDOLATRADA  HIJA  MAliUELITA. 

Si  excitó  tn  compasión 
Saber  qué  había  cegado, 
Tu  llanto  me  ha  penetrado 
De  dolor  el  coraron. 
Cesa  pues  en  ta  aflicción, 
Mannelitfl,  hija  querida ; 
Porque  si  yo  de  mi  vida 
A  estar  fastidiado  llego, 
Ko  será  por  verme  ciego 
Sino  por  verte  afligida. 

Sufrir  yo  puedo  el  quebranto 
'  De  la  falta  de  mi  visto, 
Mas  no  es  posible  resista 
M  tormento  de  tu  llanto. 
£l  me  martiriza  tanto 
Que  8i  de  cierto  supiera- 

•  Que  la  vista  me  volviera 
Con  solo  hacerte  llorar^  . 
Por  no  sufrir  tal  penar 
Quedarme  ciego  escogiera. 

.  Las  lágrimas  que  has  vertido  ' 
Por  caso  tan  desgraciado, 
Bl  alma  me  han  traspasado 

*  T  el  cotazou  me  han  partida 
Ko  llores  pues  mae^  te  pido. 
Por  mi  propia  utilidad ; 

^  Porjque  tu  llanto  en  verdad 
Le  éausá  á  mi  corazón    "  **' 
Mayor  pesar  y  aflicción 
Que  mi  triste  enfermedad. 


Asi,  bí  haa  de  60iMer?ar  ^ 

(Id  padre  que  te  ama  tanto^ 

Es  preciso  que  ta  llaoto 

Ko  se  vuelva  á  renovar. 
Cesa  pnes  yn  de  llorar, 
porque  8Í  yo  á  saber  llego 
Que  haa  llorado,  Inego,  luego 
Expiraré  de  dolor  ; 
y  tú  qué  querrás  mejor, 
lYerme  muerto  ó  verme  ciego  í 

Que  ni  uno  ni  otro  prefieres 

Estoy  plenamente  cierto, 
Pues  tú  ni  ciego  ni  muerto, 
Mas  vivo  y  sano  me  quíerea. 
Pero  supuesto  que  eres 
Tan  extremosa  en  tu  amor, 
Miríi,  rne  pone  peor 
Tu  agudo  y  cruel  pesar: 
Debes  dejar  de  llorar 
Para  aliviar  mi  dolor. 

De  aquí  para  adelante  entramos  en  una  época 
totalmeiiLe  diferente.  Nuevas  Musas  y  nuevos  Nú- 
menes presiden  á  nuestra  literatura :  se  cultivaii 
nuevos  ramos  y  se  desdefUin  otros.  Eaeontramos  ya 
poetas  crígínalea^  enteramente  nuestros :  se  crea  el 
periodismo  polítioo  j  literario ;  se  vulgariza  la  ins- 
truccioD  perdiendo  en  profundidad  lo  que  gana  en 
extensión ;  la  imprenta,  el  raas  poderoso  auxiliar 
de  las  letras,  se  hace  un  arte  popular  J  familiar, 
por  deoirio  asi :  la  literatura,  después  de  haber 
copiado  é  imitado  &  la  inglesa  y  4  la  francesa,  se 
recojo  en  sí  misma  y  trata  de  darse  forma  propia. 
El  plan  de  estudios  baja  de  escalón  en  escalón  liasta 
llegar  á  la  anarquía  bajo  la  forma  engañosa  de 
libertad  absoluta,  y  se  pára,  duda.y  vuelve  á  em- 
prender la  subida  retrocediendo  para  progresar. 


Todo  es  ya  nuevo ;  y  por  e&U  ra»>n  tenemos  que 
tratar  de  ello  aparte:  el  afio  de  1820  divide  natu* 

raímente  nuestra  historia  liternrin  en  dos  partes. 
La  que  heraos  bosquejado  es  solamente  el  pasado  : 
la  que  bosquejaremos  en  el  tooio  segundo  es  el  pre- 
sentOi  es  nuestra  épooa  republicana. 
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CAPITULO  XVIII: 


Po«tÍA  popular — Carántor  ttamoaal — Gouclusioo.  ^ 


Im  páginas  escritas  hasta  aquí  lian  estado  con- 
sagradas únicamente  á  hablar  del  deaarrolb  de  las 

letras  en  la  clase  culta  de  la  sociedad.  Hemos  re- 
servado para  el  último  lugar  el  exámen  de  nnestra 
pobrísima  poesía  papular^  pobre  en  comparacioa 
de  la  poesf a  del  mismo  género  en  España ;  pera 
que,  considerada  en  abstracto,  no  deja  de  tener 
fases  interesantes  j  demostrar  alguna  riquesa  inte* 
iiectual  en  el  bajo  pueblo  de  la  Nueva  Granada.  ' 

Nuestra  poesía  popular  es  sumamente  diversa  de  » 
la  española  en  la  multiplicidad  de  sus  orígeneS|Mn- 
.  que  parecida  en  sn  manifestadon  y  en  so  fomatu 
Loa  esfuerzos  de  los  reyes  espafioles  y  partícnhnr* 
mente  de  Felipe  II,  para  unificar  el  lenguaje  en  las 
colonias,  prohibiendo  el  uso  de  los  idiomas  indíge- 
nas, lograron  al  fin  fijar  como  lengua  oficial  y  única 
el  idioma  castellano,  con  entera  exclusión  de  ios  otros 
dialectos  espafioles.  Tardó  algún  tiempo  en  conver- 
tirse en  lengua  general ;  pero  al  fin  y  al  cabo  ob- 
tuvo la  victoria,  y  se  hizo  el  único,  soberano  y  do- 
minador lenguaje.  Las  lenguas  derrotadas  no  fue- 
ron bastante  poderosas  para  dejarle  sus  despojo»-; 
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upéDft^  qüedó  el  aso  de-  las  palabras  proiriiHmtei 

.dé  algunos  objetos  indígenas,  y  por  lo  demás,  no 
sufrió  en  natía  la  construcción  de  la  frase  española, 
ni  el  uso  de  sús  vocablos,  A  prinojpios  del  siglo. 
XVIII  todo /iiuestro  pueblo  liablaba  un  caslellaao 
tan  puro  como  el  del  pueblo  do  Castilla,  y  la  perver- 
atoirque  ha  habido  pOBteriorntfenfe  se  debe  á  la  vul- 
garización de  las  lenguas  europeas  que  nos  ha  traído 
neologismos  y  extranjerismos. 

Hablaba  ya  todo  el  pueblo  el .  lenguaje  oonquis^ 
lado^  pero  ese  pueblo  estaba  compuesto  de  grupea 
.keterogéneoa  amoldados  en  uno  fK>r  la  fnena  y  do 
por  la  similitud  de  orígenes  y  tradiciones.  El  pueblo 
espafiol  aclimatado  en  la  colonia  se  unió  poco  á  poco 
ftQT  enlaoea  ilegítimos  con  la  raza  negra,  traída  de 
Afrioa,  y  eon-  la  iniUget»  que  ocupaba  estas  ^¡oiies« 
Ebtas  meadas  se  {beroo  onieiido  &  sto  vez  en  unas  par- 
tes, y  redüazándose  en  otras ;  pero  ya  se  veían  las  fac- 
ciones de  la  nueva  raza  que  tenia  tres  orígenes,  y  que 
formaba  un  tipo  especial.  No  teniendo  tradiciones 
oomunes,  la  poesía  no  podía  haoerse  popular :  m  la 
rasa  indina  ni  la^  blanca  podían  tener  aimpatfaa 
por  iOB«antos  de  loe  n^ros ;  ni  estos  por  las  tradi- 
ciones españolas  de  sus  amos  ó  por  los  vagos  recuer- 
dos de  los  indios.  Estas  tres  razas  confundidas  eu 
un  mismo  territorio  no  podían  mirar  á  esteopmo  su 

Cvía,  porque  pensaban  en  las  suyas  loa  negros  y 
blancos;  y  la  patria  moral  de  los  indios  liabia 
desaparecido  entre  montones  de  cadáveres  ;  la  pa- 
tria fisíca,  el  suelo  que  pisaban  les  era  tan  extranjera 
oomo  lo  era  para  los  negros^  sus  compañeros  de 
eaolarntiid  j  nuaeria*  Por  otra  partoij  4|Maar  de  la» 
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desvao)*  qU^  ll»  «ra  comoo,  los  indios  y  Ips  negaos. 

so  rechazan  en  sus  caractéres  ó  inclinaciones.  El 
negro  entonaba  por  lo  bajo  cantares  que  no  repetia 
ti  iodioiy  viceversa;  el  blanco  <»ntaba  sus  romanr 
ees  7  sos  oof>la8  que  repetian  á  medias  el  iadio 
el  tiegro,  apónas  eti  aquello  en  que  eüoontrabaii  si^uft^ 
clones  análogas  á  la  de  bus  ánimos  6  expresión  inte- 
ligible de  los  sentimientos  y  pasiones  que  soa  comu^ 
nes  á  todos  los  hombres.     9  . teniendo  ese  pueb&ii 
kefterogénec^  una  historia  anterior  propia  .de)  psi» 
donde  s§^0iini6y  no  podía  hacerse  popobr  la  poesía. 
Se  necesitaba  que  pasaran  mochas  generacionea 
para  ^ué  el  negro  olvidara  m  patria;  y  amará  esta ; 
el  indio  se  acostumbrara  á  mirarse  como  paisaoo 
del  blanca  y  del  negro ;  y  el  blanco  (plvidam  totaU, 
ZQSttte  SU' patria  espafiota  7  - teviara  reeaordoa  de 
atitepasád(^'aaiefícaDOS*''OnaDdo  ya,  por  jninislertd 
del  tiempo,  se  unificaron  los  recuerdos,  y  hubo  pa- 
tria é  historia  común,  quedó  en  pié  otro  inoonveniea- 
tO)  el  de  la  antipatía  de  las  razas ;  para  qua  aoaba: 
de  desflpatQoer  este;  obstáoulo  j  las  ires  -.nunsf 
ab^b$éndiose  mütüamento,  dándose  y  toQUáAdQsa 
cualidades,  formen  úna  sela  y  reúnan  poi*  fiu  en  un 
solo  pasado  sus  recuerdos,  es  menester  que  pase  otro 
gran  periodo  de  tiempo.  Algo  .de  estojsa  consiguió 
ecFn  \$F gusfrra  de  la  mlependenGia,  que  di6  rscnanlos 
i»  desámelas  oopiaoss  y  de  glorias  «bemumas ;  per», 
ese -algo  no  es  gran  cosa  todavía.  ,SinenQbargo,  las 
razasdoininadashan  celebrado  una  tuansaccionítácita 
con  Ja  dominadora;  le  han  torneo  todos  los  cantar. 
^   fes  seneiikiS'  jr  verdaderaroenle  popnliir43s^.  es  doiír,. 
^ontánecipyqHs^ssqribte  lasmgilnoiáiiesrdbháaiina» 
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la  tristeza,  loa  celos,  el  amor  dichosa  Iktofi 
cantares  se  ^an  combinado  con  algunos  cantos  afrin 

canos  que  conservíi  !a  raza  negra,  y  con  unos  pocos 
cantares  que  son  ya  Lijos  uel  nuevo  pueblo.  Algunos 
grnpos  de  población  que  se  cooservan  puros  tieueii 
cantares  populares  del  pueblo  español»  en  la  forpia ; 
pero  combinados  6  imitados. 

ISTuestra  escasa  poesía  popular,  consta,  pues,  de 
tres  partes :  coplas  españolas  de  puro  origen,  a(lo¡>- 
tadas  y  popularizadas,  que  cantan  todas  tres  razas, 
creyéndolas  propias :  coplas  y  romances  españoles 
combinados,  que  cantan  los  llaneros,  que  es  un^ 
población  bastante  pura  en  su  sangre  :  coplas  afri- 
canas que  se  han  popularizado  con  sus  danzas,  y 
que  lian  sido  adoptadas  por  la  raza  española  y  con 
ma^or  razón  por  la  raza  mestiza.  La  danza  es  el 
mejor  conductor  de  las  coplas  ó  cantares.  Entre 
nosotros  no  existe  como  popular  una  sola  danza  espa* 
ñola :  lo  que  baila  nuestro  pueblo  es  hamhucos  y 
hundes^  de  origen  africano,  y  torbellinos  de  naciona- 
lidad muisca,  £n  el  torbellino  á  misa  de  los  pueblos 
del  centro  de  ia  Bepública,  se  ve  una  ligera  imita- 
ción de  la  contradanza  española ;  pero  al  fondo  de 
aquel  baile  es  enteramente  indigena. 

Entre  todos  estos  bailes,  el  rey  de  los  reyes  es  el 
bambuco.  Su  danza  es  enteramente  original ;  suk 
música  es  singular,  y  en  fuerza  de  su  mérito  y  de  su 
poesia  se  ha  convertido  en  música  y  danza  nacipnai, 
no  solo  de  las  clases  bajas  sino  aun  de  las  altas,  que 
no  lo  bailan  en  sus  salones,  pero  que  la  consideran 
suya.  El  único  caso  probable  de  nostalgia  de  un 
granadino  en  tierras  apartadas,  seria  oyendo  un 
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binabaoo*  Es  de  todas  nuestras  cosas  lo  único  que 
encierra  verdaderamente  el  alma  y  el  aire  de  la  pa* 
tria.  El  granadino  que  oiga  hablar  espafiol  en  Esmir* 

na  ó  Jerusalen,  sentirá  un  vivo  placer,  pero  se  dirá: 
lesa  voz  es  granadina,  americana  6  espa&ola  ?  Mas 
si  oyese  preludiar  un  bambuco,  gritará,  corriendo 
h&cía  el  músico :  es  mi  patria  1  el  que  eso  toca,,  me 
conoce  ó  yo  lo  eonossco* 

Por  mucho  tiempo  se  había  creido  que  el  bambu- 
co era  un  aire  nacioüal.  Un  poeta  (^")  le  ha  encon- 
trado su  verdadero  origen  africano,  en  la  tribu  de 
Bambonk,  £1  bambuco  se  toca  en  la  bandola,  y 
es. .  • »  qué  podremos  decir  que  es?  Las  primera» 
tentativas  del  amor  que  sue&a;  las  primeras  triste* 
zas;  la  alegría  del  encuentro;  el  atrevimiento  de  un 
beso;  el  dolor  de  una  despedida;  la  vuelta  á  la 
patria ;  el  canto  del  hogar  americano,  á  la  sombra 
de  on  gualanday  y  en  una  noche  de  luna ;  todo  eso 
se  deletrea  y  se  suspira  en  nn  bambuco.  Aprisiona- 
do  entre  los  salones,  sobre  las  ebúrneas  teclas  de  un 
piano  ó  entre  el  estrecho  y  misterioso  recinto  de 
una  flautai  es  todavía  encantador;  pero  siempre 
tiende,  como  una  niña,  á  salirse  al  campo;  y  en  la 
calle,  en  una  noche  de  alegría  y  de  luna,  recobra 
BU  imperio,  salta,  rie,  juega  seguro  de  que  todos  los 
que  le  oigan  se  vendrán  detras.  No  suena  bien  eu 
ciertos  instrumentos  que  no  pueden  seguir  su  mar- 
cha de  silfide,  como  la  caballeresca  guitarra  del 
troyador  espafiol ;  huye  atemorizado  de  la  tambora 
como  una  niña  de  un  monstruo  y  se  reiria  á  carca- 

(*)  Jorge  Isaaes.  María — ^Novela  caucaua — pag.  jei  ^ 
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haóefio  saltar  sobre  las  cuar* 
dtá  fia  uto  Hom.  Sa  patria  es  el  catnpo ;  su  rastído 

la  ruana;  su  casa,  una  bandola,  y  busca  un  corazoa 
de  mujer  á  la  media  luz  de  las  estrellas.  Donde  ve 
zBontanas,  dice :  por  aquí  paso;  donde  mira  valles, 
canta :  agtii  ífivo/  No  lo  atemoriza  el  valle  frió ; 
pero'su  verdadera  patria  es  un  Valle  de  la  zona  tór- 
rida. Su  interminable  sucesión  de  notas  se  presta 
para  una  noche  entera  do  alegría ;  se  precipita 
unas  veces  en  locos  juegos,  vacila  y  solloza  otras 
veees  y  se  afac^  en  lágrimas» 

Es  nna  cosa  bien  rara  que  los  cultor  blancos  no 
hayan  podido  darle  una  sola  alegría  á  los  negros ; 
y  que  estos,  desterrados  y  extranjeros,  hayan  traido 
tal  regalo  &  los  Illancos.  BUos  no  han  recibido  de 
estos  sino  algunas  coplaSi  y  eso  porque  han  tenido 
que  óhidar  sus  dialectos  amcanos. 

Lft  raza  negra  aclimatada  en  su  destierro  es  emi- 
nentemente poeta,  y  sobre  todo,  müsíca  y  cantora: 
BUS  voces  son  maravillosas  en  elasticidad,  expansión 
y  armíonía.  Un  negro  que  toque  una  manñi¿a  en- 
tfsr  ias  selvas  dle  las  costas  del  sur,  tiene  seguridad 
de  que  las  fieras  y  las  culebras  le  estarán  escuchando 
extáticas ;  el  canto  del  trapiche^  modulado  á  media 
noche  al  són  de  las  mazas  que  chirrian,  ha  parado 
mas  de  una  ves  el-  azote  del  áspero  seQor. 

Loa  .negros  cantan  nuestras  coplas  castellanas  en 
sus  hundes  y  en  sus  bambucos,  y  conservan  algunos 
cantares  peculiares  que  cantan,  en  su  hellisima  voz 
cou  aires  que  ellos  recuerdan  6  que  inventan,  ven- 
ciendo airosamente  lasmi^ores  dificultades  del  canto 
ó  de  la  müsiea,  .No  hay  néociSídad  'dé  ppner  aquí 


mueatras  de  las  coplas  .adoptadas .  por  ellos,  porqu^ 

cioiveipu  Poii4)re|npB,algaii;9ii  nu^trai-.d^iiaipoeim' 

que  es  peculiar  de  lQa  negros. 

Es  media. noche,  y. la  escaua  pasa  en  un  trapicli^p 
iJoíi  negros  medio  desnudos  atienden  al  horno,  el 
uao>  soiSjLeper  el.  fuego,, c^b^ndolo  .ja^  con.trpnopiB^ 
que  tiop^  VfiXf^  qv^  .hagí^p  brasa»  ja  con 

bagazo  sepo  da  oaón,  qua  tian^.  al.  otro,  para  qua 
alce  llama.  El  otro  negro  espuma  los  calderos  ó. pasa 
el  caldo  de  un  fondo  á  otro.  Varios  negros  acarrean 
ca^a  desdo  la  pli^^ela  donde  d^scatgaron  los 
peones,  al  pjé  da  lasinokQdaras.  .E^tas^.s^tadas  al 
pié  de  la  mfiiBa.inayal,  me^a  caBa^por  opiado  y 
reciben  caña  exprimida  por  el  otro.  Un, negrillo 
azota  y  grita  á  la  perezosa  pareja  de  bestias  que 
llevan  el  mayal  para  dar  movimiento  al  trapiche* 
Yaijos  negros  quitan  al  bagazo  fresco  y  lo  airojan 
faera  .de  la  enramada,  y  otros  que  están  «de  remuda . 
para  los  diversos  oficios,  duermen  en  loa  alares  mién- 
.tras  les  llega  su  hora  para  trabajar.  Las  dos  negras 
,  molendera^  caucan  4jda0|  ó  en ,  diálogo  alterni^o: 

l.t  .voz— Mi  señora  no  me  quiere, 

.  Mi  amo  no  me  puede  vé; 
Mi  señora,  la  chiquita, 
Dice  que  me  ha  de  veadó^ 
Por  un  plátano  maduro 
Y  una  totumita  é  mié. 


«—Mi  señora,  la  cbiqHÜa, 


^  kjui^uo  i.y  Google 


DE  Ll  UTfiRATURA.  ¿15 

Fradoal 

— Sefió ! 
—Tu  amo  te  quiere  veodél 

Po  qué?  Po  qué? 
— Paque  uo  sabé  luoló. 

(A  JiVO,  Y  TIVACS.) 

— 'Mán  que  nuuca  sepa 
Yo  aprenderé  ^ 

Y  8Í  no  aprendiere 
Véndame  uté. 

£1  retornelo  de  sus  oanoiones  del  trapichei  es  éiite: 

Molé,  mnlé  ! 
Molé,  trapiche,  molé  l  t 
Molé  la  cafiii  pasada, 
Moléla  á  la  media  noclie, 
Moléia  á  la  madrugada. 

Todos  los  negros  del  Heal  (población  de  negros, 
anexa  á  la  casa  de  la  hacienda) '  están  reunidos  el 
domingo  en  Ja  noche,  eíi  la  capilla  ü  oratorio  de  la 
casa  dá  amo»  Este  ó  on  negro  vi^jo  hace  cabesa  en' 
el  rosario,  que  contestan  en  coro  todos  los  negros. 
Concluido  el  rosario,  sigue  el  ofrecimiento  y  algunas 
oraciones  en  latin,  que  maltratan,  al  contestafi  de 
una  manera  inaudita.  Decia  el  jefe : 

Dignare  roe  landsre  te,  Yirgo  Saorata,' 
Da  mihi  yirtotem  eontra  hoates  taos ; 

debian  contestar  los  negros,  y  á  uno  de  ellos  que 
nofl  quedaba  mas  cerca  una  noche,  le  oímos  este 
incalificable  distico  en  vez  de  Da  mihi  á¡¡.^ 
Allá  Tsn  lo  mioo  con  trata  y  toro. 
Concluidas  todas  las  oraciones  sigue  el  canto. 
Recordamos  solo  un  verso  de  estos  cantos  salvajes 
pero  conmovientes : 
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XJñA  nagrita  que  encabezaba  el  canto,  á  causa 

(le  8U  voz  angelical,  cantaba  aai,  desperdidando  laa 
mas  dulces  notas : 

Sor  Demonio  tomó  por  empefio  . 
Que  el  santo  Roeftrí^  no  se  ha  de  rez& ; 
Y  la  Virgen,  como  eapltana. 
Le  diee  á  sns  negro :  Tamos  á  reztf  I 
(OoBO«)— lie  dice  á  ene  negro :  ramos  i  rei&  I 

IJn  negro  nos  cantaba  en  yaravíes  pastases  sus 
recuerdos  de  la  guerra  de  la  independencia,  en  la 
cual  habia  figurado  como  un  héroe.  A  fiierza  dé 
lieridaa  de  qne  tenia  acribillado  el  cuerpo,  había 
aloanaado  el  grado  de  cabo  2fi  Habia  sido  deoiáf 
do  libre  tres  veces ;  y  otras  tantas  lo  habia  feola-' 
mado  como  esclavo  su  amo.  Al  fin  se  resignó  á  au 
suerte  {suete^  como  decia  él)  y  siguió  de  esclavo  toda 
su  vida.  Oantaba  los  sucesoa  de  la  campafia  dé 
Macaalay  eif  Pasto : 

Rompe  é  fuego  é  negro  viejo 
Sin  má  que  diez  compañero  '  *•  ' 

Sobre  cuarenta  pastuBO  - 
Y  los  cogió  prisionero* 

Ya  se  despiden  de  Pasto 
CañoneB  y  culebrina, 
Ya  murió  mi  capitán, 
Ya  murió  el  triste  Salinas. 

No  esperes,  bella  Juanita, 
Que  Caicedo  vuelva  á  verte; 
Búscalo  en  el  otro  mundo  ' 
Porqáe  ya  no  habita  en  este. 
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'  El  puebla  eBt>Bfiol  que  habita  los  llandü  de  San 

Martín  y  de  Casanare,  en  reemplazo  de  los  indios 
que  combatió  y  extirpó,  forma  una  especialidad  entre 
todos  nuestros  pueblos.  El  llanero  es  un  tipo  único 
entre  loa  típos  granadinos,  bi  tiene  en  la  América 
otro  parecido  que  el  apurefío  de  Venesuela  y  el 
gaucho  de  las  Pampas  Argentinas.  La  imágen  del 
desierto  en  que  vive,  y  su  lucha  eterna  contra  una 
naturaleza  feroz  y  grandiosa ;  su  vida  en  el  desierto 
j  en  la  luchan  y  su  hogar  BÓmade  y  su  único 
oficio  de  pastor^  han  creado  en  aoaella  población, 
un  carácter  originalisimo.  Como  hijo  del  desierto 
es  entusiasta  amante  de  la  poesía  y  de  la  música ; 
una  noche  entera  puede  pasar,  y  noches  seguidas 
también,  bailando,  tocando  eu  tosca  guitarra  ó  ban- 
dolín, y  cantando  bus  coplas  6  sus  jácaras.  Un 
poeta  que  les  compusiera  bellos  romances  sobre  sus 
hazañas  y  montara  un  caballo  con  tanta  soltura  y 
agilidad  como  ellos,  se  haria  adorar  ;  habria  riesgo 
de  que  lo  proclamaran  su  rey.  El  alma  del  llanero 
DO  recibe  de  la  sociedad  culta  otras  impresiones 
simpáticas  que  las  de  la  poesía,  la  música  y  el  valor: 
es  refractario  á  toda  idea  de  elegancia  y  de  refina- 
miento. Cuatro  veces  ha  salido  el  llanero  á  las 
ciudades  á  defender  las  leyes.  En  todas  ha  vuelto 
alborozado  ásos  rampas  llevando  un  récnerdo  odioso 
de  las  leyes  que  han  defendido,  de  las  ciudades  en 
que  han  habitado,  sin  poder  hacer  pastar  sus  caba- 
llos al  pió  de  sus  cabañas ;  de  las  mujeres,  que  no 
han  querido  bailar  con  ellos ;  de  los  hombres,  que  no 
viven  sobre  el  caballo ;  de  todo  lo  que  han  visto,  en 
'  fin.  Durante  an  corta  y  azorada  permanencia  en  las 
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ciudacleSy^i^ohaD  eiiyi4ia(lo,^ap  la  pp^ipn  los  ca- 
ballos buenos  y  de  l^s  mujeres  ¿.«^rmos^s.  N^da  mas 
es  necesario  decir  sobre  este  tipo  del  árabe  de  A^aé- 
rica.  Los  llaneros  son  el  linico  pueblo  entre  doso- 
tro^  que  tiene  su  po^ia  esp,epial  que  nunca  abando- 
na. ^0  )xfi  ta))i4o  ni^gifn  poejk^  cultp  de  los  jálanos ; 
el  pueblo  compone  lo  .que  canta,  y  canta  lo  que 
compone.  No  acepta  coplas  de  otras  tierras. 

Sus  composiciones  favoritas  so  a  largos  romances 
coufionantado$í^  que  llaman  galero^,  y  que  cantan  ea 
una  especie  de  rec¡ta4o  coa  in^e^ion^  d^  canto  en 
el  cuarto  verso.  Es  el  mismo  romapce  popular  de 
España,  y  contiene  siempre  la  relación  de  alguna 
grande  hazaña,  en  que  el  valor  y  no  el  amor,  es  el 
protagonista:  el  amor  es  personaje  de  segundo 
orden  en  los  dramas  del  desierto.  Indudablemente 
tomaron  la  forin^  4^1  metro  y  la  id|sa  de  los  roman- 
ces españoles ;  pero  descebaron  luego  todos  los  ori- 
ginales y  compusieron  romances  suyos  para  celebrar 
sus  propias  proezas.  He  aquí  un^  inue^tfi^  .d^  ^\^^ 
'^ue  se  imppip^Q  P<^f  prin^era  yez. 

\     En  el  Hato  de  setep^f  ^ 
Donde  se  colea  sanao^ 
Me  dieron  para  bolear 
Uq  caballito  joaelao ; 

|p  dl#i!pii  pp£  malnftpf 
}íf  s*ljó  ?:eflHetempl^Q  4í.f 

Mas  ^cá  de  si  sé  d^nde, 
Jan  ti oo  dé  la  aüébrádá 
Iba  yo,  YS  ^oonécita, 
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El  éianche  de  éonde^iáda, 
Que  así  qne'me  vi(ío  encima 
He  tiró  una  máüotada. 
Suiste  /  le  dijeá  la'litdiaa, 
lío  sea  busté  tan  malcriada, 
Que  pa  saludar  á  un  hombre 
JXo  se  le  tira  á  la  oara. 
•    |No  vé  que  el  morcillo  es  potro 

Y  ^pie  se  asusta  de  liada  I 

Por  aquellos  llano  abajo 
Donde  llaman  Para  para, 
Me  encontré  con  un  becerro 
Con  los  ojos  en  la  cara; 
El^tábo  lo  teüia  att^s, 
Tenia  pelos  en  el  euei^o^ 
l«a  <Mhotf  'éti^la'éábMt 

Y  las  {Mtés  cm  eHVia^  ; 
Iftitajo  mna  Ibs^diénler 
T  árribfK  lío  téiria^tfda, 

T  ea  medio  de  las  quijadas 
Teaiata-lengoft  enredada* 

Aunque  no  las  He  mostraOi 

Y  si  las  diego  á  mostrar 

^e  Ma  <dé  ver  el  áol  clipéaoi  \ 
La  luda  tenida  en  sangi'e^ 
Los  éléménto's  trbcaosy 
Las  estrellas '  ápo gadas 
T  al  m^émo  Dios  adniü^o, 

-  '   Pa^a'MltoÁB,  ijl  cfo^néjo; 
Para  éarréra»  el  Venao. 
Yo  m^e  parcfz'tíó^á  lOs  tigriÉ 
Y*ai^n  ^liio4íold)^ab. 
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Yo  no  8oy  de  por,  aqn^ 
Yo  soy  de  Éarquisimeto: 
Naides  8e  meta  conmigo, 
Que  yo  con  uaid^  me  meto. 

»  Yo  soy  nácido  en  AfOA  ' 

Y  bautizado  en  et  Pao, 

No  baj  zambo  que  me  la  haya  heeb» 

Que  no  me  la  haya  pagao,  ' 
Que  anoche  comí  culebra 

Y  eBta  mañana  pescao  ; 
Que  los  dedos  tengo  romos 

Pe  pegarle  á  los  oaabriaoB. 

De  los  bijua  de  mi  mam»^ 
SoloyoaaU  maleriao;     ^  ^ 
Los  braaoa  loa  tengo  lilaii^ 
De  vi?ir.  eneliaqneUo.: 
Ko  hay  lambo  que  me  la  líttpk  heeb» 
Qae  no  ma  la  liay  a  pagaek  * 

St  qne  oanlare  eonmigo 
Ha  de  ser  muy  estndiaoy 
Porqne  lo  tengo  é  dejar 
Oomo  fiildriqoertt  á  tm  UiOk 

r 

Conmigo  y  la  rana,  eagana 
Que  se  metan  á  cantar. 
Que  00  me  gana  a  moler 
Ni  la  piedra  de  amolar, 
Porque  tengo  mas  quintillaa 
Qae  letras  tiene  un  misal. 

Yo  fnf  el  que  le  dió  Ja»  maerttt 
Al  plátano  verde  asao; 
Cuando  me  lo  dan,  lo  como^ 
Cuando  nO|  Aguanto  OAU^Ot 
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Por  8Í  acaso  me  mataren 
No  me  entierren  en  sagrao, 
Entiérrenme  en  un  llanito 
Donde  no  pase  ganao: 
Un  brazo  déjenme  afuera 

Y  un  letrero  colorao, 

Pa  que  digan  las  muchachas 
'"Aquí  murió  un  deadickao; 
Ko  murió  de  tabardillo 
Ni  de  dolor  de  costao, 
Que  murió  de  mal  de  amores 
Que  es  un  mal  desesperao.  ^ 

Mi  mujer  eatá  moy  brar* 
Porque  otra  me  agasajó.  •  • » 

¡Si  yo  tengo  mi  modito 

Y  me  quieren,  qué  haré  yo  l 

A  ninguno  le  aconsejo 


Que  ensille  sin  gurupera; 
Que  en  muchos  caballos  mansos 
Los  ginetes  van  á  tierra. 

Yo  te  di  mi  medio  real 
Porque  me  hicieras  earílloi ; 
Solo  me  hiciste  una  yez, 
Me  estás  debiendo  ua  cuartilla 

Mi  mama  me  dió  un  consejo, 
Que  no  fuera  enamorao, 
Y  cuando  yeo  una  bonita 
Me  le  Yoy  de  medio  lao ; 
Como  el  gallo  á  la  gallina, 
Oorao  la  garza  al  peseao, 
Como  la  tórtola  al  trigo 
Como. la  vieja  alcaoaa 

Yo  no  soy  de  por  aqní^* 


Y  me  trajo  un  capuchino 
Su  Ua  barbas  enredao» 
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•Si  hubiere  alguno  en  la  raed» 
Qoe  con  yo  esté  incoTiiodao^ 
Sálgaseme  para  afuera, 
Lo  pondré  patiaribiao 
Con  este  brazo  invencible 
Que  Jesucristo  me  ha  dao» 
'Qne  en  esos  llanos  de  Achagpa 
'  Yo  soy  el  zambo  mentao ; 

Yo  fui  el  que  le  di  la  muerte 
Al  plátano  verde  asno, 
Con  un  cabito  de  vela 
Y  un  padre  nuestro  gloriao. 

Par  este  estilo  son  todas  sus  ostentosas  poesías* 
OonocetnoB  por  desgracia  muj  pocas,  porque  san  do- 

ha  merecido  la  atención  de  nuestros  literatos  esta 
abundante  fuente  de  poesía  popular.  El  que  se  toma 
.  el  trabajo  de  recojer  romances  Uaoerosj  cantares  do 
los  negrosi  entraría  con  elips  en  la  literatura  espa* 
fióla  como  entra  el  .Meta  en  el  Orinoco :  Ilevaria 

una  grandeza  á  otra  grandeza. 

La  raza  blanca  y  la  mestiza  compone  coplas  y 
canta  las  españolas.  Creíamos  poseer  muchas  origi- 
nalesi  pero  repasando  el  Cancionero  popular  de 
Espafia,  dado  á  lj|K<por  eLsefior  de  k  Fuente  y  Al- 
cántara, hemos  encontrado  -muchas  de  las  que 
creiaraos  nuestras,  lo  cual  no  lo  miramos  como  una 
desventaja,  y  no  podia  suceder  de  otro  modo,  tenien- 
do ¿mbos  pueblos  un  mismo  origen*  Xias  que  son, 
sin  duda  alguna,  ^iginales,  pueden lOonfundirse  con 
las  españolas.  He  a^ui  algunas  ^mmstras  de  ellas : 

May  bonita  es  mi  c^tie^ 
Solo  un  defecto  le  hállé*; 
Ko  lieiie  los-ojos  negros 
Pero  yo'selespofiaró» 
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E!  primar  smór^uetove 
Par«eia  una  borradnorat 
Se  me  nublaban  ios  ojos 

Y  meiemblabaii  las  piernaa. 

Para  granizo,  Guana^saa; 
Para  viejas,  Timaná ; 
Para  ^muchachas  bonitas, 
Cali,  Baga  y  Popayan. 

¡  Ah  Guamo  de  mil  demonios 
Que  allí  filé  onde  amé  una  ehina 

Y  me  resultó  que  estaba 
lio  empeñaddi  vendida  l 

Se  embarcó  mí  china  hermosa. 
Se  embarcó  en  la  Magalena, 

Y  le  iba  creciendo  el  rio 
Con  el  llanto  de  mi  pena. 

"  Como  de  aquí  a  Santa  Roas, 
Yo  le  dije,  te  he  de  amar;  ** 

Y  me  dio  unas  esperanzas 
Como  de  aqui  á  Bogotá. 

Se  estaba  muriendo  un  indio 

Y  á  8u  hijo  le  aconsejaba: 
Has  de  saber,  hijo  mió, 

Que  un  bien  con  ün  mal  ae  paga*** 

Si  fueres  por  un  camino 
.  Donde  te  dieren  posada, 
Róbate  aunque  sea  el  cuchillo 

Y  vete  á  la  madrugada. 

Si  algún  blanco  te  mandar^ 
ue  le  ensilles  el  cabi^ll0| 
ájale  la  cincha  floja 

Y  aunque  se  lo  Heyé  el  iSiablo. 
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Si  cerrar  la  puerta  manciairi 
Sabe  que  nada  te  cuesta 
Hacer  como  que  la  tranoaa 
Pero  dejáQd0U.abierta. 

Todas  estaa  coplas  corren  mezcladas  con  las  de 
Espa&a.  Un  peninsular  tendría  gratas  emociones  al' 
oir,  aubiaudo  el  Magdalenai  cantar  á  un  boga ; 

Dicen  que  no  es  muy  triste 

La  despedida  ? 
Dile  al  que  te  lo  dijo 

Que  se  despida. 

O  8i  en  el  mas  retirado  pueblo  de  los  Andes 
siguiera  una  rústica  serenata,  y  oyera  al  cantor 

muisca,  requebrar  á  su  enamorada  con  esta  copla, 
que  le  es  conocida  desde  la  infancia ; 

Yo  me  enamoré  del  aire, 

Del  aire  de  una  mujer; 
Como  la  mujer  es  aire 
Ea  ei  aire  me  quedé. 

Aun  no  ha  llegado  el  tiempo  de  que  nuestro  pue- 
blo cante  romances  históiícos  por  falta  de  historia 
propia  en  que  se  confundan  gratos  recuerdos  de  to- 
das las  clases  que  lo  forman.  Solamente  la  guerra 
de  la  independencia  puede  prestar  asuntos  popula- 
res, pero  aun  no  se  han  explotado. 

Para  concluiri  no  nos  falta  sino  echar  una  ojeada 
al  carácter  propio  de  los  pueblos  que  forman  el  con- 
junto de  la  que  hoy  es  Kepübliea  de -Colombia*  ta 
política  la  ha  dividido  en  nueve  Estados  de  apellido 
Soberanos;  y  como  es  natural  que  ia  misma  política 
sostenga  por  muchos  años  esta  división^  la  adopta* 
remos  para  clasificar  loa  caractéres. 
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Los  Estados  del  Atiántico,-  llamados  PanamA, 
BoUTBr  y  Magdalenai  estuvieron  poblados  por  la  raza 
blaDca.  AI  presente  se  en<mentran  tres  grupos  bien 

clasificados ;  el  de  raza  blanca  pura,  carácter  de 
español,  modificado  por  el  clima  ;  el  mestizo  de  las 
rasas  negra  y  blanca,  que  es  el  mas  abundaote,  y  el 
mestisso  con  la  raza  indígena,  £1  primero  no  seria 
desconocido  en  EspafKa,  sino  por  sn  acento  oostefio  : 
habla  precipitadamente  y  omite  en  la  pronunciación 
la  ¿  y  la  s.  El  segundo  es  hablador  y  petulante ;  no 
es  valiente,  pero  es  activo  y  fanfarrón,  £1  tercero 
tiende  mas  al  primero.  En  el  Estado  del  Magdalena 
hay  un  tipo  original,  muy  interesante  y  no  muy  cono- ' 
cido;  el  del  goajiro.  El  goagiro  no  figura  aún  entre 
las  razas  civilizadas,  pero  tampoco  figura  ya  entre 
las  bárbaras.  La  introducción  del  vapor,  va  supri- 
miendo en  el  rio  del  Magdalena  la  rada  embarcación 
llamada  champan;  y  con  ella  el  tipo  mas  rudo  aún 
del  boffo*  Es  el  boga  un  hombre  de  color,  alto,  for- 
nido, salvaje  en  sus  costumbres,  rival  del  caimán, 
cuyo  lecho  de  arena  le  disputa  á  palancazos  en  las 
playas.  De  todos  los  bailes  que  conoce,  ha  hecho 
uno,  el  mrrulao;  de  las  lenguas  espafiolai  africana  é 
indígena  ha  hecho  un  curruUo,  un  dialecto  bárbaro. 
El  boga  canta  indiferentemente  salves  ( sarm,dice)  á 
la  Virgen  ó  coplas  á  las  muchachas  á  quienes  aína 
^qi  montoUi  siéndole  muy  poco  importante  conoenzar 
unos  amores  con  una  y  acabarlos  con  otra.  £1  boga 
ea  honrado  pero  ladrón  y  libertino ;  es  decir  no  ih^ 
roba  el  dinero  ni  las  ropas  que  se  le  conflan,  pero  si 
el  licor  y  las  muchachas.  Es  sencillo,  franco  y  va- 
leroscu  Vive  cantado  y  inchanda  contra  al  rio 
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los  oaimaíkiea :  reníéga  de  Dios  si  hay  mal  tiempo  y 
le  eoh»' viaenÍDíOft  4l  rayo  cusodo*  le  óae  oevoa.  La 
modftoet  para  él  uoa  tma  muy  senoilla^;  ito  ham^ 
bre  qve  itiuere  ea^un  chiaiú|>aa  averiao  que  se  deba 
eehar  rio  abajo. 

vSe  dice  que  el  Estado  de  Aotioquia  fué  pobla»]o 
por  una  colonia  de  judíos  que  trajo  Robledo. 
Esta  tradici€irn'eat&  confirmada  por'  muohó»  apeUi^ 
dos,  muy  comunes  en  Antíoquia,  y  que  hemoi' 
encontrado  en  la- historia  de  Espnña  como  apellidos 
de  judies  ó  moriscos  españolizados;  por  la  espléfi- 
didi»  belleza  de  sus  mujeres,  .ligerameate  morenas  jr 
adornadas  de  ojos  negros;  por  au  innato  carácter  • 
comcfcial,  y  por  la  organización  patriarcal  de  la 
familia.  El  autioqueno  del  bajo  pueblo,  el  mas  bello 
tipo  del  Estado  y  de  toda  la  República,  es  inteligen- 
tC)  gran  trabajador  y  muy  honrado.  Tiene  aptitud 
aunque  no  ▼ooacion  para  la  guerra  ;  machoamor  á 
la  familia,  y  es  esencialmeiite  agricnltOTi  comiercian- 
te  ó  minero,  pero  mas  agricultor  que  otra  cosai  Hay 
pocas  medianias  en  el  pueblo  antioqueño.  La  po- 
biacion  de  todo  el  Estado  es  homogénea  y  su  acento 
marcack)  con  dertaa  infle^dones  que  lo  hacen  muy 
diatiiiW^de  loa  otros  acentos. 

El  Bstado  det  Oauca  ea  un  conjunto  heterogéneo 
de  diferentes  puebioa  y  tipos.  Viniendo  del  sur  hácia 
el  centro,  encontramos  en  primer  lugar  al  paatiw. 
Ei  pAstnscno  se  parece  á'&ragan  granadino  es  iia¿ 
da:  acento^  ÍBeiinacioQéB|  ToooMroio,  T^tido^ 
tambres, .  todo  en  él  es  ecuatoriano.  Las  necesida- 
des de  la  política  fijaron  un  mal  lindero  geográfico  * 
et  Guáitara:  ca  ima  linea  artificial^  rerdadeia 
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iíAite'esti^D  Patia»>ELpii8tuso  cultmte.agricuKorftr 
y.ia»  artos:  e&&bricaDt^y'pifltor«.JKIV>ei|K)el%  m^oia^' 
dor,  dí  eeoritor.  No  hay  arte  ma^tfaltiyie.tfa  I^«e»t 

simpática,  y  para  ol  cual  no  tenga. felioe&disposicio*^ 
uea.  Baste  decir  que  no  teniendo  jmprenta,  hioieroai 
uQ{iicb(paiai.y«eD  esoa  tipos  iieabos  de  naranjo- 4iaiir 
impreso  lo  que  teaian  que  jmprimiri  desde  4ii%Bemr 
de  la  independeiiciii  hasta  después*  de- 18£0y,ea  quer 
introdujeron  tipos  europeos. 

El  patiano  es  pastor,  como  el  llanero  de;  Sanr 
Martin,  y  «no  tiene  ningún  rasgo  notable. 

Bopayan  fué  fufidada*  y  habítada<por  castellaneo^^ 
*  y  so  pueblo  conserva  con  el  buen  aceiitoy  el  buen  leu.» 
guaje,  tas  virtudes  y  defectos  de  sus  antecesores.  Es 
grave,  reconcentrado  y  altanero:  los  del  valle  cancano^ 
lo  acusan  de  quijotismo.  Es  apto  para  las  arfi^is,  en», 
cuya,  carrera  busca,  hasta  obtenerlo^;  el.  grado  dar 
Geoerat;  y  para  Jas  letras»  en  que  va  traadel.jgriidar 
de  doctor.  Sus  mujeres*  tienei»  su8iBÍ8ma8.iOiMitidap 
des  sIq  BUS  defectos:  la  dama  popayanejai  es  una 
dama  castellana,  ni  mas  ni  ménos*  De  Popayan 
han  salido  bombres  notables,  y  algunos  notabilisi- 
xnoS)  eo  tedas  ka  camras*  La  histotia  aaeíonel  debe> 
mochas  desús  mas  bellas  y  tambicD»  aiffitiMS'defSttS* 
mas  sangrientas  pági ñas,  á  Popayan.  El  nijo  de  aque- 
lla ciudad  no  86  relaciona  con  gusto  sino  con  el 
bogotano^  es4ecir,  Castilla  noAdBÚte  sinoá.  Anda^ 
Irátacoi»  desden  ó  despego  á  tedoe  loaiQ&fotf 
tipos  detsn  Estado  y  aun*  de  Ja  KepábUea»- 

El  pueblo  del  valle  del  Cauca  está  dividido  en 'el 
tipo  popayanejo,  que  existe  en  la  clase  alta  de  Cali  y 
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jtpor  la  vida  pasada  eo  loa  oampoa;  en  al  típ# 
üMtiflD  de  rana  blanca  7  negra/ que  hoy  ea  ^  fBt« 
mente  del  Bitado^  een  ra  inquietud  política,  soa 

grandes  pretensiones  y  su  escaso  amor  al  trabajo ; 
pero  que  cuando  so  combine  mas  y  se  extienda  será- 
mi  grao  pueblo :  y  el  tipo  negro,  abyecto  morat- 
mente  por  la  efiolavitud,  y  hecho  altanero  y  renecK^ 
roaeporloa  priroeroa  dias  de  la  libertad*  Todaa 
tres  clases  tienden  mas  á  ser  agricultoras  que  co* 
merciantes  ó  artistas. 

La  libertad  del  cultivo  del  tabaco  ha  suprimido 
el  tipo  del  contrabandista  ó  €hi(mmqa$ro^  el  hombre: 
del  peligro  y  de  laa  aventaras. 

El  Estado  del  Tolima  tiene  un  tipo  de  agricultor 
y  de  hombre  formal  muy  notable,  que  se  ha  mez- 
clado con  un  tipo  de  guerrero  descubierto  y  explo- 
tado en  los  últimos  años,  que  lo  ha  maleado. 
poco  apto  para  laa  ciencias  inteleetnales  y  para 
laa  artes  á  causa  de  su  recio  clima. 

Los  Estados  de  Oundinamarca  y  Boyacá,  qoe 
forman  el  centro  de  la  RepüblicB,  son  moralraente 
uno  solo,  aunque  la  política  los  ha  convertido  éa 
dos.  Saiaten  en  en  pueblo  reunido  dea  tipos« 
Bl  primero  y  mas  notable  ea  el  del  bogotano* 
Este  es  descendiente  de  Andalucía,  Los  Quezadas 
que  lo  fundaron,  y  gran  parte  de  sus  compañeros, 
eran  granadinos  y  sevíllaoos,  y  su  tipo  se  conserva 
momlnientei  porque  en  el  vestido  y  en  el  acento  so 
existe^  pero  modificado  con  elemento  caateUano«  * 
i      El  hijo  de  Bogotá  es  perezoso  por  modestia,  ó 
\  modesto  por  pereza.  Si  se  ve  obligado  á  batirse,  lo  > 
\  hace  cantando,- triunfa  ó  afuere  como  un  y^it^ntef-^ 


D8  U  MÜSRATOBA* 


y  Míickiida  la  Ivéha  huye  4  tm  rinooBi  «squivando 

la  bambolla  y  la  publicidad.  Para  él  no  hay  situa- 
ción sublime  que  no  le  inspire  alguna  andaluzada : 
un  chiste  agudo  y  espiritual  le  compensa  su  pobre- 
za. No  escribe  ni  inventa ;  pero  si  se  ?e  obligado  4 
ello,  eaoribe  é  inventa,  y  saca  4  kz  todo  su  juego 
inagotable  de  intelectnaüdad  y  ostenta  delicado  in- 
genio«  No  le  disputa  su  lugar  á  nadie  ;  su  ciudad 
ha  sido  invadida  por  los  hijos  de  todas  las  provin- 
cias granadinas,  que  son  mas  activos  ou^  él,  y  él  se 
ha  ido  retirando,  dejando  sin  pena  el  centix)  de  la 
ciudad  y  de  la  sociedad  4  sus  visitahtes.  No  ha 
transijido  con  la  civilización  ruidosa  del  siglo  XIX 
sino  en  dejar  la  capa  larga  y  tomar  vestido  nuevo. 
Tiende  4  la  supe^cialidad,  y  de  allí  se  deriva  tai 
vez  BU  desprecio  por  loa  honores  y  por  el  trabajo» 

De  este  desprecio  y  poca  actividad  se  deriva  4  su 
vez  que  no  sea  hermanable  como  el  antioqueño : 
para  el  bogotano  cualquier  hombre  es  preferible  á 
un  bogotano,  con  quien  no  se  hermana  sino  por  el 
corazón ;  pero  nunca  por  loa  intereses,  Bs  activo 
para  et  bien  ajeno,  perezoso  para  oí  propio.  Como 
no  tiene  ambición,*  no  siente  envidia.  Es  poco  4 
propósito  para  comerciante,  y  le  falta  constancia  y 
profundidad  para  las  artes.  Lo  comprende  todo, 
pero  se  burla  do  todo, 

£1  hijo  de  Tunja  participa  de  estas  cnalidadee, 
con  algunas  excepciones,  w  pro  y  en  contra; 

La  población  mestiza  del  Estado  (mestiza  de 
blanco  e  indígena)  es  poco  notable  en  bellos  rasgos: 
es  pacata  y  dócil,  al|;o  abyecta  y  &in  espiritualidad ; 
pero  laboriosa  y  resignada.  . 


La  poblflOiOQ  indígena,  que  éxbte  ya  eo  poca 
«Mkotídftd  ett  Oundioftmaroa,  7  ák  mayor  número  en 

Boyacá,  es  un  tipo  desgraciado.  No  tiene  nada  de 
relevAiite  eii  su  carácter  sino  la  resignación  y  la 
moralidad,  y  oi  valor  en  la  guerra,  pero  u&  ñkior 
fiin  entusiasmo.  Bl  indio  del  oe&tro  es  el  mejor  sol* 
dado  de  la  República  por  su  constancia  y  enmision; 
on  líi  batalla  es  una  máquina  de  hacur  fuego  á  pié 
firme  ;  poro  si  es  cogido  prisionero,  sigue  haciendo 
fuego  con  igual  valor,  al  lado  dé  los  enemigos  que 
combatió  poco  ántes. 

Eb>  estos  *do8  Estados  existe  el  tipo  del  liando  d| 
que  habíamos  hablado  con  anticipación. 

El  noveno  Estado  es  el  dj3  Santander,  tan  laborío» 
so  y  formal  como  el  de  Antioquiar,  pero  oou  diferen- 
tes condiciones»  Tiene  £&brícas  populares,  en  vez  de 
la  minería  á  que  se  consagra  Antioquia.  Culti?iL 
los  campos,  comercia  y  ahorra.  No  ama  la  política, 
como  el  pueblo  cancano;  pero  es  extremado  en  ma- 
teria de  fueros  y  libertades  ;  y  cuando  ve  atacada 
su  libertad,  nadie  lucha  y  combate  como  él,  porque 
lucha  hasta  que  consigue  lo  qae  se  le  había  arrdia^ 
tado*  Hay  macho  de  aragonés  en  su  carácter* 

Todos  estos  tipos  de  la  República  no  han  sido 
todavía  fundidos  en  uno  solo;  y  pasará  un  aiglo  ó 
dos  ántes  que  suceda.  Ese  dia  habrá  uu  gran  puebM 
Difícil  es  preverlo.  Qoe  dominen  ciertos  caractéres 
y  será  una  nación  de  tercer  órden ;  que  tomen  la 
delantera  otros  y  será  una  gran  nación.  Nonos 
atrevemos  á  indicar  cuáles  se  debieran  fomentar 
por  respeto  á  los  que  impugnamos,  y  porque  el 

tiempo  pued^  desbaratar  ks  cmbinaoionés  mas. 
felices* 
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Por  lo  que  hace  á  la  literatura,  podemos  y  dobe- 
naos  hacer  alemas  profecías.  El  cultivo  de  la  litera-' 
tura  francesa        matará  al  fio.  Bebemos  buscax* 

Er  ]a  literatura  eepafioia  el  camino  de  la  nuestra, 
sta  encontrar  nuestra  verdadera  expresión*  nació* 
mi.  Esta  no  podrá  ser  nunca  la  forma  espatlola 
pura;  el  paisaje,  el  suelo,  el  género  de  vida,  las  tra- 
diciones propias,  el  lenguaje  alterado  por  loa  dialec- 
toe;  todo  contribuye  á  vedarnoa  el  mismo  camino 
que  siguen  las  letras  eepa&olaa^  pero  macho  mé» 
nos  podrá  ser  nuestra  escuela  nacional  la  de  Francia 
de  quien  nos  separa  y  separará  tocio  para  fiiern- 
pre  y  á  quien  no  noa  liga  sino  el  la^o  de  oropel 
de  la  moda*. 

Bn  la  segunda  parte  de  esta  memoria  kistórica, 
Taremos  los  esfiierzos  de  todos  nuestroa  esoriterea 
para  encontrar  una  forma  propia,  original  y  adecua- 
da. Loa  veremos  dando  el  largo  rodeo  por  Paria 
para  venir  al  teatro  de  Bogotá  á  ensayar  un  drama, 
0117a  impopularidad  revela  que  el  pueblo  no  se  en- 
cuentra  retratado  en  61;  ensayando  yereos  en  la  escue- 
la lírica  francesa,  que  son  mas  impopulares  que  el 
drama,  porque  el  pueblo  no  los  repite,  aunque  los  lea. 
Veremos  que  es  en  la  novela  donde  al  fin  se  alcanza 
&  vislumbrar  una  expresión  propia,  una  escuela 
nacional  • 

•  Por  ahora,  daremos  fin  á  esta  primera  parte,  en 

la  cual  hemos  reunido  todos  los  documentos  necesa^ 
ríos  para  hacernos  presentes  en  el  mundo  civilizado, 
coma  un  puebla  intelectual,  no  escaso  de  ingenio  ni 
de  inventiva.  Hemos  visto  el  lento  pera  seguro  de^i 
BarroUo  del  espíritu  humiano  entre  nosotros,  desde  la 
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creación  de  la  literatura  rudimentaria  7  de  la  escuela 
de  primeras  letras.  Toda  la  época  desde  1538  hasta 
1820  es  coloniali  no  solo  por  la  forma  de  gobierno^ 
Bino  por  las  manifeatacioneS'  de  las  letras.  Desdft 
1820  hasta  la  fecha  encontmremoB  mayor  movU 
miento  inteleetaal,  mayor  mimeio  de  obras ;  graa 
número  de  poetas,  algunos  dramáticos;  mejores 
ensayos  da  historia  ;  vnlgarizacion  de  la  educación 
intelectual ;  es  ya,  en  fii^  una  época  r6pal>iicana  en 
que  todo  ae  agita,  ae  muestra  y  se  exhala. 

El  lector  que  haya  tenido  la  paciencia  de  leer  1^ 
páginas  anteriores  estará  convencido  ya  de  la  felsé- 
dad  sentada  por  nuestros  políticos,  cuando  asegura- 
ban que  ántes  de  1810  no  habia  nada  entre  noso- 
tros. Antea  de  1810  habia  tocio:  se  había  patentizado 
ya  b  qoe  hoy  somos.-  En  Ja  naturaleda  nada  se  im* 
provisa :  todo  es  resultado  inmediato  ó  lejano  de 
causas  bien  determinadas.  Si  hoy  somos  algo,  no 
nos  improvisamos;  ese  algo  de  hoy  depende  da  algo 
de  a¡^,  y  ese  ayer  es  nuestra  hiatoiia.  aatigua» 
Estttdiari  pues^  nuestra  historia  antigua,  es  buscar 
nuestro  propio  origen^  es  estudiar  no  solo  &  EspafiSi^ 
sino  á  nosotros  mismos^ 

Nuestros  primeros  colegios  produjeron  á  nuestioa 
primeros  literatos^,  estos  formaron  durante  algunas, 
generaciones  una  corte  qne  podo  atraer  &  Mútía ; 
Mütis,  fundando  la  expedición^  ese  I6]0  de  nuestra 
historia,  formó  á  los  literatos  de  1810  que  reconoce- 
mos y  veneramos  como  padres.  E^,  pues,  indisputable 
que  nuestra  cuna  inteieotual  está  eo  ios  priamoa^ 
afioa  de  la  oolenia* 
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